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INTRODUCCION
Motivos de la eleccién
Nuestro interés por la poesxa de Fénice de Colo- 
fôn radic6 desde el primer momento en el amplio espec- 
tro temàtioo, esenclalmente humanistico que ofrecla el 
estudio de su contenido,
Particularmente atractivos nos resultaban el ohje 
tivo del desvelamiento de las ideas ético y socio-fllo 
séficas del escritor y el instrumente iddneo para elle 
de la Crltica Literaria.Buena paÿte del trabajo en es­
te campo precisamente aiSn no habia sido realizado y —  
las conclusionns a este respecte demostraban ser a to—
das luces insuficientes o muy cuestienables.
La labor flloldgioa de reconstrucci6n y crltica - 
textual del yambo hallado en el Papiro Heidelberg 310 
era también actividad de nuestro agrado pese a la cons 
ciencia de su dificultad.
Un Ultimo incentive para la elecoiôn lue la relati 
va oscuridad de la época en que se insertaba la vida - 
del poeta, les inicios del perlodo helenlstico.
Problématica e interés del trabajo
La primera llamada de atencién séria sobre este -
autor ha sido sin lugar a dudas la valiosa y erudita -
publicaoi6n de G .A .Gerhard.Phoinix von Kolophon.Texte
ujid Untorsuchungen, T.eipzlg, Teubner ,1.909 que continua 
aiendo hoy dfa obra dm inoludiblm 1me tura para oualqui 
mr matudlOBO del tmma.Inclufa entre nus par;inan la no- 
vmdosa edlcién y comentario del yambo del papiro que - 
por ofrmcer una. poaturn, mtlca y orXti oo-aocio.l dm au — 
compositor mas decidida al mmnos en aparlenria, constl 
tuy6 su interpretaciôn el nueleo capital de la tesis — 
dm Gerhard de la adjudicacién de este y la restante —  
producci6n al Ideario filos6fico cinico.
Sin embargo las ob.jeciones de firme base cientifi 
ca formuladas al supuesto cinismo por fllôlogos de la 
talla dm Vallette, Barber o Serruys y Ion nuevos enfo- 
ques de Knox o Powell entre otros,apoyados en aquéllas 
echaron por tierra tal prntensi6n y demostraron la to­
tal Insuficiencia del método de Gerhard de nsociar y - 
aoumular textes de ese cortm filosofico en razon dm nu 
afinidad mas o riienos remota en expresionrs y términos 
con los escasos pommas completos o fragmentarlos nub- 
sistentes dm Fénicm.
En realidad ha do reconocernm con i mparci al obje- 
tividad a tales crxticas y plantearnjentos que del estu 
dio de Gerhard apenas si ne deduce para la obra fiel —  
poeta de Colofôn alguna poculiaridad o coordenadm, del 
ponnamiento o estilo liternrio de los escritos cfnicos. 
Y globalmente 1 o mas que podria af :i rmarse es la exis- 
tencia entre aquélla y éstos de una muy relative proxi 
midad no bien deflnida.
VI
A partir de entonces y hasta hoy no se ha hecho - 
sobre todo mas que repetir las opiniones de uno u o— 
tros en las publicaciones que maxginalmente aooglam - 
el tema de este autor, oseilando las interpretaoionea 
desde un cinismo initigado(Miralles, Nachov)a un impré­
cise moralismo peculiar de la época,no identifloable - 
y en cierta rnedida tan s6lo heredero del ideario cfni- 
co.A este parecer se han adherido la maycria, entre e- 
llos un experto en estos estudios cual es Dudley en su 
A History of Cynicism, Londres,1937,p.114.
Tamp oc o se ha excluido la posibilidad de un "ama- 
ble epicureisrao” , segun la calificaciôn de L.Laloy,no 
carente del todo de fundamento.
El caballo de batalla en tomo a la adscripoién - 
filosdfioa ha resultado ser el yambo nrimero. poema,—  
a nuestro juicio, de notoria calidad, en especial si - 
se le compara con los otros.Y él es uno de los motivos 
por los que Dudley considéra temerario a Gerhard en —  
sua conclusiones,
Por él en conseouencia hemos empezado nosotros —  
nuestro trabajo, agregéndole como su necesario comple­
ments el anélisis del segundo fragmente aceroa del mis 
rao personaje,Ninive (yambo 3 Powell,4 Diehl) y relegan 
do a un tercer lugar aquél otro por el que comenzaba 
Gerhard y que se ha convenido en llamar con acierto,—  
Contra el mal empleo de la riqueza.si no es Knox que — 
lo titula tampooo sia base«Los nuevos ricos (yambo 6 -
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Powell,! Diehl).
A oontinuaciôn damoo [)aoo al estudio de los res­
tantes yamhos, secundarios por su tematica o carUcter 
fragmentario para la cueotion principal de este escri 
tor tal como se ha planteado hasta ah ora.Su orden se­
ra el siguientetEl Cor6nisma o canci6n de la corneja 
(2 Powell,2 Diehl), el fr. Sobre Tales (4 P. ,5 D.,) y 
el fr. Sobre un gvaro ,para Knox obra de Hlponacte(5 P.» 
6 D.)Plmalmente analizamos varios poemas atri buid os - 
con mayor o rnenor fundamento a Fénice.
Metodologfa a e g u M a
El cstado de la cucstiôn, tan diversas e incluso 
contrapuestas interpretaciones, impon(a un nuevo plan 
teamiento,en particular de los yambos 1 y 2 acerca de 
Nfnive, que procurera una visiéa mas ob.jetiva de su - 
contenido real.
Ante los resultedos para nosotros estaba claro - 
que hacfa faita una verdadern lecture en profundidad 
sobre todo del yambo 1 , al margcn por completo de —  
eualquler presupuesto filosôflco o de la indole que - 
fuera.Hiibiera sido labor Inûtil tratar de averiguar - 
asf sin mé.s , directamonte si este poema contenta los 
recursos literarlos o conoeptos doctrinales que los — 
eatudiosos y especinlmente Valletta coaside.rai)aa im- 
presoindibles para su adscripclôn al cinismo.
Se hacia évidente que lo que decfa Fénice en e-
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SOS versos o mas bien c6rao lo decXa encerraba tan no­
table dificultad que impedfa una versiôn uniforme de 
sus distintoo Icctores.
Por ello nosotros partiendo absolutamente de cero 
y opérande sistemâticamento desde el principio, los he 
mos estudiado bajo los dos priraeros éngulos posibles:—
1)En relaciôn con todas las fuentes advertidas como au 
tentions o probables por los fllôlogos anteriores —  
mas las que nosotros mismos pudiéramos descubrir, y 
con la literatura del contexte en que habXem sido —  
creados por su autor tanto en lo referont© a su temâ 
tica como a los vocables, giros y dernâs medios de ex 
presiôn empleados,
2)En su lôgica interna,este es, en las conexiones for­
mules y de sentido de todas las porciones entre si y 
con el oonjunto.
Al primer punto obedecen los capitulos I y II a— 
cerca del epitafio de Sardanapalo.Era necesario clari- 
ficar las distintas versiones para saber a ciencia —  
cierta cual o cuéles y con qué intenclôn habia maneja- 
do Fénice en su yambo (c.I) y a continuacién analizar 
las multiples imitaciones y rectificaciones sérias o - 
parédicas insertas en lo que debié ser una importante 
polémica en aquel ti.empo y confrontarlas entre si y —  
con las de nuestro autor para precisar lo mas posible 
su filiacién filos6fica,si es que la ténia (c.II).
En estes capitules seguiamos y completabamos una
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snrie de estudios que iniciados princlpalinente con —  
Naeke , V/esterrnann, Muller culminaba con Diels, Ni ese y 
Jacoby.Merlto de los dos ultimes era la rr>ducoi6n a un 
origen oomiin de las variantes de la version de Ion his 
toriadores y de Naeke el haber hecho algo similar con 
las dos en verso, una complota y otra fragmcntada, de 
la atribuida a Querilo, si bien erro, ncgun démontrâ­
mes, en la identificaciôn del escritor de ose nombre - 
al que realmente correspondra.
A los puntos 1 y 2 por igual responden cl extenso 
y pormenorizado capitule dedicado a la Gritica Lltera— 
ria del yambo 1 y el mas sucinto del yambo 2.Ambos Co- 
mentarios han sido elaborados enfocando los textes dos 
de todos los posibles pianos de expresién del poeta, - 
implicites o explicites, graves o comices, y a todos - 
los niveles,ritmicos,fonicos o morfo-slntactlcon , y ga 
ma de figuras o recursos artistioos y en la oonvcrgon- 
cia entre elles y con el piano sernantico del contenido 
o mensaje de cada apartado y del poema en su conjunto.
En cuanto a la inserciôn de sus exprèsiones, mot! 
vos e ideas en el ambito de la literatura griegn en ge 
neral nos hemos limitado por razones de objetividad a 
la poosia sobre todo anterior y contcmporanca de Pcni­
ce , salvo casos de singulares similitudes.
Los textos de clara adscrlpcién filosofica han si 
do igualmente excluidos de estos capitulos y tratados 
en los siguientes.No es este el caso, sin embargo de —
Ilos que contenfan pensajnientos o raaximas morales no ad- 
judicables directamente al ouerpo doctrinal de Esouelas 
o sectas determinadas,y especialmente si perteneclan a 
su tiempo.Ellos nos han sido particularmente dtiles a - 
la hora de enjuiciar y comprender el mensaje liltimo del 
yambo 1.
En este campo oonereto de la Crltica Literaria de 
ese poema, salvo referencias aisladas de algdn fil6logo 
b61o contamos con las escaslsimas paginas que le dedica 
Naeke, Choerili poëtae Samii quae supersunt.Lipsla.1817. 
pp.228-31 y en cuanto al estilo global del poeta tam- 
bién apenas con un brevlsimo aunque acertado pdrrafo de 
Knox, Herodes« GereIdas and the Greek Choliambic Poets. 
Londres,1967,p.253.
Nos hemos servido como polos de referenda en as- 
pectos afines de los trabajos de la misma Indole lite­
raria de Lasso de la Vega, Lazaro Carreter y J.Perraté 
que con posterioridad citamos,asl como de cuantos estu­
dios sobre el estilo o las figuras en la poesia e indu 
so prosa griega nos ha sido posible consultar.
Hemos afrontado aderaàs con tratamiento aparté to— 
das las cuestiones en materia de Religiôn, Historia, - 
Institue!ones y Geografla del yambo 1 confusas, erréne- 
as o contradictorias en apariencia a fin de descifrar - 
las verdaderas coneepciones e intenciôn perseguida con 
ello por el autor al respecta.La bibliografla consulta- 
da en estos campos es muy varia y tal vez por eso no - 
muy especializada.Abarca desde la historia asiria o Ins
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tituciones persas hasta el misticismo astral y el arte 
griegos del perlodo helenlstico.
En el capitule de conclusiones fiioséflcas de a —  
continuacién, amén de las ediclones de textos clnicos o 
estoicos al uso se han tenido muy en cuenka tanto las - 
publicaciones globales sobre taies pensadores cual es - 
el caso para los primeras de Dudley o Hoistad y para —  
los segundos de Brun, Elorduy y Mondolfo, como los estu 
dios especializados acerca del "Spoudaiogcloion’' o la - 
diatriba moral de Wendland,Van Roy, Wachsmuth y Gian- 
grande,o de autores y temas de Voghera, Van Geytembeek, 
Schwartz, Donzelli , Goettling,Baldwin, Photiadés o Hay­
nes entre otros muchos.
Es aqul también donde hemos confrontado las recti- 
ficaciones del epitafio de Crates y Crisipo con las de 
Fénice y las objeciones de Vallette y Barber principal- 
mente al supuesto cinismo del yambo 1 con los novcdosos 
resultados de nuestro comentario crftico literario.Y re 
copilamos ademas cuantas caracterfsticas filoséficas se 
cundarias hemos observado, siguiendo con ello las pru­
dentes indicaciones metodolégicas de Berruys.
Nuestra labor en materia de reconntruccl'én y criti 
ca textual de los diverses poemas y en particular del — 
yambo del papiro ha procurado ser no mcnos exhsustlva. 
El cotejo de varios libros de Los Deipnosofistas de Ate 
neo con miras a la garantie que merecen Dos distintos - 
cédices, el contexte de los yambos en osa obra en que a
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parecen y el de otros poemas de tema afin, razones de - 
l6gloa interna del contenido, el estilo del autor, pecu 
liaridades y frecuencia de los fenémenos de fonética —  
sintdotica y efectos fénico-rftmioos nos guiaron en lo 
relative a los transmitidos por manuscritos. De las edi 
clones antiguas consultadas nos ha resultado de gran u- 
tilidad para completar lagunas y rescatar termines y gi 
ros marginados del original la reimpresién de 1.612 de 
la de Casaubon de 1.598.
Mayor cuidado adn ponemos en la reconstrucoi6n del 
texto del papiro,para lo que nos hicimos con una foto— 
grafia actual dada la dificultad de lectura de la edi— 
tada por Gerhard. A los condicionamientos aplicables te
nidos en cuenta en los otros se agregan ahora: La com- 
probacién del acierto de las lecturas de Gerhard y de — 
Knox en puntos en que discrepan, el calcule y catalogs 
de todos los vocables teéricamente posibles desapareci— 
dos y su seleccién en razén del numéro de letras conje— 
turable segun los huecos en el verso sometido a estudio 
y el existante en los versos préximos, la orientaclén - 
de los restes de signos, los probables limites silabi- 
0 08 o de palabra de las letras conservadas entre huecos, 
y naturalmente la adecuaclôn al métro, sentido, conteni 
do filosôfico, lengua del poeta y de la época y termi- 
nologia empleada en escritos afines cinicos y estoicos.
Obras de base de este tipo de estudios a que hemos 
recurrido han sido los manuales de Gritica Textual de -
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Maas, Pasquali y cl mas morlcrno de Martin L. West, Tex­
tual Criticism and Editorial Technique applicable to —  
Greek and Latin Texts, Stuttgart, Teubner, 1973.Complé­
tâmes nuestra preparaoion especialmente en lo relative 
a la casuistica de clases y causas de errores en Ion —  
textes griegos con un reciente cursillo doctoral de —  
nuestro director de T e s i s , D. José B. Lasso de la Vega, 
sobre la misma materia.
En Papirologia aoudimos a l.os tratados de A. Calde
r i n i , P a p y r i , Milan, Ceschina, 1962 y E. G. Turner, ---
Greek Papyri. An Introduction, Princeton, 1^68.
El resultado para el yambo del p a p i r o , Contra el - 
mal empleo de la riqueza (yambo 6 Powell, 1 Diehl) son 
algunas novedades importantes estilisticas y sobre todo 
léxicas y filoséficas en la misma linna que los anterio 
res. El texto nos permite ademas adentrarnos en. algunos 
aspectos inberesantes econémicos y del lu.jo de la época 
y su crltica social.
Tratamiento y bibliografia totalmente dis binta re- 
o ’iiere el Coronisma o cane ion de la corne .la debido al — 
propio berna, los cantos de postulacion, y motivos arcai 
zantes religiosos o eréticos y folklorioos que ofrece. 
l'In la brad ici on de estos esbudios enraizamos nuestro —  
trabajo.Le acompana como a los demas yambos 1 os oportu- 
nos c omen tari os c r f t ic o-t ex 1: ual y liberario asf como su 
traducei6n.
El analisis del Sobre Taies (4 P.,5 D. ) aporta
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en la rnedida que su caracter fragmentario lo permit©, - 
corroboracién de tesis filoséficas nuestras anteriormen 
te expuestas,Sus versos han sido transmitidos,por otra 
parte, incorrectamente. Debe reseïïarse aquf el breve y 
excelente estudio sobre las posibles correcciones sin 
modificacién del ndmero de versos de Marcovich, dedica­
do en exclusiva a este yambo.Otra es nuestra versién.
Respecte al Sobre un avaro (5 P. » 6 D. )damos
una interpretacién de su sentido totalmente distinta a 
la ofrecida hasta hoy con base en las propias eviden- 
cias internas del texto, Y sin dejar de reconocer la —  
parcial validez de la argumentao1én de Knox en pro de — 
la atribucién a Hlponacte présentâmes razones también 
importantes a favor de Fénice.
En el capitule de los poemas atribuidos por filélo— 
gos modernos a nuestro poeta discutimos los pro y con­
tra desde la plataforma suficlentemente firme, a nues­
tro juicio, dentro de lo posible, del conoclmiento del 
estilo y el pensamiento filoséflco que de él nos han - 
procurado a lo largo de este trabajo los yambos recono 
cidos como auténticamente suyos.
Agregamos por dltimo un conciso apartado dedicado 
a la vida, ideas y obra del autor , con hincapié sobre 
todo en las cuatro coordenadas, dos literarias, la de 
la tradicién,principalmente aroaica y yémbica y la con- 
temporanea, y dos filoséficas, las corrientes ideolégl— 
cas estoica y cinica, en que hemos insertado o procura-
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rlo haoerlo en todo moniento nti producclon e j deario.
OrdonamoH laB Oonoluslonen Genera] ee en do -
por poemars por teraas a fin do facilitar rm lectnra y —  
dar una vi.si6n ooherente del con junto.
Sornoa conscientes de que tel vez aoa la minuoiosi- 
dad con que heraos operado eapecialmente en a]gunos capf 
loa, une de les defectoa principales de esta obra- Sin 
embargo tiene su justifioaciôn en las dificultades de - 
inicio que enl.ranaba el enfoque ob jeti vo de un te ma tan 
controvertido.Y en cuanko a su efectividad reinitinios a 
1 os resultados, de otro modo seguraniente i na Ica niables.
Abriendo paso ya a los capitules pr imeros relatl*- 
TOS al yambo 1, advertimos que les homes antepuosto la 
vers i 6n del poema tal corne se ha transml l;i d o h as ta noso 
tros, os decir, sin nuestras aportaciones para que sir- 
va al lector de punto de referencia de le expuesto en - 
aqu^llos. Pues considérâmes le ] 6gieo que la nueva vor- 
si6n y su comentario crxtico— textual deducidos en parte 
de elles y en parte del siguiente dodicado a la Oritica 
l*iteraria dobfa ocupar una posici6n mas oc or de con las 
bases de su composiciôn.

YMIDO PRMERO : TEXTO ïHANCl/ilTIDO
A t h . XII , 530 e: *oTvtÇ ô*o KoXo<)Xj5vloç notriTTjç 
Ttepl IlCvou Kiybiv i.v xQ npdixiÿ tGTv 'idEppwv yqoYv"
*Avî]p  I lC vo ç  TLç l y ^ v e t ' ,  wç iyù ) hAiJw , 
*AcTcn5pioç ,  o a t t ç  elyc xpvaCov nSvxov , 
naî xaXKa iroWov 7tXe<ü>va i^ aarcCrtç (^(Jppou • 
oç ot5n LÔ*âaT^p*oÔ 6tÇ w veÔ LCTiTo  ,  
ou Tïàp p a y o ï o i  wCTp ù ep ov  a v ^ a T p a e v  , 
waTtcp v6 p o ç  f p a p f io t o t  x o ü  &Eo# (l^aiTwv , 
ou (IU-$>LT^ T11Ç ,  ou f)t>taOT!.6\OÇ HEtVOÇ ,
oi5 AewAoyePv ^ p a v O a v *  , oi5h a p i ü p ^ o a i  ,  
aA A '^ v  apLOToç ia^Ceiv xe n a l  T i fv e iv  
nrjpSv , x à  6 * a X \ a  nctvxa Haxa nexpfîfv wOci .
ô *a n ^ & a v*covŸ^ p , %3oi îtax^AtTie p^ouv 
onou N<Tvoç vCv ^axi n a t  xo o ^ ^ 'g Ô E i"
'^ A n o u a o v  , eix* *AacnTpLoç EtXE Jtat Mîîôoç 
e Î ç Kopa%6ç q âiio xfi5v avw X ljivCJv 
< E > l v 6 oç Kop.ii'ixTiç • 06 Yütp aXXâ xqpi^oow »
*Eyw N fv o ç  ntîXat kox *iyeV(5pr)V nvEfTpa , 
vCTv ô ’ oun^T *oûô^v , àKKa y?1 -me no fripa t  *
E%w ô*6u6oov  e ô a ta a  x w n d o 'p E io a  
Xt^H6acr *^pao-0 qv
xà 6*o\nt*'ipfwv , ô^poL ouveA^6vxeç  
cpifpouatv , woncp wpov cpKpov ai Bduxai •
*Ey& * A iô q v  ouxe x p v o o v  o u O ' in n o v
o u x 'â p y u p ^ v  a p aÇ av  (Jx^RR^ eAhwv* 
an o ô o ç  ô& TtoWri x*  ^ p ix p p y 6 p o G  H E t p a i  . *
FUENTES Y CONTEXTO DEL YAf/fBO ] RIMEHO PE FERICE 
PE COLOFOR;
I . Polémica antirua y debate m o d e m o  en t o m o  
al Epitafio de Sardonâpalo»
Con este poema Pénice fcontribuye a reavivar, al 
damos su propia versidn, una vieja pollmica en tor- 
no al famoso y popular epitafio del rey asirio Asurba 
nipal, el SardanApalo griego, especialmente acentuada 
en su época, el siglo III a.O., entre moralistas y co 
medidgrafos, como nos demuestran olaramente, para los 
primeros, las versiones en diortosis del cinico Crates 
de Tebas o el estoico Crisipo de Solos, entre otros,
Ï sobre esta pista nos pone el propio Ateneo al 
insertarlo de broche final en uno de los dos capitu—  
los que dedica a la exagerada molicie de algunos opu­
lentes personajes de la antiguedad, sobre todo asirios 
y, muy especialmente, del aludido SardanApalo, bajo - 
la advocacidn de cuyo nombre surgen en realidad la —  
mdncién de los demâs, sus "imitadores" o "afines" en 
términos de Ateneo. Y puesto que as£ nos brinda éste, 
mediante dos series de sucesivas evocaciones asociai—  
das por su afinidad temâtica, aunque en diferentes ca 
pftulos y libres, el contexte de poemas y versiones *. 
en el que adquiere su sentido el Yambo I de PAnice, - 
hemos considerado importante y muy provechose, al tiem 
po, analizarlos todos y contrastarlos debidamente en­
tre si, para alcan?;ar de ese modo, con amplio horizon 
te, un mejor conocimiento tanto de la estructura o —  
composicidn del poema como del mensaje o intencidn de 
su autor. Pues, al parecer, es tan oscuro o contradic 
torio que de un siglo acâ ha originado muy diverses y
a\în contrapuestas interpretaclones que oscilan clesde 
su encuadramiento en el cinismo itiàs pùro hasta su ad 
judlcacién a un trivial hedonismo.
Por ellq nosotros, ante esta probleinatica, con— 
sideramos especialmente ütil este dngulo de enfoque, 
amén de por la afinidad de tema de todos estos tex—  
tes, mâs aün por cuanto, al ser la mayorla de ellos 
anteriores cronol6gicamente al de Fénice, en quien - 
hallan ademAs una clara y précisa responsi6n en diver 
SOS giros, expresiones y vocablos, evidenclan su ca—  
râcter de fuentes previas de las que bebiô sin duda - 
en su dia nuestro poeta. H echo por otra parte nada —  
sorprendente desde el momento en que ya B. Ten Brink 
(l) en este mfsmo Yambo I advirtid y demostr6 la evi 
dente conexi6n de sus w .  13-15 con los fragmentes de 
Hiponacte 1 y 2 Diels, l-2a West, Y si dejamos a un — 
lado por ahora la interesante y cuiiosa revikali&aciôn 
que se produjo entre los autores del periodo belenisti^ 
co, de los liricos y metros arcaicos, que révéla s i n - 
duda una gran afinidad entre ellos de fondo pero que - 
en parte tambiën sin duda ] a justifican, y nos atene—  
mes tan s6lo a las semejanzas del poema de Nfnive con 
los de Hiponacte, el comdn uso del coliambo y a lo su 
mo, aunque con toda claridad, el peculiar tono irdni- 
co y satfrico con que ambos revisten sus crlfcicas, par 
lo demâs de contenido diferente, no debe extranarnos - 
en absolut© que las tenga de igual modo, y con mayor-
araz6ii, con cuontoH anteriores a él y màs pr6xiraos en el 
tleiapo que Hiponacte, e inclus© coet&neos, trataron un 
tema similar.
Y es precisamente aqui donde creeraos que reside en 
principio la dificultad de inteleccién de este poema, — 
esto es, en la manera detenida y aiîn eacrupulosa, exce- 
sivamente intelectualista con que Fénice récréa las o— 
tras fuentes literarias, asi como en su afAn excesivo - 
de abarcar en todos sus aspectos el objet© de su polAu^ 
ca, que le hace recoger, entrecruzando, las varias vea^ 
siones de la insoripci6n de Sardanâpalo. Pues s6lo as£, 
ademds, cabe justificar, y es lo que confiamos demos- - 
trar con la suficiente claridad, las contradictories o- 
piniones sobre el verdadero sentido del mensaje del au— 
tor.
Y pasaraos aliora ya a la presentaciAn y andlisis de 
los diversos textos asooiados en Ateneo en base a su co^  
miin teraAtica.
EL EPIT/VFIO Y SU COMTEXTO TEMATIOO EN ATENEO.
Aparecen, como dijimos, en dos series y libres dif^ 
rentes. Una en libre VIII, 335 f-337 a, y la otra en - 
XII, 528 e-531 a, que os donde se halla precisamente el 
yambo de PAnice ( y por ello nos atenemos a él en primer 
lugar), culminando el capitule que Ateneo, en récapitula 
ciAn anafArica del anterior, enuncia de esta manera:
I f e p i  f lG V  o r7 v  AS>vCfv H rrL  k A A g W V  T p u <p?}ç  X O O i r ü —
X rr  | lV 1 1 |lo V r:A w  ,  I l e  P L  ô è  tÆTv n r r X *  r r V à p r r  X a ô *
î^ novart , (XII, 528 a).
Va a tratar, pues, ahora, tras haber hahlado de 
la molicie de "pueblos” y "ciudades-estados” , de la - 
de los individuos.
Y bajo el epigrafe recogido del historiedor Cte- 
sias, de la similar molicie de todos los reyes de - - 
Asia, y despuAs de destaear, brevemente, sin embargo, 
por su singularidad, la de îltviîav , t o o  UiTvoo urct, >Jr- 
ptpAptôoç uîAv , centra inmediatamente su atenciAn
en la figura de Sardanàpaloî Y de Al nos da, tambiAn­
al final de diverses anécdotas significatives de su - 
de varies historiadores, pero principalmente 
de Ctesias, très de las versiones de su inscripciAn. 
Luego, bajo la menciAn de su semejanza con el rey Asi 
rio, ofrece una sumaria alusiAn a un tal *a vnpojtoxoc: 
ô #pAC , segün Mvaacaç , Év xpfxv Et'pionpç
(en su tercer libro 3obre Europa), un nuevo y breve — 
excurso sobre otros personajes secundarios: E<(Yr(pLv... 
Tov MapiavbovAv , SEVonpcxTpv t o v  laXxpAAviov
(al que AristAteles dedica un sentencioso verso) para 
finalmente, tras la Altima alusiAn a ’Avvapnv t o v  Pa- 
atXAojç unapxov ual BapuXovfaç: varTXc.tîa«vi;« ,
que nos devuelve al mundo asirio-babilAnico (todos --
ellos recogidos desde 530c A 530e), reproducir el poe­
m a de Ninive (530e-531n).
En cuanto al libro VIII, de un contenido, a juz— 
gar por los poemas citados, de mayor cali dad liters—  
ria y filosAfica, y ofrecidos en numéro mayor que en 
el otro libro, inicia el tema con la 4- versiAn en —
Ateneo de la misma inscripciAn del rey asirio, la a- 
tritouida a Crisipo (336a), a continuaciAn unos ver­
sos dedicados a la vida feli% de los %adm,y ya, en - 
serie, una versiAn de ** akXoç ôè tiç tQ ZapôavaniXAv 
TtapanXi^ oicç ** (cuyo autor Porson (2) cree pue-
da tratarse de Euripides) (336b); dos textos del co- 
mediAgrafo Amfis (336c-d); el epitafio de Bacquidas 
( " t i ç  t o v  auTov EapôavairiîWv pfov ", 336 d);
unos versos de El profesor de libertinage de Alexis 
de Turios (s. IV a.c.) (Ath. 336d-337), y como rema­
te la rectificaciAn que hace Crisipo el estoico al - 
vulgar hédonisme de los tradicionales versos del epi 
tafio (337a).
Y con esta relaciAn ordenada del material reco- 
pilado por Ateneo, al que hay que sQadir el que nos 
aportan otros historiadores y poetas griegos, pode—  
mos ya con suficientes elementos de juicio, y apoyén 
donos en los posteriores trabajos de helenistas mo­
dernes, enfrentamos en primer lugeur con el problems 
de la clasificaciAn por contenido, estilo y Apocas - 
de las distintas versiones del epitafio.
AUTORES Y TIPOS DE VERSIONES DEL EPITAFIO
El debate arranca ya de Casaubon (Animadverss. ad 
Athenaeum) uno de los editores mâs antiguos de los —  
Deipnosofistas (su primera ediciAn data de 1.598 de - 
la que hemos tenido ocasiAn de manejar la reimpresiAn 
de 1.612 que como veremos nos ha sido especialmente -
Atil para completar una endémica laguna, precisamen 
te del poema 1 de Pénice).
Luego ya 1ft han seguido, junto a algunos estudio^ 
SOS cuyos trabajos tuvieron menor proyecciAn (es el — 
caso de Sta. Croix, Hubman, Bucher, Schneidewin), Nae 
ke (3), Westermann (4), Müller (5), Diels (6), Niese 
(7) y por Altimo F. Jacoby (8).
En esta cuestiAn en realidad nosotros hemos de — 
distinguir dos aspectos completamente diferentes;
Ifi) La polémica en si, que es para, nosotros seconda—  
ria, centrada en t o m o  a la adjudicaclAn de la ins— — 
cripciAn segAn unas u  otras versiones a un monument© 
y ciudad determinada; y 2®) la posibilidad de reducir 
a uno o varies originales comunes las multiples va— — 
riantes, lo que si ya es importante para nosotros, —  
pues de este modo, restituyendo en lo que tengan de — 
comAn uno o quizA mAs originales, podremos aclarar —  
con mAs facilidad sU sentido en la o las recreaciones 
que hace Fénice en su poema.
Sin embargo en parte para dos de los estudiosos 
citados la cuestiAn no aparece tan sencillamente dis— 
puesta asi, escindida en dos como nosotros la hemos — 
planteado, sino por el contrario estrechamente liga—  
dos ambos aspectos*
En efecto, para Naeke (9) y para Westermann (10) 
hay dos inscripciones originales distintas; A la una, 
grabada sobre la tumba del rey en Ninive y en caracte
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res caldeos, pertenecerlan la de Quérilo ( a nues—  
tro entender sin lugar a dudas. el poeta Apico de - 
Samos del s. V que escribiA { HeporeLôA ; )(ll), de 
siete versos, citada por Amintas (12), y la de Cri­
sipo de Solos, el filAsofo estoico (281/77-208/4), 
el original se entiende (Ath.336a). no la rectifies 
ciAn (citada, algo màs adelante, en Ath. 337a); y a 
la otra el resto de las versiones màs breves y con­
cises de sAlo dos versos, desde la de Aristobulo —  
hasta la de Callstenes, ambos historiadores de Ale­
jandro el Magno, que estaria grabada en lengua asl- 
ria, en un monumento commemorative, no funerario —  
por tanto, en Anquiale.
En cambio Casaubon y Niese (13) disienten de - 
esta opiniAn y, basàndose en la comün igualdad en - 
lo esencial del contenido del texte en si de la ins 
cripciAn, consideran que se trata de un sAlo monu—  
mento al que mencionan todos los autores. Aunque - - 
por ello deje Niede, concretamente, de reconocer la 
disparidad existente en unas y otras en el modo de - 
exponer ese contenido.
Ello le lleva a distinguir très tipos de versio 
nés diferentes, planteamiento de la cuestiAn con el 
que en principio estamos completamente de acuerdo, - 
pues en un primer examen obviamente destacan los - - 
"%ria genera” que él en latin expone;
l) "Prim>um habemus veteris poetas, quem plurimi ( es
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la que hemos citado antes de Crisipo, en Ath. 337a) 
Choerilum dicunt, septem versis, 2) deinde extat —  
testimonium Amyntae, qui (sic) scripsit,
apud Athenaeum XII, p . 529, (îPero que Amintas tam—  
bién atribuye a Quérilo como puede leerse en Ate- - 
neo!), 3) Tertiura genus pluros complectitur scripto 
res... ut ab illis discrepant, ita inter se tara - - 
accurate concinunt, ut coramuni eos vinculo cohaerere 
apparent
Niese, a continuaciAn, prescinde de las dos pri 
meras versiones ante la imposibilidad, segAn él, de 
reducirlas a una sAla comAn entre si y menos respe^ 
to al tercer tipo, y dedica ya toda su atenciAn a - 
éste Altimo.
TERCER TII’O: LA VERSION DE LOS HISTORIADORES
Nosotros, hecha la salvedad antedicha de la a— 
tribuciAn tambiAn del segundo "genus" por el propio 
Amintas en Ateneo al poeta épico Quérilo, Anico nexo 
claro, por ahora, entre ambas, la primera y la segun 
da, y ante la diversidad de expresiAn tan notoria, - 
al menos en aparicncia, que como veremos, hay entre 
ellas, preferiraos posponer esta cuestiAn y a t e n e m o s  
también de momento al tercer tipo, esto es, a la màs 
breve.
Entre éstas, a diferencia de las otras, la cornu 
nidad de origen se hace del todo évidente desde su —
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primera lectura. El verdadero problema y la dificul­
tad reside en la atribuciAn del primer original a -—  
uno u otro histcriador de los relativamente numéro—  
808 que la recogen. Y aiîn de ellas, ocho en total, - 
cabe hacer, al menos, dos agrupaciones bajo las dos 
cabezas de serie que son las de Aristobulo y Oalist^ 
nés.
A la del primer©, en lo que a nosotros nos int^ 
resa esencialmente, al propio texto del epitafio, —  
son fâeiles de reducir con un origen màs o menos re­
mote, directa o indirectamente a través de otras in- 
termedias, très de las cuatro, con el originsil, que 
forman la serie.
El original, de Aristobulo de Casandrea, historié 
dor contemporàneo de Alejandro Magno al que acompafiA 
en su expediciAn y cuya historia narrA ya anciano, di 
ce as£; ’^ apôavAnaXÀoç *AvaKUvôapa^ew irarç 'AyxiaXpv 
KUL Tapaov eÔEtuev ppApp pfp . "EpOie , ixtve , naXCn ‘ 
u)ç TccWa toAxo u  ouh  a Ç ia  !
"Sardonàpalo, hijo de Anacindaraxes, edificA Anquia­
le y Tarso en un sold dia. Corne, bebe, haz el amor, - 
que lo demàs no vale lo que esto". (Ath. 530 b-c).
De ella nos refiere el propio Aristobulo que esta 
ba grabada en un monumento de piedra bajo la imagen — 
del rey que aparecia en actitud de danza y como chas- 
queando los dedos de su mano derecha levantada ( wç Sv 
âiconpoToCrvxat )» Y afiade al final de la cita que
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en este sentido parece que hay que tcmar "toç xaXXa 
xoAxou oÛh àÇia esto es, entendiendo t o u x o u
de la inscripciAn como referente a la acciAn del mo 
narca, "xo0 aTtOHpoxAli-axoç " A chasquido" de los 
dedos en sefial del desprecio A escasa consideraciAn 
en que ténia todo lo demàs ( xàXXa de la —
inscripciAn).
A ella cabe reducir otra versiAn del mismo - - 
Aristobulo, ésta mencionada por EstrabAn (lib, XIV, 
672) de idéntica factura.
La 3- es de Esteban de Bizancio (La Suda a.u. 
'AyxtàXq )restringida al texto escueto, y que sal 
vo la sustituciAn puramente nominal de *AvavvUv6a- 
pàÇeu) por el màs reducido KuvôapàÇew , como pa­
dre de Sardanàpalo, es completamente idéntica a la 
Ifi.
La 4-,en cambio, de Arriano de Nicomedia (s.II 
d.C.), contenida en su Historia de Alejandro Magno 
(11,5), a diferencia de la anterior si présenta cier 
tas discrepancias, si bien unas, insertas en el tex 
to del epitafio, son puramente formales o conceptua
les, especialmente en su segunda parte;
'cru ôè (3 , é V o te  n a î  Tctve n a l  naVCc , wç x a X -
Xa xoc Av-OpoSrttva ouh o v x a  xo i ix ou  a Ç u a . '
Como pueden observarse, son: 1) La ediciAn al 
comieneo de ^ ÇAve neta indole foixnularia
que refieja un mayor cuidado literario en la prèsen 
taciAn del texto; y 2) los también anadidosàvOpwHLVa
JL4
y ovxa , éstos en la llnea de una mayor elarifica- 
clAn y precisiAn del contexte. Con lo que el concise 
y esquemàtico escrito de origen oriental y arcaico, 
queda sin duda notablemente mejorado a la manera tra 
dicional griega en el género de los epitafios como - 
el de MaratAn, con alusiAn incluida al viajero, en - 
este caso igualmente extranjero. Aspecto Aste que —  
también veremos en Fénice, todavia màs resaltado, en 
la grandilocuente proclama que es su introducciAn a 
las supuestas palabras inscritas en el epitafio de — 
Ninive.
2) La otra diferencia que si interesa dejar bien cia 
ra por cuanto atafte al sentido de la inscripciAn, es 
la imagen del rey con las manos, en lugar de los de­
dos, juntas, aplaudiendo, que nos describe Arriano. 
Naeke (14) fué el primero en advertir la contradic- 
ciAn en que con ello incurria consigo mismo Arriano, 
al no convenir el aplauso al desprecio que evidencia 
el texto, que en cambio estaba muy de acuerdo con la
imagen descrita por Arifttobulo. Y por tanto no se —
trata màs que de una mala intelecciAn de àncHpoTéo) 
de Aristobulo, verbo que en si contiens ambos senti- 
dos, el de "aplauso" y el de "desprecio", y al no —  
captar el significado del chasquido de los dedos y - 
por tanto no entender la conexiAn de sentido entre — 
imagen y leyenda, reinterpret A a su manera, dis tan—
ciando atSn màs en su confusiAn la una de la otra.
Ademàs, afladimos nosotros, es ànica esta versiAn 
ien ese aspecto, pues todas las demàs aluden al ruido
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de los dedos y ninguna al de las manos. Y, por otra par 
te, depends de la de Aristobulo, como argumenta Niese - 
basàndose en las restantes coincidencias importantes de 
Arriano con las dos versiones de aquél, araén de en la - 
propia confesiàn de Arriano en su pràlogo de seguir en 
su relato junto con el de Ptolomeo Lago al mismo Aristo 
bulo. (15)
Pero también Arriano aporta una nueva deolaracién 
que, pese a su iraportancia aparentemente escasa, un sim 
pie caso de sinonimia, en realidad lo que révéla va a — 
servir a Niese para demostrar la conexién del original 
cabeza de serie de estas versiones con la de Calistenes 
de Olinto. Exactamente se trata de la frase:
H a l  T o  T ia tÇ e  p a ô L o u p Y à x e p o v  c y Y E Y P u y O a L  eq>aaav  xO  
*À oavp C(ÿ o V A p ax  i
mediante la que cierra su. versiAn y que viene a decir - 
que el término erapleado por estos cuatro para indicar — 
la exhortaciAn al goce del amor, naVCe. , no es el -
original sino una expresiAn suavizada de otro vocablo — 
asirio mas direct© y grosero.
Y  asi por una serie de razonamiento encadenados — 
fàcilmente explicables, Niese remonta la inscripciAn de 
Aristobulo en lo esencial a la anterior en el tiempo de 
Callstenes de Olinto, muerto en el 327 por la negaciAn 
de la "proskynesis" a Alejandro del que también fue his 
tariador, y por tanto anterior a Aristobulo que como 
ya dijimos empe%A a escribir su Historia muy tardlamen 
te ( a  los 84 ahos de edad, al parecer ).
Este, pues, es quien màs fidedignamente que los demàs
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recoge la expresiAn asiria en su originaria crudeza - 
con oxeuG , del que por consiguiente naVCc de las - 
otras cuatro ya vistas, y àq>poôiafaCe de una 6®, —  
aiSn no mencionada, de Plutarco (16), no serian màs —  
que discrètes eufemismos "pro obsceniore verbo", para 
decirlo con palabras de B.Niese (17) y que acabarla - 
por corroborar la 7® versiAn, de Apolodoro (recogida 
del escoliasta de AristAfanes, Aves. v.1021 Dtlbner) - 
exactamente idéntica a la de Callstenes, hasta en el 
empleo del mismo verbo oxEue .
Otra novedad del texte de Callstenes es la refe­
renda no a un sAlo Sardanàpalo sino a dos y de caran 
teres opuestos ambos:eva pcv ôpaoTi^piov ual yeuvarov,
àxXov 6è iiaXawAv #(18)
Y por el escoliasta de Las Aves de AristAfanes - 
mencionado, sabemos que la noticia se remonta a Helà— 
nico, el pollgrafo jonio de Mitilene de fines del s.V 
a.O., Detalle éste que ha sido el arranque para que P. 
Jacoby pudiera demostrar rotundamente que es precisa­
mente Helànico la fuente comàn y originaria de Callsts 
nés, y en cierto modo, por tanto, de las restantes ver 
siones examinadas.(19)
Y es de esta manera como podemos ya con relativa 
exactitud reconstruir, si bien prescindiendo de diseu- 
tir o aceptar algàn detalle secundario para los que — 
remitimos a la bibliografla citada, una versiAn gene­
ral que acoja a todas éstas, que resumidamente, y sin 
suponer ningàn cambio fundamental de ninguna de ellae^
±ï
en lo que a nosotros respecta cabe exponer asli
* Sapôavcf7taX.\oç *i\.vauuvôapdtÇeo) naVç 'ïapaiSv xc
H t t l  'A y x u d X p v  e ô e L p e v  q p A p p  p f p  .  " E c ô l e  ,  - n lv e  ,  
oxeue , wç x a W a  xoxSxov ouk à^La*To0 AnoxpoTppaxog.'
S6lo hacemos notar que " xouxAaxtv xo0 xGTv ôax- 
xAXtüv anoxpoxApaxog " tras la inscripciAn de Ca—
listenes, naturalmente no formaba parte de ella, sino 
que era la lAgica aclaraciAn del narrador o escritor 
a su pdblico que no podfa contemplar la significativa 
y expresiva imagen del rey chasqueando los dedos; y - 
por ello nos limitâmes al simple "C00 anoxpoxppaxog 
(que aparece a continuaciAn del punto alto de las dos 
versiones de Aristobulo y de la de Esteban de Bizan—  
cio), una ve% que de los demàs citados, Apolodoro y - 
Plutarco no la mencionan para nada, dàndonos por tan­
to la versiAn escueta o exacta. Y en Arriano, aun equi 
vocada, al igual que en las de Aristobulo se trata tam 
biàn de una aclaraciAn cara a los lectores.
Logrado asi nuestro primer objetivo que era el ? 
aspecto que nos propusimos enalizar, la reducciAn a — 
un original comàn de todas las versiones del tercer — 
grupo, respecte al 1^ la. adjudicaciAn de Asta a xin lu 
gar y monumento determinado, no tenemos todavia ele—  
mentes de juicio suficientes para decidir, puesto que 
para ello se hace necesario examinar los restantes ti 
pos de versiones, Por tanto pospondremos a este condi 
cionamiento nuestra opiniAn sobre el tema, procurando 
responder a la par, como GolofAn del capitule, a las
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cuestiones del idioma empleado para la histArica ins— 
cripciAn.
Ha de afiadirse, por Altimo, una inscripciAn di—  
vergente, pero del mismo tipo, el tercero segAn Niese, 
que hace la 8® y Altima de ellas. Nos la ofrece frag- 
mentada Ateneo atribuyéndola al peripatAtico tardio - 
(del s. II a .c . )  Clearco de Solos, cuyo carActer espe 
cial viene dado por representar una reacoiAn contra - 
la tradicicinal mala fama del monarca asirio. Y por - 
ello estd fragmentada, sin las consabidas exhortacio- 
nes al placer (aunque haya aludido naturalmente antes 
a ellas)! 'ZapôavAxaXXog *AvaH, 'AyxiaXpv eôeLjie 7tai 
Tapaov pitj ppApp , aXXoc. vCfv xA&vqxEV . '
VersiAn esta que tiene un gran interAs en el con 
texto que nos cita Ateneo del relato de Clearco antes 
de la inscripciAn (529d—e), por la defensa que hace - 
del personaje y su vida frente a los otros filAsofos 
en la gran polémica de Bscuelas (y de la ciudad en ge 
neral, pues llegA hasta las tablas de la comedia) que 
se suscité ya desde el s, IV y continué,como por él - 
veraos, lo menos hasta el s.II. Con lo que nos intere— 
sa, asi pues, muy especialmente por ser ademàs el s.III 
a . c . ,  su nAcleo cronolAgico central, siglo por cierto 
al que pertenece precisamente Fénice, con cuya versiAn 
deberemos contrastaria también debidamente.
Pero en los restantes aspectos debido a su carà£ 
ter fragmentario no aftade nada nuevo a nuestro estu—  
dio.
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Por otra parte, résulta curioso detectar que, p^ 
se a ser la versiAn màs reproducida entre los histo—  
riadores, sobre todo de Alejandro, este tercer tipo — 
breve y conciso y directamente exhortative con su enu 
meraciAn de placeras, es sin embargo la menos imitada 
de los tres géneros en la literature griega.(20)
Nosotros encontramos apenas tres ejemplos y dos 
en el mismo Ateneo y estrechamente asociados entre si, 
uno tras otro, en VIII, 336c-d.
El tercero, de la ColecciAn Teognideac, nos par^ 
ce una de las màs antiguas versiones moralisantes del 
original: nal pexct TofaL ( xoVç dya^oîrç ) ntvE xai gc- 
0LE Hal pExà ToXoi lCe ,H«l dvôttve xoîTç,(5v pEY^Xq ôAvaplç
( w .  33-34).
Pero el moralisme que aquf es limitaciAn condici£ 
nante del placer, tiene una indole puramente aristo—  
cràtica (” xouç dyaOotg ")de enfrentaraiento a la pujan 
te burguesia de la época que por su sola riqueza esta 
ba escalando los màs altos puestos politicos,
Los dos restantes, veremos que estàn, en realidad, 
contorainados ya de elementos ajenos, como los otros —  
dos tipos de versiones, al acoger en si consideracio— 
nés al margen de la versiAn de los historiadores,
El primero pertenece a G o b i e m o  de mujeres del on 
mediAgrafo Amfis:
'-rttve , TtatCE‘BvqxAç o p(Toç ,oXAyoÇ oùnl Y? xpdvoç 
o Odvaxog ô'dodvaxAç éoxiv , av dnaÇ xtç dxoOdvp.'
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"Bebe, goza del amor. • Mortal es la vida, breve 
el tiempo sobre la tierra. Pero la muerte es inmortal 
con sAlo una vez que uno muera".
y el segundo a continuaciAn, es el epitafio de -
un tal Bacquidas cuya vida, nos dice Ateneo, se aseme
jA a la de Sardanàpalo:
' t c iAv  ,  t p a y îv  î t a t  T id v x a  ô A j i e v
)tf|YW Yap eCTXaH*dvxl Baîixfôa XfOog."
"Bebe, come y da gusto en todo a tu espfritu, -
pues incluso yo, una piedra, estoy en pie en lugar -
de Bacquidas".
Vemos que tienen de comAn ademàs la desapariciAn 
de uno de los tres placeres, al menos de modo explfci 
to, la comida en el primero y el amor en el segundo, 
aunque en este caso esté recogido implicitamente en - 
su amplio tercer miembro (lit. "concede todo a tu es­
pfritu"). Y en el resto advertimos la inspiraoiAn del 
tApico de la llrica arcaica de la brevedad de la vida 
de la que es contra-partida el placer: Compàrese el - 
primer verso del texto de Amfis con la elegia 1, v.l2 
29, 120. de SemAnides de Samos (floruit 630 a.O.): 
X p A v o ç  A o O ' n P q g  x a l  p t A x o u  bxCyoç. /  O v q x o T o *  . . .
de notable afinidad# e]Lv.l del epitafio de Bacquidas
con la misma elegia 1, w .  13-14 de SemAnides:
*AXXà oA x a O x a  p-a-Owv p t A x o u  t ï o x I  x A p p a
(Puxti &Y%O0v xX%9L xapuCA^EVog
, de parentesco no menos indudable
en el motive que por otra parte se encuentra también
en la que con Niese calificàbamos de segundo tipo del
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epitafio, es decir la de Amintas, como veremos,
Y en el de Bacquidas hay ademàs un importante e3e_ 
mentO' de la versiAn recogida por Crisipo de Solos, (o 
primer tipo), y que llega hasta Pénice: La transforma 
ciAn fisica del hombre una vez muerto, que en Bacqui­
das frente a los otros présenta la originalidad irAni 
ca de la transferencia de su yo, en lugar de a los ha 
bituales polvo, tierra, ceniza, nada, a la propia es— 
tela de piedra que se yergue sobreviviéndole enciraa de 
su sepultura.(21)
En este sentido, no menos original, sino màs qui 
zàs es el Altimo verso de la de Amfis cuya inusitada 
paradoja (esa "muerte** que se convierte en "inmortal") 
remata un conjunto de enorme fuerza expresiva,
Pero que son versiones contaminadas aparté de —  
por lo dicho, la lectura de los otros dos modèles dis 
tintes/ nos lo harà ver. A la par abrimos paso en es­
te capitule a la porciAn por entero 6bra nuestra de 
la respuesta al interrogante de la posible reducciAn 
de todos a un ejemplar Anico.
PRIMER TIPO: VERSION DE QUERILO DE SAMOS
Uno de ellos, el primer tipo, que segAn Niese se 
atribuia comunmente a Quérilo, para nosotros, el poe— 
ta épico de Samos, es el que, sin embargo, Ateneo, —  
sin mencionar a tal poeta, nos introduce como recogido
'  ^ f Tpor el estoico Crisipo de Solos del s.Ill a.C.jeqp ou 
toU xAfjpcu (la de Sardanàpalo)É%LYEYP^TOaL cpiial Xpuatn-
Ttog xdcôc •
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EL epitafio en s;£:
'üJ etôwç OTL 0vT|xoç C(pvç c/ov 0upov aeÇe ,
Tepitéiievoç DaXfpai "OavAvxi aoL outiç ovqaLç,
7tal yàp cyw anoôAç eCpL , Nfvou jiEyaXqç paoLXeAaaç • 
7terv*cxw oaa^erpayov nal érpvppicra 7ial crùv epwxt 
xàp7cv*e)tcc0ov «xà ôè TtoXXa nal oXpta Tiavxa XéXuvxaL,*
Y afladiâos, la valoraciAn de su utilidad, atribuible
tal vez al propio poeta: qôe ooyq ptAxoto napaCveoiç, 
otjôè nox'aûx^g/ Xqoopai"è%x^a&w ô*o -OAXwv xov tt7ief—
pova xpucrAv. (Ath. VIII. 335 f-336e). Es versiAn - 
extralda de su tratado filosAfico-moral Sobre el bien 
y el placer.
De los w .  4-5 se conservan dos variantes, que - 
ofrecemos subrayadas las diferenciea con respecto a — 
Crisipo:
1) xaCx*cyto ô a c r *ccpayov Hat è<pApptaa ual uex*epfa)xog 
xApTiv^ETia^ov • xà ôè TioXXà 7tal oXpta nerva XAXciTixat
(Estrabon. I (s.u. ) p. 989 Almelj! TzschuQk
V, 693).
2) xAoo'&xw , oaa*ëq>ayov xe nal c<p>7itov Hat pex*
èptjxtüv
xàp7c v ôccTiv * xà ôè itoXXà Hat oXpta Tidcvxg XAXetTtxgt. 
(Anth. Palat. VII 325).
Sobre la reducciAn a la màs antigua y los motiva^ 
y posible autor de una de ellas, ha disertado de < . .: 
modo convincente y con abundante erudiciAn Naeke (22), 
acudiendo para ello tanto a los cAdices sobre el lugar 
en EstabAn como a las distintas versiones o imitacio-
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nés griegaa y latinas de toda época. (23)
Nosotros aceptamos sus soluciones,salvo en lo — 
que respecta a su atribucién del original complète a 
Quérilo lasense, historiador de Alejandro, en lugar cb 
al poeta épico de Samos, muy anterior a él, y de lo - 
que trataremos en su momento*
En cambio, estamos dispuestos a admitir que las 
modificaciones que présenta el texto en la versién - 
de Ateneo atribuida a Crisipo (24) pueden corresponder 
a una refeccién del 2® Quérilo en razén de l) la ref£ 
rencia de Estrabén a éste no en el sentido de que fue 
ra su autor sino âft que la menciona o recuerda (25) y
2) las copias o imitaciones que la siguen, ninguna an 
terior a los Altimos afLoa del s,IV a.C., fecha de la 
conquista de Asia por el macedonio. En caso de no tra 
tarse de él, habria de ser casi necesariamente otro - 
de esos historiadores.
A los textos proporcionados por Naeke, hay que - 
anadir Teécrito, Idilio XVI (Chraclos), w .  22-3 Gow, 
aportados por Buecheler a agregar a ibidem v. 43 que 
està recogido en Naeke (26).
Sin embargo discrepamos totalmente de su preten— 
sién de adjudicar esta versién en métro del epitafio 
a un autor anénimo aun posterior al que propone Naeke, 
impulsado, en su opinién, por la ampli a divulgacién - 
que dieron los escritores de Alejandro a la histérica 
inscripciAn del monumento a Sardanàpalo.
24
Un error de este tipo pero de m6s bulto es el que 
censura Gerhard a Zeller (27).
Nosotros aportamos igualmente Teognis, w .  931-2 
que guarda relacidn al tiempo con v.5 de epitafio de- 
Quérilo de Samos y con los citados arrlba de Tedcrite:
(lèv apetvov , éirel ou oe >^av(5vT’âuoKXafE t
oûôefç , qv |iT) opî
También tendremos que agregar algunas considersf- 
clones y argumentes al comentarlo de Naeke a los voce» 
blos restituldos al original en w . 4-5. (28)
Es el caso ahora por ejemplo del aparentemente * 
extraîjo é(pTTppiaa , que rauy acertademente Naeke — - 
equipara en su slgnlficado hâsico al vulgar eittov 
bajo la idea de "pétulanter agere.... petulantia in - 
convivio ex vino orta.". Corroborando esta interpreter- 
ci6n ofrecemos nosotros un ejemplo entresacado de los 
propios fragmentes de Quérilo que nos pone sobre la - 
pista de su conceptuaci&n de la bebida# Fiénsese que 
las connotaciones de ese verbo son de indole peyorati 
va o cuando mènes escasamente positivas, pues literal 
mente signifies "cometer ultrajes 6 insolenciae". Se
trata de su fr.VlII. segiln Naeke (29):
• ---------------  %epoiv
oApov E%w HtÎAiHoç_T£t5^ 0£ âfiçlç caySç , 
àvôpdv ôaLTupovwv v«u^}^tov , ofa t e  noXXà
uveUpa Alwvuoouo 2^P,2S_I?P£i2£ E)tPa\ev *
"— — —  en las manos/por riqueza tengo un trozo de co
pa roto en derredor,/restes del naufragio de unos co-
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mensales. !Cuantos semejantes/el viento de Dionisio — 
lanz6 contra loa acantilados de Insolencia !"• Es üni 
camente en este contexte donde adquiere sentido pleno 
el verbo empleado por el poeta en aquellos otros ver­
sos. Pero hay ademâs otro punto importante que adver- 
timos comiSn a ambas composiciones, la superacién de - 
la riqueza material: En estos versos a través de la — 
paradoja de la referenda del vocablo oXpov al va
lor de la enseflanza moral desprendida del significado 
profundo de los destrozos que siguen por los efectos 
del vino a un festin agitado.
Ello nos lleva a pensar que ambos fragmentes pu— 
dieran muy bien pertenecer al mismo poema y muy plau— 
siblemente a su canto a la victoria de los atenienses 
sobre los persas. Pues en cusnto al 1® pUnto aunque — 
la mencién de los festines de versos antes y la espé­
ra por parte del auditor o lector en ese lugar de la 
enumeracién del placer de la bebida supongan un cier— 
to contexte aclaratorio, el mensaje con el empleo de 
ese verbo no queda lo suficientemente nitido.
Y respecte al 2® punto, no deja de llamamos po— 
derosamente la atencién que Esquilo, otro admirable — 
cantor de la victoria sobre los persas, precisaroente 
en esa obra (Persas, 840-2) guarde un notable parale- 
lo con w .  1-2 y 5 del epitafio segûn Quérilo. (30)
Ooncluyendo, los antiguos versos auténticos de — 
este poeta en versién compléta, aceptadas para w.4-5
26
las modiflcaclones contenidas en el texto de Estraboi^ 
segdn la restitucién de Naeke, quedan, pues, asl;
Etj» e f ô w ç  o T L  ^VT)Toç eq)uç a o v  a e Ç e  ,
T c p T ïé | i e v o ç  - O a X f p a i *  ■&av<5vTL ctol o u t l ç  o v q a t ç ,
Hal yap OHOÔéç elpt , N(Tvou paatXet^aaç*
^aOr'cxw oaa*ecpaYov nal l^tîppioa nal |ieT*epwTOç 
T ^ p T i v *ena^ov • toc  6 e  HoXXa nal oXpta KEtva XéXEtTtxaL,
Su traduccién:
"Sabiendo bien que eres mortal, acrecienta tu - 
dnimo/disfrutando en los festines. Ningdn goce hay pa 
ra rauerto./Pues ceniza soy también yo, que reiné - 
en la gran Nlnive./Eso tengo* guandto comleinsolencias 
por el vino cornet! y con amor/placeres tuve. Pero - - 
aquellos multiples y présperos bienes se han queda#i^ 
do".
Més adelante profundizaremos en su estudio traba 
jando sobre sus fuentes, que han pasado desapercibi- 
das a Naeke hacléndole caer en adjudicaciones erré- - 
neas por lo que respecta a autor y época.
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SEOUNDO TIPO: LA VERSION DE AMINTAS
El 2® tipo, la de Amintas, cntresacada de su *AaCaç 
Zxa^HoC f viene introducida con todo details - 
como perteneciente s una estela de piedra de Ninive, 
escrita en caractères caldeos y puesta en verso por - 
Quérilo. Punto éste dltimo que, ya advertfamos ante—  
riormente, es el dnico nexo de unién en principle en 
tre ambas. Pero pese a decirsenos que esté puesta en 
verso, Gulick en su edicién de Ateneo reconoce que es 
imposible restaurer la forma del verso. (30)
El texto es éste:
*'Eyo) ôc ipaoChevoa n a l  aypL cwpwv to u  qXfou cpOç , 
éiiLov , éfpaYov , qqjpoÔLalTaaa , eCôwç t o v  t e  xpévov  
ovTa ppaxùv ôv C®ctlv o t avOpwxoL n a l  to G t o v  noXXàç 
EXOVTa pETapoXaç n a l  nanonaOE^aç , n a l  <3v 5v naxaXC— 
nw aY Œ ^ v  aXXot ê^ovai xccç a n o X a d o e tç ,  ô io  nayw n |ié -  
p a v  o û ô ep fav  TcapéXtTtov t o G t o  itouOv. *
"Yo fui rey y mientras vela la luz del soif; be- 
bi, comf, hice el amor, consciente de que es breve el 
tiempo que viven los humanos y que contiens muchos - 
cambios de fortuna y desgracias, y que de los bienes 
que deje, otros obtendrén los goces. Por ello, tam- — 
bién yo ni un solo dia dejé de hacer eso". ( Ath ». ;, —  
XII, 529f-530a).
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ESTUDIO COMPARAIX) DE LOS TRES TIPOS. ESTRUCTURA Y 
FUENTES DEL PRIIVIERO.
Antes de pasar al anélisis de cada uno de elles 
por separado, entre a£ y en relacién con otros poe-- 
mas afines, hemos de decir que léglcamente tienen —  
una comunidad de sentido y contenido, asf como de in 
tencién también con el otro modelo analizado, como — 
naturalmente la tradicién reconoce al considerarlas 
versiones del mismo epitafio: En los très hay eviden 
temente una exhortacién semejante, prescindiendo de - 
si es directa o indirects,propia, por lo demésÿt de al 
gunos de los poetas de la lirica arcaica (época a la 
que también, no hay que olvidarlo, pertenecié el pr£ 
pic Asurbanipal (660—626?), como Miiraiermo, Seménides 
o Anacrecnte, precisamente también todos jonios, el — 
grupo étnico griego que estaba mâs en contacte con — 
Oriente*
La exhortacién es a gozar lo més posible de la - 
vida y sus placeras, que en el caso de nuestros très 
tipos de reproducciones diferentes, se raaterializan — 
en la buena mesa, el buen vino y el amor hasta apurar 
los.
Pero también a primera vista ya se advierte que 
en estas dos, la 1@ y la 2®, es sobre todo la cons- - 
ciencia de nuestra condicién de mortales la contrapar 
tida, muy griega, que apremia con su siniestra sombra
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a refugiarse en el placer, mientras que en el tercer 
modèle, era una valoracién, si bien exaltada, de los 
bienes de la vida (estimulo corriente del esplritu — 
hedonists) de tone y cardcter raenos griego y de ahl 
que no nos extrafie encontrar en pocos textos (como — 
es el caso de la elaboradisima composioién de Fénice, 
y, segdn veremos,!como réplica! ) el eco de esa dltima 
Ifnea, wç xaXXa ouk t o u t o u  de que hablamos,
Pero tampoco en el mismo grado se siente la pre- 
sencia de la muerte en la 1® y la 2®. Hay sin duda un 
mayor desarrollo del motivo y angustia en la de Amin- 
tas; y la insistencia hace mâs intensa la formulacién 
de la dedicacién al placer (obsérvense las lineas pri 
mera, desde hasta ecpayov ,ydltima, desde ôio
con su recapitulacién en anillo).
Ademds mientras en la 3®, la mâs breve, no hay - 
ni el mâs vago asomo de inquietud por el destine de - 
las riquezas 6 posesioneSr de esta vida, en la 1® si 
la hay bajo la idea de su pérdida con la muerte; v.5. 
...Ta ôÈ ftoXXa nal oXpta nelTva ^éXetitTat , y en la 
2® de Amintas tras la consideraciân egoista de que, a 
su muerte, de sus bienes otros obtendrân el goce: ual
(5v av naTaXLicü) âyaOCSv aXXot éçoucrt Taç aîioXauoctç.
De nuevo, pues, una ausencia del motivo en la 3® 
y una diferencia cualitativa o de grado a favor de - 
la 2®, en la que se acentâa otra vez, como antes, aho, 
ra, la nueva inquietud.
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y por Ultimo otra diferencia entre la 1® y la 2® 
y que hay que distinguir de la de la consciencia de - 
nuestra condicién mortal, ya examinada, es el tépico 
de la brevedad (32) y los diverses avatares a que es­
té sujeta la vida del hombre con sus inesperadas vici 
situdes y cambios de fortuna. Y en este sigue siendo 
también la 2® la caraoterizada, mientras que la de —  
Quérilo de Samos se aleja por complete, sin dejar de 
ser por ello ejeraplairoente griega, del tépico puramen 
te literario de lo efimero de la existencia que naci- 
do en un determinado sector de la lirica arcaica grie 
ga la recorre y produce aUn ecos en los périodes clâ- 
sico y helenistico, como luego veremos mâs detenida­
ment e al estudiar el tipo 2®.
Es el caso, por ejemplo, del poema en Ath. VIII,
,^ 36 b-c^  texto anénimo vagamente presentado como '*
a W o ç  TLÇ cpijoi xf} EapôavanâXXtp TtapanXqauoç ••
que Person cree pueda pertenecer'a Euripides:
PouXopai napaivéoai 
Toéy^pEpov Cîlv T)ôéü)ç •
To ji.q6ây ipxL nal
liLupoCr ôÈ piérou ÇCTv t'êitaupéa^at (33)
Mas aparté de lo subrayado, nos interesa sobre - 
todo resaltar que présenta una novedad respecte a to— 
dos los demâs textos, que comparte sin embargo con el 
Yambo primero de *énice: o yàp Davwv to pqôâv roTL= , 
V.17 de éste: vüv ô*oujcéT*ot;ôév .
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Pero Fénice.eatâ, por otra parte, tan distante 
del 2® tipo como préximo al 1® en la 2® mitad de su 
poema, w ,  18-23 concretamente, justo los inmediatos 
posteriores al verso coraentado, en donde desarrolla 
con amplitud teüL modelo* En ellos expone el motivo 
examinado antes de la consciencia de nuestra condi­
cién mortal y el alusivo a la desaparicién con la — 
muerte de los bienes, pero en modo alguno cae en el 
fâcil tépico, para su época, de la brevedad de la - 
existencia humana y de las vicisitudes a que esté - 
sujeta.
Aunque no ha de verse la misma intencién en él, 
al exponer estos puntos que en la de Quérilo del pri 
mer modelo, para nosotros bien lejos del hedonismo y 
su aceptacién por éste, s in embargo no nos cabe duda 
de que esté estrechamente ligada a ella, con la que'-for 
ma pareja respecte a la 2®, la de Amintas, Pues tan­
te distan de ésta como antes de la 3®, la mâs breve, 
de Calistenes—Aristobulo, al abandonar la exhorta— - 
cién directa e inmediata a los placeres mâs trivia­
les, EoOiE , ULVE , oxEUE • E Igualmeute diverge
incluso de las mâs refinadas aUn, de estilo modemis^ 
ta, si bien semejantes en su fonde a la de Amintas, 
como la recientemente citada (Ath* VIII, 336 b-c), - 
con su elegante exhortacién indirecte pouXoiiat iiapat- 
vâoat /  ToucppjiEpov etc; y no menos de —
aquèllas otras tan radicales que mâs que exhorter im
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pulean con violencia, rechazando cualquler otra op- - 
ol6n como propla de insensatos, cual una también de - 
Amfis, de su comedia Lamento nor Asia: oaxiç 6è -OvqToç
y e v é ï i E V o ç  n ' j  xi? p f y  /  C q X E t  xi T E p x v o v  7tpoa<pépet v , xà 
6*aXK*i^,/]xdxai6ç Iq x i v  e v  x a t  x o C ç  ao^oVç/npi-
xatç dnaoiv in %e(3v xe ôvcTuyés.
**Quien siendo mortal no busca proporcionar a su
vida algo placentero y lo demés deja,/es un insensate 
a mi juicio y al de todos los sabios,/y un desgraoia- 
do por lo que respecta a los dioses**. (34)
En efecto, el 1® tiens en si las peculiaridades 
propias de los modelos llterarios griegos més antl- - 
guos, los poemas de Homero, principal fuente éducati­
ve de todos los tiempos en Grecia, que lo hace més gé 
nerico y popular y en consecuencia, o bien en su to ta 
lidad é en alguna ocasién parcialmente, ha sido s in - 
duda el mâs reproducido e imitado y por ende también 
el que ha sufrido los mayores embates de la crftica - 
de los moralistes, que en su tomo, bien mediante rec^  
tificaciones letra a letra de los términos puramente 
hédonistes (caso de Crates y Crisipo) o nuevas versio 
nés polémicas (la de Pénlce), han centrado la disputa 
al igual que sus defensores.
Y el estilo en gran medida épico, corroborado po* 
la noticid de que Quérilo lo era y de que la versién 
esté compuesta en hexâmetros, se hace del todo eviden 
te en la exhortacién de los dos primeros versos, ma—  
nifiesta evocacién de Homero frente a las restantes —
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que hemos vis to: eU etôwç oxt Ovt)t o ç  eqjuç aov Oupov 
ae^e Tepit6|j.evoç OaXfgat ...
La expresién homérica aov Oupov acÇe , interpe- 
lacién a la voluntad, al valor de vivir, antepuesto - 
al placer que ademâs esaqui el de los "festines** a - 
los que los héroes homéricos gustahan de acudir en —  
los momentos de ocio, da a todo el poema un aire no—  
ble y elevado que no tienen en modo alguno ni las que 
porraenorizan enumerando desde el comienzo los très ti_ 
pos de placeres, ni las que mâs refinadas centran su 
hedodismo'j en la contrapartida de lo efimero de la vi 
da. En este punto discrepamos de la interpretaciân —  
tradicional que pretende equiparar Oupov a éitt-Sup/aç 
(35), Aunque ya no se trate del valor guerrero, tampo 
co contiene esta férmula en si la exhortacién al pla­
cer de que se hahla en realidad a continuacién con ex 
presién no raenos épica, Y sigue siendo, como en Home­
ro, una instigacién a la superacién del apocamiento - 
de ânimo ante lo adverse, Pero en este caso en un con 
texto mas propio-de la lirica antigua en que la adver 
sidad se llama iÇugacidad de la vida, el sentimiento, 
angustia o tristeza existencial, y, su Unica contra—  
partida es el placer,(36)
Mas también en la manefa de anfocar y exponer —  
los placeres enumerados en w ,  4-5, como Unicas pose— 
siones que acompaflan realmente al muerto en su sepul- 
tura, disiente de las otras versiones y converge, en
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carabio, con la corriente tradicional, la mâs auténtica 
formulaciân del epitafio griego, de la que son claros 
ejemplos los siguientes que hemos seleccionado ademâs 
por su particular sentido del humors
1) El irénico y mordaz epigrama que a modo de epita—  
fio dedica Siménides de Ceos (556-467 a*C.)s 
* r i o \ X a  m ayw v n a l  n o X X a  tclcjv n a l  n o X X a  n a n ^ e f n o i v  
av^pconouç  n e T p a i  T i .p o n p â w v  ' P é ô t o g  . *
"Mucho bebiendo y mucho comiendo y mucho maldi—
ciendo/a los hombres, yazgo yo, Tamocreén el Rodio".
Y 2) El epitafio anénimo:
* p a t ( x  «paYwv n a l  P a ic t  n i w v  n a l  n o X X à  v o a ^ o a ç
o(|;E | iè v  ,  é x x ' e O a v o V "  * *E p p e x e  n a v r e ç  opoCf* *
"Poco comiendo y poco bebiendo y mucho sufriendo. 
Tarde, pero morl, IQue todos perezcais de igual modo"!
Tan tremendamente amargo y demoledor que concilia 
paradéjicamente el Sarcasme del autor para consigo mis 
mo ("Tarde, pero morl") con la maldicién final para to 
dos los demâs hombres (! Que todos perezcâis de igual - 
modo!).
8in esper^uizas en vida, ahora muerto tampoco las 
desea para nadie.Nos imaginamos al hombre, y que se — 
nos perdons la evasién de la mente, sea la inscripcién 
ficcién poética o realidad, utilizando sus escasos aho 
rros para maldecir desde su tumba, en verso y para —  
siAdpre, a todos los humanos. (Gurioso, eco de âstos 
es Plutarco, 9. 524 ar-b, acerca de Aristipo:
"noXXcc u e v  t l ç  c o O f w v  noXXà ôÈ n f v w v  n X T p o u p e v o ç  ôè  
p-,)5/noxe "),
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Una nota comün a ambos y diferente del de Sarda- 
nâpalo es la variante del tercer elemento, nada de —  
amor, sino en la Ifnea de la parodia sarcâstica, un - 
término totalmente inesperado (obsérvese especialmen— 
te el fuerte contraste de noXXà al final con los ana 
féricos paià en el Ultimo) que rompe el paralelismo y 
al que uno y otro autor ennegrecen acentuando las tin 
tas.
Ambas versiones bien pudieran ser recuerdos de - 
las del rey asirio. 8in embargo una vez que Siménides 
(m, en 467 a*C.) es anterior tanto a Quérilo, escri- 
tor de fines del mismo siglo V, como a Helénico, de - 
la misma época que éste, loa dos autores més antiguos 
a que podemos remontar el epitafio, no se puede afir- 
mar con seguridad. Tan sélo,en principle, podemos de— 
cir, pues es manifiesto, que estén en la misma llnea 
que la recreacién del epitafio por Quérilo en la vei>- 
sién de Crisipo, lo que pone an evidencia también que 
son el modo més general!zado de expresar en los epi— 
gramas funerarios griegos la valorizacién retrospect! 
va de la vida del hombre cateniéndose a los comunes — 
placeres de la comida, la bebida (y/o el amor) y en — 
este sentido es lo més seguro que Quéfilo tomara el 
motivo de ellos, al igual que otro de sus versos be— 
be claramente de una fuente también literaria popular, 
su V. 3:
i t a l  yap Éyco onoô6ç zt\ii , Névou McYaXqç (3a a tX e U a a ç  *
tan semejante a la antigua cancién de molienda ' ané—
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nima Songs of Work II» At the Mil", en su presentacién
por Murray (37):
aXet , ),wjXa , SXel 
%ai_%&2_nLxxa%o£ aXei ,
. (38)
Traduccién: "Muele. molino. muele.
Pues también Pftaco nmele. 
siendo el rey de la Gran Mitilene"
Ambas pertenecen a un capitulo mâs general cual 
es el de lo comim a todos los mortales desde el mas - 
humilde eüL mâs poderoso. Idea y sentimiento que se —  
acentâan especialmente en el periodo helenistico don­
de Menandro nos habla continuamente del cielo "comdn"
A la "comdn" tierra, resaltando como otros muchos poe 
tas de la época las bases de solidaridad de la human! 
dad por encima de los particularismes de raza 6 pals. 
I39) Y éste es el marco en que se justifies otra ver­
sién que a diferencia de la de molienda de Pitaco, —  
aunque de idéntica intencién, esté mâs préxima a Qué— 
rilo, como epitafio que también es, pero expresado —  
desde el punto de vista, en cambio, de un hombre hu- 
milde cual el supuesto molinero de aqucflla, y que por 
ello nos sirve de enlace entre una y otra:
Mdcvqç oJxoç àvqp ?jv îtoxé • yGy_ôÈ_xEOyg%W£_
7«ov Acipcfc*) x(S \ieyccK(^  ô tîv a x a i .
"Mânes era este hombre, que vivié una vez. Pero ahora 
muerto/puede tanto como Dario el Grande".
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Son versos de Anito (floruit 300 a.C.), (Anth. 
Palat.VII, 538), poeta de la misma época de '^énice, 
por tanto, en los que subyace un tone irénico semejan 
te al del ultimo verso de su poema 1 fnive:
anoôoç ÔÇ goXXg %(6 ptTprj(pépoç Jietpat .
"Sino que ceniza, ! de eso en abundancia!, tam­
bién yo que porté la mitra yazgo”.
Verso que a su vez bebe directamente, como otros 
més suyos del epitafio de Quérilo, segdn en su raomen- 
to examinaremos.
Y por liltimo, volviendo alosque anteriorraente co—
mentébaraos: XCC0T .. . toc ÔÈ TtoXXa hul oXpia xet-
va ,v. 4-5 de Quérilo, de modo similar al anterior, 
y como aquel otro en una cancién también, si bien se- 
gün la datacién actual bastante posterior, encontra—  
mos el motivo de la formulacién poética mas adecuada 
a la expresién de las posesiones de un rey en la "ana 
creéntica" cancién de la cigarra del s. III o IV d.C. 
pero que probablemente como obra de faOtura erudita —
beba de arcaicas tradiciones:  ^ ^
HanapéCo|i.év ac , xixxi^ , ... §GOj,XEU£_g7[W£_aEf-
ÔEj,£* aà yap iaxi Hctya_5ayTot , o^éoa pxénetç év
ctYpoirç , ou6aa xpiœovoiv vXai  .
 ----(40).
(obsérvânse los paralelismos subrayados de uno y otro 
texto , Y en cuanto a la anéfora de OTiéoa es més se^  
mejante a la otra versién parecida de Pénice, con sus
oHéoov ... x^ JtécT* , .. xw’^ c^ra’ w . 18-19)*
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Con lo cual ya, creemos dejar bien claro que la 
versién de Quérilo es una adaptacién libre y poética, 
enraizada en el contexte literario-popular de la mâs 
pura tradicién griega, de la auténtica, mâs breve, de 
los historiadores (la de Calfstenes-Helânico), que a 
su vez, a diferencia de aquélla, recoge mejor en el - 
su^stivo detalle de la aluslén del texto al gesto de 
los Aos dedos chasqueando de la imagen del rey graba- 
da encima, el estilo y el refinamiento un tanto deca­
dents de los reyes orientales antiguos. (41)
Indicios claros, por otra parte, de que estâmes 
ante el modelo bcmtinmente aceptado por literates y fi— 
lésofos posteriores, nos ofrecen: l) la referenda de 
La Suda. tan reveladora, al aludir concretamente al - 
epitafio mediante el inicio de su v.4, el"tanto tengo/' 
que era, pues, por si sélo un cierto modo de citarlo*
El texto es éste: oî 6è icéXaweç ual pLpTjTal t?Îç 
IneCvov EapôavaiidcXXou (piXoaapnCaç ?tal Yoccfxpujiap- 
yfaç Hat ofoxpqXaoéaç éH^Ypat^av loç aéxoC
xafpv aiÎToC'^To Téao'exw , uat xà ' (42)
Y 2) Otras versiones parciales o totales que se
conocen, recogidas por nosotros con anterior!dad*
Y por ültimo, un texto^ l  maestro de libertins je 
del coraediégrafo Alexis de Turios del s, IV a.C# reco 
gido por Sotién de Aiejandria en sus Sâtiras de Timén 
del que lamentamos no conserver su comentario (de Ti­
mén el escéptico se entiende) (43)i
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'T|T xaCTxa X m e fg  , (pXr)vaqx3v avw naxoj 
AiSneiov , *AHaônueLav , *QLôe<Tou TuéXaç ,
Xi^pouç aocptoxCJv; ou 6e ev  xoéxw v u a X é v ,  
n tvto uev , éuTtfvü)uev , «5 E fx w v  , EChwv ,
Xafpcopev etog ë v e a x t xt)V ct/u^qv x p é y e iv .
TéppaÇe , Mavq* yaaxpoç oûôèv q ô to v ,
Auxrj Tiaxép aoL n a l x a X tv  pqxrip jiévri, 
à p e x a l ôè npscf^etaC xc n a l ozpaTrjyC ai 
;topTcoL ite v o t (jjofpcO'aiv iv x 'ô v e  tpaxw v .
Y é ^ e i oe ôafpw v r 0  nenpu)p.d\Kÿ x p o u ÿ '
a7coôog_ô|_xaXXaj^_ne£tK\éi]£^K66£OÇjiKf|.)^y /
Ath.VIII 336 d-7,
Texto éste rauy importante al revelamos que la- - 
polémica no arrancaba de las Escuelas cinicas y estoi 
cas, centrada principalmente en el s. III a, 0., sino 
que en el s.IV un hedonismo trivial semejante ya esta 
ba en pugna con todas las Escuelas filoséficas (Liceoy 
Academia, etc.). Por lo demâs observése que el cémico 
recurre a todos los argumentes hedonistas posibles y 
8in embargo, como las otras versiones parédicas de Sj^  
ménides de Ceos y el epitafio anénimo, no menciona ex 
presamente el amor entre los placeres,
Pero lo que ahora nos interesa a nosotros es el 
andlisis de los puntos comunes entre los ültimos tex­
tos citados y el de Pénice respecte a los modelos 1® 
y 2® de Quérilo y Amintas, y calibrar asf si hemos de 
atenemos a un sélo ejemplar originario, y cuâl de —  
ellos séria éste por su antiguedad, calidad y divulga
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-cién. Y lo primero que advertimos son las diferen- - 
cias de todos con la de Amintas en;
1®) Mientras que todos nos dan la expresién cuantitac­
tiva de los placeres, bienes que énicamente acompaflan 
al muerto a la otra vida, y en polisindeto : Crisipo 
w .  4-5; las dos anénimas en los versos citados poco 
antes; Alexis en v.ll; y Pénice, w .  18-19;"xw Ô*ô-
n é a o v  eôuiaa xthiôa* r\ciaa ^  y&noaa* lpda^r)V #
Amintas los formula s in ooaa ni nat expresos:
ccxpL ë(j5pwv ToCr qXCou cpC5ç ,  ëitLOV ,ë(paYOV , q q 'p o ô t-
oCaocc •
2®) En todas aquéllas también aparece la mencién de 3a 
ceniza en que se ha convertido el rey, si bien en el 
caso de Alexis, en una Atenas que pasé por todo tipo 
de gobiemos, junto a un antiguo rey Codro se recogen 
otros dos gobemantes destacados de la democracia Pe­
ricles y Cimén. Aspecto que peuaa por alto la vei^ —  
sién de Amintas. Pero en realidad ambos puntos se pue 
den reducir a una sola ausencia en el texto de éste, 
la del enfoque de ou total entrega a los placeres no 
desde el punto de vista de un muerto (convertido ya - 
en ceniza, que hace el câlculo de las posesiones que < 
se ha llevado consigo,' y por tanto la valoracién de - 
las que merejcen la pena y las que no), sino mâs bien 
desde el éngulo del rey vivo ante su futura muerte y 
en parte, incluso, desde la prévisién de inesperados 
cambios de fortuna que aén en vida pudieran sobreve- 
nirle (para mayor claridad de lo que decimos remiti-
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-mos a nuestra traduccién en p.33).
Es precisamente este enfoque el que origina una 
versién completamente diferente de las demâs y mâs - 
concretamente de la de Crisipo. Pues, por otra parte, 
la desaparicién de oooa al aludir a los placeres, no 
quiere decir que no esté implicite, y muy expresiva- 
mente, en la intensidad con que nos dice al final;
"Por ello también yo ni un sélo dia dejé de hacer esd*.
Y finalmente otro punto comün con las otras versiones 
especialmente las de Crisipo y Pénice, es la indica—  
cién Clara de su condicién de monarca, esto es, de su 
realeza; "Yo fut rey", decia de entrada. Pero que tije 
ne poco que ver en lo principal del contenido, ya lo 
hemos visto en los dos anâlisis comparatives, el pri­
mero entre los très modelos, y este otro entre los —  
dos primeros y las versiones afines al 1®, el de Cri­
sipo.
Mas tampoco en la forma se parecen en nada estos 
dos, pese a la alusién de Ateneo de que Amintas habla 
de una loma, donde estuvo Ninive, éqp’ou îtal l-Kiyzypdf- 
■&aL év axéXï) Xi0évp XaXôaÏHoTTç Ypappaoiv 'o pexevcyHetv 
XofptXov ëpi-iexpcy noLUGavxa.elvai ôè xoCfxo*’...
Si Amintas reconoce que la inscripcién grabada en la 
estela de piedra fue versificada por Quérilo, debia - 
sin duda haber una mayor afinidad entre ambas,
Pero desde luego, ni siquiera en el aspecto for­
mai se parece en nada a la del primer tipo.
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En efecto, la de Crisipo estâ recogida en perfe^ 
toB hexâmetros dactflicos na^ rà oréxov del mâs puro
estilo homérico en los que aiSn se puede rastrear por 
tan esmerada imitaciân, al menos parcialmente ,los vie^  
jos segmentes de la diccién formular. (44)
Cinco versos son holodâctilos, y solo dos veces, 
y en el mismo verso, se resuelve el dâctilo en espon— 
deo, en 1# y 4# pie del primer verso:
4- —/ — U  U  / — U  U/ — —/ — U U— —
Eu etôwç // oxi/ -Ovqxoç // eyuç "Æov/^upov aeÇe 
Trih. Tr. Hep.
A B C D
(SEGMENTOSt A?= el mâs vivo y ligero B* El mâs sereno
y declarative.
C* el mâs exprosivo. I>> el mâs solemne, o
formular).
El 1® caracter%ndo la solemnidad del comienzo, 
y el 2®, también claramente al servicio del ritmo y - 
el sentido, refieja una coincidencia de suspensién dëL 
ritmo âgil de los dâctilos en medio de las dos largas 
con final de palabra, sintagma y oracién resaltada par 
una cesura que en este caso aâna fîn de grupo melédi- 
00 (en su propia funcién de elemento convencional del 
ritmo del verso), y de grupo semântico o significati­
ve: separacién de las dos oraciones, la completive y 
la principal exhortative.
(De igual modo se respetan perfectamente los segmentas 
significatives, entre cesuras,del antiguo hexâmetro 
en los otros versos y rauy especialmente en 2,3 y 4:
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Segmente A. 
de ritmo vi 
vo y ligero.
V.2 xepTtéjievoç 
V . 3  n a l  y à p  
v.4 xaUx'ëxw 
v.5 TépTiv'cTta-Oov
(con paralelismo con v.2 por
efecto del encabalgamiento 
del verso anterior).
Segmente B, 
mas légico o 
declarative.
Especialmente:
V.3 oTïoôéç eC|),i paralelo 
a v.l Ovqxoç ëcpuç 
y V. 4 cyayov ,
Segmente G . 
donde reside 
la mayor fuer 
za expresiva.
V. 2 d^avovTL aot ~ aoV*^ujiôv
V. 3 Hfvou îfeyaXrjç
V. 4 é<pépptaa
y v.5 Httl oXpLa netva
v.l
Y D. Apéndice formulario, donde si no la férmula, en- 
contramos, al menos, la porcién mâs solemne e impor­
tante del verso:
v.l ôupov àe^e ; v.2 ouxtç ovqoiç ; v.3 poc-
atXeéaaç ; v.5 XâXetTîTat ).
Un esquema métrico, pues, rauy clâsico, casi aca­
démie©, diriaraos, pensando que se trata de un poeta —
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bastante posterior a Homero, que por lo tanto reerea, 
y de gran belleza. (45)
Tal vej5 nos hay amos extendldo demaslado y el argu 
mento no parezca muy Importante, pero interesa, desde 
nuestro punto de vista, demostrar con la suflciente - 
precision que estamos ante una verdadera escansién en 
verso griego, de calidad, y por obra, en consecuencia 
de un buen poeta que légicamente no podla ser otro que 
el que las fuentes de la tradicién griega revelan, —  
Quérilo de Sanos. (46) Lo que,en cambio, no podemos %  
cir ni mucho menos de la otra versién.
ESTRUCTURA DE OOmOSIClON DEL SEGUNDO TIPO; LA VERSION 
DE AMINTAS.
En primer lugar recordamos que ya Gulick, en su - 
edicién de Ateneo, nos habla de la imposibilidad de eu 
jetarlo a métro alguno. Y efectivamente el excesivo - 
desarrollo discursive que contiene por concatenacién- 
de razonamientoB en serie, amontonados unos sobre - - 
otros 8in muy clara conexién entre ellos, hasta el pun 
to de que el texto tan sélo se va aclarando conforme - 
se avanza en la lectura, y del todo ünicamente en la - 
recapi kulacién final que nos devuelve de nuevo al pun 
to de partida, son indudablemente mâs propios de la - 
prosa que de la poesla, y de un discurso légico y na­
rrative que de un epitafio. Este género requiers, muy 
por el contrario, concisién,solemnidad, distribucién 
armonlosa de sus elementos semânticos y sintâcticos y
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la percepcién de un ritmo regular en consonancia con 
el sentido. Todo lo contrario de la tediosa exposi—  
cién de tan prosaicos razonamientos: l) De que la vl 
da es breve, 2) de que son muchos los cambios de for 
tuna y desgracias que suelen acontecer y 3) que otros 
gozarén de los bienes que él deja, y 4) que por ello 
no dejé nunca de hacer lo que hacla. qué hacia? - 
pues lo que dijo al principio, que habiendo sido rey 
comié, bebié y gozé del amor. A lo cual cabria respon 
der quizâs, impertinentemente por cierto, que todo - 
eso lo podria haber hecho sin ser rey y sin necesidad 
de tantas explicaciones. Es la conclusién que puede 
sacarse del extrafio revoltijo de consideraciones apa­
rentemente tan sérias.
Asl pues, agotando todas las posibilidades, no - 
es una versién de Quérilo ni de ningün otro poeta, y 
menos la auténtica de aquél; ni tampoco la de Callst^ 
nes-AristÔbulo-Helânico, puesto que en las ideas esté 
aün mâs distanciada de ésta âltima que de la otra, a 
no ser en la coincidencia, por lo demâs general!zada 
en casi todos los textos que hemos comparado, incluso 
no siendo epitafios, de la enumeracién, eso si con —  
exactitud, de los très placeres, que tal vez pueda de 
berie directamente. Entonces ünicamente podrla pensar 
se ya que fuera la auténtica de Sardanâpalo.
Pero très nuevos aspectos fundamentales de su —  
contenido colaboran con los expuestos antes para recha 
zar una tan presuntuosa pretensién,a saber:
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1®) El empleo de la peculiar expresién griega y de —  
otras lenguas pero desde luego, por lo que sabemos —  
hoy en dia, no asiria: *ct%pL ëtépwv xofT pXfou (pC5ç* 
equivalents a "vivir", y cuya mencién suele hacerse - 
sobre todo en contextos eminentemente graves y solem- 
nes (47), en ocasiones con un profundo sentido reli—  
gioso (48). Tépico pues sobre todo griego y ademâs —  
aqul con un sentido trivial, ficticiaraente literario 
y pretencioso.
2®) El segundo tépico, e£ôwç to v  t e  xpâvov ovxa Ppa- 
%ùv OV CCîaiv 01 av-Dpwni ,propio igualmente de la 11 ri 
ca griega principalmente arcaica, y usado en la poesfe. 
exbortativa de Indole trascendente y moral, como hemcs 
visto en algunos ejemplos anteriormente citados. Y —  
aqul ademâs por la notable, escasa babilidad de su au 
tor adquiere un desarrollo y longitud excesivos y, —  
sin embargo, de igual modo que en el anterior, preten 
ciosamente literarios, acogiendo bajo una oracién de 
relative aclaratoria lo que podla haber expresado con 
simples sustantivos mucho mâs brillantemente.
3) Y en tercer lugar, el tercer tépico también de la 
lirica arcaica,nal xoCTxov TioXXàç "yovxa |iexaf3o\ttç nat 
nano'iia^eCaç , que no es casual que lo encon
tremos en otro historiador, Herédoto y referido al poe_ 
ta griego arcaico Solén, en el relate de su conversa- 
cién con Creso acerca de la felicidad de los humanos,’ 
en donde sirve a la finalidad de resaltar el superior 
concepto ético de la vida y de la felicidad del hombre
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griego y su elevacién espiritual, muy por encima del 
refinamiento puramente material de los orientales.
En éste también con el amplio desarrollo de una lar— 
gulsima serie de consideraciones, de las que entresa 
camos algunas como;
* *E v  Y«P 1:0 paHpQf x p é v v  %oXX& p èv  ëaxL  làzVv x à  p ff  
XLç l^êXei f noXXà ôè n a l  n a ^ e tv  . . .  Ouxw (3v ,  (3 
K p o ta e  ,  ît5 v  ê o x i  av^ p w n c ç  cm pyopé . . .  E K O îié e iv
ôè XP^ Ttavxoç x P ^ P o x o ç  x q v  x e X e u x q v  x p  àno^-f\oe-
x ttL *  TtoXXotOL yàp  ôè tJTtoôéÇaç oXPov o @E%ç u p o p -  
pCCouç à v é x p e tl> e ,*
"Pues a lo largo del tiempo es posible ver mu— - 
chas cosas que no se quieren y sufrir también mucho.•• 
Siendo asi, Creso, el hombre, es puro azar,,. Y es - 
precise observar de cada asunto el desenlace, y, en - 
lo que abocarà, pues a muchos el dios habiéndoles mos 
trado el camino de la felicidad, los derribé arranc^ 
dolos de cuajo". (Herodoto, X, 32)
Consideraciones que en alguna medida, en lo que 
la anécdota griega tiene de verdadero, el fondo psico
légico de los personajes que retrata y el eco de su -
pensamiento, responden sin duda a versos de alguna e3e_ 
gita, en concret© de Solén, como la ID. (w.33 ss., 55- 
•56, 60 y s,t. 63-66), o de otros autores de la época: 
el treno 15 P. de Siménides de Ceos mâs esclarecedor, 
aün, de lo que decimos;
* iv^pcÎTtwv éxéyo v  pèv
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Hapxoç f axpaxxoL ôè |icXtiô6vgç 
atQvL ô*lv Tiaépwt Ttévoç îtévwi*
0 ô^àcpvnxoç opJjSç èxLxpâpaxai Ôavaxoç •*
("La humana fortaleza es poca, y vanos los cuidados; 
/y nuestra vida breve afjade/ traite a los traba jos/ 
y la muerte ineluctable a todos/ por igual nos amena- 
za") (49)
Resumiendo, pues, a la vista de todos estos tex­
tos y otros muchos que se podrfan citer, y el paran—  
g6n con Herédoto, los très puntos enalizados y espe—  
cialmente éste ültimo nos muestran que estamos ante - 
unas constantes enteramente griegas que nacidas en —  
buena medida con el hombre arcaico y sus inquietudes, 
se convierten en motives comunes de toda la Literatu­
re helénica y muy especialmente de la de elevado con­
tenido serio, como la Tragedia o la Elegla sobre todo, 
entre otros géneros, pues es la problemâtica general 
y la esencia concrets del hombre la que se plantes*
Es por ello por lo que pensâmes que como hace H^ 
rédoto respecte a Solén, no résulta diflcil reconstru 
ir las ideas de un poema antiguo imitando su estilo, 
o el de la época, lo que mâs bien ocurre con Herédoto 
respecte a Solén, siempre que no se exigiera claro ee 
tâ una verdadera copia o algo similar. Y es sabido —  
que los griegos en sus anécdotas no refiejan precisa­
mente la verdad histérica ni muchas veces un documen-
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-to o texte auténtico, pues solia bastarles la idea o, 
por mejor decir, el esplritu para que su agudo ingenio 
y viva iraaginacidn completara el resto, tanto por pap- 
te del recreador como del auditor o lector*
Mas sabemos ademds que sollan citar de memoria*
Y teniendo en cuenta estes detalles no séria, pues, na 
da extraiÇo que se recrearan les textes muchas veces - 
raàs bien al azar o como se suele decir, de oldas, Pê­
ro antes de deducir le que pudiera parecer precipita- 
do, vamos a condenser bravemente todo le expuesto so­
bre 1^ versidn de Amintas en lo que tienen de conclu- 
siones:
12) Es una versién tan distante en el contenido del - 
antiguo epitafio que ni siquiera, como las otras, en 
cambio, conserva como tal la exhortacidn al placer, - 
sine que es puremente narrative,
22)tan contaminada de elementos tdpicamente greco-lite 
rarios y nacidos en una llrica determinada y repetidos 
tarabién en unos génères especlficos en los que, por su 
puesto, no entra el epitafio,
3®) y al tiempo tan prosaica y racionalizada con su —  
concatenacidn de consideraciones superfluas, en parte, 
y 42) con una conclusion final de 1% taies considera­
ciones tan paradOjica, que es al mismo tiempo el punto 
de partida, al que retoma recapitulândolo, de esas - 
mismas reflexiones,producto sin duda de una insuficien 
te habilidad poética,
52) y en este sentido tan carente de gracia alguna, e£
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tllo o fuerza expresiva, pese a sus evident* preten- 
siones literarias que jamàs se hubiera inscrite en - 
ningdn epitafio griego.
Gonclusiones générales acerca de los très Tipoe*
Asl pues la deducciOn lOgica de todo ello es que 
la versiOn de Amintas no es mas que una evocaciOn en 
prosa exageradamente ambiciosa en la forma y el conte^  
nido, tomada puramente de memoria y muy poco fidedig- 
na en consecuencia,de la interpretaciOn del epitafio 
elaborada por Quérilo,el poeta épico de Samos (1* se— ' 
gün el orden de Niese), Y en razOn de éste se justifi 
ca que el propio Amintas atribuyera su versiOn a este 
poeta#
En resumen, no hubo, segdn nuestras conclusiones^ 
mâs que un sélo original, la tercera versiOn abreviéAi 
da que conservaron, casi sin variaciones del texto a 
través de los tiempos, los historiadores# Y de la que 
Quérilo de Samos hizo a su vez versiOn poética adapta 
da libremente al esplritu y estilo griegos, en lo que 
respecta al género de los epitaflos y a su temética - 
en sentido amplio, de gran belleza y gracia de compo- 
sicién como las csnciones populares de las que toma o 
coincide en parte de sus motives, y por todo ello la 
màs divulgada, compléta o en fragmente, tanto para su 
censura como para su aprobacién e imitacién#
Esto es también lo que imiestran la versién de Es 
teban de Bizancio, y Estrabén, I al hablar de Anquiale.
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Pues ambos colocan en aposicidn, parte o complètes/ - 
los dos textes de distintos grupos, 19 y 3®, como s i ­
se trataran de la misma*
En base a nuestras conclusiones proponemos como 
orden de nuraeracién mds adecuada que el de Niese: 19 
tipo la versién de les historiadores, 2® la de Quéri­
lo y 3® la recreacién en prosa de Amintas,
Otras Cuestiones de la Polémica,
Y ahora ya, rematando el capitule, pasamos a re£ 
ponder a las dos cuestiones que dejamos pendientes a 
su comienzo:
1) El idioma empleado en la histérica Inscripcién 
y 2) Su ad.iudicacién a un monumento y ciudad determi- 
nadoB.
Puesto que estos aspectos afectan escasamente a 
nuestros objetivos no entramos en profundidad en el - 
tema, limiténdonos a su planteamiento y a la formula- 
cién de algunas hipétesis plausibles, tal como hasta 
ahora se ha venido haciendo,
1) Sobre el primer punto, Amintas es en realidad quien 
présenta la disyuntiva, al aludir a unos supuestos ca­
ractères caldeos y no asirios, como los restantes au- 
tores que se definen a este respecte.
Este détails ha side un aspecto mâs entre los qve 
h an inducido a Westermamy Naeke a distinguir dos an- 
tiguos epigramas, uno, la versién del tipo 3®, graba-
52
-da en el monumento de Anquiale en lengua asiria, y - 
el otro, correspondilndose con las de Amintas y Crisi 
po, en latumba de Nfnive en caldeo. (50)
Crisipo por su parte nada dice acerca de ello, - 
tan s6lo que estaba inscrits sobre la tumba.
Nosotros, por los motivos anteriormente comentew 
dos de su texto del epitafio asi como por otro error 
histérico grueso que advierte Gulick (51), enoontra—  
mos en esta noticia poco fidedigno a Amintas. Y sin - 
rechazar del todo esa posibilidad de la inscripcién - 
en caldeo en lugar de asirio, pues en otros datos pa­
rses acertado, dg, la impresién de que la noticia res­
ponds mâs bien al afân pretencioso, como en lo litera 
rio, también en lo erudito, del dato concrete y déta­
ils singular de este autor. A lo mismo se debe igual- 
mente el error deteotado por Gulick*
En consecuanci^ no résulta nada ilégica la con—  
clusién de Niese', en réplica a Naeke (oc.p. 198) de - 
que las controversias sobre este punto son "nugae - - 
("bagatelas"), nam Assyria* et ohaldaicae litterae In 
bac re idem sibi volunt** (52)
Hoy dla sabemos que Asurbanipal, versado en todo 
tipo de escritura y en la lectura de textes eruditos, 
no ignoiyaba ni el "Oscuro" sumerio ni el acadio "diff 
cil de comprender", ni antiquïsimas inscripciones en 
piedra pese a su hermétisme, como él mismo nos dice -
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en uno de sus escritos (Inscripcién L, Ifneas 13-18) 
(53).
También se tiene noticia cierta de que durante - 
su reinado la unidad linguistics del Imperio estaba - 
basada en el arameo, no en el acadio como en los tiem 
pos de Sargén (54). Y los griegos que tomaban los tex 
tos asiâticos normalroente del araraeo, poco debian di£ 
tinguir, sin otra noticia, el propiamente caldeo, mâs 
antiguo, del asirio. En cuanto a la segunda cuestién, 
la de la atribucién a una ciudad y monumento determi- 
nado, es asunto mâs espinoso y de dificil solucién.
2) Aân hoy dia nada se sabe de los âltimos afios del - 
reinado de Asurbanipal. Su capital, Ninive, fué des—  
truida en 612, algo mâs de 15 afios después de la fe—  
cha en que debié morir.
El estado de la cuestién, segiSn nuestros plantea­
miento î es el siguiente:
a) La mayoria de los historiadores (Arriano, Aristobu 
lo en sus dos versiones. Ath. XII, 530 a y Estrabén, 
XIV, 672, Plutarco, Estrabén I y Esteban de Bizancio) 
la sitâan en la ciudad de Anquiale.
Pero Caliatenes fuente original de todos elles, — 
sefiala por igual a ambas ciudades, a Ninive primero,- 
en la tumba del rey y otra igual en Anquiale, en su - 
época llamada Cefirio.
Y mientras los restantes no se definen, de nuevo 
nos encontramos con una singularidad de Amintas, el -
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i5nico que la sitda exclusivamente en Ninive. De modo 
que viene a coincidir con Oalistenes curiosamente en 
el dato en que la mayoria se distancia del mismo a - 
favor de Aristobulo.
b) Frecisamente los escritores que no se défini an en 
el punto anterior (prescindiendo del asunto o evi—  
tando la confusién), Apolodoro, Olearco y Crisipo, y 
parte de los arriba mencionados (Plutarco, Amintas, 
y Oalistenes en lo que hace a Ninive) y otros documen 
tos como las referencias de Aristételes o La Suda y - 
un proverbio de la Ooleccién Vaticana. etc, (55) nos 
dicen claramente que se trataba de un epitafio, a su 
muerte grabado sobre su tumba, en algunos de elles - 
con mencién expresa de Ninive. Y es lo que parece co­
rroborer también Pénice, Yambo 1, w .  11-12. (56)
Los resultados aparentemente, al menos, en su én 
gulo negative son en cada punto a) ambigUedad en la - 
adjudicacién, b) aparente confusién acerca del tipo - 
de monumento commemorative.
Pero desde su cara positiva nos parecen revelado 
res en orden a deducir una serie de conclusiones hi- 
potéticas pero légicas, a nuestro entender:
l) De b se deduce que se trataba de un epitafio sobre 
la tumba ( xafpoç ) (57} del rey, lo que, por lo de- 
raâs, nadie niega, pues quienes lo atribuyen a Anquia­
le, en cuanto al monumento emplean el mismo término - 
que parte de los otros, pvi^ iia o |.ivT)pe'rov(58) Ello —  
ocurre a Aristobulo y Arriano respect© a Oalistenes y
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Clearco. La conclusion es por otro lado fâcil de ex- 
traer del propio contenido del texto, mâs o menos el 
resumen de una vida con sus hechos mâs destacados, la 
fantâstica construccién de dos ciudades en un sélo - 
dla, y la slntesis de la valoracién de los bienes de 
este mundo, que ilnicamente al dejar la existencia ca 
be ofrecer exhortatlvamente como leccién a seguir a 
los demés mortales, Naturalmente la tumba debfa es—  
tar en la capital del Imperio (hecho que tarapoco na­
die rechaza expresaraente), donde ademâs pasé prâcti- 
camente toda su existencia Asurbanipal, Desde alll - 
se sabe hoy que dirigié las campaÇas militares por - 
medio de cartas a sus générales, A Ninive eran igual 
mente llevados los prisioneros ilustres y los rega—  
los o botln obtenido, y en ella estaban su palacio y 
famosa Biblioteca. (59)
2) Luego, si como parece, hubo otro en Anquiale, ca- 
be que fuera un traslado del mismo, segdn piensa Nie^ 
se, (60) seguramente a la calda de Ninive, o si no,- 
como admitimos nosotros, se tratarla de una reproduc 
cién. De acuerdo con Niese en los motivos que lievan 
a Aristobulo, cabeza de la serie que limita la ins—  
cripcién a Anquiale, a desviarse de Oalistenes, hemos 
de agregar una nueva mbdificacién suya significative 
del texto del segundo, la inversién (como del epita—  
fio en relacién con las referencias de los detalles - 
que advierte Niese) del orden de mencién de las dos 
ciudades, Tarso y Anquiale (asl citadftspor Callste- 
nes y su seguidor mâs fiel, Apolodoro) por Anquiale y
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Tarso, dando, pues,preferencla a la ciudad a la que - 
adjudioa exclusivamente, sin alusién a la otra, el —  
epitafio.
Esto naturalmente incide en nueetra conclusion — 
anterior. Y los datos aportados por unos y otros no — 
se tomaron de la expedicién de Alejandro, aunque su ^ 
paso por Anquiale provoque la rememoracién, sino de — 
las fuentes de Helânico, sin duda Hecateo, de Mitile- 
ne como él, u otros logégrafos cercanos a los hechos 
narrados de Asiria. Recuérdese que Helénico trabajaha 
ya sobre material tomado de libres, no sobre los pro— 
pios lugares en que acontecieron. (61)
Amintas, en efecto, que depende sin duda, en - - 
nuestra opiniOn, de las mismas fuentes que Calistenee^ 
sitiia la menciOn del epitafio en las circunstancias — 
que envolvieron la calda de Ninive, no las etapas de 
la invasién de Asia por Alejandro que era el objeto — 
de sus libres.
Pero si el sepulcro debié de estar en Ninive, —  
destruida poco después de la muerte del rey, es muy - 
probable que la serie de menudos detalles tornados por 
los griegos sobre la estela dependan de las noticias 
acerca de la de Anquiale.
Pinalmente, respecte al autor del que recoge su 
versién Plutarco, que en opinién de Niese (o.c. p.XI) 
no deben ser ni Aristobulo ni Oalistenes, bien pudie­
ra tratarse, segdn pensâmes nosotros, al menos, en —
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parte, del propio Amintas con quien coincide en el vo­
cable empleado para la alusién al 3® placer de la in£ 
cripcién, à<ppoôtcridÇw , y otros detalles secunda—  
rios.
N O T A S
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N O T A S
(1) B. Ten Brink, ”Hipponactea" c.XIV, Phil. VI, 
1851, pp. 62-3.
(2) A. Nauck, Trag.Graec.Fragm.. Leipzig, 1889,2, 
858.Cf. Aie. 788, Kock, III, 606.
(3) A.P. Naeke, Choerili poëtae Samii quae super- 
sunt. Lipsia, 1917, pp.196-256.
(4) Westermann, De Callisthene Olyntihio et Paeu- 
docalliathene. part. II, Lipsia, 1842.
(5) Müller, "Callisthenes Olynthius", Scriptores
rerum Alexandri magni, pp. 6-22.
(6) H. Diels, Rhein.Mus. XXXI y XXXII,
(7) B, Niese, "De Sardanapalli epitaphio disputa- 
tio", Marburger Lektions-Katalong. verano —  
1880, pp. I-XII.
(8) F, Jacoby, Apollodors Chronik. Eine Sammlung
der Fragmente. Berlin 1902. Y también del mi£
mo autor, Criechische Historiker , Stuttgart,
1956, pp. 275, col. derecha y 293-4.
(9) Naeke qac.pp. 197-9, 201 y s.t. 204-11.
(10) Westermann o.c.p.2. Cf. también Müller o.c. p.
22.
(11) Su temética es la de la victoria de los atenien 
ses sobre los persas en las Guerras Médicas, se^ 
giSn noticia de Hesiquio de Mileto que mâs ade- 
lante en razén de su oportunidad citaremos com­
pléta.
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(12) Ath. XII, 529 e-f. Amintas es uno mâs de los
historiadores de Alejandro, cf. R.B .II, 2008.
(13) Cf.Casauhon o.c.p. 531 y Niese o.c.pp. IV-VII.
(14) Naeke olc.pp. 249-53*
(15) Niese o.c.pp. V-VI.
(16) Of.Plutarco, De Alexandri virtute. II, 0.3.
(17) Niese o.c. p. XI. Of. también, ibid. p.VII y 
MUller o.c.p. 21.
(18) Esta referenda se aproxima mâs a la verdad - 
que las restantes que dnicamente hablan de su 
molicie, por cuanto recoge las dos facetas del 
personaje auténtico %ue han revelado el descu- 
briiniento de Ninive y sus tablillas a mediados 
del siglo pasado y las investigaciones ulterio 
res.
(19) Sin embargo hemos de hacer notar que Niese habia 
advertido ya la conexidn entre ambos historiado­
res en relacién con este punto. Of. o.c. p. XI.
Y a .A. Gerhard, Phoinix von Kolophon. Texte und 
Untersuchtingen. Leipzig, Teubner, 1909, pp. 182- 
3... elogia su sagaz investigacién. Para el pun­
to de arranque Of. La Suda. s.u. CapôavdîtaXXoç •
ôdo (pqalv yeYovévai KaWio^évriÇ^
Helânico, no Oalistenes en Escol. Aristof. AX* — 
1022.
(20) Hay exiiortaciones directas alusivas a uno de los 
placeras, pero naturalmente no son vâlidas. Para 
ello séria précise que aludieran al menos&dos.
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(21) Naeke nos sorprende oponiéndose a ver en tex 
tos como los comentados la huella del epita— 
fio de Sardanâpalo. Pretende retrotraerlos a 
Horaero, Odisea. 372. Con ello se propone de­
mos trar el desconocimiento ddL epitafio antes 
de la expedicién de Alejandro.
La teoria, a nuestro entender, es realmeiite 
extravagante. Del verso homérico lïnicernente 
cabe deducir que contribuyera a la formula— 
cién o a la divulgacién de la inscripcién sé­
pulcral e imitaciones,
(22) Naeke o.c.pp.201-4. 209-37 y 253-6s.t.
(23) La obligada conjetura 'ce :tai, eiittlov a
KttL ETiLVov de la 2S variante que no encaja 
ni gramaticalmente ni por métro, confirma la 
supercherie o inautenticidad de la versién.
La conjetura puede verse en G.Murray y otros, 
The Oxford Bock of Greek Verse, Oxford, Cla­
rendon Press, 1962 (reimp.),p.59O; y en Ger­
hard, o.c.p. 183.
Su coraentario métrico en Ten Brink o.c.p.220.
(24) Cf. Naeke o.c.p.217.
(25) El texto, en efectoV-dicei MépvriTaL ôè Hat
XofptXoç toiTtwv , Hat ÔV) Hat TieptfpepExat xà
exT) x a u x f '  Et î  etôwç ...
(26) F.Buecheler, "De bucolicorum graecorum aliquot 
carmin!bus" Rhein.Mus., XXX,1875, pp.53-5 s.t..
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Para los versos de Teécrito cf* A.S.F.Gow, 
Bucolici Graeci. Oxford, 1966,pp.62-6.
(27) Cf.E.Zeller, Die Philosophie des Griechen In
ihres geschichtlichen Entwiclclung. II, l4.p.
290 A,6. Basândose iSnicamente en la versién 
Ahth.Palat.VIl. 325, llega a la conclusién de 
que el epitafio es una parodia de la diérto- 
sis de Crates, Su erltica en Gerhard o.c.p.
184, *1.
(28) Naeke o.c.p p.232-7
(29) Cf.Naeke o.c.p. 163.
(30) El paraielo es observado por Naeke o.c.p.234,
que no extras consecuencias de ello. Para él 
por el contrario, este fr. VIII de Quérilo - 
de Samos no pertenecerfa esa obra, cf.ibid.p. 
168.
Las palabras en Esquilo puestas en boon de Da­
rio, bien podian représenter el espiritu orien 
tal del que Sardanâpalo es un precedents histo 
rico mâs caracterizado y fâcilmente asociable^ 
en especial en lo que respecta a Jerjes ouya- 
derrota cantaba Quérilo aüos después del trâ— 
gico.
(31) Cf.B.Gulick o.d.vol. V, p. 391,n.e.
(32) Olaramente distintos pero asociados en Ptolomeo
(floBuit 180 d.C. ): oZ*6’oxi éyw ital é-
(pai-iepoç* (AnthJ Palat. IX,577).
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(33) Muy préximos a él ,como précédantes o coetâneos, 
estén los yambos 1 y 3 D. de Seménides de Amor 
gos: 1 D., w .  1-5 con la expresién aXX’é^piaepoL
(v.3), y vv. 20-4; 3 D., w .  1-2; 
xoXXoç yocp npTv éaxL T£-&vavaL XPovoç,
CCIfiEV ô 'ap L^ pÇ  ÎÉaCfpa <7iaY>’iccxwç créa,
0 de Siménides de Ceos (floruit 520 a.O.), su
treno, fr. 15 P., y Anacreonte de Teos (floru­
it 530 a.O.), fr. 50 P.:
YXuHcpoO ô'ounéxL xoXXoç 
(3i6toi; xpovoç XâXEtTcxat
0 Pfndaro Istmica VII, w . 23-51:
OTl TEPXVOV ê(pa|J.EpOV ÔltüHWV . . .  OvpOHO^EV 
Yccp oi-tGîç aTtavTEç • ôaépiov ô ’aïcooç ... 
y la muy conocida Pftica VIII, especialmente;
éndiicpoi* rC ôÈ rCç] rC ô'oû tlç;
OHLôfç ovap ctvOpwxoç.
0 Platén (429—347): Atwv navra cpcpet . . .
En cambio en Alceo, 22 L. la oontrapartida del 
placer es la propia muerte y el imposible re—  
tomo, no la brevedad o caducidad de la existen 
cia,
(34) Con liccTatoç ademâs, evoca obviamente la ele- 
gfa I (29 D. ) de Seménides, ya citada varias \e 
ces respecte a otros textes de los cuales jun­
to con éste parecec ser fuente comün. En efecto 
también Seménides comieïlBa con N^niot sus he^  
donistas versos que hay que considerar anterio. 
res a los de Asurbanipal, dada su "acmé". Pero
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el texto de Amfis en parte remémora iguaimente 
a Quérilo. Compârese su ooTtç ôe yevé-
HGVoç con Bu etôwç otl -9vr)Toç ecpuç , que lo - 
mâs seguro es que sélo sea un lugar comân en - 
ambos. Sin embargo Amfis nos recuerda también 
la inscripcién en el modèle breve conta ô’aXXa,. 
y a Pénice, yambo 1, v. 10.
(35) Cf.Naeke o.c.pp. 252-3.
(36) Corroborando curiosamente nuestro pensamiento/ 
como precedents obvio, aparecen estos concep— 
tos también enlazados en Arqulloco (floruit 650 
a.O.) en sinonimia, si bien evocados en circuns 
tancias mâs concretas y con sentimiento quizâs 
mâs profundo:
cote tL Ywp îiXafwv (ii^ oo|iai cote jiaHLov 
TEpmoXccç Hat daXfaç 
"Pues nada llorando reinediaré ni peor/ pondré - 
entregândome a placeras y diversiones", (fr. 10, 
3-4 D.).
(37) Of. Murray y otros o.c.p. 164.
(38) Of. E.Diehl, Anth.Lyr.Graec.. II, 30, p. 200.
(39) Tov pXtov tov itoivév , aatp*, uôwp , vâfpr},
rtDp ... (T.Kock, Gomicorum Athicorum Fragmenta 
III, 481 y 4 p. 138) ,
â ,.o TOV clâpa tov notvov (T.Kock. o.c., 531,7 
p. 155).
Ejemplos del Himno a Zeus de Gleantes, el estoi 
00 (331-232 a.G.): v.l2, uotvov Xéyov ,v. 23, 
Hotvov vépov y con mâs expresividad w .  38-9:
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. . .  OUTS fJpoTouç Y^pciç a \ X o  t l  | i e t Ç o v
ovTc ^eotç,ri u o t v o v  ccet v é p o v  é v  ô t u p  ù | i v e t v
(40) Cf. Bergk, Poet. Lyr.Graec., 111,32, p. 316. 
Frecisamente el autor de la variante de w . 4-5 
que conserva Crisipo, pese a verse obligado a 
sustituir en v. 5 ueîTva por navra , como
efecto en parte de la modificacién de hé- 
\cinraL por XéXuvxat , lo -
conserva, sin embargo, en atencién,a nuestro 
juicio, a ser idénea introduccién a posesiones 
de reyes, desplazândolo ad v.4 delante de e~
y en sustitucién de rauxa 
Para la datacién de la "anacreéntica" y otras 
cuestiones sobre ella c.f. M.Brioso, "Estoicos 
y Anacreénticas", Emérita XXXVIII. fasc. 29, - 
1970, pp. 311-24.
(41) Parece corroborar su autenticidad el estilo de 
las estelas conserva.das del reinado de Asurba­
nipal, que naturalmente lievan su espiritu; "Las 
obras de su tiempo no tienen posiblemente el vi­
gor y la majestad de la época de Asumasirpal II 
(884-858), por ejemplo, pero tienen mâs suavidad 
en el dibujo, se siente mâs en ellas el gusto por 
el detalle pintoresco y la bâsqueda de la ætitud 
vivaV Son palabras de E. Cassin y otros, Los Im— 
perios del antiguo Oriente, III, Madrid, s. XXI, 
1972, pp. 79-80. Obsérvese la idoneidad de la fra 
se Gubrayada por nosotros para définir la imagen 
y el texto del epitafio recogido por los griegos.
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(42) Cf. SuicLae Lexicon Graece et Latinae s.u.
XapôavauaXXoç •
(43) ïimén de Fliunte, excéptico famoso por sus 
sâtiras de corte ofnico, era mâs o menos co£ 
tâneo de Pénice y Crisipo, pues vivié aprox^ 
madsjmente entre 320 y 230 a.C., y por ello - 
ademâs lamentsmos la pérdida de su comentario. 
De todos modos el hecho de que este texto de 
Alexis (cuestionada la atribucién por Amort, 
"The Asotodidaskalos atributed to Alexis", — 
Cl. Quart « XLIX, 1955, pp. 210-6) estuviera - 
recogida entre sus sâtiras es un argumente - 
mâs a favor de nuestro aserto de la importan- 
cia que adquirié el epitafio entre los filéao_ 
fos del s.III a.C., el que pertenecié por con 
siguiente Timén y con el que sin duda también 
polemizaba. Sobre él cf. V.Brochard, Les Scep­
tiques Grecs, c.IV. Paris, 1969, pp. 77-91.
(44) Sobre los segmentos en Homero cf. L. Gil y o- 
tros, Introduccién a Homero.- c. VI, Madrid,* - 
Guadarrama, 1963, pp. 189—90.
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(45) Que no es dioparatado nuestro comentario métn 
00 lo demuestra la noticia de Hesiquio de Mi— 
leto que Naeke o.c.p.34 transmite y que noso­
tros reproducimos traducida entera; "Quérilo, 
el poeta samio, relaté la victoria de los at£ 
nienses sobre Jerjes, por cuyo poeraa en verso 
seriado recibié un estater de oro y se décré­
té que fuera leido junto a los poemas de Home­
ro".
Naeke,no obstante, le reprocha una "correptio" 
en v.l, 29 métro.
(46) Anâdanse todos estos argumentos a favor de la 
atribucién a Quérilo de Samos, entresacados de 
nuestro anâlisis de su poema, de sus fuentes,
e iraitaciones, parte, al menos, anteriores a 
la expedicién de Alejandro, a los que Naeke - 
(o.c.p.208) le reconoce.
La propia versién de Amintas que adjudica a - 
Quérilo, apunta en esa direccién, al aludir a 
hechos hietéricos muy anteriores a los de su - 
tiempo.
A favor, en cambio, del lasense, por quien se 
décida Naeke cf. ibid, pp. 205-8.
(47) Cf.s.t. en textes de Alceo y Euripides, entre 
otros, las alusiones a la "pura luz del sol".
(48) Es sabido que en Atenas se llegé a enterrer — 
los muertos de noche para no ofender los sagra
6«
dos rayon de Helios con la visién de un cuerpo 
en vlas de corrupcién.
(49) La traduccién que ofrecemos en esta ocasién no 
es nuestra. Pertenece a J.Perraté, Llricos grie 
gos arcaicos. Antologla. Barcelona, Seix Ba—  
rral, 1968,p. 211.
Otros textos similares al citado; Pindaro, Pi- 
tica, VIII, w . 88-100. 0 mâs préxirao al histo- 
riador Amintas, Euripides, Basantes, w .  907—11,
también muy belles;
\wpCai ô*eTi |iup(Tot^/etcrTv éXxéÔeç *aT |J.èv/
t e X e u t C Î o l v  é v  o X |3 (p y  f î p o x o t ç ,  a t  6 *< 5 :7 i? p iia « v  • /  
T o  ô ç  K a T ’ p i ia p  oT(ÿ \'>(oxoç /  e t5 ô â é |iw v  ,  p a n a -  
pfCw .
Y del mismo, Ifigenia en Aâlide. w.29 ss., - 
donde encontramos una férmula ya familiar  ^Ovq- 
Toç yàp f'cpuç del modelo 1® de epitafio. 
Pinalmente citâmes por su gran proximidad como 
en la época en el pensamiento a Amintas, BiânjA- 
iroaicaapaxa VIII, Gow, p.161, a la que pone fin 
con estas palabras;
À a O o p cO 'p  a p a  navTeç otl O v a x o l  y c v é p E o O a ,
%wç ppa%ùv en Mofpaç Xaxopeç xpévov ;
(50) Se trataria, por consiguiente, segdn Westermann, 
de un monumento commeraorativo y una estela sé­
pulcral respectivamente. Monumentos del primer 
tipo se han conservado muchos, tando de Asurba 
nipal como de otros reyes asirios.
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(51) Cf, Gulick o.c.p. 391, n.é.
(52) Of, Niese o.c.p. IV, n.l.
En cuanto a los caractères, en realidad, fuera 
de Amintas, dnicamente se definen très, Arîsto 
bulo, Arriano y Apolodoro.
(53) Cf.E.Cassin y otros o.c.pp. 78-9.
(54) Cassin o.c.pp. 69-70.
(55) Fueden verse reunidos, junto con la erftica po­
co consistente que les hace, en Naeke o.c.pp.-
237-43.
(56) Naeke o.c.pp. 241-2 opina que por la confusidn
sobre el tema, Pénice la atribuyd equivocada—
mente a otro rey asirio, Nino. Pero el errado 
en este punto es el propio Naeke, segdn vere—  
mos en pâginas posteriores.
(57) Con este término exactamente Apolodoro y Crisi 
po.
(58) Estos vocablos junto con pvr)|j.6cnj|aov son los - 
usuales para el monumento recordatorio de los 
difuntos en época arcaica. Cf.A.Zumln, "Epigra 
mrai sepolcrali anonimi dTetk clasica ed elle—
nistica", Rlvista di Cultura Classica e Media­
eval e. Ill, 1961, p.189.
(59) Cf.E.Cassin go.pp.69-80.
(60) Cf. Niese o.c.p.IX y nota.
(61) Cf,A.Lesky.Historia de la Literature Griega. - 
trad.cast.,Madrid,Gredos, 1968, p .358.
lo
II- LA POLEMICA EN TORNO AL EPITAFIO EN LOS SIGLOS 
IV-III a.C.
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En realidad las diortosis del epitafio comienzan 
con el propio autor de la versién poética, Quérilo de 
Samos, al introducir por medio de^cpupptoa eu lugar 
de ETtiov , una nota de censura al placer de la be- 
bida, Y contindan en la variante tal vez atribuible a 
Quérilo laSense o quizâs a otro historiador contempo- 
râneo, con la modificacién ndvxa xâXuvxat a Hefva 
XâXeiTtxai » aludiendo a las riquezas desaparecidas.
Mas ateniéndonos a la,s versiones de filésofos y 
moralistas, véase en Gerhard (1) lo que al esquema de£ 
nudo o estricto de la polémica se refiere, esto es,las 
rectificaciones a secas de quienes diatribaron sobre — 
el tema.
Para él la. polémica que "repetidas veces se ve — 
suscitarse", surge en principle anénima y cita, un hexa 
métro de un papiro de Paris (P.II Kol. 2, s. 96 Vgl. - 
86); Ou po L ilapôccvdnaXXoç apdoKci xpv ÔLccvotav,
Sin embargo, no tan anénimo nos parece a nosotros su - 
inicio, si recordamos dos textos de Aristételes (s, IV 
a.C.), uno en versién latina de Cicerén de que "mâs con 
venia una tal inscripcién a la tumba de un buey que a — 
la de un rey" (2), y otro en su Etica a Nicémaco (3):
Ot p è v  o u v  TtoXXoL TiavTsXGÎç â v o p aT toô io ô a  l ç  cpau vovTai .  
f3oau'np.dxojv p é o v  n p o o t t p o d i i c v o i , t u y x « ' ^ o u o i  6c  Xoyov 
ôtcc x o  7to X X o ù ç  xGîv é v  x a t ç  If.ovaiaiç o | iou on a -v>c tv  
LapôavaudXXii).
72
Naturalmente esa mayoria a que alude, que eligen 
para sus vidas de modelo a Sardanâpalo a causa del mal 
ejemplo de los imitadores pudientes de sus propias d u  
dades son, nos lo ha dicho unas lineas antes con no me 
nor delicadeza hacia ellos, " et |ièv icoWoî nal qpop- 
TLKtSxaTOL que ponen su felicidad en el placer", el — 
primer género de vida para Aristételes de très que dis 
tingue: "19)o xè vCv Etpr||iévoç nal 29) o TioXtxinéç
wal IQIISS 0 OcwpqxLués ”•
La consideracién en que tiene Aristételes a Sarda 
nâpalo y seguidores no puede ser mâs despreciativa# Es 
el género de vida mâs bajo de los très.
Para él se trata de "la mayoria" de los hombres y
los califica, véase el texto griego, de "semejantes a 
esclaves", de "ha.ber elegido una vida de animales", - 
gente, en suma, "de lo mâs vulgar" o "grosera" (cpopTi- 
wtéxaxoi ).
No puede caber duda por consiguiente de por qué 
el personaje Jantias de la comedia de Alexis de Turios 
(s,IV.a.O.) El profesor de libertina.ie, alude en pri­
mer lugar al Liceo de entre las diferentes escuelas - 
filoséficas: 
ïf xaCfxa Xppetç , avw %âxw
Adyteiov , 'AHaôppe tav , *ÛLÔefou nvXaç ,
\i*jpouç ootptoxCJv; oâôè ?fv xoiîxtov naX6v , (w, 1-3)
Semejante moral chocaba, en efecto, con el género
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de vida mds elevado, segdn Aristételes, 'OcwppTLxoç ", 
propio de los filésofos, pero adn incluso era mâs demo 
ledor, pues también eohaba por tierra su 2® género, - 
" 7toXLTL7téç ", en el que globalmente el Estagirita- 
acogfa a " xcpfcvxeg nal ppaKTtîtoL " 9^® basan -
su felicidad en " xipév ", esto es, en "les honores". 
Para los taies tiene Jantias unas bellas y elevadas - 
palabras de sentencioso tono critico que a nuestros - 
oldos sonarfan a ascética doctrina en boca de otro per 
sonaje:
àptxaX ôè upeo(3etai ' xe nal axpaxpyuat
HÔiinoi  jcevot (poqjouaLv avx*oveLpaxœ v .
"Honores, embajadas y generalatos
como pompas vacfas resuenan, semejantes a suefîos"
(w.8-9)
Pero en él no son mâs que la otra cara de la ex- 
hortacién al trivial hédonisme del epitafio de Sarda- 
nâpalo, y evidentemente muy exagerado, de los versos - 
anteriores;
Ttévwpev , é|i7cfv(opev , (3 Zéxwv , Eunwv
Xafpw pcv ewç e v e a x i  xpv ({^uxqv xpâcpeLV.
TvppaZc  , TIavp* yaoTpoç ouôèv pôLov,
Apxp 7taxi^p aoL Hat ndX tv  ppxpp p ovp ,
(w,4-7).
En realidad son palabras, que, lejos ya la Lfrica 
Arcaica en la que estos sentimientos y vivencias del - 
"Carpe diera" habfan llegado a su paroxismo, y apagados 
sus dltimos ecos literarios en el s.V en que escribe -
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el arcaizante Quérilo, traductor del epitar-
fio, s<5lo podia pronimciar cara el piibllco en Atenas 
(y per ende en todas las eiudades griegas en ouyos —  
teatros, tan extendldos en el & IV, se representaban 
también las obras que en les agones de aqu^lla segulan 
concursando): a) un cdmico. Jantias, supuesto "profe~ 
sor de llbertinaje” de esta comedia; o en otro case —
b) un salvaje como Polifemo en el drama satirico ^  - 
ciclope (427 a.G.) (4) de Euripides, del que vemos — - 
claros ecos en el texto comentado, y que expresândose 
con idéntica exageracion que aquel, dériva, en cambio, 
hacia la impiedad:
*0 HXoCTtoç , ôcv^ pwTifaHe , Totç aoqpotç ,
Ta ô * a \ \g  k6\i%oi n a l \ 6ywv ei5pop(pfaL • ( w , 3 1 6 - 7 ) .
Compâreselos con w.8-9 del fragmente de Alexis 
a cuyas Spcral HT\,h.ace alusidn Ta ô*a\Xa de Polife­
mo. Y opérese de igual modo con les ulteriores versos 
no menos impies:
àyw ouTLVL W w TtXrjv i\xoC , R e c ta l 6*ou , 
wat T%| pEYfoT%| , yaoTpt Tt|Ôe , 6a tn 6vwv .  
toç Tot5|-iiTLerv yc nâiicpayetv Toûtp'npfpav  
Zeùç ouToç iv -9pi57ioLaL TotoL otScppoatv ,
XuîceTTv 6è pqô&v auT(5v. ... 338
... TT)v ô*£|.njv £yw 340
%adoopai ôpCIv etî (w.334-341)
Semejante es la referencia en ambos al Vientre**
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con la salvedad de la distinta apelaci6n,;en uno Ttaxi^ p
...HaL... nT^ Tr)p , y en otro \icyCox\-\ ... ôat-
|a<5v6)v , 6Ze0ç dos versos después en que el persona
je alcanza la cdspide de su primario sisteraa de valo-
res, al asociarlo al otro placer, el mismo de Alexis/
de la bebida. Otro punto en comün son las frases tan
similares:
X a f p u p e v  eo)ç e v e a x t  xr jv  (puxqv xp^(peLV
deJantias (v.5) y ... xpv 6*lpr)V ^uxnv lyCo/ ou maJoo- 
(lat ôpCJv EJ del ciclope (w.340-1), rauy parecidas 
ademàs a las de los otros diverses poemas que pusiraos 
en conexidn con el epitafio an la 1® parte de este Ca 
pitulo. (5)
c) 0, en iSltimo, caso, otro c6mico, un payaso. adula- 
dor de oficio, cual el que trae a escena otro autor - 
de la Oomedia Media, contempordneo algo mâs viejo de 
Alexis de Turios, Antifanes (floruit 380 a.C.), quier^ 
al igual que El Ciclope de Euripides y las palabras - 
de Aristdteles, aporta el elemento de la riqueza como 
otra meta hedonista, en la que se aparta del epitafio
segiln Quérilo, pero no del de los historiadores en —
que va iraplicita.
np6aeaxu uSatv nal n6voç t dice
refiriéndose a todas las profesiones que no sean la — 
suya de adulador; y anade con las mismas cdmicas exa— 
geraciones que los otros dos:
qpTv ôè i-texct y£Xo)Toç 6 p fo ç  Jtaî. xpunîlç *
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ou yàp TO p^yLOTov epyov £ o t I  naiÔtoc , 
àôpov ye\a<îaL , a;tC3(l»aL T i v * ,  lMMLcTv_goXÙv ,
01)% fô i î ;  £uol i-ièv nexà xo nXouxEfv ôEiTxEpov,
Resumiendo la intencién y sentido de estes texF- 
tos (todos elles, incluyendo el del drama satirloo, 
procédantes de obras c6micas, y les lînicos verdadera 
mente importantes y significatives del hedonismo ti- 
po Sardanapalo hallados por nosotros de esa época)/ 
extraemos la siguiente conclusidn: A partir de la 2* 
mitad del s.V, pero sobre todo en el IV (del que es 
precursor en realidad el autor oitado del s.V, Euri­
pides), de acuerdo con la progresiva moralizacidn —  
que se habia ido produciendo en el mundo antiguo, y 
concretamente en Grecia, una ética de este tipo no - 
podia por menos que ser ridiculizada por los inteleo 
tuaies mediante las parddicas exageraciones analizar- 
das.
No otra cosa refiejan las palabras del desmesu- 
rado personaje del drama satirico de Euripides, y las 
de los desenfadados de la Oomedia Media de Antifanes 
y Alexis de Turios del s.IV.
Pues no cabe eonsiderar en modo alguno como re­
presentative de sus creadores literarios el primario, 
primitive hedonismo de un salvaje. adulador. y un li­
bertine respectivamente en relacidn con los très aut£ 
res citados, en los que hay que ver por tanto exacta- 
mente igual que en Aristételes una actitud de abierta
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critica y rechazo si no de repuisa.
Y es que la nueva moral, y enfoque mâs intelec- 
tualista de la vida y mâs pura religiosidad, preludia 
dos en Euripides, maduros con S6crates y sobre todo - 
sus inmediatos continuadores y fil6sofos posteriores, 
hacian en buena medida imposible el cardcter modélico 
de tal exliortacidn al placer, Asi lo demuestran el - 
texto de Alexis, que no puede negar su realidad de rje 
creacidn del epitafio (especialmente en sus w . 10-12 
que luego veremos mâs detenidamente), y la acerba cri^ 
tica de Aristdteles, y sobre todo el hecho de que haa 
ta bastante después del période propiamente helénisti 
co (los très liltimos siglos antes de Cristo) no volve 
rà a reaparecer, a no ser normalmente andnima, expues 
ta y defendida con toda seriedad y aiin con profundo - 
sentimiento existencial, cual es el caso por ejemplo 
del anénimo poema de época muy tardia que comienza; 
Ktve jcal Gi*9paCvoui* xC yàp auptov ,p rC t o  \iiX\ov ...
(Anth.Palat. XI, 56), esto es, con el mâs pure estilo 
de la Lirica Arcaica.
En el s. III a.C. hizo necesaria de nuevo la cri­
tica rectificadora de las escuelas filos6ficas y en - 
general los ataques de los moralistas, precisamente - 
el resdescubrimiento o mejor revitalizaci6n del epi- 
grama por efecto de la campaJla de Alejandro, y de ahi 
que no parezca descabellado, sino al contrario muy - 
probable que de ella misma nacieran los propios tex­
tes citados de Alexis y Aristdteles. Puesto que éste
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mismo vino a morir en 323» el mismo pfîo que Alejandro, 
y de Alexis nos dice Lesky (6) que era mâs joven que 
Antifanes, cuya obra y vida rebas6 bastante la 2@ mi­
tad del s, IV, y segiin Murray (7) vivid entre 372-300 
(?), y por lo tanto ambos pudieron tener noticia y ha 
cerse eco de la temdtica que suscitaron los historia­
dores.
Claro que es éste un problems de cronologla y da 
tacidn de obras que escapa a nuestro alcance y no e^ 
t& en nuestras manos acometer ni menos resolver.
En cambio, respecte al comedidgrafo Amfis (flom 
it 322 a.C.) del que entresacâbamos en la 1@ parte de 
la Pollmica textes de dos de sus obras Lamentos por - 
Asia y Gobiemo de mujeres. no nos cabe duda de que - 
responden a la época y motives aducidos. El problems 
que plantes este autor es si las exhortaciones al pla 
cer de sus personajes son representatives de su pro- 
pia postura, dado el tone serio/fuerza expresiva y —  
aiin belleza plâstica con que se exponen.
En consonancia, la reaccidn en esta época, fina­
les del s. IV y s, III, a la que seguramente aludirla 
Gerhard al decirnos que la polémica surgid en princi­
ple andnima, no se hizo esperar. Pero, pese a su noto^  
ria divulgacidn,no fue muy virulents ni era precise - 
que lo fuera por el motivo antedicho de la nueva raora 
lizacién que era ya de por si una censura literaria, 
sobre todo en el s.III. Antes bien, por su contenido 
honda, eeriamente critic©, nos parece que adopté mâs
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que nada un tono sobre todo intelectualista 6 de reno^ 
vacién, como lo demuestran el hecho de ser la mayoria 
rectificaciones de los originales hedonistas de fe- - 
chas muy anteriores a elles, no nuevos poemas o textes, 
como si algo ya superado y fortuitamente renovado se 
tratase, y que entraran en ella poetas no filésofos co 
mo Calfmaco (Fr. CVI)(8) o Teécrito.
Pénice es la unica excepcién conocida pero no ol 
videmos para entenderle mejor el contexte en que se -
desenvuelve y otros aspectos que comentaremos en su -
momento*
La segunda cita de Gerhard es en efecto una ”ne- 
giercnde Verhnderung der Schlussverse geltend" del Epi 
grama de Quérilo (Schol. Arist. Aves 1022; A.P. app.II 
130: 8.110 Oougny):
p 6 e  aorprj (iiôxoio napa^veoiç  ,  ou ôè % o T * £ o O À p .
HEHXT^a-C'OJ ô ' o  -aéXiov cJo<ptiiç T o v  ccTie^pova Tt\0CfTOV.
Timida rectificacion por consiguiente de los ver­
sos de cola, ahadidos seguramente por el propio Quéri^ 
lo, pero no pertenecientes al epitafio en si. ÎHasta 
estos minimos detalles llegaba la tendencia moraliza- 
dora de la época! Se trata de:
TIÔG o o y p  P t é T o t o  n a p a é v e a t ç . o u ô è  nox'avxT\ç 
ArjfTonaL * é x x p o O w  ù*o  O éX w v x o v  a u e f p o v a  x p u o o v .
El resultado de la rectificacién es bien pobre,- 
unicamente guia aqui a su autor un punto de vista éti 
co: Al introducir en el v.io, oocpupç en el
«0
20 y cambiar xpvoév por TtXoCfTov de connotacién se- 
mântica mâs amplia, "riqueza" o "caudal", ha desapa- 
recido no sélo la contraposicién de Quérilo entre la 
aceptacién de un "acertado consejo para la vida": 00- 
9TJ., .Trapafveaiç y el rechazo, supuesto, de adquirir 
riqueza inraimera: tov &%efpova xpuc6v , sino lo que 
es mâs grave, asocia sorprendentemente la adquisicién 
de sabidurfa ( 009fqç ) a la puramente materialista — 
de la riqueza ( %Xo#Tov ), dos de los très conceptos 
nuevos introducidos por él mismo.
Y el resultado es la simpliste, trivial oposi- - 
cién "moral" (" ") "saber" (" 009^ "), re-
chazando asi radicalraente el anénimo moraliste en el 
2* verso todo cuanto pueda estar en relacién con la - 
sabiduria (" oo9fpç "), de la que ni siquiera es ca- 
paz de distinguir al menos dos tipos, unaéo-OXi’î y otra 
Han^ .
Muy otras, naturalmente, son las versiones de los 
filésofos en los que desde luego no hay tal antinomie 
maniqueista, por cuanto "saber" y "moral" estân no ya 
conciliados sino implicitamente identificados.
Damos a continuacién el texto complete rectifica 
do de Crisipo, con los términos originales sustituidos 
entre paréntesis y su introduccién en Ath VIII,336 f-
337 a: I^peTttov ô*Sv el%e , 9pcrlv o XpJoLxxog , et
pGTGX^90q T& lui ToCf EapôavaTKÎXXou ouTwg "
bl
E i3> e tô w ç  OTL O v p x o g  eq>ug a o v  •Oup.ov a e ^ e
T ep T c é p e vo g  p u - & o t a t *  g a y é v T L  a o t  o u t l ç  o v p c r tg  
O a X f g o L "  0 a v 6 v T L
Yap £yw Kanég  c t p u  , g G Y W V ^ g n X E t o T a x a i g o O E f g .
OTxoôéç , WlTvou pEYaXng p a a t X e é a a ç  •
TaCfT^EYw oaa*iua^ov uai écppSvx Loa nccl uexà toiStuv 
E<payov Hal écptîppiaa nal pEx'Epwxog
éa-&X'e n a ^ o v i*  x a  6È X o lh q :  % al nôéa ndvxa X é X e i n x a L .
xépTtv* TtoXXà H a l  o X P ia  H c t v a
Nosotros no hemos aceptado, como hacen Gulick y 
Gerhard en cambio, la conjetura de Roohl, panog , y 
hemos mantenido xanég (v.3) de los cédices A y C,
Pues vemos por las sustituciones que Crisipo no 
las introduce por gusto de matizar un concepto, sino 
siempre decididamente por una postura critico-moral/ 
e intelectualista por cierto, y paxog no indica na 
da que no esté ya y mds claramente expreso en anoôég 
de Quérilo. Tanto "ceniza" como "despojo" recogen am 
bos la alusién a unos restes mortales.- Péro es natu­
ral que sorprenda, y sin duda haya provocado la con- 
jetura de Roehl, que con la sustitucién de Handg y 
ya antes en v.2 de (paySvxL en lugar de -OavévxL , ha 
ya desaparecido del epigrams casi todo lo que ténia — 
de epitafio, esto es, de referencia al muerto; y aün 
el contraste de su poderio en vida y su mencién como
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rey, frente a lo que le queda al morir, al trocar — 
igualmente Crisipo a continuacidn de nanég eCpt , 
Hfvou peydAîK paatXeiTaag por la misma idea de 
v.2 ( cpayévTL ), ahora en v.3... tpaywv <ig TtXetaxa
Hal qoOefg . Sin embargo el filésofo no ne—
cesitaba para nada respetar teles alusiones, una vez 
que ofrecla al lector delante de su rectificacién el 
texto completo del original en la misma obra.
Asi pues, podia dedicarse plenamente a criticar 
su contenido hedonista ya que dab& por supuesto que 
se trataha de un epitafio y perteneciente a un rey.
En las propias rectificaciones mencionadas esté 
la explicacién: Crisipo ataca con insistencia la glo- 
tonerfa (^ayévxi (v.2)9aywv ... (v.3)) y esas -
son precisamente sus modificaciones mâs profundas al 
texto de Quérilo.Y en este contexte adquiere sentido 
Hanéç y no panog ni auoôéç : De corner, viene a 
decimos el fiiésofo, no se saca "provecho" sino **vi- 
leza", pues hasta Sardanâpalo que comié y gozé al mâ- 
ximo ( wç TiXetoTa ), signe de su gran riqueza y po- 
der, no por ello dejé de ser nanâç , que es un con­
cepto por tanto ya moralizado, en lo que hace hinca— 
pié Crisipo, no ref].ejo de una clase social.
Recuérdense a este respecte las palabras de Aris 
tételes de que ] a, mayoria de los hombres se entrega— 
ban al placer siguiendo el ejemplo de los poderosos - 
que imitaban a Sardanâpalo.
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Es por este lado, pues, por donde hay que ver la 
critica del estoico tratando de anular el carâcter mo 
délico que dahan a tal género de existencia ante el — 
pueblo los ricos y poderosos que asi vivfan.
Y en esta misma llnea moralizadora estân las otras 
sustituciones, ^ aXfpoL por pd^oioi (v.2), y sobre to 
do xépTtv* por£oOX* precisamente este iSltimo término 
opuesto a nanég .
En esto vemos cémo Crisipo sigue consecuentemente 
al fundador de la Estoa, Zenén de Citio, del que Did— 
genes Laercio nos ofrece otra rectificacidn a dos ver 
80S de los Erga de Hesiodo, w .  293 y 295, segiSn Solm 
sen (9):
oJxoç pcv navapLoxoç , oç auxQ navra voqaei.
£c0Xog ô*au Haxetvog oç ed einSvri x'-Opxat. 
Invirtiendo el pensamiento con su;
HGtvoç iièv nav(îp toxoç oç eu ctnôvxi nuOnxai 
Iq^Xoç 6*’av k&keVvoç oç. a u x S ç . . .  vopcpCD.L. VII, 25)
Destacando asi la superioridad de la naiôeCa 
( pdOoioL de Crisipo en v.2 y mâs adelante, en v.4, 
epaOov , antes que IcppdvxLoa ), el concepto por 
consiguiente mâs importante de los dos asociados, al 
igual qie en Zendn.
Esto se debe a la mayor importancia. que daban los 
estoicos a la prâctica paideâtica por encima de la te£ 
rla, que ya estaba en sus predecesores, los cinicos.
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Pues los estoicos distinguen très géneros de vida di- 
ferentes de los de Aristdteles:
Bfojv ôè xpiOv ovTwv , •OewpîiTLHoCr nat itpaHTiuofT nal 
AoyiitoCf , xov xpfxov (paalv alpcxfov- yeyovdvaL yàp 
uno xî|ç cpJaeoiç énCrrfôeç xo Xoyunov G#ov npoç Ocw- 
pCav nal npR^iv.
Y no conciben como el Estagirita su separa.cidn en la 
realidad. IlpSÇtç y &ewpfa van en el sabio al uni 
sono. (D.L. VII, 128)
Y 2S similitud, el enfoque de la valoracidn de - 
aquellas, èoOXdç en Zendn y en el texto de Cr^
sipo que comentamos,
El pensamiento estoico a este respecte no puede 
estar mâs claro. Pero concluyendo lo relative a Crisi­
po, esos bienes "nobles" acompafian ,( xaDx'cyw ) al al 
ma del hombre en su trânsito a la otra vida y en cam­
bio los puramente materiàles, la glotoneria especial— 
mente y en un sentido mâs amplio los restantes pôda 
(en v.5 que recoge del v.3» pa^efç , obsârvese la co- 
rrespondencia etimoldgica y semântica, como en w . 2  y 3 
cpaydvxL y yaywv , que révéla la insistencia ea 
tos punto8 concrètes)(10) son les que "se quedan" ( Xé- 
XetTixat ) a este lado de la vida, acompafiando al cuerpo 
corruptible al que ban servido.
De este modo sigue siendo un mensaje de post-vida 
y de un hombre poderoso, y no olvidemos tampoco que el 
poema rectificado iba en un contexte mâs amplio, la obra
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Sobre el bien y el placer donde el fiiésofo exponla 
sus reflexiones a ideas sobre ambos conceptos, com- 
pletando sin duda el sentido de lo que ahi esboza.
Respecte a la concepcidn estoica de Crisipo de 
la otra vida, que justifies el enfoque materialista 
que conlleva la a.ceptacién de XéXsixxaL de Quéri 
lo de Samos, conocida es su creencia de que las ai­
mas salvo las de los malvados, si bien no etemamen 
te, sobreviven algdn tiempo al cuerpo, cada una en 
razén de su perfeccionamiento moral y filosdfico y 
vida en armonia con las leyes divinas del Cosmos,
Y a ella le acompaHan las experiencias intele£ 
tuaies 6 psiquicas el tiempo de su supervivencia en 
el etéreo mundo sidéral hasta que mâs o menos remota 
mente, en casos de gran perfeccionamiento hasta la*En- 
nâpwoLÇ del Cosmos (en #sto de acuerdo con Clesntes 
de Assos, su predecesor en la direccién de la Estoa), 
ellas y ella, puesto que son también materia, se dilu 
yen o esfumen (! x£kvvzai !, la variante, que aqui - 
si que séria adecuada dada la mâs sutil substancia —  
que conforma el aima), y en este punto estân totalmen 
te de acuerdo los très grandes filésofos de la Estoa 
Antigua con Zenén a la cabeza.(il)
Para la comparacién con Crates, damos su diérto- 
sis a continuaciénJ
TafTx’ cxw oaa*f:|iaOov n a t  écppévTiaa r.a l i i e t « Mouofiîv
aéiiv'éoapv* xà ôè TtoXXà 7tal oXPta xGcpoç Ëpap^ev,
(Anth.Palat.VIII.326)
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Como vemos, aquella concepcién poco tlene que - 
ver con la propiamente clnica de la que es ejemplo - 
el texto de Grates, aunque coincidan en cuanto al 
po de experiencias positivas, en uno y otro las mis­
mas en lo esencial, epaQov 7 ia t  irppSvziaa » es­
to es, las que son producto de aprendizaje y refle-- 
xl6n. En este punto por el ejemplo mencionado de Ze— 
ndn, vemos que éste, disclpulo del uno y maestro del 
otro, segdn se nos dice, es el puente entre ambos.
Naturalmente hay que pensar que en èsto mismo - 
Crisipo,' mds modemo (s.Ill), copia las expresiones 
de Crates (del s.IV), y que ambas rectificaciones - 
complétas, esto es del todo evidente, no son reduot^ 
bles entre si, cual parece ser la opinién de Bueche- 
ler, cuando dices "usurpasse Crateta statue per pos- 
teriorum scriptorum licentlam boni possessionem xaiy- 
vfou Chrysippei".
La asignacién a Crêtes, bien antigua, precede de 
Plutarco y Diégenes Laercio, y ya Bergk ha refutado - 
adecuadamente la atrevida teorfa. (12)
Pues en efecto las diferencias de una y otra ver 
sién son notorias como las concepciones filoséficas - 
de una y otra Escuela, y también las distintas genera 
ciones a que pertenecieron los dos filésofos.
En primer lugar la critica del clnico va dirigi- 
da contra las riquezas, "ca oXPta , a la que contrapo 
ne en su piano de posesiones la intelectual de la sa—
87
bidurla, y no se atiene por tanto a la sutil distin- 
cidn ética desviada del terna original del hdbil dia— 
léctico Crisipo entre dos tipos de placeres, los psf 
quicos y los puramente sensibles o materiales. Pres­
cinds por completo de éstos dltimos a los que, con - 
el ascetismo tipico de la secta, no se digna ni mén- 
cionar siquiera. Su sustitucién es suficientemente - 
expresiva.
Y en cuanto a que la diatriba del cinismo esta­
ba centrada especialmente en las riquezas, no nos lo 
dice sélo la rectificacién del texto, sino tal vez - 
mas adn la seleccién del poema por Crates dnicam ente 
de los versos de Quérilo en que se alude a ellas.
La polémica del estoicismo iba, en cambio, sobre 
todo contra los placeres ya desde la Estoa Antigua, - 
aunque no fuera sélo privativa de ellos por supuesto, 
pero si su aspecto mds caracteristico como corroboran 
unos versos que Ateneo les dedica (Anth.Palat. IX, - 
496) ;
^  ExcoDtfiJv ui5-0ùjv e t ô é h o v e ç  , <3 x a v d p L O T a  
ôoYliaxa ...
x à v  d p c x a v  d y a O o v  i io v o v  ♦ d ôe  yà p  âvôpCîv
oa(5Hoç_6^ ;yôuKd;&T]lia_ ,_9é\oy_xé\o£_âv6ptt0uv_a\\oi;Ç , 
r) péa tCJv Mvpppç pvuae >^i;YctXGpu)V ,
(^.VII, 29) (13)
Compdrense con los textes de Zenén y Crisipo, y 
obsérvese especialmente la contraposicién ccya-^ ov po- 
vov , para los estoicos "la virtud del aima", frente
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a crapiioç ô’rjôuud^qpa de los demds hombres, que es 
precisamente lo que ellos corabatieron con ardor.
En segundo lugar acompaiia al texto de Crates un 
mayor intelectualismo y una espiritualidad mds pura 
respects, en cambio, al moralisme y relative materia 
lismo de Crisipo.
Basta con comparar 1) el ültimo tdrmino de la - 
enumeracién en ambos;
• •• ital pexà MouoCSv adpv’èôdqv de Crates
y îtal pexcc xodxwv èo&x'cxaOov de Crisipo.
En Crisipo no hay de hecho tal tercer miembro, -
se trata tan sélo de la consecuencia du un piano mat^
rial sensible, esto es, en el campe de las experien—
cias vitales (" cnaOcv ") de les otros dos, las ense
Rangas recibidas y las propias reflexiones, Igual que
en Zenén, segdn la rectificacién que citdbamos de él, que
antes, para el que tampoco hay mas esos dos aspectos 
en la formacién del fiiésofo. Es posible, apuntamos - 
tan sélo, que la Musa Euterpe o Talfa que en la cita 
de Ateneo persuadia a los demds hombres al placer co— 
mo meta, le impidiera raencionarlas. Si bien lo mds - 
seguro es que Crisipo tal vez évité asi hacer profe- 
sién de fe de poeta como en parte hace Crates, que a 
taies Musas se refiriria también.
Pero lo que sobre todo révéla es la particular - 
importancia que concedian en Etica los estoicos a la 
prdctica (" enaQov "), que anteponian a la teoria - 
(" éôdpv
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Y la connotacién de esas experiencias es su cua- 
lidad pura y simplemente moral: " " (en Zenén -
lo mismo, lldmesele al sujeto de ellas itavap Loxog 6
'ayaOéç ).
Contrapéngaseles, en cambio, el verdadero tercer 
miembro referente a las Musas en general, sin excep— 
cién en principio, con su indole formativa y sagrada, 
al ir unidas a oé|iv ’ , que dénota en Crates una. ma­
yor elevacién poética y religiosa del saber, y mds a2 
ta e intelectual valoracién ética.
Y a ello aflddase la diferencia respecte al con— 
cepto materialista de exaOov , el puramente intele£ 
tuai de èôériv ("supe").
Confirraacién de todo esto ofrece aderads un segun 
do texto suyo, fr. 10 D. (IB), w . 10-11:
xCîv ôè xuywv 'BppRv nal Moéaaç iXéoop'àyv&ç 
oij ôandvcciç xpv(pe.paVç ,SiXX*âpcxaVç ooCaiç (14)
Y los mismos aspectos pueden verse en un seguidcr 
suyo, Cércidas, fr. VII,, w . 6-10 sobre todo.
0 2) la expresién final en uno u  otro, respecte 
al destine de unos bienes u otros:
ÏCfq)oç ei.iap9ev de Crates y XdXeLuxaL de Crisipo.
La bella metdfora cinica es exactamente equivalen 
te a xdXuvxat de la variante y el cambio realizado - 
respecte a ella es tanto de pianos real o transferido, 
como de campos, del poético al filoséfico.(15)
yo
Y al tiempo lleva al texto, apenas dos versos, a 
su cumbre artlstica y expresiva, alcanzando a contra— 
poner la elevacién y dignidad insuperable contenida - 
en iiexct MouoüTv oépv*,., (hasta a nivel fénico y 
ritraico) y el mdximo de vanidad y naderfa de las oXpia 
que se desvanecen "devoradas por el hurao".
Estâmes ante la parodia de los versos de un poe­
ta hecha sin lugar a dudas por otro poeta,
Y en este elogio de las Musas, lo que no ocurre 
con Crisipo, sigue Crates una tradicién muy griega - 
que encontramos en dos epigramas funerarios dedicados 
a Euripides y Séfocles, dos de los mâs grandes trâgi- 
cos:
El de Euripides atribuido a Tucidides (?) (471-401 a. 
C.), cuyos versos finales dicen:
. . .  n X e t a x a  ôè W oé oa tç
xép<liaç, tioXXCÎv i t a t  T o v  e x a t v o v  ( 1 6 )
El segundo de Simias (floruit 300 a.C.), dedicado a -
Séfocles, que de modo parecido teraina diciendo:
ELvenev e û e i t f p ç  i t L V u r é ^ p o v o ç , qv o peXLXpéç
q a n q a * ê n  Mouaéwv a i ip L y a  n a l  X a p f x w v .
(Anth. Palat.VlI. 22)
Y tiene su mâs amplia proyeccién y expresién en 
muchos otros epitafios de este période helenistico, en 
cuyos epigramas es bastante frecuente la alusién al - 
poeta muerto como oo<péç £v MoéoaLç , MouoGîv •^epémov , 
(17) HoLoéwv p^XéÔqpa e incluse se llega a una 
insistencia redundant e como la de un monument o de Misia
9;l
en el que uno de sue versos dice: noO pot 
pouaoTcéXoç peXéTq . (18).
Muy similar aunque de menos cnlidnd y mâs formu­
ler respecto al epigrema de Crates es cl enfâtico elo 
gio de un comedidgrafo de Atenas del s,IV, al que to­
do Grecia afîora por haber conseguido, gracias a su x£%- 
VGL no a su ^éoEt (on esto mâs seme jante al modo - 
de pensar estoico, aunque tampoco Icjano del clnico), 
ser npQxoç por su oo(pfa ....Icpotç £v (19),
Es naturalmentejcomobiett dice A.Zumin, la loa 
de la ootpCa y la Tiatôeéa del difunto lo que in- 
teresa resaltar, que en toda esta época alterimn o opa 
recen incluso juntos normalmente en teins epigramas - 
con el elogio de otros vnlores humanos y religioson - 
que también se hallan en Crates é en Crisipo en los - 
textes examinados, como la piedad y la bonded moral - 
con términos como £oDX6ç y %pqd^âç o ôCjtaïoç de un 
lado, y de otro, mâs préximos el ejemplo de Crates y 
su " oé|iV* " con ooioç , Etjocfîi^ ç o ir.poç :
Tal es el caso de loas como las de aquéllos xpqaxot 
pèv OvaTotç, âOavdcToiç ôè ooLot o de aquel otroCynrt- 
fîl e , Aioôo5pou Ai[éY^VEç,9Üç ôfuaioç it«t euoenî'jç ( ^ ^) •
Y para terminer citaremos un ultimo ejemplo que 
nos muestra como con el transcurrir del tiempo, confor 
me se difundfan las ideas filésoficas la viva polémica 
contra el hedonismo ante el propio pueblo de cinicos y 
estoicos, dégénéré en buena medida en una disputa en­
tre Escuelas rivales, sin duda mâs intelectual pero -
92
también de mener profundidad y calor humane cual la 
del epitafio ,!Que hasta alil llegé la cosa!,de un aca 
démico, al parecer, de Mileto, de alrededor del 200 a 
C: 06%i jtevatç ôéÇaiç £Cq7téi:a ...
... , TaTç ô'Atio tÙç oowCaç
vatç dno ilntpaxeto TiivuToctç néXa xoCf ce nXccTwvoç, 
Hot5n* *B7tL;toupiioLç nôoviJtatç &&éoLç.
(21).
Ni muerto, segdn parece, quiere que se piense - 
que transigié con el "impfo hedonismo epiciîreo". He 
aqui un verdadero seguidor de Platén.
Estos son pues los textes que se conservan de la 
polémica raoralista en t o m o  al epitafio de Sardanâpa­
lo y a los que en conexién con el epigrama de Quérilo 
hay que aproxiraar concretamente la 2S mitad del Yambo 
1 de Fénice, w . 18-24, lo que haremos en la 2® parte 
de nuestro Oomentario crltico-literario.
De este modo y en este contexte podœnos con mâs 
eleraentos de juioio ver en qué lado y llnea de la po— 
lémica esté, Fénice tras haber hecho un examen lo mâs 
atento y detenido que nos sea posible de estos versos 
desde todos los éngulos y pianos de expresién que ut^ 
liza el poeta y en contraste con las otras versiones 
ya examinadas.
'T!
N O T A S
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N O T A S
(1) Of.Gerharclo.o. 183-4.En ellas estâ contenido — 
todo lo relativo al tema*
(2) O.f.Oicerén, De Finita.II. XXXII. Lia traduccién 
ciceroniana del epitafio en Tusc. V.XXXV.
(3) Cf.Aristételes, Etica a Nicémaco. 1095 b,19-22.
(4) Seguimos para la cronologla de esta pieza la da 
tacién muy verosfmil de M.Pemandez-Galiano ^ - 
"Estado actual de los problemas de cronologla 
euripidea". Bstudios Clâsicos. LU, 1967»pp.343-4.
(5) Cf.s.t. pp. 24-5 y  35-7.
(6) Cf.A.Lesky o.c.p.665.
(7) Murray o.c. n® 460, p.470.
(8) Cf. en Naeke o.c.p.214 su tralda a colacién con 
motive de la restitucién del epitafio original 
en verso.
(9) P.Solmsen, Hesiodi Theogonia. Opera et Dies.Scu­
tum, Oxford, 1970, p.62.
(10) Su llnea filoséfica de rechazo de tal tipo de 
placeres a favor de otros mâs nobles sigue Anth. 
PaJab. X, 123» atribuido a Bsopo (c.400 d.C.?).
En ella se contraponen qôâa pèv ... va q>tT—
oc L naXd , yaXa. , %dXaaaa , aorpa , ocA^- 
vq 7txX,
a xdxXa ôè Tiavxa (pépoç xe wat dXyea •
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Ello con un naturalismo que lo aproxima al de 
Menandro y su época.
Mas obsérvese que al mlsticismo de esa Indole 
une el mismo sentimiento de angustia existen­
cial que vimos en Anth. Palat.XI, 56, poema - 
también tardlo pero decididamente hedonista, 
citado por nosotros en p. 81 .
(11) Cf. sobre este tema los puntos de vista de los 
très estoicos en D.L.VII, 156-7. Para Crisipo 
ademés ibid.150.
0 Jean Brun, Le Stoicisme, Paris, Près.Univ. 
de Fr., 1966, pp.79-80.
Con mayor amplitud tratado en especial lo que 
respecta a Crisipo, cf.R.Mondolfo, El pensamien 
to antiguo, II, trad.esp, Buenos Aires, Losada, 
1974,p. 131.
(12) Cf.Bérgk, Poet. Lyr.Gr.II, p. 368 ss., y Wachs-
rauth, Sillographi graeci, 1885,p. 71 n.l.
(13) La musa del texto que persuade al placer debe
ser Euterpe, si no quizàs Talîa.
(14) Cf .H.Diels,Poet.Philos.Fra,gm.. Berlin, 1901, p. 
220.
Para la diértosis del epitafio de Crates, 8D. 
(12B) cf. ibid, pp. 219-20.
(15) Imagen cinica y versién histérica asociadas,
por tanto. Para los griegos erréneamente la 
muerte de Sardanâpalo y el saqueo de sus ri­
quezas por sus eneraigos fueron simultâneos.
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(16) Of. E. Diehl, Anth. Lyr.Gr.. II, 16,p.162.
(17) Of. A. Zuinin cuto.pp. 186-223; para los ejem
plos citados p. 214.
(18) Ibidem.p. 219 los dos âltimos aludidos.
(19) Ibid. p. 214.
(20) Ibid. p. 218.
(21) Ibid. p. 220. Véase aqui el texto completo.
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YAMBO PRIMERO: CRITICA DEL TEXTO
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A t h . X I I  ,5 3 0  e : ® o tvtÇ  6*0  KoXofptîvtoç K otqxrjç
n e p i  H lvo u  Xiyo)v  £v tQ  npiSxip rSSv *IanP«»>v y q o fv i
*Avt)P HiTvot; T iç  è y ^ v e T * , wç éyw nXxîiù ,
*Aacrépioç ,  o o t lç  e ly c  xpvo fov  7cévTov
n a i xâ x X a  itoXXov TtXe<Cf>va KaaTiifqç tjxîpnou •
oç oi*)7i Lô ’ ttaxép*ct5ô*iC w v éô fC qxc ,
oé nc<p jiayoLOL n(Tp icp o v  avéoxqaev ,
woTiep vépoç , pdpôoLoi xofT &Eo# (l^aétov ,
oé pvO i^Tqç , oé ÔLxaonéXoç H etvoç  ,
oé XcwXoyctv é p a v ^ a v * , oéx â p iO p ^ o a i ,
dXX*7\v apLOToç ëo&fcLV xe n a i n f v e iv
H^ipSv , xà ô*aXXa Tiavxa îtaxoc nexpCJv w&ei ,
*Qç ô'âîié^av'wvTi^p , %#oi n a x i X m c v  p R a iv
ojtou N fvo ç  vlTv écrxt Ttal xo o R p 'g ô e i"
'  *A%ouoov , e u x * 'A o o é p io ç  e tx e  Hat Mîjôoç
e lç  Kopa^éç q Atco xGJv  avw XtpvCSv
<£>tvôoç HopqxqÇ" où yàp aXXà nqpéoow '
*Ey<j N fvoç  TidcXai tio x ' I ysvépqv nveOpa ,
vCfv ô 'o Ù T iéx 'oùôév , Axxà yR H e n o fq ^ a t .
eyw ô 'ô néo o v  e ô a ta a  x ^ x é o 'q e to a  
1
X^iHéoo'ùpaoOqv" xaCTxa poD v'èxw  XotTié •
Ta ô 'o X p i'q p é w v  , ô ^ to t  ouveX&évxeç 
(pépouaiv , wcTTiep tSiiov epttpov a l  B a n y a i  •
’ Byw ô* £ç  *A tô q v  oùxe xP’^oov ov&'tH%ov 
ovx'& pyupR v apaÇav ^XÙpqv eXTtwv*
OTioôoç ôè TioXXq x*& iitxp-qipopoç n e tp a t  . *
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1# KXuü) cod* A (retinent ( nXvbi ) Gerhard, Knox
et Gulick). lyli StovTw mut s vit Meineke,
2.3. Gerhard: xpvacLou novTov nal x a W a -  
xoXXov A < xpuoiou TccXavra
(omisit TtoVTov ) no\W? CE (etKaibel
restituens riovrov ) : xpuofou thovtov , xoc
6* aXXa noXXQ (combinaci6n de varizm
tes) Knox.
3. nXiova A: correxit Meineke.
4. codd. CE: oç oJxfô* A.
distlnxi: ouôlCijdv£ÔlÇt)to A:





















12* ar]\xa. Lôci A: corr. (dubitanter) Naeke.
14. codd. (retinent Gerhard, Gulick et Diehl); *710 
Powell (et Knox).
15. *Ivôoç A; corr. SchweighHuser.
aXXo: A: corr. Meineke,
17. oun ex' Oasaubon (retinent Gerhard, Gulick et
Diehl): oûnex' coeteri.
18. CE: oHooaov K,
A: eÔEOa CE: Inatan. coniecit Kaibel.
edd. : Xwnoaa A: omisit CE.
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19# AC: x^ Hoocr* *ip«aOr]V Bergk*
Lacuna:” TccCTxa |io D v* ex w  XotKct "
margine scripsit Oasaubon: restitui.
2^» A; 111 10V CE#
21. codd. : neXAîi Meineke.
I o\
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Traduccién
Ateneo, XII, 530 e: ”Fénice el poeta de Colofén hallando sobre 
—  ■ ' Nlnive, dice en el primero de les yambos”:
Hubo un tel Nlnive una vez, segdn he oxdo,
Asirio, que tenla un mar de oro,
y de lo demâs mucho mds que las arenas del Caspio.
El cual no contemplé los astres ni deteniéndose (1) 
los examinaba,
no junto a los sacerdotes el fuego sagrado avivé, 
como es norma, con las varas tocando la imagen del dios. 
No orador politico, no juez de su pueblo fue él, 
no sabla reclutar el ejército, no pasarle revista,
!Pero era el raejor en corner y en beber 
y en hacer el amor, y todo lo demés lo arrojaba 
peÇas abajo!
Mas cuando murlé el hombre, para todos un dicho dejé 
donde ahora Nlnive esté, y la tumba canta aël:
”!Oyeme ora Asirio ora también Medo
seas, o Coraxiano o de las lagunas de arriba
Sindio üelenudo, pues (es que) lo proclame!
Yo, Nlnive, hace tiempo una vez fui hâlito vital, 
pero ahora ya nada, sino que en polvo me he convertido*
Y poseo cuanto en banquetes dégusté y cuanto canté 
y cuanto gocé del amor: Eso tan sélo me ha quedado.
Pues las riquezas nuestros enemigos concertados
se las llevan en despojo, como un cabrito cmdo 
las Bacantes,
Y yo, en camblo, hacia el Hades, ni oro ni potro 
ni carro de plata llevando conmigo, psurtl,
sino que en ceniza, abondante, vuelto, también yo, 
que ceRl la mitra, yazgo".





La relacién de los manuscritos y ediciones de 
Ateneo puede verse en el prélogo de la edicién C.B. 
Gulick. (1)
De entre ellos nos ha sido posihle consulter - 
la edicién de Basilea de 1.535, que es reproduccién 
de la Aldina, editio princeps de Marco Musuro, Vene 
cia 1.514; la reimpresién de 1.612 de la edicién de 
1.598 de Oasaubon; y de las recientes hemos tenido 
en cuenta sobre todo las de G.Kaibel de 1.887, Gu— 
lick, Knox, Powell y Diehl.
En ellas esté, pues, basado principelmente nues 
tro trabajo.
Ateniéndonos a lo esencial, nuestra labor se 11 
mita al anélisis de las variantes y conjeturas a - - 
nuestro entender més importantes. Y en rara ocasién 
incidiremos de nuevo sobre ellas en el Cornentario — 
critico-literario•
Se hallaré también en este capitule refiejo de 
un breve, tal vez insuficiente, estudio de la vali­
dez o fiabilidad de los antiguos manuscritos, elabo- 
rado mediante el cotejo de unos cuantos libres de - 
Los Deipnosofistas de Ateneo, exactamente los libres 
X, XI y XII. De este modo hemos tratado de asegurar- 
nos de la garantis que merecen las distintas varian­
tes.
v.l. wç êiyu) nXxSiù
La duracién breve de la u del verbe impide -
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que el verso sea vin coliambo como los demés del po^ 
ma. Ello ha provocado la conjetura nouw de Meine^  
ke.
Gulick tratando de justificar la forma que - — 
transmiten los manuscritos aporta en su Aparato cri 
tico, el imperative xXUf)i del mismo verbo cuya 
u es larga, y Knox varias palabras con u breve 
per naturaleza alargada en esa posicién del metro. 
Para él tal hecho es tipico de los autores de coliam 
bos después de Hiponacte: puôqv , l\xmvoi y %a- 
Tanxif . (2)
Quizâs el alargamiento, apuntamos nosotros, —  
procure al verso en donde precisamente es més sensi 
ble un efecto fénico especial.
En todo case trétese de un verdadero coliambo 
o de un yambo ôpOoç entre escazontes, lo cual con£ 
tituiria naturalmente una rareza pero justificable 
desde nuestro punto de vista por la habitual coloca 
ci6n de tal giro a final de verso entre yambégrafos,
(3) ello no debe alarmar ni inducir a forzadas conj^ 
turas como la de Meineke que incluso conlleva un f^ 
némeno de tan escaso uso en este tipo de metro como 
la aféresis. En realidad las pocas que se registran 
son producto precisamente de tales oonjeturas. (4)
v.v. 2-3: x p u o L ou icoVTov nai xctXXa txoXXov tcXcCT-
va. Ha de desecharse xaXavxa (5) recogida en mss,
C y fi con omisién de tiovxov y resultado de una sola
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secuencla xpxxaCov TuXavxa (esta dltiraa pala­
bra en lugar de nal xaXXa )• (6)
A nuestro parecer es un error de perseveracién:
En 529 b Ateneo recopila un pérrafo de Ctesias — 
acerca de la muerte por incineracién de Sardanépalo — 
que termina asl:
Toùç ycip Tpctç utoôç Kttl ôtTo auyaxdpac opflv
xà TtpaYlwxoc Jianodiieva 7[poneno|ifpe L etç_ Mfvov
Tipoç xov èncX fiaaiXia , ôoùç (ïutoTç xpia—
XtÀia Ypuaiou TcxÀavxa ,
— ““““““““'^'ëxactaraente la misma expresién -
del error de O.E. Ctgervamos ademàs que apenas unas 1^
neas después Ateneo répite el término xaXavxa aso—
ciado igwalmente a xpuoLou :
'*. lvxaCrt>a én^ {)i-]nev pèv xpuoLou puptaôaç xi^f^G » 
àpyvpCov ÔG uuplTaç pupiccôaç xgXdvxwv •«,
Habidp, cuenta de que el texte en discusién se ho­
lla en el parégrafo 530 e, a una distanoia, pues, mini­
ma de un solo parégrafo, muy préxima en relaoién con la 
sesién normal de trabajo de un copista, el error esté — 
més que justificado. Y la asociacién xpuefou xaXav­
xa - Hifvov en la primera cita que dimes, lo
facilita ampliamente en un contexte en cl que se ha man
tenido sin desviacioneo el mismo tema de la molicie y -
riquezas de Asi ri a y su capital Nlnive.
En segundo lugar debe acepterse itoXXÔv de A
frente a la variante itoXXt? también de C,E.
E® la foma jénica y poética que conviens al modo 
de expresién de Fénlce, Y si es acertada la correccién 
de Toup a ncoXXSîv de A, vuelve a us aria en -
su fr. 4P., w ,  3-4; nat xCJv xox*, coç X^yovoL , «oX- 
Xov &vOp('T]iwv éwv apLCToç
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Un argumente mas puede ser la perfects aliteracién 
que asl se produce: tiqW ov ixXeCTva • En su momen
to veremos la importancia que concede Fénice a este re- 
curso estillstico. En su calidad de jonismo aceptamos - 
igualmente la correccién de Meineke nXcUva en
lugar de TîXéova de los manuscritos,
^'4 cuÔLCcoveÔLÇqxo é:
Si bien decimos algo sobre ello en el Comentario — 
crltico-literario, no se nos oculta la necesidad de un 
anélisis més proftmdo de la cuestién*
Sin desechar del todo conjeturas tan veroslmiles - 
como las de Naeke o Lachmann, aceptamos con sélo la opor 
tuna separacién o deslindamiento de la,s letras, la ver- 
sién del cédice.
Pues suele estar casi siempre ésta muy cercana al 
original y ser bastante fidedigna en lo que a los carac 
teres o letras se refiere, pese a ciertos légicos erro— 
res, normales entre copistes, de interpretacién de vo­
cables,
Lo que decimos puede comprobarse en versiones en — 
que, aun equivocado, A no modifies para nada el texte, 
como en este mismo verso: oç oujclô* frente a
oç oÛh l ô* de 0,B. Estes en cambio cuondo co-
raeten errorres son mucho, més diflciles de subsanar por 
tratarse sobre todo de cambios de letras, omisiones de 
sllabas y aén de palabras, etc. (7)
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Otros ejemplos de lo mismo: HTjpav en v. 10, aaC
sin esplritu ni acentos, prueba de que no entendi(f -
el término y por ello lo dejé tal como lo leia en âl
original y que es el caso también del primer ejerapHo 
citado; oqpa lôel en v,12, falso corte por o^p'ai- 
ôet ; o finalmente la errada acentuacién de aXXa 
por aXXà del v,15* En todos estos ejeraplos las le 
tras han sido siempre en cantidad o ndmero y forma 
respetadas,
Esto no quiere decir que la falta no pudiera cb
tar ya en el original del que copiaba A y por ello -
entre otras razones no rechazamos las conjeturas an­
tes mencionadas.
El problema en nuestra opinién radica en la lec 
tura o distincién de las palabras en la secuencia fé 
nica transmitida. Dos resultan ser las versiones po- 
siblestoé ôlCwv éôfCpxo y oéô’iCwv éôfCqxo •
Nosotros preferimoB la segunda. Para el empleo de 
Ctipat ref erido a la indagacién en materia de orâculos 
acddase a Gulick.(8) aportarla la nota comple
mentaria del carâcter de esa indagacién, a nuestro - 
entender la del detenimiento requerido por el estu— 
dio de los astros para taies fines.(9)
En nada se opone a esta Interpretacién tal ace£ 
cién del verbo {[(w ; Véase en Liddel-Scott, iCw
II, 2: "ait still, bequist". Y tampoco es obstéculo 
la otra particularidad del empleo de oé ...oéôè , 
no tan inusual como podria pensarse, pues aparece -
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junto a la formulacién mas habitual de oi5 ... ou- 
TE .(10)
V.5 Tiap :
Versién poética ante consonants de %apà trans 
mitida por el cédice A. Es mejor versién que Ttapà ^n 
lo que hace a los efectos sonoros del verso debido a - 
la aliteracién ritmica, fénica y tonal que forma con
Tttfp ' 
v.ll nax^XLTcev :
Asi con -V  se encuentra en las ediciones de 
Basilea, basado en una copia de A, y de Oasaubon.
Hemos de suponer por consiguiente que estaba en - 
el original. Los editores raodemos, s in embargo, la - 
han pasado por alto. Nosotros la restituimos pensando 
en el magnifies efecto sonoro de fingida solemnidad - 
que dan al verso las sucesivas -v finales:
CÊjté-Oav* » uaxéXLitev pT)atv •
V. 14 àno :
No creemos necesaria la o.féresis que algunos edi- 
tores transmiten de la a de àno . Pdginas més —
arriba aludimos a los escasos ejemplos de este fenéme— 
no que nueden encontrarse en los coliambos posteriores 
a Hiponacte y anteriores a Babrio, la mayoria de ellos 
debidos a conjeturas. Més légico es pensar en una sina— 
lefa para lo que Fénice contaria con un precedente idén 
ticoen Hiponacte. Se trata del fr. 43, 2D, 39, 2 West: 
pv ii'i unonc\u\j-pç .(11)
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De la sinalefa y la crasls precisamente nos dice 
Kor®eniewski que es dè empleo corriente en el verso - 
hablado del drama y ante todo en el coliambo por su - 
procedencia déllenguaje familiar* (12)
Sobre los restantes aspectos Inclulda la restitu 
cién del texte original de la laguna del v. 19 errénea 
mente transmitida por todos los editores hasta hoy, - 
remitimos a nuestro posterior Comentario.
I II
N O T A S
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NOTAS
(1) Charles Burton Gulick, Athenaeus The Deipnoso— • 
phists I; Londres, Loeb, 1930, pp. XVII-XXI,
(2) Cf. A.D. Knox, Theophrastes Caractère. Herodes. 
Cercid. Choliambic Poets. Londres, Loeb, 1967» 
p. 262.
(3) Cf. Euripides, Bacantes, v.77IîKttHeTvo . ..wç éyw. nXtiw 
Sobre este punto volveremos en el Comentario L^ 
terario.
(4) Cf.M.Picus, ”Ubar den Bau des griechischen Cho- 
liambus insbensondere Uber den desbabrianischen 
Mi^ thiambus”, en Rossbach—Westphal, Théorie der- 
mus. Künste, III, 2, 1889» p.820. Contréstese - 
con el ejemplo de Hiponacte 43,2 citado en p. - 
819, para el que es sin duda licencia més apro- 
piada la de la sinicesis a la que por cierto tam 
bién alude Ficus en dicha pégina como una segun- 
da posibilidad. Los empleos que cita de Fénice —
(1, 18 y 2, 14 Meinf), estén basados igUi^mente - 
en conjeturas, aunque alli no se %aga mencién de 
ello.
(5) Los manuscritos conservados son A, cédice de San 
Marco de hacia el s, I, que da en este ceuso la - 
versién: nat xaXXa ; C, cédice de Paris de data- 
cién no anterior al aflo 1.350, y E, un manuscri­
te de Florencia.
(6) Ehi versién ésta defendida por Von Sitzler en Bur- 
sians Jahresberichte. CIV, 1900, p.104» en donde
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ademâs rechaza, con toda razén a nuestro pare-
cer, la conjetura de Raderraacherr-cfJxoevT J "At:o\\ov 
nXÉova . . ,
(7) Abundan, en efecto, las omisiones en C,E, En - 
este poema hay dos; tiovtov y x^k o o * . Otros —  
ejemplos en Ath.XII; auxoO trasynvatno^529 b),
pépoç i533 d),%oXXàç jcat519 d).
A, en cambio, omite si acso y muy raramente par 
tfculas monosilébicas del tipo de ye o ôé • 
Otros errores de C,E: pupOp por puOipxpç, êôe— 
oa por eôcaaa ■ napapdXoiev  por napapaX/vouev. 
En general A nunca altera el numéro de letras - 
del original: Un ejemplo vélido de ello en este 
mismo poema puede ser p.u5ppxpç frente a |iup^ >p 
ya citado de C,g. Compârense con la conjetura
|_IU-^ LPXPÇ
No sin razon, pues, lo califica Gulick de exce-
lente manuscrite ên ô.d- p. XVII.
(8) Gulick o.c. vol. V, p. 395, nota e con referen­
d a  a un texto de Herédoto.
(9) A ello nos referimos en el Comentario , asi como- 
a la importancia para la aceptacidn de esta le£ 
tura de la bellisima reiteracién de severas re— 
sonancias morales del grupo ôtC- . Adviértase — 
que hasta el acento es aquf elemento ritmico.Y 
su reiteracién no esté exenta de una cierta in— 
cisiva estridencia que la t proporciona.
(10) Cf. J.D. Denniston, The Greek Particles, Oxford
Clarendon Press, 1970^ pp. 509-10.
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(11) Cf. su acogida bajo tal licencia métrica en Pi 
eus o.c», pi 819. Sin embargo recoge el ejem—  
plo de Fénice bajo el otro titulo de la afére— 
sis en p. 820, y aün no rechaza tampoco del to 
do tal solucién para el propio verso hiponacteo. 
Como sinalefa interpréta al fenémeno también - 
West, Iambi et elegi graeci ante Alexandrum - 
cantati. Oxford, Clarendon Press, 1971, p.121.
(12) Cf. Korceniewski, Griechische Metrik. Darmstadt 
1968, pp.25-6.
YAMBO PRIMERO; CRITICA LITERARIA. 
PARTE PRIMERA
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El poema esté claramente dividido en dos partes 
de extensién aproximadamente similar, a las que alu- 
diremos como A (w, 1-10) y B (w. 11-23).
En la 19 parte. A, la més subjetiva desde el pun 
to de vista de su enfoque por el propio poeta, nos re 
fiere esqueméticamente la personalidad y afanes de 
nive, protagonista del poema, destacéndonos de inicio 
sus inmensas riquezas.
Y en la 29, B, conectando aquf abiertamente con 
el conocido epitafio de Sardénapalo (Asurbanipal), - 
nos ofrece una nueva versién, bastante respetuosa —  
con la poética de Quérilo, de las supuestas palabras 
que el monarca hiciera grabar en su tumba, ahora - - 
transferidas a este otro rey, Nlnive.
Recogemos la 19 parte. A, bajo el epfgrafe de - 
”La vida de Nlnive” é "Nlnive vivo" frente a B, "El 
mensaje o epitafio de Nlnive" o, si se quiere, "Nlni 
ve muerto", SugiMendo asl muy sucintamente, por - 
supuesto, la fuerte contraposicién existante entre — 
una y otra: Entre la alegre y despreocupada vida del 
monarca y la séria y grave enseflanza, que, muerto ya, 
deja tras honda recapitaulacién del sentido de su — 
propia vida y consecuencias postreras, que en algdn 
momento por el proceso de intensificacién de efectos 
a que la somete el poeta adquiere tones sombrlos. Y, 
en cambio, en otros no podemos por menos de reimos 
por el humor mas o menos velado con que sabe matizar 
el mensaje en sus momentos precisamente més séries.
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Y por supuesto no se nas pasa al ofrecer estas 
titulaciones la paradoja (como creemos tampoco al - 
poeta cuyas intenciones procuraremos en todo memen­
to reflejar) de que sea en esta 29 parte, a la que 
aludimos como "Ninive muerto", cuando oigamos por - 
primera vez la voz del rey, y no en la 19 dedicada 
a su vida; como tampoco, y esto es mucho més impor­
tante, anticipando nuestras conclusiones, el hecho 
de que dedique cada porcién a la diatriba de cada - 
une de los dos epitafios que considérâmes auténticas 
antiguas versiones del original, la breve y sucinta 
de los historiadores en A, y la poética de Quérilo 
en B.
Un resumen de la parte A podria ser éste;
1) Presentacién del persona je (w. 1 y 2)
2) Su inmenso poder y riquezas (w. 2 y 3)
3) Su caracterizacién moral desde el éngulo negative 
de la negligencia en que tuvo en vida sus deberes de 
rey, en contraposicién con la desmedida y despreocu­
pada entrega a los placeres (w. 4-10).
y 4) Recapitulacién al tiempo en el mismo v. 10 de t£ 
do el contenido del apartado.
En la 29 parte, tras a) la breve narracién de su 
muerte y la introduccién a.l epitafio que déjé (w. 11- 
12), encontramos: b) la formularia y grandilocuente - 
proclama del rey, dirigida a todos los confines del - 
mundo que conoce, llena de jactancia que Fénice con - 
vieja y sabia ironia, la de Hiponacte, pone en su to—
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no seguramente para que* el mensaje no pueda caer en 
terreno baldio y los hombres saquen provechosa ense— 
fianza de su vida (w. 13-15);
y c) el Mensaje en si, estructurado a su vez en a) lo 
que fue y lo que es, el contraste entre el nveCfpa 
que fue en vida y el oûôév que ahora es (w .  16—17 , 
P ) Sus verdaderas posesiones, los placeres (w.18-19 
y ) El destine de las verdaderas, sus riquezas (w. 20- 
23).
y 6) La Recapitulacién en anillo de esta parte B, dd 
apartado a (= w .  16-17)y de todo el poema, cerrando - 
también en nrSnXoç el mensaje final y todo el contend^ 
do de A y B.
Sin embargo, y ello ya habré podido observarse - 
en cierta raedida en nuestro resumen, la distincién de 
ambas partes A y B en que hemos dividido el poema, no 
quiere decir que sean bloques aislados que dnicamente 
la recapitulacién final adne, sino que por el contra­
rio hay évidentes responsiones de los apartados de A 
en los de B que relacionados Intimamente nos ofrecen 
la visién global de un oonjunto compacte, bastante co 
herente, pese a algunas aparentes contradicciones, y 
como resultado, tal vez el poema més acabado y madurq, 
mas bello y artlsticamente elaborado de Fénice.
PARTE A.-
l) PRE3SNTAGI0N del personaje:
u - u - / u / u u u  // - / u -  u -
*Avr)p Hfvoç TLç EYévET , , wç eyw h Xuw
— u uu// Pent. Hept,
'AooépLoç , ( w .  1-2 ).
Trih,
XI9
Con el estilo y modo habitual del cuento, delib£ 
radamente sencillo, imprecise y popular (l), como el 
pdblico al que debia ir dirigido, nos introduce Péni— 
ce en el relate con ."Hubo un tal Ninive (una vez)", - 
al que viene a afladirse inmediatamente después el re£ 
trictivo "segdn he oido", que connota imprecision adn 
mayor, mezclada con el caracteristico impersonalismo y 
distanciamiento en la vertiente més auténticamente — 
tradicional de este tipo de narraciones. Es algo, —  
pues, interprétâmes nosotros, de lo que no tiene por 
si mismo constancia cierta de su exactitud o verdad — 
histérica, esto es, de que haya existido alguna vez - 
un tal personaje de ese nombre.
Y ahade que era *Aa0dptoç y de esta manera rem a 
ta los dates periféricos que quiere dames de la per­
sona en si de su héroe, su delimitacién a un pais de 
origen, que en el fondo ya estaba sugerido o evocado 
en su nombre propio puesto que Névoç en griego es nom 
bre de persona y de ciudad (y en asirio Ninib=Ninive 
incluso de su dios protector). Pero aén con este dato 
seguimos todavia en el terreno de la fébula y lo fan- 
tâstico. Y es fâcilmente comprensible si pensamos que 
el fastuoso Imperio 'AooJpLoç y su capital de los ül 
times tiempos, Névoç , enorme y floreciente ciudad de 
varies millones de habitantes, de hermosisimos pala—  
cios y templos e incalculables riquezas, hacia ya més 
de très siglos de cuando escribe nuestro poeta que ha 
bia desaparecido (en 612 a.C.), y poco menos, que ha— 
bia entrado para los griegos en el émbito de la leyenda.
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No obstante es un date importante y necesario en 
el poema, como indica su colocacién inicial en cierto 
encabalgamiento que suaviza la resolucién de la larga 
del primer medio pie, y destaca més aén la censura - 
trihemfmeres que, inmediatamente a continuacién,le - 
desliga de lo que sigue y resalta por tanto el aisla- 
raiento de su anteposicién en el v. 2.
Por otra parte, las dos resoluciones que se dan 
en este apartado 1 (la aludida y la anterior de 
vex* ) junto a la solucién breve de todas las anceps, 
contribuyen a dar la agilidad y ligereza ritmica que 
esta parte purement© narrative requiers para hacer - 
més atractiva al auditorio su introduccién al poema*
Parece extraKo que precisamente el 1# verso co— 
raience en trlmetro yémbico normal y sea el énico caso 
de este poema y de toda la produccién conservada de - 
Fénice. Segén los crlticos modemos ha de pensarse en 
la escaticién - — de nXéw o en la modificacién del - 
término. Nosotros encontramos esta férmula exactamen­
te en esa posicién en un trlmetro trégico, Euripides, 
Bacantes, v.771 que muy bien podria remedar nuestro - 
poeta o utilizar por su cémodo empleo para el yambo(3).
Es importante ademés subrayar la funcién mas que 
declarativa, expresiva o evocadora que tienen todos - 
estos vocablos, en parte reflejo del contexte de rela 
to popular en que nos raovemos, y que se no taré toda­
via més en el siguiente.
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2,- Su inmenso poder y riquezas:
- uuu - / u // - U / / - / U -  - -
00 TLÇ E^XE XPU aCov TrévTOV ,
- - u// // u// - / u- - _
Hat xaXXa tioXXov itXe<U>va Ka0 TtCr]ç cpauiiou • 
Trih. Pent. Hept. ( w . 2 - 3  )
Dispuesta abiertamente la imaginacién de sus —
oyentes con las evocaciones anteriores, el poeta aca
ba de introducirlos en el mundo fantéstico, legenda-
rio, que era de esperar. Y lo hace también como antes
bajo la estructura sintéctica més fécil y directa, la
de O0TLÇ , relativo-narrativo,: el seménticamente vul
gar E^xc y dos claramente populares y muy antiguas -
hipérboles al final cada una de sus respectives ver—
80S, con paraielismo formai y sin resoluciones métri-
cas que aligeren su enorme fuerza expresiva, sino mà®
lentificadas por las censuras: Una m e t é f o r a , XPUofou
^évToV (v.2) y una comparacién superlativa, icoX-
Xov 7tXe<(7>va KaoTtfqç (\>d\i\iov ( v. 3).
Y ahora ya de modo inequivocamente expreso nos - 
hace penetrar Fénice en el fastuoso lujo de la vida - 
de los antiguos reyes asirios. (4) Pero es évidente - 
que aunque asi, con los similes, contrarreste un tan­
to la sencillez y el grécil prosaismo de la construc- 
cién sintéctica narrativa, no se ha apartado un épice 
ni de la imprecisién anterior que mantiene ahora por 
medio de la exageracién de los limites reales (a ello 
contribuye el relative o o t l ç  con su valor intensive y 
"definidor" en esta época, segén el estudio de Monteîl, 
al seguir ahadiendo climaCticamente dates cognoscitivos
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en esa linea en sus dos ôraciones subordinadas, y en 
tanto que en el Intérim ocupa, desde nuestro punto - 
de vista, un espacio intermedio de indefinicién del 
personaje (5), igual que antes con la vaguedad res- 
trictiva ôç nXéw,<îvTjp,.3rLç y el confectivo &- 
yévET* , w .  1-2); ni mucho menos del tono mltlco- 
popular trandicional en este tipo de relates, que an 
tes bien se ve reforzado por la propia Indole desoiv 
bitada o hiperbélica y arcaizante de los nuevos ele— 
mentes.
Pues son estas imégenes exactamente las mismas — 
que emplea la Pitia al responder, en Herédoto, al mo­
do de la promesa blblica de Yahvé a Abrahéa, al enig­
ma planteado por Creso a todos los orâculos de su — 
tiempo:
*OÎÔa 4(f|i|iou T&pi&pov nal péxpa @aXéooqç
Kat wüxpoCT ouvfqpt wat oé (pwvefTvToç <5h oUu) ,*
(Herédoto,I,47 )•
Demostrando orguülosamente la Pitia, al resolver 
el enigma a Creso, su fuerte numen divine y su condi— 
cién de orâculo de los orâculos de la antiguedad:
"Yo sé el némero de las arenas y las dimensiones del 
mar/ y coraprendo al mudo y oigo al que no habla".
Palabras de las que son eco las de Fénice como — 
precedente literario suyo, aunque remoto, directe tan 
to por la semejanza curiosa, no casual, a nuestro pa- 
recer, de ambos conceptos hiperbélicos, como por el - 
estilo, la época y la mentalidad arcaica que refiejan 
ambos (compârense también los términos tpipiiou y
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^aXâaOTiç de la Pitonisa y Ttovxov y <^ai-i}iou
de Fénice).
Por separado, en cambio, si encontramos preceden 
tes més préximos de une de ellos. Gerhard (6) nos ha­
bla del popular (l»a]L\xan6aioi de los cémicos y noso­
tros, elegidos un tanto al azar, ahadimos otros très 
ejemplos que demuestran también la divulgacién de tal 
imagen en la tradicién anterior a Fénice: 1) la res- 
puesta de Aquiles en la que anida el despecho de II. 
IX, 385: oéô^ct iaol Tooa ôoCr] oaa ^apaOoç xe hovlç xe..
2)La burlona pregunta de Sécrates a los jactanciosos, 
pétulantes, sofistas, hermanos Eutidemo y Dionisodoro, 
de si conocen también '^ lî h«l x& xoiaCfTa, xoOç aoxé- 
paç oTtéaoL etoi , nat '
(Platén, Eutidemo 294 b, 8-9) (7).
Y Pindaro, Pitica IXj vv, 46-8 en que Apolo dice 
que conoce "cuantos granos de arena son empujados en 
el mar y los rfos por las olas y la violencia de los 
vientos", (8)
A la connotacién expresiva de la idea de las fa- 
bulosas riquezas de Ninive contribuyen ademâs:
1) El cultisme Ttévxov (frente al término corriente&<%- 
Xaoapç de la Pitia).
2) El abundaraiento en la idea sobre todo en v.3 del - 
juego etimolégico de k o XXo v 7iXe<0>va , y en uno y
otro verso el correlate de esa insitencia en las abun 
dantes riquezas de que habla, en el nivel fonico de — 
la aliteracién (9) de % en elye xpvoCov (v. 2);
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cTe A. fceminada conjugada con n en xaKXa noXKov 
7t\e<Cf>'Va j y muy especialmente de it y otras labia 
les sordas que etila,zan uno y otro verso, como TtiSvrov 
al final de v.2, y, adn no apagado su eco, de las sor­
das de las palabras siguientes xaXXa (la ? aquf
en oonexidn con la de t c o v t o v  ), que producer la ma 
chacona, intensa y cuantitativa aliteracidn global - 
del conjunto. (10) Y ndtese especialmente las liltimas 
resonancias del juego de sonidos que vienen a apagar- 
se y confluir sonoramente apenas si dejando el vago 
recuerdo de las otras sordas, en la evocaoidn de (l>an- 
Hou donde es labial hasta el sonido vocâlico con que 
culmina. ïodo lo cual acentda en altisimo grade en el 
piano connotativo de la imagen las riquezas sin cuen- 
to que se mencionan.
Este recurso estilistico aqul tan notorio, tarn—  
bién lo emplea el poeta de Colof<5n en el primer verso, 
bajo otra forma (e intencidn), claro estâ. Obsérvense 
las repetidas nasales, que avivan adn m&s el inicio — 
del relate, altemando con liquidas de igual ligereza 
(P y ^ ) o sonoras de semejante valor fdnico como Y
a las que per otra parte, para detener el velôz curse 
de su ritmo, les opone en determinados lugares, espe— 
cialmente significatives semdntica y raétricamente ha— 
blfindo, como en proximidad de cesura sobre todo y prin 
cipio o final de sintagma, la altiva tonalidad de sor 
das' dentales ,t ( xiç // y //) y especial­
mente la al parecer cacofdnica friccidn de las sigmas
(11) y reiteracidn de L (12), (en el propio XLÇ,en(Sç
y  e n  ' A a o u p L o ç  ) (13).
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A todo ello debe agregarae como elemento singu­
lar el sonoro, cufdnico k XtÎO)  ^vocablo selecto fren 
te al vulgar Anotlfo) de la conjetura de Mein eke, si- 
tuado al final de verso (v.l).Lugar muy cuidado por 
Pdnice como nos muestran sus otros paralelos de ver­
sos siguientes, ndvTov (v.2) y <|^(i|.ip.ou (v.3) de
iddntica belleza y expresividad semdntica.
Todo èsto nos revela un aspects muy caracteris- 
tico de su verso: La aliteracidn es en realidad en - 
él un importante elemento rftraico, a veces equipara- 
ble al del propio métro (duracidn de sflabas y derods 
recursos, cesuras, etc), y en ocasiones incluse, co­
rne la examinada ahora de les très primeros versos, - 
alcanza una relevancia y nivel artlstico superior, - 
aunque nunca hasta el punto, por supuesto, de desvin 
cularse de él. (14)
Y a este respecte citâmes el tercer elemento - 
que contribuye especialmente a resaltar el contenido 
expuesto hasta ahora, concretamente las fantdsticas 
riquezas que poseyd Nfnive en vida:
3) Se trata de las cesuras, que adquieren particular 
relieve sobre todo en el v.3. Su acumulacién (apar^ 
cen juntas las très que suelen usarse en el coliarabo) 
y su perfecta distribucién en tome a cada uno de les 
vocables, todos ellos significatives, logra, aumentdn 
doles la impresién de peso fénico que la alitoracién 
resalta, distender su pronunciacién, apesantando el - 
movimiento que se va reteniendo con fuerte y solemne
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acento sucesivamente del-ante y detrds de unos y otros 
en les intervales regulares que convenidamente les —  
marcan:
Ktti xaKXa /y noXXov y y Tc\e<Cf>va y y ... .En conso- 
nancia as! con la solucién larga de las anceps 1 y 2 
nue procuran no menos al ritmo tén pldmbea sensacién.
Y la liberacién lle,ea por fin al verso explosira 
mente con Kaonfpç (|,^ ppov cuyas dos palabras, en
cambio, concurren fntimamente unidas en lo que a su - 
emisién se refiere y al sintagma xînico que form an.
En el piano de las coordenadas histéricas 6 geo— 
grdficas que nos da el poeta, de las que antes resaL- 
tâbamos principalmente su poder de evocacidn mds que 
de localisacién en un tiempo o espacio determinados, 
cual es eranUfvoç , fydvex* y *AocnîpLoç , vie^e 
a unlrseles la 3- coordenada, KaanCr)ç (v.3), con an 
sentido similar. De un lado es una referencia concra- 
ta a las fronteras del Imperio asirio por el norte, - 
pero su finalidad sobre todo, opinamos, es al igual — 
que en los otros la del distanciaftfento geogrdfico que 
busoa el cuento para sus oyentes: Un punto, aun com- 
cido, lejano en el espacio como el peraonaje y el In- 
perio lo eran histéricamente. Y a arabos motives sin — 
duda y probablemente también a la aliteracidn (15) se 
debe la eleccidn del mencionado mar y no el de otro - 
cualquiera, al que muy bien hubiera podido aludir eti 
principle.
Mas, como hemos ido apuntando en las notas de es­
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te capitule, no todos los rasgos artlsticos, prosddi- 
cos o rltmicos peculiares de estes versos se justifi- 
can debidamente por taies coordenadas y estilo. Y en 
razdn de ello hacemos una breve recapitulacidn de és- 
tos, atendiendo especialmente a su convergencia y con 
siguiente funcionalidad expresiva:
l) Ndtese en primer lugar métricamente la. marcada con 
traposicién entre el allgero v.l y los pliîrabeos 2 y ’3, 
particularmente acentuada de inicio en el dâctilo con 
que comienza ya el 2, tan poco adecuado con su larga 
anceps para la puesta en marcha del movimiento rltmi- 
co del trlmetro yémbico, como advierte Korzeniev/ski, 
(16) y al final en el v.3 tan pesado a cualquier ni­
vel de expresidn métrico-estillstica.
El paso del primer trlmetro ydrabico perfectamente 
regularYadn clâsico a los coliambos siguientes supone 
un cambio tan fuerte que résulta excesivamente chocan­
te. Y si cabe justificar las resoluciones de*Aacn5pLcç 
por tratarse de un nombre propio no ocurre lo mismo,âL 
menos del todo#con la posicién elegida para él por el 
poeta, precisamente aquélla donde se hace mâs notorio 
el contraste. Y otro tanto sucede con la resolucién é- 
Y^VET* en el v.l que a su connatural rareza une la 2® 
de, pese a sujetarse a la norma de ubicacién a princi­
ple de colon, esto es, tras cesura, ser ésta Pentemlime 
res, la menos usual en esas circunstancias con respec­
te a la Heptemlmeres, aptlsima en cambio para el apre- 
suramiento perseguido por la resolucién. (17)
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Recordemos a este respecte los principiosde este 
tipo de metro, a j us t n dement e expuestos por Korzenievra 
ki (18), de que a todo csmbio de ritmo corresponde — 
otro en el contenido, que justifies nuestra interpre- 
tacién de la enorme irrelevancia e inconsistencia que 
concede Pénice a la existencia y seguramente también 
a la personalidad del tal Nlnive frente al exagerado, 
superhiperbélico peso, en cambio, de sus riquezas; y 
el de que las resoluciones resaltan las palabras que 
las llevan. Y similar interpretacién cabe para la de 
lyev^ piiv del v.l6, si bien aqul la cesura es la e£ 
perada.(19)
2) Y éste es el sentido que creemos que ha de darse — 
igualmente a los demés elementos de connotaciones ne­
gatives o humorlsticas debido a su convergencia. con - 
los anteriormente citados; Las cacofénicas aliteracio, 
ncs de o e L , evitadas por los griegos segdn sus - 
propios testimonios; la agilidad y sutileza o contra- 
puesta pesadez de los otros sonidos reiterados; la si 
tuacién de los términos mé.s sonoros y bellos en el dl 
timo metro donde el coliambo es particularmente céni— 
CO y satlrico (20), roflejo, a nuestro entender,de - 
exageracién ccnscientemente buscada a nivel léxico y 
fénico como paralelo de las imégenes hiperbélicas; y, 
finalmente, lo que nos parecen remedos de otros ver­
sos ffunosos y populares, claromente de los de la Pitia^ 
en Pénice transferidos de una noble realidad, la del 
saber, a la vulgar de las riquezas y menos probable 
la de wç de los trfmetros de los trdgicos.
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naturalmente de su solemnidad o nobleza y quizds de 
Euripides segdn un verso anteriormente citado.
En resumen, pues, todos »q- ellos tendantes e.la:- 
diculacién del personaje, como veremos que hace el — 
poeta a lo largo y ancho del Yambo entero.
3»— Ninive. su retrato moral;
Es la porcién rads extensa de la primera parte y 
la mds importante aderads, por cuanto en ella se nos — 
manifiesta con toda claridad la intencién y auténtico 
mensaje del poeta.
Pénice nos ofrece la indole moral del personaje 
mediante sus mds auténticos y valiosos recursos expre_ 
sivos/ alcanzando, a nuestro juicio, el limite mdximo 
de su capacidad artistica creadora.
Siguiendo el orden de los versos, distinguimos dos 
capitules ; a) El abandono en que ténia sus deberes co 
mo rey , expuesto en una larga enumeracién a su vez 
subdividida en;
a ) Negligencia de los deberes religiosos (w.4-6)
|3 ) de las Obligaciones politicas para con su pueblo
(v.7)
y Y ) de las militares (v.8)
Y b) el 22 capitule y, a continuacién de la anterior,en 
fuerte y muy expresiva antitesis y contraste, la 22 enu 
meracién, las dcdicaciones que absorbieron, en cambio,' 
su tiempo e inquietud; Los très placeres del epitafio de 
Sardonépalo, la mesa, la bebida y el cunor;
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en
los dos primeros en v.9 y el ultime encabalgamiento 
abrupto en v.lO, para exponer como colofén en este 
mismo verso, rematando todo el capitule en "Ring-Kom 
position”, la consideraclén en que ténia "todo lo d^ 
mâs", esto es, sus funciones y deberes antedichos de 
soberano (w. 4-8).
En este apart ado entrejnos en el primer debate - 
que tiene Pénice con el epitafio de Sardanépalo. Y — 
es desde este punto de vista como dnicamente compren 
deremos el sentido y la composlcién no sélo de esta 
parte A del poema, sino también de B, que sin este en 
foque queda con su significado global mutilado y se - 
presta a las interpretaciones mâs diverses, segdn di— 
jimos en otro lugar.
Sin embargo los helenistas que han estudiado el 
poema estân de acuerdo desde Gerhard y Valletta hasta 
Oantarella y Nachov en que contiens una temâtica seme 
jante a la del epitafio de Sardanâpàlo. Tan sélo Bar­
ber présenta alguna objecién . (21)
Mas nosotros no vamos a intenter demostrar natural 
mente que trate "algo similar” o "que recuerde a”, como 
mâs o menos han dicho unos y  otros estudiosos, sino que 
18) estamos en realidad ante la misma temâtica y,en lo 
que respecta a la 1* parte, concretamente ante el refie, 
jo de la versién del tipo 3®, la mâs préxima al origi­
nal asirio,o sea la de los historiadores (al igual que 
en B se plantea la del tipo 18, de Quérilo de Samoa); 
y  2 8 )  que am bas son refie jadas en un sentido no preci-
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sarnente hedonists, antes bien moralizante y crftico si 
bien envuelto en desenfadada y punzante ironla. No ne- 
gamos por ello que exista cierta ambigüedad, especial­
mente en la. 2@ parte, que provoca en buena medida las 
confusiones y diferentes interpretaciones que se han - 
dado.
La versién, pues, a que aludimos, segdn la redu£
cién que hicimos con anterioridad a lo que realmente -
nos interesaba, es la siguiente:
'  *ËoOiE , TirvE , oxeuE • (iç  xocXXa ’ to i5 to u * OU)t
aÇta • ToCr AxoHpoTif^ |.iaToç (se entiende anoytpoxi^ 
liaxcç fuera de la inscripcién, como ya explicamo^ 
pero que recordaraos por su importanoia para clarificér 
el sentido de 'xodxov* y la versién—réplica que -
créa Pénice).
Ofrecemos a continuacién los versos de esta prime^  
ra parte, al tiempo rechazo mordaz y parodia, que son 
exactamente los dos dltimos de A, esto es, el 22 ele­
mento de la antitesis que pone punto final y recapitu 
la todo el contexto:
* àxx’^ v apLaxoç écOCcLV xe nat irévELV
H/)p3fv , x& 6 *c tW a  TTcévxa Haxà XExpCJv w -5 e t .*
Los elementos corounes saltan a la vista: 1) Ambos 
recogen la enumeracién de los très placeres en primer 
lugar, y curiosamente los dos primeros con los mismos 
verbos, y nCvbi ; para el 3®, en cambio, el —
tan discutido "hacer el amor" del que se han dado va­
ries sinénimos, en versiones por lo demâs fâcilmente
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reducibles a iin original comdn, también el poeta de 
Colofén aporta uno nuevo, 6paw , indudablentente 
mâs piidico que el de Calistenes y Apolodoro, coincjL 
diendo en ello ademâs de con Aristobulo, con Arria- 
no y Plutarco, dos moralistas, como sabemos, el pzd 
mero disclpulo de Spicteto (gracias al cual se con­
serva el pensamiento de su maestro), y el 2®, el - 
dnico que da la 3* versién del término con iqtpoôL- 
oiaCe , posiblemente siguiendo a Amintas (2® ti 
po de versién). Todos ellos, en efecto, parecen evi 
tar el susodicho vocablo o%EUE bajo algdn prejui­
cio moral o literario que no vamos a considerar.
2) Pero hay otra semejanza importante entre ambos - 
textos, la responsién paraiela de las segundas orar- 
ciones de Pénice y del epitafio.
Se trata ahora de la valoracién que el persona 
je, liâmesele Sardanâpalo o Nfnive, concede a xaXXa 
(en el epitafio,x& ô'aXXa xdvxa , mâs precise y
contundente, en Pénice) es decir, a todo lo que no
eea ,  n C v e i v  y épCfv (dfgase és—
te 6xed£ IV , naCÇeiv ô âcppoôLatfCetv ),
La respuesta del Sardanâpalo de la inscripcién, 
segdn los historiadores, es bien conocida, "no valfa 
lo que el chasquido de sus dedos"; que viene a de^  
cimos Nfnive en Pénice? "Algo digno dnicamente de - 
despefiar".
La diferencia, por tanto, de fondo esté en la —
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imagen de que se sirven uno y otro, pero a) exacto o 
idéntico es el sentido subyaoente, bajo una u otra - 
frase, y b) no menos significativamente equiparable 
es la expresividad intencionalmente buscada en ellas; 
El uno, Sardanâpalo acudiendo al detalle mindsculo y 
refinado, cargado de agudeza y elegante distanciaraien 
to de las cosas, tan propio del ingenio y el gusto - 
oriental que sabe y prefiere définir una situacién 6 
transmitir un mensaje sin apenas palabras,con tan s6 
lo menudos pero significativos gestos. Lo cual se nos 
hace mâs fâcilraente coraprensible si advertimos que en 
este caso el que se expresa es un verdadero sobe­
rano absoluto, seflor de vidas y haciendas de su sdbdi 
tos, cuales eran los antiguos reyes de Asia, cuyos - 
mâs insignificantes ademanes eran, por decirlo de al- 
gdn modo, en la interpretacién de los que le rodeaban, 
palabras irrevocables de un dios, o de un orâculo pa­
ra un griego. Y el 2®, Pénice, mediante la fuerza de 
una de sus peculiares hipérboles, con toda su carga — 
directs y demoledora que no précisa de gesticulacién 
que la ilustre ni de especial ingenio é atencién por 
parte del oyente, puesto que al contrario, a caballo 
de la palabra, por si sola clara e inmediatamente in- 
teligible, irrumpe por sorpresa en la mente forzândo- 
la a imaginar la escena, aiin sin quererlo, por la vi£ 
lencia de su grotesco y desraesurado sentido.
Pero hay sin duda otra diferencia mâs importante, 
cual es la intencién que persiguen uno y otro, en lo­
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que desde luego no tlenen nada en comün. 
oc ) En el aspecto formai, en tanto Sardanâpalo se ex 
presa en un tono hedonista, directe, impresivo y deic 
tico, exhortândonos a los placeres comunes por medlo 
del demostrativo y los très imperatives, nuestro pos­
ta, lo hace, en cambio, de modo indirecte, narrative 
y pre dominant emen t e expresivo (con enfâtico superlati 
vo incluido).
Y P ) mientras el asirio habla con entera seriedad - 
en su exhortacién, distinguiendo lo que de verdad me- 
rece la pena en la vida y lo que debe ser por tanto - 
objeto de nuestro cuidado y dedicacién, Pénice rematan 
do la serie de graves funciones, deberes reales, que- 
el tal Ninive no cumplla, se burla franca y abiertamen 
te de semejante héros, "!el mejor en corner, en beber y 
en hacer el amor!**, cosas todas ellas comunes a hombres 
y bestias, como Aristételes habla sefialado, segdn vî­
mes, ("quid alius in bovis, non in regis sépulcre ins 
criberes?").
Por ello creemos ester en lo cierto al concluir- 
afirmando: 1) Pénice polemize contra una conducta tan 
poco e jemplar e indigna de imiter que le mere cen las 
burlas del v.9 al "campeén de placeres", sin duda pa­
ra él completamente ridicule.
2) En sus versos encierra la mayor ironla y desprecio 
para la consideracién, no exenta de gracia, refinada 
y ollmpica, por cierto, en que tiene el rey las demâs 
actividades humanas.
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3) Y trata, por dltimo, a nuestro entender, de neutra 
lizar en los efectos su simpâtlco hedonisrao, superpo— 
niéndole su no menos sugestiva y desenfadada hipérbo— 
le. Pues todo esto es lo que confirman, en primer lu— 
gar, los versos inmediatamente anteriores, que junto 
con él originan el apartado 3® de A, y en segundo lu­
gar, los w .  20-21 de B que no se entienden sin el seh 
tido que demos a estos otros y a la diatriba que subya 
ce en ellos.
Para nosotros, en consecuencia, aunque pueda pa— 
recer paradéjico, los w .  4-8 han sido elaborados a - 
partir del 9® y 108. y no fue, por tanto, un climax — 
fâcil, descendente, el nacimiento de este apartado en 
la mente del poeta con desprendimiento esponténeo del 
Segundo miembro antitético del primero, sino, por el 
contrario, lo inverso, un arduo y elaborado remontar­
se que ha conducido desde los versos finales, remedo 
del epitafio y 2® elemento de la antitesis pero 1® de 
composicién, a crear todo el primer elemento con la — 
serie mâs artificiosa y numerosa de miembros paraiela 
mente dispuesto de modo negative.(22)
En efecto, eso otro que el rey despreciaba es lo 
que sugiere a Pénice la serie de deberes que ténia — 
por tanto abandonados, y por ello los expone de modo 
negative, constantemente repetidos les ou anaféricos 
delante de los conceptos,
Deberes, por otra parte, nada despreciables sine#
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con seguridad, como veremos, muy importantes para él 
y el pals, cuyo abandono pone en evidencia con suma 
claridad la insensata irresponsabilidad del persona— 
je.
Forque Pénice entiende, con razén, al parodiar 
con burla que se as erne j a mucho al escamio el modèle 
3® del epitafio, que xctMa (del texto: xaWa xotf—
xou(xoCr anoHpox^naxog ) ov% aÇia ), hace referen­
da, en general, a las demâs actividades humanas,' y 
no, como el primer modelo de Quérilo, versién ante - 
todo poética y hondamente enràizada en lo griego, ânl 
camente a las riquezas contrapuestas a los placeres - 
significando por tanto los "otros bienes" (23)* De - 
acuerdo en esto con la versién de Arriano que oportu- 
n am ente lo aclara cuando compléta la idea implfcita - 
en el vocablo xaXKa con xa âvOpféntva (en versién 
compléta: tSç xaXXa xù âvOptSxtva oén ovxa xoéxou
aJ^ ta ), es decir "las demâs cosas humansd*
en general, no placeres o bienes concretamente, tan —' 
sélo. Y de ahi es légico que deduciendo el poeta de la 
inscripcién, con intencién por supuesto crltica u hos- 
til, que el rey, dadas sus palabras, no habria tenido - 
otra actividad que la de los placeres, en la que habla 
llegado por consiguiente a ser un "campeén" ( apta- 
xoç ), concluyera también que en ese xaXXa , en tan 
escasa estimacién tenido, se encerraba el resto de las 
dedicaciones (actividades humanas también) que como so 
berano del pais le correspondlan y a las que por ello
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debla haber prestado preferentemente su tiempo y aten 
cién, (24)
Pero, a la par, tampoco olvida la alusién a las 
riquezas: 1) En primer lugar en cuanto que la 2® par­
te de su poema es otra versién del epitafio, del de — 
Quérilo, donde desde tal ângulo puramente hedonista - 
de contraposicién de bienes terrenos, aparecen las r^ 
quezas frente a los placeres, y 2) en segundo lugar, 
en tanto que el destino que éstas reciben, su saqueo 
por parte de los ehemigos de Ninive, (w. 20 y 21), - 
no es otra cosa que la consecuencia légica de la con­
ducta observada en vida por el propio personaje, tema 
a su vez objeto del anâlisis,critico de esta 1® parte 
del poema, T  asi ocurre que quedan de este modo estre— 
chamente unidas ambas porciones formando el todo cohje 
rente de que hablâbamos antes.
Y pasamos ya a examinar el tercer apartado que —
ha suscitado nuestras reflexiones anteriores, por ha—
berlas considerado su necesario preérabulo:
a) La serie se inicia con la referencia « ) al aban—
donc de las^  obligaciones religiosas; uu — u //  — / U  / /  — u — / U — — —
oç oû)(. Lô' a a ré p  ’ o y ô '  tCwv éô fÇ qxo  ,X r • JT ©Il V •
7 r y -/ u // - vu u / V 7 - -ou Ttap i iayo toL  xup le p o v  avéaxriaev  ,
- - u - / u// - / u- --
(ooTtep vép-oç , p a p é c t o t  xoCT -OeoU <patJO)V ,
Hept. (w. 4-6).
En realidad son dos aspectos bien diferentes de 
la misma funcién los enumerados:
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Uno, BU papel de augur o adivino e Interprets de 
los signos celestes con los que los dioses manlflès-^- 
tan su voluntad a los mortales.
Otro, el servicio religiose del culto a los die­
ses.
Respecte al primere y su impertancia, es sàbida 
la consideracién que tenla entre asiries y babilenies 
el estudio de les astres, pues en elles estaba encerra 
de el destine de sus reyes, del pais y del imperie. EL 
mener movimiento de una estrella, la aparicién de etra 
nueva, un eclipse, la cenjuncién de astres e planetas 
en el Zodlaco en un determinado memento, era suscepti 
ble de significar el prèsagio de una catâstrofe. Légl 
camente sélo podia evitarla la oportuna previsién del 
fenémeno, que requeria la constante ebservacién de — 
los astres por parte de les sacerdotes, de les que — 
era 8ume Pontifies por derecho el rey. Mâxime, dada - 
la guerra incesante en que se hallaban embarCados les 
asiries para mantener un imperie que, adquiride per — 
las armas, tan sélo las armas también le sostenian. Y 
todo esto era bien conocide en tiempos de Pénice (25),y 
adn mucho antes, no sélo por los griegos (26), corne - 
muestran las palabras en la Biblia de los prefetas so 
bre Asur y Ninive referidas péginas mâs arriba.
El verdadero y primer elemento de la enumeracién 
es propiamente ouh l6' àaxip* , corne el siguien
te -irUp îe p o v  âveoTqoev del v.5 en un perfsjç
te paraielisrao sintâctico révéla: El esquema objets—
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-verbo y el aspecto confectivo, aoriste ambos, de los 
verbos, Ambos entmcian la accién en si pura y ooncre— 
ta de una y otra funcién, la ebservacién de los astres 
y el avivamiento del fuego sagrado,
Los segundos elementos, en el primer caso la 2® 
parte del verso y en el otro un nuevo verso aAadido, 
son la prolongacién que précisa y aclara el sentido 
de una y otra actividad,
Ouô l Çw v  éôfCrjXo  ^ les très términos dis^
tinguidos por nosotros de la secuencia de les cédices 
donde aparece todo junto (y de alii que se haya conje- 
turado una corrupcién del original) no son, pues, un 
nuevo miembro de la serie de enumeraciones hecha bajo 
la anéfora de ou , que unas veces ocupa un verso (o 
mâs, complètes), caso de estos w .  4-6, y otras sélo 
una porcién de él, lo que ocurre en w .  6-8. Y como, 
mero aKadido, no rompe mediante ouôè coordinativo el 
esquema de los miembros yuxtapuestos tras oâ(27)^isi- 
no que sirve para revelamos con precisién el verdade 
ro alcance de la contemplacién de los astros ( ou7t 
l6* Lax£ç* ): Su carâcter transcendents de serio
y detenido ocamen. A lo que contribuye tanto o mâs que 
éôtCnxo i tC tov (lit. "sentândose") con su
connotacién de la quietud y fijeza que exigia la inda 
gacién.
Entre otros elementos ritmicos, la aliteracién, 
sobre todo, tan resaltada aqui que acoge sflabas en­
teras, no ya sonidos aislados, causa la particular ira
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—presién de intensificacién dé la imagen que denotan 
los conceptos. Y las t acentuadas aportan muy proLa­
mente cierta particular estridencia al efecto general 
mencionado en su ângulo negative de crltica al increx 
ble comportamiento del monarca.
Peculiaridad de este verso, por otra parte, respœ 
to a los anteriores que contaban con hasta très cesu— 
ras y todas ellas signifiostivas, es el empleo de dos 
sélO|' Trihemlmeres y Fentsmimeres, de las cuales ade­
mâs es significative dnicamente la Pthitemlmeres que — 
divide al verso en dos porciones equilibradas con en­
lace fénico en la 6 de Cé* en conexién con las dos 
de la 2® porcién, que superan el contraste de los res 
tantes sonidos, sordos de la 1® ( Ô£ oâ%... âoxép )
y sonoros de la 2®. Pues ambas series atienden a idén 
tica finalidad, el realce, solemne en el primer caso 
de la importante obligacién abandonada, y de la fijeza 
requerida en el segundo, con mâs suave pero intensive - 
juego de aliteracién de ô y C .(26)
Detenléndonos un momento a observar el cambio de 
tema de la presentacién del personaje y su poder é ri­
quezas al de su negligencia religiosa, advertimos que 
algo con seguridad ha cambiado aliora, el tono se ha — 
vuelto mâs grave y serio, incluse solemne, y muy esp^ 
cialmente en los versos siguientes 5 y 6 como corres­
ponde al contenido. (29)
Pero no se ha roto a nivel léxico o sintâctico — 
el estilo deliberadamente senoillo, narrative y popu—
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-lar de los anteriores, como, junto con la eleccién cfe 
vocablos usuales en una XéÇtç etponâvT) , esto es, 
sin rebuscamiento alguno (obsérvese sobre todo tÇwv 
=*teentândose", simple y directe como para un püblico — 
popular que entiende y se expresa con las imâgenes in 
mediatas habituales de su medio) el relativo-narrati- 
vo oç que, como su paralelo anterior,si bien mâs ex- 
presivamente caracterizado, ootl ç  ( v . 2 ) ,  introduce 
el nuevo tema; o en el verso siguiente woTtep vojAoç 
(v.6) ("como es costumbre"), del mismo impersonalismo,.> 
e imprecisién en principio que wç eyw hXijw (v.l), - 
expresiones que sirven a aiejar del narrador la aten— 
cién del oyente para centraria en el relate.
El propio ritmo del v.4 seKala de entrada el re— 
tomo a un esquema métrico regular, perfecto,de desa- 
rrollo casi ente rament e yâmbico . ÿor solucién de cada 
anceps en una breve. Asi hace évidente el poeta el cam 
bio de contenido. Es el ritmo transparente y âgil del 
lenéuaje corriente, mas no por ello 2afio como revelan 
las varias elisiones producidas en los puntos cloves - 
del mesurado climax prosédico de dinâmica verbal que 
iniciado en el 1® miembro (monosilabo-bisilabo de sila 
bas abiertas- bisilabo de cerradas) culmina en el 2® - 
(trisilabo-cuatrisilabo).De este modo y con ayuda de- 
cesuras deja meridianamente clo.ro el orden de import an 
cia de los elementôs. Por su especial reaalte entresa- 
caraos de entre ellos el término denotativo principal - 
en medio de las cesuras, aox^p y parte del 2® miera 
bro que va desde la Pentemimeres hasta la 2® diéresis^
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lugar que también en ocasionee résulta significativo 
y relevante. (30)
El 2® elemento de la enumeracién de miembros yttx 
tapuestos es la segunda funcién religiosa (w.5-6).
Como el 1® esté flividido también en dos porciones, 
el elementos enumerado (v.5) y su prolongacién clarifi 
cadora (v.6), de mayor desarrollo que la anterior (2® 
mitad del v.4), donde los conceptos y recursos ritmi— 
cos a su servicio estaban mâs concdntrados. También — 
en el piano semântico tiene un carâcter espiritual — 
mâs puro y auténtico, Tsrdaderamente mlstico, mi entras 
que a aquel se le uni an cierto practicismo o utilitar* 
rismo que disminuia bastante tal carâcter.
Ahora se trata de un verdadero servicio sacro, 4 
bien lejos de intereses humanos, con dos aspectos muy 
distintos y caraaterizados de por si* 1) la transe en- 
dencia consciente y sagrada de la intima y profunda — 
comunicacién o comuniân con el dios, que los magos con 
su sumo sacerdote al frente realizan y 2) La extâtica 
solemnidad o hiératisme de los personajes y gravedad- 
de los actes peculiares del rito, que convienen a tan 
piadoso ministerio de servicio;cul tuai#.
Desglosândolos del contexto en que estân, de un 
lado tenermos precisamente en los lugares marginales 
del verso y la frase los puramente extâticos del ri­
tual, a la postre meros instrumentes del servicio re- 
ligioso: Ttap pâyoLOL al principio del verso
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y (ocTTrep vâpoç paPôoLOL , igualmente en la 1® par 
te del 2®; y en las segundas porciones, también para­
lelos entre si, al final del verso, el lugar mâs imper
tante, los términos que expresan la accién y la comu-
nién mistica en si: El culto y contacte con la imagen 
terrena del dios:
. . .  Ttüp L c p o v  â v â a x q a e v  (v.5)
... ToO éeoCf (paâcov (v.6)
Analizando los primeros:
Son todos ellos vocablos especificos de la esfera 
semântica correspondiente a la funcién a que hacen re­
ferencia:
Mctyot son los sacerdotes, para el griego término en 
general vâlido para todos los orientales, fueran asi- 
rios, medos o persas,
papôoç : no es un simple bastén ( paitxpp ua ), 
muy por el contrario sélo cabe aplicarlo a la esfera 
de dioses, reyes o sacerdotes, como sirabolo de su auto^  
ridad: de ellos son ejemplos tipicos en la traduccién 
castellana, el "caduceo" de Hermes, el "cetro" de un — 
rey é la "vara" de adivino, acepcién ésta âltima en - 
principio la mâs préxima a la que tenemos aqui.
Y finalmente, vépcç en su acepcién de "norma" o 
"uso* establecido de antemono", contribuye también jun 
to con los otros dos a resaltar la rigurosa étiqueta y 
solemnidad de la ceremonia. Pero también conforma no — 
menos una tal atmésfera la connotacién de todos ellos 
de lateralidad, propia de su indole de acorapafi ami ento
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o instrumentes de la accién, no propiamente agentes 
(cualidad con la que sélo se distingue al rey), que 
viene expresada por los raorfemas o nexos sintâcticos 
que conllevan; Asi, los Mages estân c^ap , este es, 
"al lado", no en el centre de la accién; las "varas 
sagradas" son formuladas en dativo instrumental al - 
resultar igualmente medios o litiles y ûoxep vépoç
es naturalmente la indicacién expresa del rito, - 
que exige la preeencia de los otros elementos ain les 
que no séria posible la ceremonia*
Si prescindimos de que estâmes ante versos y ve- 
mos ante nuestrès ojos una séla secuencia observâmes 
que la lateralidad y por ende su connotacién de rigi 
do hiératisme preestablecido, a la postre accesorio, 
viens también refiejaâfe-porlasibuacién de todos ellos a 
ambos lados, en los mârgenes de la accién central ( 
rcCTp tepov âvâoxqoev )• itctp payoLOL delante
y uoTiep ... pupôoioL detrâs, dirigiendo y c one en- - 
trando nuestra atencién en la imagen y escena que se 
desarrolla en medio, cuya significacién profunda acla 
ra del todo la âltima expresién, situada por ello en 
el lugar mâs importante, al final completamente del - 
texto: •&g o (T (paiTwv , Y si pénétrâmes en el ofi,
cio religioso propiamente dicho, notâmes la misma dis^  
posicién paralela hasta en la estructura sintâctica — 
que acoge a los elementos marginales, que considérâmes 
instrumentes del rito (para el caso no otra cosa son 
ambos ,"sacerdotes" y "varas sagradas"), presentândo—
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-los bajo el esquema dat,-obj.-verbo en ambos versos; 
y en la métrica, en an\bos casos situados delemte de — 
las cesuras respectivas que adoptadas a las exigencias 
del significado destacon por ello lo verdaderamente — 
importante que va a continuacién.
Pues no es un simple paralelismo formai, mero ador 
no del estilo. La 2® parte, xoCf OeoCf (par'ojv ,
viene necesoriamente impuesta como aclaracién que prec^ 
sa el verdadero y hondo contenido del mantenimiento del 
fuego sagrado. En efecto tepov no es aqui un conco£ 
to mâs o menos ritual, trivial que el uso impone para - 
calificar a un elemento como el fuego, mediante el cual 
el hombre se pondria en comunicacién con el dios (31). 
Se trata en realidad del dios mismo: xoU Oeo#
. (32) Y "avivar el fuego" no es tan sélo, como - 
entre los griegos, mantener vivo un lazo ancestral con 
sus dioses y antepasados que el uso ha impuesto y que - 
bajo forma de antorcha lo transmite la metrépolis a la 
colonia recién fundada para que continue la tradicién, 
sino que mucho mâs que eso, es auténtica, realmente — 
"palpar", "tocar" al propio dios en persona ( <|>auoiv ), 
entrar pues en la mâs pura conexién con él. !Y esto prie 
cisamente era lo que Ninive, grave impiedad, no hizo — 
nuncaî
Un ejemplo semejante en que también el sustantivo 
OeoO , en aposicién igualmente, explica el profundo 
sentido del término 2epov hay en Esnuilo, el mâs hon­
damente religioso de los trâgicos, que creemos puede - 
ilustrar mejor que nuestras palabras su significado:
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. . .  *E\XâaîiovTOV Cpov • • •
1l\7iLcTe a%i^OELV pâovxa , Boaxopov ^éoy ©eotf*
(Persas, w .  745-6)
Son los términos que manifiestan la sorpresa y el 
pesar que a Darfo produce el impfo atrevimiento de Jer 
jes al poner tratoas al "sagrado Helesponto", "corriente**' 
Inada menos! "de un dios". Algo parecido es lo que ha- 
ce Pénice al decimos de antemano que acto tan sagrado 
realizado en la intimidad mâs directs y con el marco - 
perfecto de un ritual tan puro y solemne, !Ninive, sin 
embargo,lo desatendia!•
En ambos ejemplos nos hallamos ante un caso de su 
ma impiedad, sélo que en uno se consuma por negligen­
cia y en otro por osadla, pero tan insensatas en el - 
fondo la una como la otra, que es lo que vienen a de­
cimos, en resumen, uno y otro poeta.
La insensatez de Ninive, no obstante, no es la - 
primera vez que indirectamente se refieja. Era eviden 
te ya en el mismo abandono en que ténia el no menos - 
trasoendentEli arte sagrado y ciencia de la astrologie, 
esto es, de predecir e interpreter los signos del clje 
lo. (33)
La separacién que hemos visto de la dos series - 
de elementos, los puramente ritueles y los verdadera- 
mente religbsos, no quiere decir que estén en el tex­
to en corapartimentos estances.
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Al contrario hay un nexo évidente enpapôoiat 
que, como elemento de contacte con el dios, adquiere 
amén do viva, activa funcién espiritual, casi mâgica 
(34) y que ademâs con su plural, aunque pueda tal vez 
no ser asociativo, creemos, sin embargo, que reincor 
pora a la escena y a la accién a los Magos, hasta en 
tonces, como puro omarnento ritual, inméviles,en fi- 
ja lateralidad respecte al rey, el ânico que explici 
ta y verdaderamente actüa (nétese los verbos en sin­
gular âvâaTqaev y (j;aâwv ), Y de este modo rje 
cobrando figuradamente vida, nos parece ver delante 
la serie de varas de todos ellos al lado de las del 
rey, las linicas que de acuerdo con el personaje el - 
poeta menciona en accién (35)#
Y por xîltimo en lo que respecta a este capitule 
y a los efectos y recursos ritmicos diremos que aqui 
el poeta se expresa sobre todo a nivel fénico con - 
el ritmo reiterado de x y p que, asociadas, manti^ 
nen con su aparicién perfectamente estudiada tras in 
tervalos convenidos la evocacién de lo religioso:
Tiàp xUp t e p o v  . Luego se apaga en las -
sordas del verbo de final del verso ( &véax'oacv ) 
pero reaparece en el siguiente en (oaxep y especial 
mente en paPôotot mucho mâs significativo, que asi 
résulta no sélo nexo en el piano semântico entre las 
dos series de elementos, rituales y puramente religion 
SOS, sino también eA el ritmico—fénico que por un lado 
reaviva, en sus resonancias, el hierâtico xap ]iayoioi
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fénica, sintâctica (ambos son dativos) y mofolégica- 
mente (mediante su plural) y por otro enlaza directs 
mente con xCfp t e p o v  , Y ejerce sobre éste ademâs 
de su papel de instrumente fisico, el de engarce sono 
ro con suyuxtaposiciân expli cat iva, ^ soU , asi como a- 
nuncia a u^tTwv (aposicién a su vez de algân modo 
de à^ ecrxTjoev ) también fénicamente con su labial 
sonora tras el acento y la -a - préxima de su liltima 
silaba ( p â p ô o i o i  ) .
Dos aspectos métricos resultan singulares en es­
tes dos versos fuera de sus lentes y solemnizados ini 
oies con anceps 1 y 2 largas respect© a las breves - 
del v.4: El nuevo chocante dâctilo de principios del 
colon del v.5 y la trangresién rarfsima por su escaso 
uso en éste métro del zeugma rftmico en largas 1 y 2, 
recopilada precisamente por Korzeniewski junto a las 
restantes de este tipo de Pénice (36). Para nosotros 
el efecto especial conseguido, el mismo en ambos ca^ 
SOS, es el resalte por • agresién ritraica(sin com­
pas en el 1® caso, exageracién del ritmo en el 20) de 
los dos pilares dnicos que podian obligar moralmente 
a cumplir con su deber a Ninive y a los que por lo - 
tanto en la medida de su irrespetuosa desatencién — 
abiertamente infringe, la sacra entidad del propio
dios ( Il TtCfp t e p o v  ) en un piano divino y en el
humano, la ancestral norma reli^bea ( woxep % véjioç J )
Recapitulando todo este apartado sobre las funcjp 
nés de sumo sacerdote desantendidas por Ninive, dire-
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-mos que nunc a hubo una tal asociacidn tie astrologla 
reli^iosa y culto al fuego en el jnundo asirio-babild- 
nico, y es éste pn punto per tanto que ha llfunado la 
atencién de les exigetas modernes del poema y que nos 
lleva a plantear la intenoién subyacente del poeta ba 
jo la fusi6n de elementos en realidad, por este orden, 
babildnicos y persas.(37)
Sin embargo preferimos posponer ésta como otras 
disqulsicicnes sobre diverses puntos acerca del sentido 
en general del poema, mbralista, clnico o estoico o - 
hedonista, hasta no tener una visidn compléta y porrae^  
noriaada suficientemente clara de él en todos sus as- 
pectos, que es nuestra pretensidn al analizar tan de- 
tenidamente su forma y contenido.
A continuacién con la misraa reduccidn de cesuras, 
que muestra la supeditaci6n del metro en si a la nxiAfo^  
ra de estructuras sintâcticas (yuxta.posici6n de miem- 
bros en serie negativa) y fdnica (aliteracién) que es 
el verdadero y p: xncipal elemento del ritmo en estos 
versos y contribuye a dar asi tan notable impresién de 
ligereza al movimiento y seriedad moral a la entonacidn, 
aparecen los dltimos elementos de la serie, distribuidos 
de dos en dos, por parejas y verso.
Esta relativa agiorneracidn en tan breve espacio - 
de cuatro funciones diferentes mientras dedicaba s6lo a 
la religiosa, en sus dos apartados, très versos intè­
gres, es indicative, claro estâ, de la especial pre—  
ferencia que concede Pénice a aquélla, revelada no —
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menos tsjnbién por su anteposicién a éstas a las que 
ahora nos referimos;
—  /  /  —  U. — / i X  .
oô , oô ôDiaoTtSXoç nefvoç
-, x\ _ / // — /  u  — — —
ou AewXcyetv 'epavOav oun apiOp%oai,(w,Y_8)
Mâs o menos son las^%i^ Schneidewin junto con la 
anterior, resume, "tria antiquorum regum numera recen 
set, sacerdotis, iudicis, imperatoris", si bien advejr 
timos nosotros que falta en ella la alusidn a la fun?- 
ci6n netamente politisa de pu^ tT^ xqç u "orador piîbl^ 
oo". Su desouido por Ninive acentiîa su ausencia de con 
tacto directe con el pueblo que también contienen las 
otras importantes funciones abandonadas de la adminis^ 
traci6n piîblica y personal de la justicia ( ÔLMaom&- 
hoç ), y del reclutsmiento y revistas mil!tares del - 
ejército ( XewAoyetv y &pLüp%oaL ).
Lo peculiar de estos versos no es tanto la distin 
ci6n o separaci6n de los miembros enumerados, mds o me. 
nos arm<5nicamente situados a un lado u otro de la üni- 
ca cesura existante, como la distribucidn de los nue— 
vos elementos tigTvoç y êpctv^ av* que sirven de nexo 
a cada pareja de miembros en sus versos respectives, y 
que précisémente dan origen a cesuras distintas (Pent^ 
raimeres y Hepteraimeres ) descompensando en cada caso un 
miembro diferente ( el 19 en v.7 y el 29 en v.8) a fa^ 
vor del otro (29 y 19 respectivamente). A ellos se su- 
peditan de predicados la primera pareja y en calidad 
de objetos la segunda*
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Sin embargo, logra el poeta le. armonfa entre los 
elementos de modo quidstico en el conjunto de los dos 
versos que nos muestran su unidad de composicidn: Si— 
labica inversa (3-4:4-3) y sintâctica paraiela (miem­
bro enumerado — nexo sintâctico) entre el colon del 7 
e inicio de verso hasta cesura en 8: y paraiela sild- 
bica, fdnica y sintagmdtica entre los dos restantes — 
( ou pu&Lqxpç - otîn dpL-Op?)aui ), que cierran a
este nivel en anillp el apartado con nudo central por 
BUS sonidos dispuestos iguaimente en responsidn en h- 
|ittv-0av*
En
netvoç (Bn su lugar cabfa esperar bajo un piano Idgico, 
mejor un verbo c6pula o tal vez, desde otro propiamen 
te expresivo, el puramente despreciativo oJtoç como 
mds adecuado en principle a la. persona nada egregia - 
que abandona sus debere#, hemos de ver sin duda trâs 
su enfdtica connotaoidhde personaje "conocido" o "fa— 
moso" el efecto parad6jico de fndole inversa al espe— 
rado (positive "glorioso”). del sarcasme irdnico lie— 
no de distanciado desdén que de acuerdo con el propio 
estilo indirecte de estes versos évita el ataque fron 
tal, serio de declarada repuisa a favor del recurso 
mds eficaz para el desprestigio de Ninive de su ridi 
culizaci6n,
Es el procedimiento que sabiamente utiliza el pœ 
ta en todo el Yambo salpicando el texte serio, en es­
ta parte altamente moralizante como refiejan la andfo 
ra sintdctica y fdnica de los ou y la mencidn por —
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tanto negativa de las importantes obligaciones que in 
cumbfa a la realeza del personaje, de pequeflas pero — 
constantes ironias que va insertando aqul y alli en - 
cuanto se le ofrece la oportunidad ( el " "
en la oratoria griega desde la soflstica). Es el caso 
de suBtantivos como (Sv^ îp (v.ll), équivalente a —  
"nuestro hombre" del castellano, o del rimbombante — 
compuesto sustantivado liiTprjçdpoç en v.24;de ad&e 
tivos como apioToç (v.9), realzado ademds en
superlative, 6 (v.24); de pronombres como el
propio keTvoç ; verbos como êjidv a^v* y sus obje.
tos XcwXoYGTv y &pL&p^oaL en el mismo v.8«
Bero también de giros sintâcticos como el preposicio— 
nal de la hipérbole TtexpOv w0ci (v.lO),
o oé ycLp &\Xa xpptfoow (v.l5). E incluso de
grupos de versos, envueltos en mds velada ironia pero 
évidente de igual modo, cuales los de la proclama que 
introduce el epitafio (w. 13-15) o los versos finag­
les que expresan la ridicula situacién a su muerte — 
(w. 22-24). Y muy probablemente sirviendo a una inten 
cién sarcâstica los propios oô anaféricos. (38)
La mayoria de estos rasgos de humor asi como o- 
tros varîos que veremos, han pasado, sin embargo, des^ 
percJbidos a los ojos criticos de los estudiosos del — 
poema.
Mas volviendo a HetTvoç , que ha provocado la — 
compilacién que ofrecemos de ironias del texto, resal 
ta adn mas su aire burlén su colocacién a final de - 
verso, el lugar mds importante raétrico y gramatical -
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dedicado normaimente a los verbos tanto en Fénice (39) 
como en la prosa, en general, griega, a la que,indicio 
en parte de su estilo sencillo tipo XcÇlç etpcp-cvr) , 
él sigue en la estructura sintdctica, y halla^en cambio, 
en la eleccién de los vocablos acoplados al ritmo, se- 
gdn vemos, su mdxima capacidad expresiva.
Al mismo servicio estân los sonidos aliterados, - 
especialmente de ôiuaonSXoç que forma secuencia - 
ünica y muy expresiva, al ir tras la cesura, con netvoç 
al que anuncia con las sonoras y solemnes n y o que - 
éste remàfca paradégicamente mediante su sentido de sig­
ne contrario C^l", "el conocido" o "famoso", negativa- 
mente hablando ,se entiende).
Por otra parte la colocacién de netvoç al final 
permite de un lado la cesura Pentemlmeres, la habituai 
y en consecuencia mds idénea al ccliambo, que al hacer 
que forme secuencia fénica, como hemos dicho, con 6t- 
naanéXoç lo disocia a ese nivel rltmico de su pare- 
ja, puOiôxqç (40), pero de otro lado al mantener- 
los préximos entre si en la colocacién inmediata en — 
que asi quedan, también permite que sean, dejando a un 
lado el ritmo, una auténtica secuencia sintdctica de- 
miembros iguales en la funcién, que por sonar inmedia 
tamente uno tras otro. aumentan el grado de solemnidad 
del tono y por consiguiente el contraste de desdéh ir^ 
nico que netvoç connota.
En cambio, ôpav&av* en medio del verso si--
guiente, entre los dos miembros de la enumeracién, -
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siendo al tiempo su colocacién una "variatio" respec­
te a h e T v o ç  , évita en su propio contexte (v. 8 ) ,  — 
al margen de otros cendlcionamientes métricos que pu— 
diera haber, el cuarteamiento o ruptura del ritme con 
tinuo y velez del verse que un traslade de posicién - 
cenllevarfa en relacién con la cesura, tal vez deblan 
de a ésta. Y a la vez supera a la misma (la Heptemlm^ 
res), énica barrera a tan vive movimiento rltmico, al 
enlazar no séle sintdctica (relacién verbe-objeto (■» 
el infinitive)) y fonética (con el fenémeno del apéco 
pe o elisién de su ültima vocal), sino sobre todo fé- 
nicamente, por su aliteracién con ôfAi^ pîîcrai , en — 
cuya interversién (respecte al usual épi-9p11oat ) 
seguramente ha contribuido la ai&ogia fénica sildbica 
de epavOav* (y seguramente también de )
que establece el contacte(41)• Pues son, en efecto, -
las mismas conscnantes dispuestas en idéntico orden, 
la 26 y 36 sllaba de ambas palabras: l\idv^av* // oén 
épt^pTlaai (42). 2 3
Y as! résulta un verso de andfora de liquidas -
(hablando en propiedad de liquidas y nasales) muy vi- 
vaz y de gran belleza, y mds si tenemos en cuenta que 
ademds de las propiamente nasales, la p deépuOp^nai 
ahora por la interversién en posicién relevante (irre­
levante en cambio en épLOp^oat ), es el enlace - 
que compléta en su calidad de consonante auténticaraen 
te liquida, tras la serie de sonoras nasales, la deldL 
cada eufonia de XcwXoyetv del comienzo. (43)
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Y todo ello junto, la escasa densidad y ligereaa 
del verso, la especial colocacién de épav-^av*’ , ju£ 
to en el centro, el levisimo peso fénico de los conce^ 
tos que "ignoraba", XeuXoyetv y con co-
rroboracién muy expresiva en el piano semdntico: el 19, 
un simple "hacer catdlogo del ejército" y el mds sim­
ple aiin "contar oralmente" 6 "pasar lista" del segundo» 
ademds realzado tras la cesura, que Fénice con toda in 
tencidn ha elegido en lugar de otros mds técnicos y es^ 
pecificos de la funcién militar (refiejos, por ejemplcy 
de su no ir al frente del ejército en campaJaa é ne in­
tervenir en las batallas), y por dltimo la colocacién 
de estos deberes no cumplidos al final de la serie,in- 
mediatamente antes de la 26 parte de la antitesis que 
es su mds vivo contraste, nos hacen ver, muy 
samente resaltado, el extreme de ignorencia, por la in 
creible desidia a que habfa llegado el rey, que ni s4- 
quiera habfa aprendido ("no sabfa", dice literalmente 
el poeta) operaciones tan sencillas que cabrla denomi 
nar con propiedad "cdlculos" é "cuentas" elementales.(44)
Antes de pasar a la 26 enumeracién, este es, la 
26 porcién de la antftesis, creemos conveniente, para 
entender mejor el contraste con los versos siguientes 
y la estructura general del texto, recapitular lo rads 
importante de esta 16 parte y enumeracién que es la 16 
porcién de la misma antftesis,
Los aspectos mds destacados son éstos;
19 Su formulacién en Andfora no ya léxica sino lo que
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es mucho mds importante de construccién sintdctica pa 
ralela. con el natural acompaKamiente de la alitera— 
cién a nivel fénico, que de nuevo volverd a repetirse 
en la 2* enumeracién y en todo el poema en general* - 
Pues es el recurso literario dominante en Pénice y en 
ella basa precisaroente el ritmo de la oomunicacién - 
poética. (45)
29 La valoracién negativa de las cualidades de Nlnive 
en gradacién decreciente en import and a, de mayor a - 
menor, que, como ya observa Gerhard, (46) résulta mu­
cho mds enfdtica que la simplemente positiva* Expre- 
sién negativa, desde el dngulo de lo que no hacla al 
monarca, cuya motivacién creemos haberla explicado da 
bidsmente cuando aludfamos a aquello que considérâmes 
punto de partida de todo este texto: El epitafio en - 
la versién breve de los historiadores, que sin duda - 
es la original y auténtica de Sardandpalo, donde al — 
exhortar a los placeras se les contraponfa como caren 
tes de valor las âemds cosas y actividades humanas*
Y en este amplio concepto expresado por el rey - 
de " xdXKa " alusivo a "lo demds" en general que - 
los hombres puedan considerar de valor, actividades o 
cargos, posesiones y otros placeres, con aguda inten- 
cién crftica vela Pénice lo referente a su condicién 
de monarca, exactamente en esta 1* parte del poema — 
las obligaciones pero también privilégies de la auto- 
ridad que le conferlan su elevado rango de suprema ma 
gistratura del pals*
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3® La estructuracién métrica con una séla cesura por 
verso es prueba inequlvoca indirecta de que el autén 
tico ritmo se halla en la anâfora sintâctico—fénica 
superpuesta al obligado métro (menos significativo - 
aqul por su raoderada regularidad, dentro, claro esté, 
de lo que es un coliambo con sü peculiaridad de yambo 
"cojo" o escazonte que tan idéneamente se presta a la 
poesla satirica).
El conjunto, visto globaJLmente con sus anféricos 
oô reiterados una y otra vez y cada uno de los ver­
sos que hemos visto de este apartado son evidencia in 
mediates de ello.
Recorderaos tan sélo, al respecto de cémo se impo. 
ne la sintaxis con su estructura paralelistica a la — 
cesura que estâ en buena raedida supeditada a sus objje 
tivos, en v«4, el 19 de esta serie, la finalidad de — 
la Pentemlmeres de distinguir el miembro en si enume— 
rado, el 19 de la funcién religiosa de augur, de los 
detalles y el carécter de tal observacién; o cémo en 
vv. 5 y 6 tanto la Pentemlmeres (v.5) como la Hepteml 
meres (v.6) estân en funcién de separar de la ceremo- 
nia sagrada los elementos ritUales y por tanto mds - 
bien omamentales o puros instrumentes, de los que ver 
daderamente refie jan el servicio mlstico cuit uni, o rje 
ligioso al dios, Y en w .  8 y 9 integrados plenamente 
con los anteriores en la equilibrada serie de cuatro 
versos, en que a una Pentemlmeres sigue en el nuevo — 
verso una Heptemlmeres, y lo inverso, en paraielismo
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altemo, son también el uno respecto al otro y en si 
mismos una composicién simétrica con dos miembros en 
cada verso en reaponsién imos de otros.
Y la cesura claramente viene impuesta, ejempli— 
ficando en concrete uno de ellos, en v*9 por la rele 
vancia significativa y fénica que adquiere en él el 
término éplvôav* , nexo sintâctico y aliterativo de 
ambos elementos que se balancean delante y detrâs.(47)
49 El asfndeto total en que estân dispuestos los sels 
miembros de la enumeraciéi^ por ello tan viva y âgil, 
sirve para contrastarla con el pollaindeto de la s i -  
gui ente, la 26 serie antitética enumerada (v. 9-10), 
desde la cual precisomente, insistimos, se ha creado 
aquélla con todas las peculiaridades que estâmes reco. 
pilando desde su propia expresién anaférica negativa 
(pues no es el asfndeto negativo en la composicién - 
del poema lo que ha provocado el polisfndeto, sino — 
lo inverso, éste a aquél, y asf lo muestra en la 26 
parte los paralelos X&xéoo* , en poli
sfndeto: similar a te uat ••• xqpSv de w .  10—11
aludldos, que es lo normal en la exposicién de enume— 
raciones de Pénice).
Polisfndeto de la 26 enumeracién de la antftesis 
( TE naX nfjpSfv ), por otra parte, en el que apo
yândose el poeta, pese a ser mucho mâs breves los ele­
mentos, tan sélo très infinitives y bisflabos ademâs,- 
logra prolongar contrarrestando en debida réplica tal 
vez mâs intensamente los efectos de la primera que es 
tudiamos. (48)
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Y 59 El tono general moralista, sentencioso, propio 
de los proverbios y en la linea moral de la fâbula — 
que los efectos anteriores expresan en consonancia — 
con el contenido, y que al tiempo, por el énfasis — 
quizâs excesivo- de agrupar aspectos negatives, le — 
hace incurrir, aparentemente, al menos, en una cier— 
ta imprecision conceptual* Piénsese en XeodXoyctv 
y en âiatOpîjoau .(49)
Y asi ya,pasamos a la, 2® porcién rte la antftesis
y âltimos versos, a la vez, de toda esta 1@ parte (A):
— — “ u — /  u  —  ^ — —
a\X r)V apLC toç êoOfeLv xe Haï hlvslv
Pent.
— “ u — / u / /  — u / / u u / u  — — —
Hipcïv , tÙ ô' aX Xa navra uatà nexpGîv ü)4>cl
Pent. Pep I;.
No hacfa pues ni esto ni lo otro, viene a decir —
Pénice, en resumen, en los versos anteriores, no sabia, 
ni esto ni lo otro:
"!Pero era el mejor en corner y en beber 
y en hacer el amor, y todo lo demâs lo arrojaba desde 
un penascoî"
! Era,pues,todo un "hlroe" (50), un auténtico "cajnpeén" 
en taies proezas y artes, un "rey" en su mâs cumplida 
acepcién, militar, polftica y sacerdotal, y un "sa.bio" 
tanto como a.strélogo-augur de los signes celestes co— 
mo "contando" o "calculando", al pasar lista, el nâm^ 
ro de sus soldados! ! Y un espfritu elevado por su pi.e 
dad y un gran orador!habrfa que agregar finolmente.
He aquf ai personaje.
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La verdad es que a partir de este moment o no se 
puede ya considerar al menos del todo en serio, como 
los estudiosos del poema en general hacen, a "nuestro 
hombre" (con tal término y sentido, entendemos, alude 
a él el poeta en su tSvôp de comienzos de la 2® par 
te) •
(Precisamente hay que tener muy en cuenta toda - 
esta parte A a la hora de examinar y penetrar en pro­
fundi dad la B, pues no estén hasta tal punto disocia— 
das que el " BnouôaLoY^Xotov ", sea clnico, escé£
tico, epicâreo o lo que sea, pero que realmente es to. 
do este apartado, se conviesrta corapletamente en uno - 
sélo de los elementos del compuesto, concretamente en 
el axouôafov que algunos piensan que es énicamen 
te la 26 parte).
Ahora, pues, con la mayor brevedad, resaltando — 
el contraste, expresa el poeta frente a lo que ni ha— 
cia ni sabla el monarca lo que si en cambio sabla y - 
hacla.
Para ello (recogemos y contrastamos los mismos - 
puntos y enumeracién con que analizamos la 16 parte - 
de la antftesis) utiliza: 19) dentro de a) la misma — 
anâfora sintâctica y fénica, caracterlstica fundamen­
tal de todo el poema, y b) en consecuencia, mediante 
una 26 enumeracién; êo4>fetv t e  nal nCvciV /  xqpBv
y c) e idéntica estructura métrica con una séla ce— 
sura que al separar del niîcleo predicative ( aptcr- 
Tcç ) los miembros enumerados da una mayor viveza a su
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formulacién.
Sin embargo, se sirve ahora en consonancia con el 
nuevo contenido, también de nuevos y peèuliares rasgos 
estilisticos, para asi mejor définir estas otras acti­
vidades de Ninive y dar la mayor fuerza expresiva al - 
contraste de la antftesis que introduce ctXXà y que - 
son los siguientes:
2®) Frente a la sentenciosa valoracién negativa de an 
tes, la expresién no sélo positiva sino mucho mâs ai5n, 
en el mâs alto grado del positivo, superlativa, a- 
ptaxoç , para resaltar muy exprèsivamente asf la. - 
elevada cualificacién tan ridfcula que habfa alcanza- 
do el monarca en estos placeres de mesa y cama.
39) La mâxima concentracién y brevedad de exposicién 
frente a la gran extensién de la anterior enumeracién 
(cinco versos), ahora tan sélo uno (v.9) y el inicio 
del siguiente, apenas dos sflabas (v.lO); très miem—  
bros tan sélo, cinco infinitivos sin otro acompailamien 
to, frente a los 6 anteriores mucho mâs des^rrollados, 
Concisién y brevedad a la que contribuye aén mâs el — 
efecto ya mencionado de la ünica cesura, y sobre todo 
el brusco corte del ritmo que supone el encabalgamien- 
to del tercer miembro en el v.lO, nppav , que al — 
quedar asf aislado, esto es, sin continuidad en ese 
otro verso, acentéa la estructura temaria, asimétri- 
ca de esta enumeracién respecto a la regular y equili 
brada composicién de la 1®, cuyo binarismo realzaba - 
la disposicién paralela, dentro del verso y entre unos 
y otros en conjunto,‘de todos los coraponentes de su e— 
numeracién.
162
46) Frente al anterior asfndeto, el polisfndeto de Ice 
très elementos coordinados, el 16 por xe y 2® y 3# - 
por Haï , que junto con los otros sonidos sordos de 
los infinitivos ôo^^eLV,7téveiV (y en estos dos obser 
vese ademâs la anâfora silâbica casi rima asonântica.
( -f(V)ELV ), (51) y el eco sonoro al final de p
y V mâs las vocales largas de m ÔP^V , pro duc en la 
detencién del movimiento rftmico, de otro modo velocJÇ 
simo, y recalcan, sopesando, cada concepto expresado/ 
naturalmente en tono de mofa.
Y 5®) Como resultado de todos estos efectos, aun en êL 
mismo ângulo moralists, frente a la mayor seriedad de 
la porcién anterior adecuada a la trascendencia de las 
funciones desatendidas, ahora al descubrimos la verda 
dera fndole de sus inclinaciones y ooupacién/la causa 
"séria" de su abandono y negligencia de todo lo demâs, 
y el alto grado superlative de la cualificacién, nada 
comdn, que en ellas habfa conseguido Nfnive, Pénice 
carfea las tintas en la crftica directs.declarada. po- 
niendo un mayor énfasis en el aspecto ridfculo de sus 
irrelevantes e intranscendentes ocupaciones de las que 
se burla abietamente, con buen humor sin duda, pero - 
también con despreciativa soma# Y en este sentido, — 
amén del superlative, tan significative de por sf y - 
por su colocacién al inicio delante de los placeres a 
que se refiere, hay que entender la concisién y breve, 
dad de la exposicién y el polisfndeto anaférico que - 
no hacen mâs que destacar la insignificancia de taies 
placeres, y muy especialmente del âltimo, el del amor,
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probablemente el mâs ridicule para el poeta, como par- 
rece indicar su encabalgamiento abrupto en el otro - 
verso donde queda en posicién relevante pero desaira 
da, desglosado de los otros y al tiempo sin conexién 
con la que sigue, y en suma el desprecio que le mere— 
con en realidad todos ellos,
A continuacién ya, récapitula toda la 1® serie, 
la de tono solemne, revelândonos la valoracién y est^ 
ma en que las tenla el monarca con la nueva y rîdlcu— 
la imagen hiperbélica del personaje "despenando" aque^  
lias funciones como si de objetos, e inservibles, que
le estorbasen, se tratara:
- - .,// i; - u // u u / u - _ -
... Ta o aX Aa navra nara TucxpCîv wOcL
"Y todo lo demâs lo arrojaba penas abajo".
De nuevo vuelve Fénice, al igual que con la hip& 
bole, dejada a un lado la antftesis que habfa concen- 
trado su atencién y expresién, a utilizar el mismo r^ 
curso rftmico de la triple cesura de los vv. y 3® 
del poema (al final justamente, tras la heptemlmeres, 
el lugar mâs destacado donde, como en ésta, estaban — 
las otras dos hipérboles), la convencional Trihemfme- 
res y las significativas,Pentemlmeres tras aXXa , 
resaltândolo como vocablo recapitulador de la 1® enu— 
meracién, y entre ella y la Heptemlmeres, Tiavxa ,
aén mas realzado para hacer el debido hincapléan que 
Nfnive precisamente no hacfa excepcién con ninguno de 
sus deberes reales: A todos, en fardo coraân, despreocu- 
pada y alegremente, arrojaba lejos de sf.
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Y también de nuevo encontramos la resolucién de
u il
una larga en dos breves: nara en el 2® métro (de lo
u u u
que hay très ejemplos en esta 1® parte: en yr,XtyévcX^
, u uu u, u u
también en 2® métro, Aaovptoç en v*2 y lepov en
v.5) que aqul concretamente ^cupando el lugar idéneo
por la coincidencia de principle de colon y el apre-
suramiento que aporta la resolucién (52), sirve al -
efecto de la accién de la precipitacién de la hlpérbo.
le como igualmente al de acentuar la despreocupaclén e
inconsciencia con que el personaje, metaféricamente,
llevaba a cabo el supuesto hecho.
Acerca de esta hipérbole Gerhard nos da un prece. 
dente de Teognis, indicéndonos al tiempo que con su - 
poderosa fuerza expresiva sa empleaba intransitivamen 
te (subrayamos nosotros) para refiejar el ültimo paso 
de la desesperacién y cita los w .  171-2:
(  X E v f q  )  q v  ô q  %pq y E d y o v x a  n a l  I ç  P a ^ u n ^ T E a  T tévT o v
ÔCtïtelv Hat Tiexpâwv, KiTpve, nax 
"(la pobreza) a la que de inmediato escapando es pre­
cise al prof undo mar/ arrojarse, oh Cimo, y desde e£ 
caïqpadas rocas." (53)
Cita también Gerhard otros ejemplos, uno literal 
mente el mismo de Teognis, de Luciano (Tim. 26).
Nosotros ateniéndonos sélo al empleo de en
esta acepcién y en use transitive, como en ^énice, en 
contramos dos ejemplos especialmente significatives — 
también de tono burlesco, de mofa impllcita, pero no 
metaféricos:
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Uno de Euripides, Ciclope, v»448 donde el coro inquie^
re las intenciones de Ulises respecto a Polifemo y, -
con efecto cémico por parte del autor, le plantea la
posibilidad de X E xpO v  iSaai ndxuy al gigantesco
personaje, y el otro en Platén, Pedro, 229 c:
(paCqv auTqv TtveUpa Pop/ou naTo: xC5v TiXqaéov TiEXpCîv oi'v
4>apiia7tEfgc naCÇovoav (JSaai , frase bajo la
que Sécrates con su habitual esplritu burlén (la fajmo. 
sa eïpw veéa ) parodia las racionalizaciones en bo^  
ga en su tiempo de los mitos tradicionales,
Pero, sin duda, ninguno de ellos tiene la origi- 
nalidad ni la fuerza expresiva, de neto origen popu—  
lar, de la trasposicién metaférica de la imagen flsi- 
ca, real a la abstracts de los 'naO^HovTa* grle­
gos u "officia" romanes, en donde reside su peculiar 
"vis" cémica.
En cuanto al empleo de p k^xelv en giros simi- 
lares, tampocp tiene el mismo sentido ni en su uso in 
transitive, cuyas connotaciones son en liltimo caso — 
mds bien de "fastidio" que de claro "desdén" o "despre 
cio", como en nuestro poema. (54)
Y asi ya con la clarificacién que este giro final 
comporta de reprobacién Irénica por parte de Fénice - 
del comportamiento como rey de Ninive y la "justifies 
cién" de las "sérias" razones que lo motivaban, se — 
cierra al modo arcaizante y popular, en anillo, toda 
esta seccién A del poema. (55)
Y es precisamente en ella donde la interpretacién
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de la intenoién y mensaje, inequivocnmente inteligi— 
bles del poeta, no ofrecen duda alguna y en la que — 
ademâs aaie incluso airosamente victorioso en su em- 
pefio de controrrestar y aén anular el epitafio histé- 
rico de Sardanâpalo casi con sus propias armas, espe— 
cialmente 1®) con la anâfora negativa de elevado con­
tenido critico moralizante y 2®) con la explosién fi­
nal semejante a una carcajada de los w .  9-10, produ- 
cida sobre todo por la conjuncién del superlative y 
la metdfora hiperbélica, intensificados por su acumu- 
lacién en tan breve secuencia de sélo dos versos,
Con ellos viene a enlazar por via indirects uno 
de los apartados de la 2® parte, los w ,  20—21, que - 
en otro lugar anticipâbamos. Y paradéjicemente,en apa 
riencia,mientras estos versos contribuian un tanto a 
la confusién en su propio contexte del poema, son a— 
qui la consecuencia légica y esperada.
Son los versos:
TOC ô*oXf3i *qpéu)V  6 ^ 1  e t  a u v e A O é v x e ç
yép ou o L V , wanep i5|iôv e p tç o v  a ï  B â î tx a t .
De los que pueden ser una excelente traduccién -
que corrobora nuestro punto de vista la de L.Laloy que 
damos a continuacién: "Quant A nos biens, les ennemis 
conjurés pour l'invasion / les emportent comme le che­
vreau vivant aux mains des Bacchantes". (56)
Gbsérvese especialmente la traduccién de cïuveX— 
OévTGÇ , subrayada por nosotros, "bonjurés pour l'in 
vasion" que preferimos traducir con mayor prudencia en 
principle por "Concertândose".
No hay, por tanto posibilidad alguna de error, no
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es como quiere Gerhard la codicia. de los herederos la
que los convierte en de su pariente muerto.
Su codicia satisfecha les conciliorfa con él ahora.
Por otra parte, y esto es ya una evidencia inter­
na al poema en si, ppéwv tampoco tendria sentido si 
con él aludiera, como a hostiles herederos, a sus pro 
pios familiares que ademds paradéjicamente van as o c ia 
dos a él mediante el propio pronombre en la referenda 
a la riqueza, habida cuenta de que Fénice no usa nimca 
el plural poético, mero adomo que por su deliberada - 
sencillez y concisién lingulstica jamds se permite. Y 
si se trata de enemigos suyos, lo son cor consiguiente 
también de ellos,
Abundnndo en el tema, igualmente séria inadeeuado 
el plural, cuando, segun Ir? tradicién, cl beredero, su 
sucesor en el trono, sélo podia ser uno.
Pero menos se entenderia m;vcXOov%cç , esto es,
la neeesidad de "concertarse" é "ponerse de acuerdo" - 
previamente, con claridad expresa por el poeta. Y menos 
atln, si le damos el sentido etimolégieo que le da Laloy, 
para "despojarle" ( q>épouatv ), esto es, "llevarse las 
riquezas" a otro lugar, se supone fuera del palacio, de 
otro modo tampoco se comprenderia este éltimo término,
Y ya sin sentido alguno para nosotros, pese al cardcter 
hiperbélico de las imdgenes del poeta, comparéecria el 
simil tan "crudo" de las Bcxîtxcti y su o')|iov epL^ov 
en el que, una vez que no hallamos ninguna valoracién 
religiosa por parte de su autor, énicamente expresa el
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descuartizamiento en vivo de un cabrito por unas muj^ 
res enloquecidaa que lo convient en en pobre y enean-—  
grentado despojo. Despojo que estâ implicite también, 
como viraos, en <pâpot»crLV . Y locura o delirio, el de 
esas mujeres, que transferido al piano real no puede 
ser otro que el que acompaîia al saqueo de una pobla— 
cién o palacio en una guerra,
Y finalmente, sopesando la opinién de Gerhard ba­
jo estas coordenadas, lo légico precisamente no es que 
los herederos se conviertan en enemigos del muerto, si­
no naturalmente lo contrario, que sus enemigos, vencido 
y muerto él, resulten sus herederos,
Y ya desde esta perspective ha cambiado por com­
plete el sentido de nuestro poema. No estâmes como se 
habia pensado hasta ahora ante el normal acontecimien— 
to de la muerte de un hombre y su triste y hedonista 
mensaje a los demâs humanos, sino ante algo mucho mâs 
importante, la destruccién total por las armas de un 
enorme Iraperio, uno de los mâs grandes de la antigtte— 
dad, a manos de la coalicién medo—babilénica (57)* eu— 
yo eco resuena grandiesamente en el clamor de alegrla 
del pueblo judio, antes sometido a su yugo, por boca de 
sus profetas. (58) Y en nuestros oldos imos sentencio- 
808 versos, ya ahejos pero no por ello menos expresi- 
vos: "También esto es de Focilides,,,.
TcéXiç év OKOKâXV H axà Méorpov
oliieüaa aiimpri Kpâacmjv »
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una ciudad en la cumbre de un monte bien / gober 
nada, aun pequena, mâs fuerte es que una NINIVE INSEN- 
SATA" (Focilides, fr. 4 D.) (59).
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N O T A S
(1) De "especie de apélogo" lo califica, en efecto, 
Vallette, "Phénix de Colophon et la poéal# cyni 
que". Révue de Philologie. XXXVII, 1913, p. 166, 
Y Cantarella, La Literatura griega de la época 
helenlstica e imperial, trad. esp., Buenos Aires 
Losada, 1972, p. 127, nos advierte del "tono éb 
fâbula antigua" con que comienza el poema.
(2) Sobre las resoluciones y sus limitaciones en é. 
yambo y coliambo cf. Korzeniewski o.c. pp. 53-9. 
Considéra, como nosotros hemos interpretado, que 
las breves a comienzo de colon dan movimiento al 
ritmo, y a las palabras en esa posicién Al vigor 
exigido por el sentido, cf. ibid, pp. 56-8.
En su momento, en capitule aparté, recapitulare- 
mos con su examen las peculiaridades raétricas de 
todo el poema.
(3) Cf. su cita en nuestro comentario critico textu 
al a la conjetura 'hoiTw de Meineke.
Otro aspecto métrico es la justificada "correp- 
tio" de Névoç que advierte Naeke, oc. p.228. Es 
éste, por cierto el dnico autor modemo que ha 
elaborado un comentario sobre el poema, si bien 
muy breve y de tema varie, cf. ibid.pp. 228-33. 
En razén de su oportunidad iremos incorporando 
a nuestro comentario sus escasas anotaciones.
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(4) Plénsese que el rey Glges de Lidia, no menos 
fabuloso para los griegos, y su sucesor Ar— 
dis, eran para Asurbanipal, su coetâneo mâs
o menos, les reyes ("Gugu" y "Ardusu", respe£ 
tivamente, en palabras suyas) de un pals lia— 
mado "Lu—ud-di" de "ailende el mar" de tan e^ 
caSa importancia que negé al primero la sumi- 
sién a "su yugo", asi dice, que le solicitaba. 
Puede verse el texto de la inscripcién tradu- 
cida al alemân en H.Gelzer, "Das Zeitalter d® 
Gyges", pp. 231-35, en Rheinisches Museum, - 
XXX, 1875, pp. 231-68.
(5) Sobre el valor intensivo y "definidor" de este
pronombre, cf. P. Monteil, La phrase relativa 
engrec ancien. Paris, 1963, pp. 129, 144, -
158-9 y 396, s.t.. En cuanto a nuestro punto 
de vista que él no rechaza del todo, ibid, pp. 
127, 129, 131 y 138. Entrecomillamos arriba el 
término definidor por no ser la traduccién co­
rrects de "définissant" que emploa Monteil, 
c.f. ibid, p. 396.
(6) o.c. p. 185
(7) Idénticas palabras a las mencionadas arriba que
pronuncia Yahvé al augurar a Abrahâm una deson- 
dencia tan numérosa como las arenas del mar o
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las esyèllas del cielo* Texto éste también 
dentro de la misma mentalidad raltica y ar- 
caica (of. Gen. 22: 17).
Of. el tratamiento del tema en E.Mc Oartney, 
"Vivid ways of indicating uncountable numbers". 
Classical Philology LV, I960, pp. 79-89. 
Concretamente acerca de la arena, olas y estR 
lias of. pp. 81-4. El trabajo es poco mâs que 
un catâlogo compendiâdo, si bien eitoustivo en 
lo que se refiere a griegos, romanos y textes 
biblicos. Hay alusién en él a otros ejemplos 
de textos griegos, que nos hablan pasado desa 
percibidos, en las pâginas citadas antes y no 
tas de p.89.
(8) El texto original correspondiente es éste:
X(ï)7céaai / ôv ^aXdaoçf. nai HovapoTg (I>dtha^ ot
îtép-ctaL pLTtaTç x*&vipwv î tX o v â o v T a i .
(9) En general sobre la aliteracién de los sonidos
en griego cf.W.B.Stanford, The Sound of Greek 
Studies in the Greek Theory and Practice of 
Euphony. Univ. California Pr., 1967.
La definicién de la "figura" en D.Pehling, Die 
Wiederholungs-figuren und ihr Gebrauch bei den 
Griechen vor Gorgias. Berlin, Gruyter, 1969, 
p. 13. Para él mâs que de una figura hay que 
hablar de un adomo musical.
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(10) Del sonido enfâtico por excelencia en la alit^ 
racién, la tc , nos habla I.Opelt, "Allitera­
tion ira Griechischen? ^ntersuchungen zur Dich— 
tersprache des Nonnos von Panopolis", Glotta 
XXXVII, 1958, pp. 213-4.
Acerca de los valores por separado de (impro 
sivo), vocales labiaJLes (gravedad) y t  (grata 
al ofdo griego) cf. J.S.Lasso de la Vega, "La 
oda primera, de Safo". Cuaôfemos de Filologia Glâ— 
sica. VI, 1974, p. 18 y n. 25, con ejemplifica- 
cién al respecto.
Aliteracién hiperbélica llama a usos de este t^ 
po en Géngora, D.Alonso, Poesia Espaflola. Madrid 
Gredos, 1975, pp. 368-9. Expresién perfect amente 
aplicable al verso que comentamos,
(11) Al parecer, los griegos consideraban a la sigma 
el sonido mâs cacofénico de sus consonantes. Por 
su siseo equivalents al de resoplidos y resue— 
llos era tenida como mâs propia de animales qie 
de personas. En cambio las liquidas, nasales y 
gutural o velar sonora resaltadas en esos versos, 
en contrapunto, por la féaldad de sonido de aqué_ 
lia, dan la suavidad y agilidad de ritmo que a— 
rribacornentamos. Cf. sobre todos estos aspectos 
Stanford, ac. pp. 52-5 y n, 24-31 y soljre sigmabi^ 
"'O y efectos negativos ademâs Th. Birt", "Kritik 
und Hermeneutik*, en Handbuch der Albetf. 1, 3),Mu­
nich, 1913, pp. 78-9.
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(12)) La L es lo que la sigma entre las vocales para 
les griegos, la ra4s cacof6nica» Cf. Stanford^ 
0*0.OP. 51—2 y n*10* Gaso distinto es el del la 
tin para estos dos sonidos, segdn J.Marouzeau, 
Traité de Stylistique Latine. Paris, 1975, pp. 
25-6 y 28 para s y 31 para la i.
For el contrario, el castellano de modo similar 
al griego, utiliza la aliteracién de i con efe£ 
tos particularmente ridicules, Fiénsese en té3>- 
minos como "pis", "pipi", "repipi".
En francés viene a v  ocurrir algo parecido se— 
gdn S.Ullmann, Introduccién a la Seméntica Fran- 
çesa, tr. cast. Madrid, 0. 8,1.0., 1965» pp. - 
140-1, Pues en casos junto eon la tt refleja lo 
mlnimo o pequefic. Las dobles eses tienen tam— 
bién para este autor en su idioma matices de - 
connotacién peyorativa, cf. ibid.p, 143.
(13) ^i elle es as! para estos dos sonidos, i , a 
como parece, nos hallarlamos ante un efecto pa 
tédico semejante a los recogidos en latin en - 
Marouzeau o.c. p.50, s,t. el del pasaje de Plau 
to, Pseudolus, 701 ss.
(14) Lamentamos que van Groningen en su interesante 
y sugestivo trabajo. La Poésie Verbale Grecque 
Essai de mise au point, Amsterdam, 1953» debi- 
do a las limitaciones del material tratado, la 
poesla meramente esteticista, dejo a un lado a 
Fénice en su calidad de moraliste. As! nos lo 
dice expresamente ibid, pp. 261v2,
17'3
El trabajo estâ preferenteraente dedicado a la 
poesfa helenlstica cf. pp. 235-67 y también - 
margina en él el género parédico, cf. pp. 237 
y 261.
fl5) Aliteracién no sélo de labiales enféticas sino 
también de la cacofénica o asociada at en 
Ka0tïLT)ç •
(16) Gf. 0,0. p. 58, Se prefieren anapestos 6 triba 
COS al dâctilo en esta posicién.
(17^ Korzeniewski, ibidem.
(18) Ibidem, p. 195
(19) De modo parecido opinan filélogos como Meineke, 
Grusius, Ficus y Gerhard con relacién a las fro 
cuentes resoluciones en estos versos en las que 
ven parodia de la molice y afeminamiento del —
personaje, Y esto mismo cree I*M, Nachov "La -
poesfa de la protesta y.âela cèlera (Sotades, —
Fénice, Gércidas)" Voprosy Klassjÿeskoj Filolo- 
gü. V, Moscd, 1973, p. 21. Para aquéllos cf. - 
Gerhard o.c.p, 182 y n,l con referenda a los 
otros.
(20) Gf. Korzeniewski o.c. p. 61.
(21) Gf.E.A.Barber y J.ü. Powell, New Ghapters in the
History of Greek Literature, Oxford, 1921, p. IL4.
(22) Cf. un caso similar en el soneto de Quevedo que 
comienza "cerrar podrâ mis ojos la postrera" segi5n 
Lâzaro Carreter /Apéndice",II, pp.163-72, en Go-
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-rrea Oalderén-Lâzaro Carreter, Oémo se comenta 
un texte literario. Madrid, Anaya, 1969» poema 
estudlado también desde distinto éngulo por J# 
Perraté, Pinémica de la Poesfa. Barcelona, Selx 
Barrai, 1968, pp. 195-201.
Las consideraciones que llevan a Carreter a es­
ta conclusién son estilfsticas, a diferencia db 
las nuestras.
El soneto, tltulado "Amor constante més alld ds 
la rauerte", puede verse en J.R.Pefia, Francisco 
de Quevedo. Poesla.Zaragoza. Clâsicos Ebro, - 
1950, p.25.
(23) Pues éstos eran los que llanban més la atencién 
de los griegos y hacfan objeto de su crftica en 
toda época desde Arqufloco (fr.22 D.): #1 faus- 
to y espléndidos tesoros de los orientales.
(24) Abandono que los griegos en realidad i^acaban 
a Sardanépalo. De él cuentan que, a diferencia 
de sus antepasados, pasaba todo su tiempo en el 
harén {yvvaiHeCf^f ) rivalizando en afeitea y 
vestidos con sus propias concubinas, sin salir 
no ya para tomar las armas sino ni siquiera pa­
ra ir de caza. Por elle que no resultara diff—  
cil a Fénice la sugerencia en esta direccién.
Cf. La Suda. a este respecte (s.tt. EapôavanaWoç).
(25) De contactes con caldeos y otros astrélogos orien 
taies de filésofos anteriores a Fénice, como 86- 
crates, Platén, Aristételes y otros, nos habla
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A.J. Festugiére, Etudes de Philosophie Grecque, 
Paris, 1971,pp. 183-95.
(26) Acerca de la astrologla caldea y su pronta adop 
cién por les griegos diserta ampliamente A.Bou- 
ché-Leclercq, c. I y II ("Les Précurseurs" y*L' 
astrologie Chaldéenne" respectivamente) de L'A£ 
trologie Grecque. Paris, 1899, pp. 1-71.
(27) Sobre la eleccién por nosotros de esta conjetu- 
ra y su justificacién cf. nuestro comentario en 
el capitule de Crltica Textual del poema.
(28) ^onido particularmente noble y grato al oldo - 
griego era la C e intermedia en este piano la 6. 
Cf. Stanford, o.c. p.55.
(29) A ello contribviye en enorrae grado la anéfora cfe
06 .Para D. Alonso o.c. pp. 101-2, la ané.fora 
en Garcilaso, Egloga. I, estr. 9- procure la - 
prolongacién de la estela de tristeza o melen— 
colla.
En nuestro caso se trata de prolongacién y men 
tenimiento de una séria y firme censura moral, 
E.Fehlin o.c. p.210 nos adviertecfel particular 
efecto estillstico de la enéfore. de aslndeto. 
Ibidem pueden verse recogidos algunos ejemplos 
de la de.ou Cfî- también su definicién de la f^ 
gura y su Indole retérica ibid p. 38.
(30) Sobre los aspectos métricos tratados Cf. su teç^  
rla general enKorzeniewslio.c. p. 49 acerca de 
dinémica verbal y p. 47 en que junto a la rele-
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-vancia de lae desuras el autor concede tambléi 
importancia en ocasiones al lugar citado entre 
la Pentemlmeres y la segunda diéresis.
(31) De la Indole de término especlfico para lo ""san 
to" de tepéç considerado en si mismo y en re­
lacién con aytoç o ayvéç y oatoç cf. J.S. 
Lasso de la Vega, Héroe griego y santo criatiano. 
Universidad de la Laguna, 1962, pp. 31-3 y n. 77— 
80 (con abundante bibliografia sobre el tema).
Por lo que respecta al vocablo en el texto de 
Fénice destacamos las dos notas esenciales que, 
segdn Lasso, le caracterizan en general: Su ca- 
rdcter de santidad ob.ietiva y, en un segundo - 
piano, su aplicacién a personificaciones de - 
fuerzas divinas. como derfcvacién del punto 10,
y entresacado por nosotros de la enumeracién - 
que hace el autor mencionado de los âeres que 
aquel califica, cf. ibid, p. 31»
En cuanto a su sentido originario ("fuerte", - 
"vigoroso") y evolucién en su empleo antiguo en 
griego cf. WUlfing-v. Martitz, " *Iep6ç bei - 
Homer und in d. Mlteren griech. Literatur", - 
Glotta. I960, pp. 272-307.
(32) Sobre el fuego y su ritual en la religién persa 
que Fénice ofrece con fiel veracidad, cf. art.
**ncfp * B en G.Kittel, Theologisches Wbterbuch 
Zum Neuen Testament.Stuttgar, pp. 932-3 del vo- 
lumen.
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(33) Esta otra impfa negligencia es resaltada por 
Naeke o.c.p. 229 de su breve comentario (pp. 
228-31), con estas palabras: "Quae apud popu 
lum astrorum cultorem extrema negligentia".
(34) Cf. M.P, Nilsson, Geschichte der griechischen 
Religion, I, Munich, 1961, pp. 479-80 acerca 
del carâcter mâ^ico del papôoç de Hermes, 
como el de Circe, en epopeya e himnos homéri— 
cos.
Tema similar en contexto més nmplio tooa F.Hei^ 
1er, Erscheinttngs—f ormen und Wes en der Reli/jon, 
Stuttgart, 1961, pp. 98-9. También puede recu- 
rrirse a K, Keyssner, Studien zum griech. Hym- 
nus. Stuttgart, 1931, pp. 79-81.
En cuanto a au contraposicién a PaHxppfa 
cf. Kittel,'artl pifpôoç AI2 (pp.966-7).
(35) De este rito, que se conserva aiin en la India 
entre los actuales parsi, herederos de los an— 
tiguos medos y persas, sabemos que sus ofician 
tes avivan el fuego no con una vara séla sino 
con varias juntas. Ello explica nuestra duda - 
sobre si el poeta emplea el plural en este sen 
tido o en uno més amplio recogiendo en ellas — 
también la.s de los sacerdotes, Esto dltimo nos 
parece lo més l^gico aqul.
.(36) 0. c.p. 52. Y acerca del significado general de
cada transgresién cf. ibid, pp. 58 y 51-2 res­
pect ivamente.
i8ü
(37) Este heoho es advertido entre otros por Naeke, 
o.c.p. 22g.
(38) Un ejemplo de otro pasaje coliémbico con dife- 
rente énfasis pero de similar matiz irénico e 
idéntica construccién estillstica y sintéctica 
es para nosotros:
'iXLyyfaoc Banxov éxxiwv xavôév 
JCpécrtTtuoç , 0Ô6*IfpzCaaxo 
06 TÎIç EtoKç , 06% tJç nocTpnç , o^ 4ux%G ,
ôCJ^ i*éç *Afôcw.
(Diégenes Laercio.Fr.ColiâteU 5 Knox (om.Meineke)
y otro de igual tono moral en un coeténeo de %» 
nice, Gércidas, meliambo III, v.30 Knox:
06 (pépoç 06 x a p a y d ,
(39) Recogemos los més significativos: MXtîw v.l;
éôéÇTiTo V.4; w&EL , 10, 5ôet , 12;
mpéaow 15, etc. hasta el dltimo de todos, 
neTpat v.24.
(40) Los léxicos aportan escasfsimos empleos de esta 
palabra. El texto esté ahf ademés corrupto. Nae— 
ke o.c. p. 229 entiende oi5 jlpv reco- 
pilador dé las funciones sacerdotales. En nues­
tro apartado de crftica textual nos detenemos 
en ello.
(41) Forma épica y jénica, segdn Liddell-Scott, que 
ofrece varies ejemplos més de contemporéneos de 
Fénice: Calfraaco, Cer. 86 y Herondas VI, 6; y 
de algtîn otro poeta.
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Naeke o.c. p.229 ve en su empleo mati% de so— 
lemnidad.
(42) Todos estos aspectos fénicos nos hacen postu- 
lar para este poema de Fénice un notorio gra­
do de consciencia en el uso de la aliteracién 
similar al de la poesfa verbal estudMa por Van 
Groningen (o.c.). Maxime cuando el empleo de — 
parte de las palabras de esos dos versos en sf 
mismas o bajo esa forma es escasfsimo o nulo.
En general sobre este aspecto en la poesfa gr% 
ga compart en la idea de su rela-tiva inconscien 
cia. autores ya citados como Opelt, Birt y Peh- 
ling.
(43) "ATraÇ XeY<5pevov .Cf. Liddell-Scott é 
Bailly.
(44) Con la misraa significacién en Naeke o.c. p.229:
XEwXoYErv" AvôpoXoYetv , o x p a x o X o y c V v  
&pLOp%oai" \ x z x p 7 i a a i , a p ,
que sigue referencias de La Suda. Discrepa de 
nuestra traduccién "reclutar" y "revistar" L. 
Laloy, Héromdas. Mimes. Parfs, Les Balles Le­
ttres, I960, p. 23 y n. 2. No asf Gerhard.
En cuanto a la connotacién "numerare" ya habfa 
sido advertida por Naeke, a quien, por cierto, 
sélo nos fuè posible consulter después de ha— 
ber elaborado nuestro propio comentario. Ello 
parece corroborar la justeza de nuestra impre 
sién sobre la intencién crftica subyacente al 
término del poeta: "Nam profecto nimis stupidum
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interprètes f#certmt Ninim, qui ne "numerare" 
quidem didicerit", dice Naeke en la misma pé- 
gina citada antes con interpretacién idéntica 
a la nuestra.
(45) El estilo literario de Fénice ha sido poco es- 
ttdiado. De hecho tan sélo a Knox cabe el ho­
nor de haber dedicado un brevfsimo aunque enjim 
dioso pârrafo. En él no se incluye por supuest) 
el aspecto de la anéfora resaltado por nosotros, 
pues su anâlisis se limita a calificativos an- 
plios o genéricos sin explicitacién de recursos 
o figuras concretas.
Ello seré objeto de nuestro estudlo en el dlti- 
mo capitule de este trabajo, el examiner poemas 
dudosos atribuidos més o menos acertadamente a 
Fénice.
(46) Cf. Gerhard o.c.p.186.
(47) Sobre las cesuras principales y secundarias y 
su valor exprèsivo en el trfmetro yémbico en 
el que se incluye el coliambo, cf. Korzeniews­
ki o.c.pp. 45-50
(48) Para el sentido o funcionalidad de las enumera- 
ciones cf. Lausberg, Manual de Retérica Literar- 
ria. II, Madrid, Gredos, 1967,p. 135; y J. Max 
tin, Antike Rhetdrik. Munich, 1974, p.307.
Mâs concfetamente acerca de la vivacidad e lnd£ 
le apasionada de la en aslndeto frente a la ma- 
jestuosldad del polisfndeto, la enumeracién - 
prefer!da en la lengua griega, cf. S.Trenkner,
183
Le Style Hat dons le récit attique oral, Assen, 
I960, p.20,
(49) nocordamos el cquivoco a que se prestan estos 
términos y al que hicimos referencia en P. 155 y 
nota4 4  , como motivo de su empleo.
(50) Mediante este expresivo término traduce preci— 
samente Gerhard apioxoç .
(51) Se trata, por tanto, de algo més que un simple 
homeoteleuto, aunque naturalmente participe de 
él y en él tenga su origen en poesfa, como afjr 
ma E.Norden, Die Ahtike Kunstprosa, II, Stutt- 
garrt, 1958, p. 829. Pero también, segiin el mi£ 
mo autor, pp. 83O-I responde a la tendencia es- 
ponténea de las lenguas en pro de la estructura 
cién en paraielo de sus frases, aspecto éste - 
caracterfstico de '^énice, segdn vimos, y que - 
provoca sus andforas, a su vez, bajo este pri£ 
ma, causa de la rima interior aludida. Sobre - 
este tipo de rima en época helenfstica cf.Th.
Birt, o.c.p. 71.
(52) Cf.Korzeniewski, o.c. p.58
(53) Con ese mismo verbo pero en uso transitive ana 
dimos nosotros ejemplos como:
?vapovxeç aûxouç p uaxoc 7téxpaç 
pL([^W|j.ev (Burfp. If. Taur.1429-30%
ccTio Ttéxpaç; (Plut. Rom. 18V cauxov àuo
KExpaç (Esquilo, Persas, 748).
(54) Es el caso, por ejemplo, de ^disea, IX, 390:
pfnxeLV ccTto co ; "arrojar lejos de sf".
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(55) Nos hallamos ante una "Ringkomposition" inclu- 
soria, esto es, perfectamente programada y or- 
génlca en su contexto, obedeclendo al plan ge­
neral consciente dibujado por el poeta para es 
ta parte de su composioién. Cf. al respect© La 
sse de la Vega, "La oda primera de Safe" 0.
de P.O. VI, pp. 54-6 y n. 145 y 147.
(56) Cf.L.Laky o.c. p.23. Es el tSnico autor moderne 
que ha entendido esta parte del poema. No hac€v 
sin embargo, comentario al respecte para soi>- 
presa nuestra.
(57) Hubo en efecto un verdadero saqueo de la ciudad 
de Nfnive por obra de los medos a las érdenes 
de Ciaxares, raientras los babilonios perseguian 
los restes del ejército asirio. Tal como hablan 
hecho dos a^os antes (614) con la ciudad de A— 
sur. Y los confederados ( ouveX^évxeç ) vol 
vieron a sus palses respectives llevéndose los 
tesoros de Nlnive ( xâ ô'oxpi*,.. yépouotv ) 
tras la matanza y destruccién a que alude el sf^  
rail de las Bacantes.
Sin embargo el botin més importante fuè el re­
parte del Imperio: Asiria y Kharran para les - 
medos con el Tigris como frontera occidental, 
y Mesopotamia y el valle del Eufrates para los 
babilonios (Cassin, o.c.pp.83-5).
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(58) Cf.Nahum. 2-3, Sofonïas 2, 12-15, Ezequiel. 31,
También sobre el tema Isaxas, 10 y 14.
(59) Sobre el hecho histérico cf. M.Streck, Assurba 
nipal II, Leipzig, 1916, p.37, Y E.Cassin o.c. 
p. 84.
1 ^  6
SU3TITUCI0N EN FENICE DE SARDANAPALO
POR NINIYE. SU MOTIVACION
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CONCEPTUACION ENTRE LOS GRIEGOS DE SARDANAPALO.
La imaginacién del oyente, por el estfmulo ampli 
fica.dor de la evocacién que un nombre tan sugerente - 
’’liévoç* connotaba, a la par nombre de rey pero - 
sobre todo de capital (no una ciudad cualquiera), la 
ültima y mâs fastuosa del pueblo * 'AaaupLoç* ,
se ha desviado sin lugar a dudas, dilatândose asf y - 
enriqueciéndose enormemente su éngulo o enfoque de fâ 
bula o apélogo, desde el destine més trivial de un - 
personaje singular y su particular anécdota vital, - 
hasta el més serio, trégico y transcendante destine - 
de un grandiose împerio borrado totalmente hacfa ya - 
mucho tiempo del orbe de la tierra, bajo los escombros 
de una d e s t m c c i é n  inmisericorde.
Pues de esta*‘Névou &ypaLVouopç*' , pr£
verbial desde Focflides, el Névoç *'a<ppojv** (que,
aunque adjetivamos nosotros, es lo que viene a decir 
de él Pénice)no es otra cosa que su cln.ro y ejemplar 
représentante y sobre todo su mâs notorio y evocador- 
œflejo, una vez que su propia molicie y desidia le ll£ 
v 6 a perder todas sus riquezas, las suyas y por ende - 
las de la familia real, a manos de sus "eneraigos con— 
certados" para "despojarle" ( x& 6 *oXP l ’ppétov auveX- 
y  (pépouCLV, , ) .
!Pero esto, no podemos por menos que exclamar, y 
el epitafio, lo achacaban los griegos A SARDANAPALO, - 
NO A NINO!.
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Eso y aân lo portentoso de las riquezas, el "mar 
de oro" que atribuye Fénice a N^voç (w. 2-3):
* Ta Y&p Eap ôavaTiaWcu Totf Nfvoo PacrtXéoç éjévxa 
PEY&Xa xP%gTq nçtl çuXaooépcva fey •&î)aaupoYgt 
HaxaYafoLOL... * (Herédoto, II, 150).
Recordemos si no, textualmente, las palabras mâs 
significativas del Léxico Suda. antes aludidasi 
EapôaV()txaXoç , 'Atroupfwv PaoiXeâç ... oCngcriv eycjv 
év Nfvy , evôov to câjxxav Iv Tofg paoLXefotç ôia- 
Tpfpwv;* oxXwv uêv o6% ânTéuEVoç , oJô'ëni ^épav é- 
Çi(5v , (Saxep OL xaXat ÔaaiXetç ... xo xe oiTpnav Yu- 
vatHc(r  ^B-&EI xpd^EVos. Eaxà 6e xà xpéxEpov cruvxe- 
xaYffâvg Ini Tas Odpag aéT(g xapT)aav et xe êH_xÆTy 
aXXwv éOvQv oaxpâTïat , avovxéç xàç ôuvauetç (i)
Subrayamos lo principal para nosotros, y adviérta 
se al tiempo por los espacios vaclos punteados que no 
hemos citado (o-subrayado) deliberadamente determinadas 
frases para examinarlas mâs adelante con mayor deteni­
miento.
Resumiendo, pues, el texto Sardanâpalo: "tenfa su 
residencia en Nfnive y vivfa confinado en su palacio" 
mâs exactamente "en su harén", "no tomé las armas nun- 
ca, ni siquiera salié a cazar, como los anteriores re- 
yes asirios". "Y como consecuencia de todo ello ( Haxct 
ÔÈ TOC irpéxepov auvxExaYpé’va ) un buen dfa
nuestro hombre se encontré ante sus puertas, las de N^ 
nive parece (si no es que fue ante las de su palacio o 
hafén), a los dirigentes de pueblos sometidos a él en
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pie de guerra, al frente de sus ejércitos. Y ocurrié 
entonces, légico final, que i^ acpdyt) vito Hep-
créwç , (2) termina su aserto la Suda aRadiendo - 
esta frase al texto de Nicolâs Damascene.
Cabe recordar también otras, entresacadas igual- 
mente de la Suda: (3)
* Eal xapouiiiTai* ... , KocL EapôavctTiaAou xpvynXoxcpov
. . .  E ap6av(fxa \o ç  ôè 'Ancnjpéwv oç i n * à -
uoKccaCçf. Jtal xpuçtl ô ta P to u ç  naTéXuoe xrjv dôLav
apXi^ v .
Es, por tanto, de Sardanâpalo del que, como el — 
epitafio, quedé también el proverbio: "mâs voluptuoso 
que...", y el relato de la disolucién de su poder:"por 
su vida libertina y voluptuosa perdié su propio reino".
Y esta misma idea y acusacién formulan, abundando 
con la natural variedad de matices tan peculiar de la 
historiografia griega, casi todas las versiones conoc^ 
das, las posteriores a Fénice como las citadas, u o— 
tras bastante anteriores, como la de Ctesias (s.V-IV a. 
C.) quien hace morir al raonarca, confundiéndole clara- 
mente con su hermano Shamashshuraukin, rey de Babilonia 
(668-648) durante parte del reinado sobre Asiria de A— 
surbanipal (669-631/629 (?)), en un incendie provocado 
por él mismo, pero también ante el asedio a que le so- 
mete en su propia ciudad otro personaje medo, el menci£ 
nado en nota 3, *Appa%qç , eîç xC5v ùn^aéTov oxpa-
xpYCfv , Mijôoç y/vos , general medo,
y por ton to sometido al yugo del rey asirio, y con un 
gran ejército tambfen (4). U otras, las mâs, inraediata-
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-mente préxiraas en el tiempo a Fénice, cuales son las 
de los his tori adores de Alejandro que hicieron rena- 
cer de las cenizas del pasado la vieja historia del — 
epitafio y de los asirios, al mencionar el paso de A- 
lejandro por los lugares donde se suponfan que hablan 
vivido aquéllos y se habla erigido el célébré pvTÎpa, 
Una de ellas, la de Clitarco, ÿor ejemplo, supone viv> 
a Sardanâpalo después de la calda del Imperio asirio, 
asociando en consecuencia el suceso no a su muerte si- 
no a su vida, seguramente confundiéndole al igual que 
Ctesias con otro de sus hermanos, en este caso Ashshu 
ruballit, que aân resistié algunos aAos a la toma de 
Nlnive (612 a.C.) haciéndose coronar rey en Kharran, - 
ültima provincia y reducto asirio y resistiendo hasta 
el 610 a.C., en que cayé igualmente esta ciudad, y de, 
saparece de las crénicas el nombre de este ültimo rey 
asirio:
rijpgc T e X e u T Îja a r  (p qatv  E ap ô avéxaX X o v  p e x à  Trjv A -
xénxwaLV x %  Eüpwv &px%S , ( 5 )
0,'recogidas globalmente como hace Ateneo, las de 
"la mayorla de los historiadores (suponemos que se re 
fiere la mencién sobfe todo a los aiejandrinos"), in- 
oluido Duris" (340-281 a.C., escribié como Clitarco - 
hacia el 310) que con enfoque mâs particularista y - 
persorializado y por ende menos transcendents le hacen 
morir en su propio harén, pero a manos también del mis 
mo general medo, Arbacës, profundamente irritado al ad 
vertir su humiliante sumisién a un monarca de tan afe- 
minada vida y conducts:
191
O l  flÈ v  TtoXXOL ,  ( îv  ^ 0 T t  7 t a l  A o O p L Ç  ,  l0 T O p o C T 0 L V  
i v .0 toiTtou aY ava7 txT ^0avT o ç  z i  xotoC TToç aûxCJv p « 0 L -
Xcüet avynzv%r]^£vxa AnoOavetv , (G)
Versién que mâs imprecisa y escueta (y en conexién 
con la de Ctesias ademâs), como resumen que parece de 
unos y otros, formula al escoliasta de las Aves de Aris 
téfanes, v. 1022 (7):
<pa0 L 6z ... Totç TE o ln zCo iÇ HP opSoOau z i pp eÔ voü-
X O L Ç  J t a l  J t O p a iÇ  ,  T lE T tU p X o X p p é v o Ü  ÔÈ T o C  OLXOU , È v -
ÔOV EUpE&Efç Axé&aVEV .
Todas ellas corroboradas por un texto de Luciano,
tan posterior a Fénice, que aporta Gerhard entre otros 
al ofrecemos la visién cfnica del tema: * OuKoCfv ppôÈ 
ÈxEtvo ùpSç epcopat ... , xC ôpnoTE ,,, EapôavaxaXXoç 
pêv ÈpaaéXeue ^T^Xuç 5v, IlepaCîv ôè ToaoCxot 
(aqul termina la cita de Gerhard, nosotros la reprodu- 
cimos entera, sin embargo, por su particular interés) 
KaXoî HttYa^oi avôpEÇ avEonoXoKtCovto 
("fueron erapalados") xpoç atjToCf’ ôlotl pp ppéo-
JcoVTo Totç YLYVopEVOLç ' r Y otro a-
portado por nosotros de -^ién que le censura la misraa - 
desatencién que Fénice a Nlnive en w .  6-8:
3ouXeÜE0^ai pÈv yocp p ôtudCcLv p oTpaxpYerv oute 
ÈPoÜXeto oute éôuvaxo. (8)
No nos puede caber ya ninguna duda de cuâl era ]a. 
visién de los griegos de los hechos aludidos, que en - 
cambio Fénice sorprendiéndonos atribuye con clara. des- 
viacién a, otro nombre y personaje asirio, el Nfvoç 
de su fé.bula.
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Recapitulfmdo,por tanto, los textes y aluslones 
recogidas, buena parte de la propia Suda, dap la que 
Cantarella mismo (9) nos dice que "resume valiosas y 
autorizadas fuentes antiguas, gramaticales.•.• histé 
rico-literarias, lexicales,y que no hay casi cuestién 
de la historia literaria griega (...) en cuyo origen, 
entre cuyas fuentes mâs importantes no se halle uno - 
de los 900 articules, aproximadamente, histérico-blo- 
grâficos de este léxico", (de sus 12.000 en total, a- 
gregamos ncsobros), o de Ateneo (los Deipnosofistas). 
fuente no menos fidedigna, y otros textes griegos de 
historiadores principalmente, vereraos que son fâcil- 
mente reducibles a una ünica versién bastante unifor 
me, denominador comün a todas ellas:
1) El nombre de Sardanâpalo. el mismo bajo el que, sin 
excepcién, todas las fuentes griegas invocan la famosa 
y divulgada inecripcién fünebre que justificaba el pro 
verbial * apu<ppXéTçpoç EapôavanéXXou * 
citado por Juliano, estâ indisolublemente unido al fin 
del Imperio asirio, 2) destruido a su vez por los medos 
o persas. que lo mismo vienen a indicar en unos otros 
historiadores, si bien nosotros hoy dla debemos preci- 
sar la diferencia de época del apogeo de unos y otros, 
casi un siglo desde Ciaxares el medo que en 612 destru 
ye Nlnive hasta Ciro el grande, el rey persa que toma 
Babilonia el 29 de octubre del 539 tras haber sometido 
a los medos en el 549,y 3) ello debido a la desmedida 
molicie e Intemperancia del disoluto monarca, cuya
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debilidad causa tal indignacién a loo Medos, segdn las 
fuentes griegas, que acabon por conducir a él y a s u - 
pueblo a tan trégico destino.
Légicamente no podfa ser otra la versién que en - 
su mente o ante sus ojos debla tener el poeta, pues - 
era sin duda la comün a todas las personas cultas ant£ 
riores a su época, y, después de la expedicién de Ale­
jandro, a todos los helenos, cualesquiera que fuera su 
eondicién social o nivel cultural.
SUSTITUGION DE SARDANA]:^ALO FOR NINIVE. 1-ROBLMATICA 
FLANTEADA.
Y sin embargo, insistimos, Fénice se permite adju 
dicar ambos aspectos dénigrâtorios e intima e interna^ 
mente condicionados entre si (1 y 3) a la persona de - 
otro rey asirio, llamado Mfvoç que, por el contrario, 
en principio que se sepa, no se distinguié por su afe- 
rainamiento sino que estaba él mismo en la linea tradi- 
cional de sus antepasados, los oî ndXai ^iaaiXzXç 
de la versién de Nicolâs de Dcmasco.
Tan extrana adjudicacién no ha dejado de sorpren- 
der a cuontos helenistas modemos h an estudiado el po£ 
ma e incluso a los que ponen en tela de juicio el sen­
tido de su conexién, y, en casos, hasta la, conexién - 
misraa con las versiones del conocido epitafio, como - 
ocurre a Valletta 6» Barber. Pues todos de una manera y 
otra reconocen que nos hallamos con Nfvoç ante un do- 
ble del anti-ejemplar Sardonâpnlo.
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E.A. Barber, aunque nos advierte de que "The co­
nnexion of this fragment with the many versions of - 
the well-know Sardanapalus epitaph is not quite clear", 
no deja por ello de reconocer la evidencia de que el - 
"fr. 2 deals with the epitaph of the Assyrian Ninos, a 
double of Sardanapalus, who is described" (10). Y Va- 
llette, pese a su "Aussi n-est-il nullement prouvé - 
que Phénix sit voulu donner une sorte de pendant aux 
attaques des cyniques h l'adresse de Sardanapale, ni — 
même que ce soit lui qui ait en l'idée de substituer 
Ninos h ce dernier", yendo asf mâs lejos que Barber, - 
tiene también que aceptar que "Ninos tient ici l'emploi 
que tient souven Sardanapale des la littérature cynique % 
celui du riche voluptuex et jouisseur. Et son message 
d'outretorabe n'est pas sans analogie avec l'epitaphe de 
Sardanapale". (il)
Claro que en cuanto a su mensaje de ultratumba dë 
que habla Valletta, esto es, lo referente a la 2* par 
te del poema todavfa no examinada por nosotros, tal - 
conexién es mucho'mâs évidente, pero no es éste ahora 
nuestro tema, sino de momento sélo lo que se refiere a 
la Ifi parte del yambo. Y a este respecte, nuestro pun­
to de partida entre los helenistas modemos hemos de - 
situarlo clararaente en Gerhard, quien en efecto, to­
talmente de acuerdo e»: este aspecto con nuestro pun­
to de vista, advierte ya que los w.9-10 de esta I m ­
parte no son mâs que "das bekannte Sardanapal-Programm;
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EoOLE f TttVE , oxEUE * , y concluye,
en consecuencia, con la hipôtesis de que se trata 
de un errer por parte de Fénice de sustitucién de - 
Ninias por Nino, esto es, del hijo a quien los grijs 
gos también achacaban la misma xpuyq que a Sar 
danâpalo, por el padre, libre, en cambio, de taies 
inculpaciones (12). Y cita como justificacfah el tex­
to del historiador Ctesias en que se iguala a ambos 
en la aludida molicie y que nosotros en su momento - 
comentaremos. Gerhard ademâs como motivacién mâs pr£ 
funda y anterior al error, esto es, a la adjudica­
cién por parte del poeta de sus versos a alguien dis 
tinto de Sardanâpalo, el ünico al que exacts, y textu 
aimente convenla, cree que séria el carâcter demasia 
do tipicamente hedonista del epitafio, por cuyo con- 
dicionamiento no servirfa para el cambio contrario, 
esto es, aclaramos nosotros, para su moralizacién, Y 
para ello se apoya en la autoridad de J. Schweighhu- 
ser ("Minus Assyrius iuniorcum Ninya, ut videtur, con 
fusus a Phoenice iambographo...)(13) •
Vailette al considerar, frente a Gerhard, que no 
hay pruebas suficientes para pensar en una sustitucién 
deliberada de Sardanâpalo por Nino en Fénice, como 
anticipamos un poco mâs arriba, y darse en cambio la 
mencién en el poema de deberes propios de la realeza, 
sin declrsenos previamente la eondicién del personaje, 
deduce, también mediante una hipétesis, que bien pudo 
Fénice encontrarse ya elaborado el susodicho Nino en
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una tradicién de origen popular como rey oriental es­
clave de sus sentidos. (14)
Pero quien, siguiendo desde luego a uno y otro - 
helenista ha estudiado con una mayor profundidad la - 
cuestién ha sido Serruys (15). Sin embargo, desde nue£ 
tro punto de vista, gin quitarle por ello el mérite in 
discutible de la perspicacia y erudicién de su labor, 
complies en principle aün més (al corroborar con tex­
tes las raencicnadas hipétesis de Gerhard y Vallete e 
incluso tratar de conciliarlas) un problems en si nada 
diflcil de entender en el contexte en que verdaderaraen 
te fue elaborado y para el que va dirigido el poema,: 
como intentaremos nosotros mostrar.
Serruyi constata dos sustituciones de reyes asi­
rios en dos historiadores griegos, variantes histéri- 
cas frecuentes por lo demâs entre elles segün preve— 
nlamos antes, y aunque nos advierte al principio que 
son "dos hechos distintos, si no independientes", pon 
drâ no obstante el uno,al 2fi,en conexién, o mejor di- 
cho, mâs aiSn, en subordinacién directs respect© al 1®:
1) La 1® sustitucién, de Ninias por Sardanâpalo en Ni 
colâs Damascene (Historici graeci minores, ed. Dinderf, 
I, p.2. 1.20 8e.) se habrla producido gracias a una - 
comparacién entre ambos formulais por Ctesias (Ath. - 
XII, 7»p. 528 f, Ad. Kaibel, t. III, p. 166, texto que 
servis a Gerhard par a concluir el supuesto error de — 
sustitucién de '^énice de Ninias por Nino) y con el ap£ 
yo prestado por una 3* versién, que se tratarla del e£
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-labén entre aquéllas dos, de Diodoro de Sicilia (II, 
cap.21, èd.VOgel, p.204).
2) La conclusién, segdn Serruyo- , séria la 2@ sustitit- 
cién en la Historia Universal de Castor (cf. Eusebio, 
Cronica Armenia, trad. Karst, p.27, l.l=Jorge Sincelo, 
ed. G.Dindorf, p, 387, 1,5 ss.) de Ninias por la créa 
cién de un 2® Nino, sucesor de Sardanâpalo, product© 
del acercaraiento de los otros dos reyes raencionados - 
a causa de sus similarës conductas.
Mas para nosotros la situacién y conclusiones son 
bien distintas,
CdITiCA DE LOS ARGUMENTOS DE SERRUYS
En cuanto al primer punto, desde el ângulo crono- 
légico de la sucesiéiy Ctesias (fines s .V-principios SL 
IV a,G,) es, en efecto, bastante anterior a Diodoro y 
Nicolâs, pero éstos por el contrario son contemporâ- 
neos el uno del otro: Ambos viven en el periodo que va 
de la 2® raitad del s.I a.C. al comienzo del S,I d. 0,
No ha habido, pues, una sucesién o continuidad en el - 
tiempo de las très versiones, sino que se mantienen en 
la misma época, mâs o menos, dos totalmente diferèntes, 
una mâs fidedigna, la de Diodoro, que conserva la ant£ 
gua versién de Ctesias y aün mâs restringida al no ha- 
cer referenda, para nada en el contexto citado a Sarda 
nâpalo y elirainar, por tanto, la alusién o comparacién 
con Ninias, y la otra, su coetânea de Nicolâs donde - 
efectivamente Sardanâpalo ha sustituido a Ninias como 
hijo de Nino y Semlramis, desapareciendo con ello el 2®
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de la relacién dinâstica. Pero, en segundo lugar, en 
ningén momento Nino ha sido sustituido ni equiparado 
siquiera con los otros dos, sino que en ambos casos 
aparece como el padre bien de uno o de otro, segün - 
el historiador. Con lo cual no hay motivo suficiente 
que justifique la aparicién del nuevo Nino de igual 
nombre que el 1® y tan distintas costumbres en cam­
bio.
En otro caso, si cabrian hipétesis mâs légicas o 
préximas, al menos, a la solucién propugnada por 8e- 
rrays.Esto es, 1®) si, como Sardanâpalo sustituye en 
Nicolâs a Ninias, éste a su vez en un texto cronolé- 
gicamente intermedio apareciera sustituyendo a Nino, 
dada las equivalencias (3ardanâpalo=Ninias=Nino), és­
te ültimo muy veroslmilmente podrla acabar sustituyen 
do al 1® é a cualquiera de ellos y aün a los dos. Y - 
el silogismo y la conclusién serlan perfectamente vâ- 
lidos y légicos. Pero, como anticipâbamos, esto no su 
cede.
2®) Cabe entonces una segunda hipétesis que, aunque no 
es légica en el contexte y el modo en que se expresan 
los historiadores citados, podrla dar un resultado si 
milar, que el error hubiera sido el inverso, que Ni—  
nias fuera quien sustituyera a Sardanâpalo y su nombre 
quedara entonces asl unido al derrumbamiento y desapa- 
ricién del poderlo asirio y en consecuencia se podrla 
justificar en cierto modo por semejanza de nombres (Ni 
nias/Nino) el supuesto error de Fénice en su atribu—  
cién del hecho y la molicie a Nino. Cosa que tampo
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-CO co u rre»
32) Pudiera tambiën, hipotéticamente, que la versiën 
errënea fuera la de que Sarda2ië.pal6 résultera hi je - 
de Ninias, en lugar de de Ana,cindaraxes, y entonces 
el nombre de Nino libre de una estrecha conexidn con 
les otros, sirvicra para el sucesor de SardonApalo; 
o mâs fëicil axin, s in necesidad de sustitucidn alguna, 
que hubieran aparecido les très reyes en sucesiën di- 
ndstica y familiar directe: Sardanàpalo hijo de Ni—  
nias a su vez hijo de Nino, de cuya aproximaciën, re 
al y no como la que pretende Serruys, se podria tal 
vez conjeturar el error o invenoiën del nuevo sucesor, 
el 20 Nino.
40 ) Y, finalmente, en une ültima aproximacidn a la - 
conclusiën de Serrt%B, estaria la interpretnciën que - 
siguiendo su versiën, nos parece mâs verosimil: Ca—  
bria pensar que al desaparecer Ninias de la relaciën 
se le pudiora achacar por transferencia a Nino (en e£ 
te caso sustituto y par de Ninias con el que se con—  
fundiria) los vicios de éste de los que séria por tan 
to natural continuador Sardanâpalo como hijo y suce—  
sor suyo en el trono, segdn Nicolâs. Y ya tendrlamos 
asl la asociaciën mental de un rey Nino afeminado que 
como servla de padre podrla servir tambiën de hijo pa 
ra caracterizar la decadencia de los liltimos afios de 
su imperio. Pero hemos de decir que ni lleva esta - 
orientaciën la argumentaciën de Serruys ni tampoco lo 
que es mds importante hay raenciën alguna en las versijo 
nés que nos ofrece de tal hecho, sino que Nino, como- 
dijimos, padre de uno o de otro segdn el caso y la ver
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-si<5n , eiempre qiieda en principle por complete 
al margen , si no , mda exactamente , en neto - 
contraste , como ejemplo contrario , del engo- 
rroso asunto del afeminamiento y sus consecuen~ 
cias .
Y Sardanâpalo , incluse en Nicolas de Da- 
masco , pues no llega a tante su confus!6n 
( Cf. p. 188 donde dimes el reste de su ver- 
si6n ) sigue siendo " el que no cogfa las ar­
mas ni iba de caza " etc. , y de este modo se 
encontr6 un buen dfa con sus enemigos dispues- 
tos a aniquilarle , como asl ocurrië .
y es que , y esto es importante y mani- 
fiesto f el error de Nicolas Damascene no pro­
viens en modo alguno de una mera confus!6n de 
nombres sino de una semejanza mucho mas slg- 
nificativa de personalldad y costumbres de 
los dos reyes , Ninias y Sardanâpalo. Y sobre 
ello nos extenderemos con detenimiento al ana- 
lizar la historiograffa asiria tal como hoy —  
dfa se conoce en apoyo de nuestra interpretaci- 
6n de las verdaderas causas , en nuestra opl- 
nl6n f de los erroree de los historiadores —  
griegos al respecte,
Por consiguiente , profundizando y concre-
tando mâs ,lo que révéla en realidad la aludida
sustituciôn es;19)Antes que nada un craso error
del historiador en relaclôn con a)sus restantes
colegas que suponen al aslrlo hijo de Anacindara- 
xes , segun vimos en el cap f tu lolde la polâmica en
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t o m o  al epitafio, y b) a la propia historia en sf al 
escamotear de ese modo m&a de un rey, màs de varias - 
generaciones y aân de diferentes dinastfas de monar—  
cas asirios,
29) La escasa importnncia histërica entre los griegos 
del susodicho Ninias que para mayor irrelevancia "
?ipxev eCpqvDtCJç ”, esto es, "reinë en paz” , se^’
gdn Diodoro de Sicilia, lo que unido a su paridad en - 
vicios con Sardanâpalo, en cambio, bien conocido, pro­
verbial, destacado ademâs por otro hecho fantastico y 
singular que no pas6 desapercibido a la, curiosidad e 
imaginaciën de los griegos, la fundaciën en un solo - 
dfa de dos ciudades producirfa en la lista de reyes de 
Nicolâs la cëmoda y simplifies dora, desapariciën de a- 
quél.
Y 39) que tal como afirma al principle Serruys y no co 
mo luego p>retende, estaraos ante la constataciën de dos 
hechos erréneos bien distintos y sobre todo indepen—  
dientes entre sf, de los cuales, resumiendo, éste pri- 
mero, que ahora examinâmes : a) o tien resalta mâs adn 
las cualidades positivas de Nino, al desaparecer el - 
irrelevante Ninias tras las negativas, mds conocidas, y 
caracterizadas que en 11 del supuesto 29 hijo de aquél, 
Sardanapalo; especialmente al contraponerle el propio 
Nicolâs a éste dltimo, como sus contrafiguras, 01 
ndXai paatXETç , sus antepasados (que por
tanto sf fueron reyes emprendedores y guerreros) entre 
los que hay que contar al primero, su propio, supuesto 
"padre” Nino, mdxime cuando era casi un monarca mftico,
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epénimo para los griegos de la oiudad de Ufvcç a la 
que también menciona el historiador asociada en su tex 
to ( EapôavctTtaXoÇ > 'Aooupfwv p a a t X e â ç  ,
Eeniptt|j.ewç , ol'Hpcriv extov êv Hfvttf )»
prueba évidente de que no confundla ni dié pie para ello 
tampoco» nombres ni de personas ni de ciudades; B) o al 
mènes no comporta desde luego censura ni crftica peyora 
tiva alguna contra él en el sentido antes aludido; y C) 
respecte al afeminado y voluptuoso Sardanâpalo amén de 
por el expresivo contraste mencionado, destaca si cabe 
mâs todavla su "singularidad" la misma ausencia en Ni- 
colâs de su otro'!rival", su antepasado Ninias con quien 
en todos los demâs historiadores, aun con notable ven­
ta ja, se veia obligado, no obstante, a compartir. Y con 
toda clnridad, ademâs aparece en âl no s6lo ftsooiado 
a la calda de Ninive sino, lo que es peirr, como el cau­
sante indiscutible de ella a causa de su molieie.
Con lo cual, concluiraos nosotros, del acercamiento 
de Sardanâpailoîa Ninias no cabe deducir, a nuestro enten 
der,el 2® Nino, doblete del 19, como quiere Serruys, y 
si, en cambio, de los mismos textes àitados por él, tras 
una lectura mâs atenta otros aspectos mâs significativos: 
1 9 )  Tal como nos dice Ctesias ( x0uç PaatXetTaavT«ç x %  *A -  
aCaç  7ccpt Tpumpv axouôaaai ,uâXiaTa ôè Ntvtfav,, .n a t  Eapôavl
la molicle e s extensiva y aplicable a todos los re­
yes de Asia sin exrepciân. Generalizaciân también, câmoda 
y simplif icadora s in duda/ pero que nos révéla la opiniân 
que debia ser comân entre los griegos acerca dé aquellos.
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(Es ademâs el primer argumente de Gerhard para explicar 
lo que cree confuÊiai ai Eenlce de Nino con Ninias),(16)
Y 29) entresacados del texto de Diodoro de Sicilia re— 
ferido a Ninias:
• ?)PXev efpTjviuCîç , t o  «jpLXoxâXepov nal K eH tvô u veu -  
pâvQV ou6a|jCJç CriXiSoaç ,
el hecho de que Ninias no imitara el carâcter belicoso 
y amigo de riesgos de LA MADRE (SETtIIRAMIS) , No de su - 
padre. Nino: La Semiramis que también en una leyenda — 
griega conseguirfa el trono asirio con energla viril 
y sin escrdpulos ordenando matar a Nino tras aprovechar 
unas circunstancias favorables para ello (17). Paradeja 
muy del gusto y la consideracién bastante despreciati­
va en que tenian los helenos a los orientales, la de - 
que una mujer diese ejemplos de virilidad, es decir, - 
de valor y decisién a sus degenerados congénères del - 
sexo opuesto, y que utilizaban en forma novelesca haba 
tualmente para resaltar mejor la décadente vida y cos- 
tumbres asiâticas. Es el caso también, por poner otro 
ejemplo clarificador, de Artemisia de la batalla de Sa 
lamina en Herédoto, que, igualmente, ante los ojos sor 
prendidos de todos da pruebas en pleno combate de una 
energla y arrojo que no poseen los demâs comandantes de 
la flota persa, justificando de este modo la célébré - 
frase de Jerjes;
* Ol [lèv avôpeç YEY^vaoL pot ôè Yuvarxcç  
avôpeç *. ( 1 8 )
Aspectos estes dos que enunciamos que si ademâs - 
van unidos a los mismos en superlative de Ninias y Sar
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-danâpalo, para un griega medio, no especialmente cul 
tivado, como para la. mentalidad helénica en general - 
mâs preocupada de caracterizar en sintesis signifies* 
tivas que de precisar reconstrucciones histâricas, 1% 
varlan a concluir, como principio general al que ate- 
nerse s in mâs anélisis ni distinciones, que lo que va 
lia para un rey asirio determinado valla para los o—  
tros. Y de donde es fâcil que nosotros deduzcamos que 
para ese griego medio en principio lo raismo podla ser 
virle un nombre que otro, siempre que perteneciera al 
misrao contexte histérico y geogrâfico que sus semejan 
tes.
Pero también, s in embargo, para alguien medianar- 
mente versado en la historia y las culturas de los — 
passes préximos, no podlan pasar desapercibidos ni — 
ser confundidos entre les reyes asirios, como hemos - 
visto en los historiadores citados y veremos entre ~ 
los griegos en general, ni el legendario Nino ni el - 
proverbial Sardanâpalo, que estaban ya en las pâginas 
oraleséescritas de las leyendas populares, patrimonio, 
pues, comân y general de la Hélade.
Esto es lo que nosotros podemos concluir del exa 
men del primer punto y sustitucién histérica constata 
da por Serruys y de su nexo o puente conjeturable re£ 
pecto al segundo.
Mas ocurre, por cierto, segtmdo punto y sustitu- 
cién de Serruys, que aparece el 2® Nino en un texto - 
de Câstor de Rodas, quien nos dice que aunque la lis­
ta de reyes asizdos arranca BpXou al no haberse
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transmitido con claridad su datacién, aino solo el - 
nombre, la cronografia la hace él teiiieiido como pun­
to de referenda inicial a Nino ( ocno Névou , asi - 
sin rads calificativo), y como punto final ( HaxaXp- 
yopEV dice) a " NiTvov tov ôtaÔEÇâiievov xr)V flccoiXEi-
av Tcapct J^apôavttTtâXXou "
(nos aclara, pues era necesario, de qué otro Nino ha 
blaba), Serruys anade que el mismo personaje se encuen 
tra también en algunas crénicas de origen alejandrino, 
el Barbarus Scaligeri y el Xpovoyparperov oâvxo|iov 
(ed. Schoene, Appendix Eusebiana, pi,84). Obras, 
pues, todas éstas, subrayamos nosotros, la original 
de Castor y sus sucesores, de cronégrafos, no de his— 
toriadores simnlemente.
Y tras la mencién del error constatado tan esque 
mdtica y sent endos ament e como en el primer punto con 
objetable generalizacién Serruys saca sus conclusio—  
nes,
Pero nosotros de nucvo, en esta 2@ cuestién, he­
mos de limitar dos de esas generalizaciones:
1®) La terminante y definitive, de que, vista la susti 
tudén de Sardanâpalo por Nino, los epitafios satiri- 
cos hayan sido atribuidos tanto al uno como al otro, 
pues aunque fuera exacte su razonamiento inductivo, vo 
conocemos otra atribucién del epitafio a Nino que la 
que hace Fénice en su Yambo 1. Sobra el equivoco plu­
ral, y en consecuencia serfa mâs precise afirman que 
los epitafios ati'ibuidos al uno, una vez, que se sepa, 
han sido también atribuidos al otro.
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Y 29) en el aspecto cronolégico, Castor de Rodas no — 
es de una época muy antigua, como nos dice al inicio, 
puesto que, al menos, en relacién con Fénice que es - 
de lo que se trata, le separan dos siglos de antigUe- 
dad a favor de éste como minimo: Castor vivié en el - 
siglo I a.C. y Fénice, si no a caballo entre el IV y 
el III, en el III a.C, sin posibilidad de error. Cabe 
argumenter que dado que Castor continué, segén nos d^ 
ce Lesky, la cronologla de Eratéstenes y Apolodoro de 
Atenas (19), su versién se pudiera remonter a elles.
8in embargo adn aé£ Eratéstenes (nacido posible- 
mente segén Jacoby en los aüos 9© (290 a.C.)) séria - 
algo posterior a Fénice que relaté hechos de los 80 - 
como la toma de Colofén por Lislmaco (entre 287-81 a. 
G.), cuondo todavla Eratéstenes, por tanto, no era - 
mâs que un niho de muy corta edad y en cambio iiabrla 
que suponer adulte a nuestro poeta’ ; y ademâs es el - 
primero que senté las bases de la cronologla griega - 
sobre las que continué Apolodoro de Atenas (aproxima- 
damente 180-120/110 a.C.) quien, habla Lesky, "reela- 
boré de tal manera las cronograflas de Eratéstenes, — 
que oscurecié la antigua obra"(20). y es ésta reelabo 
racién. pues', la que naturalmente segula Castor en el 
s . I a. C.
De ello, concluimos, a lo sumo se puede retrotra 
er la susodicha aparicién del 2® Nino en las cronogra 
fias griegas al s.II a.C. y no mâs adelante, pues sé­
ria un gran atrevimiento llevarlm. has ta Eratéstenes, 
que a la postre sin embargo también séria posterior a
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Fénice y en todo caso mâs bien beberla de las fuentes 
de éste que éste de las de él, y ya antes es imposi—  
ble suToner que ascendiera la singular versién, como 
los otros historiadores contemporâneos de Alejandro - 
demuestran, segén vimos, y el propio hecho citado de 
que fuera Eratéstenes quien asentera las bases de la 
cronograffa en Grecia.
Y a esto hemos de anadir algo que también vimos 
en pâginas anteriores que, pese a esta versién de los 
cronégrafos, con seguridad desde Castor y retrotrai- 
ble en el tierapo a lo sumo a Apolodoro (s.II a.C,), — 
los griegos siguieron culpando a S ardanâp^ o de lo rai£ 
mo que le achacaban los historiadores de Alejandro y 
anteriores como Ctesias, la pérdida del Imperio, y - 
asl lo demuestran los textes ya examinados de Nicolâ.s 
Damascene (escribié en s. I d.C.) y la otra versién - 
de fuente innominada (ambas en la Suda), y escritores 
como Luciano, Juliano, y otros mucho mâs tardios per- 
tenecientes a plena época imperial Romana.
No obstante tratândose de un cronégrafo, (no hay 
que olvidar este aspecto) y respetable, como su precje 
dente Apolodoro parece evidenciar, no podemos consid£ 
rar ya de principio del todo errénea su interpréta- - 
cién de la historia asiria y considerarla una varian­
te mâs (tan frecuentes entre los historiadores grie—  
gos) en lo que se refiere a la localizacién de un pe- 
rfodo de gobiemo de un sucesor de Sardanâpalo (mâs o 
menos acertado, claro estâ, pues tampoco hay que olv^ 
dar que era griego), y menos tratândose de las fechas
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tan significativas previas a la destruccién de Nfnive.
Y en efecto, la Historia hoy dl^ tras las excava 
clones de 1.850 y posteriores en la capital menciona- 
da ( y otras también asirias) (21) que han descubier- 
to y sacado a la luz su palacio y magnifies bibliote- 
ca de mâs de 25.000 tablillas (en su mayor parte reu- 
nidas por el propio Asurbanipal) y las crénicas de sus 
sucesos, ha venido a mostramos que tras este éltirao 
rey mencionado aén reinaron en Ninive otros dos que - 
se declan hijos de él: Ashshurfttlilani (631-629/27(?)) 
y SinsharishkBin (627 (?)-612 (calda de Ninive)), y - 
aén hubo untercer rey,Ashshuruballit (612-609), super 
viviente de la catâstrofe, nue ofrecié la éltima resi£ 
tencia asiria a la confederacién medo-babilénica de - 
Ciaxares y Nabopolasar en la oiudad de Kharran (donde 
precisamente se hizo coronar) hastael 609 en que des- 
pués del asedio y asalto que sufrié la oiudad en 610, 
él mismo con sus escasos efectivos tuvo que abandonar 
el pals, borrândose completamente su nombre de las - 
crénicas de entonces. (22)
Tédo lo cual nos révéla que, de æuerdo, por cier
to, con Castor, el Sardanâpalo griego (Asurbanipal),
al que los helenos sintéticamente atribulan los hechos
mencionados como su mâs claro slmbolo humano, murié -
antes de todo ello y hubo aén otros reinados, uno de
elles el nue sagazmentepdü. duda ateniéndose a las fe­
el
chas conjetura cronégrafo de Rodas.
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(Y, secimdariamente, se justificarla también la ver­
sién de Clitarco (coetâneo de Alejandro) que hacla - 
vivo a Sardanâpalo (olaramente confundido con su her 
mano Ashshuruballi t) tras *’ xrjv ccTtoicxwaL v 
Eépwv âpx^ lÇ ”).
Pero si estudiamos la historiografia griega so­
bre los asirios, comparandola con la historia que hoy 
se conoce de elles, oartiendo del texto de Castor de£ 
cubriremos tanto desde el punto de vistn cronolégico 
como meramente histérico (no totalmente unificados en 
tre los helenos hasta Eratéstenes, en lo que hace al 
estudio de éste y demâs paises extrnnjeros) aspectos 
aân mâs interesantes y demostrativos sobre el tema - 
que nos ocupa: En esencia, que toda ella,a nuestro en 
tender, no es en buena parte mâs que un revoltijo con 
fiiso de nombres y hechos reales mezcISdos informemen- 
te con otros legendarios o falso^/o, lo mâs peculiar, 
transferidos de unos personajes y épocas a otros y o- 
tras bien distintas. A lo nue viene a sumarse la iden 
tidad normal entre asirios—babilonicos, y aân desde - 
sumcrioo y acadios, de los nombres aplicados a dioses 
con los de las ciudades que estaban bajo su advocacién 
y reyes fundadores y sucesores, una vez que, natural­
mente, aumentaba la confusién, junto a otras causas, 
la dificultad e interpretacion del idioraa extraho (a- 
un tratândose del arameo) é las demas fuentes testim£ 
niales no siempre de la mejor calidad y mâs orales - 
que escritas (piénsese si no en Herédoto), que ademâs
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se solfan conserver respetuosamente como tradicién — 
por los posteriores (claro que con mayor ô monor fid£ 
lidad y por supuesto pocas veces al pie de la letra) 
y que cuando eran variadas desatendiendo el original 
se solia incurrir en errores tanto o mâs diflciles - 
de subsanar.
Asl pues, ejeraplificando, en el piano de los - 
nombres propios, si bien el citado Belo. al que Oâs— 
tor coloca en el origen de la monarqula asiria, pare 
de responder a un personaje real, Belu-bani (aproxi- 
madamente 1.780-1#650) (23), en su modo de denominar 
lo incurre en una gran imprecisién al no recoger lo 
que realraente era caracterlstico de ese rey junto al 
genérico Belu, Bani, équivalente al nombre propio, - 
pues don Bslo estâ nombrando al mismo tiempo al dios 
Bel (="SeRor", aplicado a divinidades en su origen), 
que dié su nombre a Babilonia y del que nos habla o- 
tro historiador griego, Herédoto al raencionar su tem 
plo (el Esagila) en la oiudad aludida, templo de 
Aloç Bfî\ou (simbiosis grecc-asiria: "Zeus Belo"), 
(24) dios muy antiguo que luego se fusionaria con - 
Marduk (al conseguir éste, apenas dios local, la pri 
macia en la oiudad) y apareceria como Bel-Marduk (25).
Pero histéricamente no es precisamente el primer 
rey de Assur, como quiere Castor, sino que, aunque - 
bastante antiguo, cuenta lo menos con 15 antecesores 
(26) y mâs de très siglos y medio de distancia respe£ 
to al 19 (Silulu). En el fondo no es, por tanto, su - 
nombre mâs que un slmbolo histérico y, como tal, la -
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personificacién èn slntesis simplificadora de la snti 
gua ciudad y primitive dios del mundo an i rio-babildnj^ 
CO. Mas piénsese en los paralelismos, que tendlnn a - 
las fâciles confusiones aludidas, de los Adad (de A—  
dad, dios de la torraenta y la Iluvia): los Sharmadad 
I y II, Shamashi-Adad, I-V, o los Adad-Nirari; y mâs 
claramento aun los numeroslsimos Assur (dios nacional 
asirio y al tiempo capital antigua del reino o Impe­
rio), los Assur-Nirari, Assur-uballit etc, incluse al 
gunos, aislados, especialmente complejos en su compo- 
sicién: Assur-Bel-Nisheshu 6 Assur-Nadin-Ahhe I y II 
que nos revelan la necesaria caracterizacién que re—  
querla su individualidad con doble fusién incluse de 
dioses o ciudades en un sélo nombre: De Assur-Bel el 
apellido individualizador séria Nisheshu, y de los - 
otros Ahhe. (27)
Y respecte a Nino, el 2® personaje citado por - 
Câstor, y por muchos otros historiadores, la confu- - 
sién es ya del todo palmaria y no encuentra que sepa,- 
mos justificacién real como personificacién de un rey 
asirio concrete fuera de URNINA, sumerio, del tercer 
milenio (2.880 a.C.). Aunque, si, en cambio, como nom 
bre de divinidad: Nin= "Sehor 6 Sehora”, asl las suc£ 
sivas esposas de Bel: Nin- lil 6 Belit, Nin-harsag - 
(= "Sra de la Montana”) y otras; y como dios masculi- 
no: Ninib, luego con el tiempo también conocido, al — 
igual que ocurrla con Bel-Marduk, como Nin-Urta o Nin-
-Girgu, dos divinidades distintas fusionadas, que va-
/uno
llan para el hijo de Bel de los principales de Asiria
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y Babilonia, dios de la guerra y la caza, y también - 
de la saltid). Y a la vez es igualmente Ninib (como en 
griego Hévos ) el nombre de la antigua ciudad en - 
la que se le rendla especial culto y veneracién, nue£ 
tra Ninive. (28)
Y en el piano histérico, el personaje que recoge 
en realidad, si bien parece que fusionado con otros - 
anteriores, segén el reconocimiento de los historiado 
res actuaies, es ShamPhi-Addad V (824-811) muy poste­
rior a Ur-nina (o Nani o Nanshi) pero que fué el au—  
téntico esposo de la no menos legendaria Semlramis, - 
la Sammuraraat asiria (811-807) que a la muerte de a—  
quel regenté el reino durante cinco ahos hasta la ma— 
yorla de edad del hijo de ambos, Adad-Narari (o Nira- 
ri) III (806-781), el afeminado Ninias griego ( Ni- 
véaÇ ) cuyo nombre también convendrla mâs a otro rey - 
muy anterior Kidin-Ninua (1.650-1.600), seguramente - 
originario de Ninive pero cuyos descendientes se esta 
blecieron en Assur. Y, finalmente, eâte es también el 
caso de SardanâmLo. el tercer personaje del texto de 
câstor y objeto de nuestro tema, el equivalents al A- 
surbnnipal asirio (669-631/629) hijo de Asarhaddon - 
(o Ashshurskhaiddina, el *Ava-uuv6apâÇTiç griego)
(681—669). Pues su nombre, igualmente, observâmes no­
sotros, conviens mâs al hijo rebelde de Salmanasar III 
(858-824) que provocé la grave revuelta iniciada en - 
Kalakh en el 827, que a duras penas pudo reprimir su 
padre, y cuyo nombre era Ashshurdanappli. exactamente 
el équivalente fonético asirio de Sardanâpalo (29).
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Pero 1) si en cuanto a estes personajes, los - 
errores y confusiones de los historiadores griegos - 
en el piano histérico real, son justificables o, al 
menos, en cierto modo susceptibles de explicacién - 
tanto en lo referente a las denominaciones o a la con 
sideracién que les merecen, 2) no ocurre asl en prin- 
dipio en modo alguno con el 2® Nino, como vnmos a ver.
1.- Los errores de los historiadores griegos justifica- 
bles a la luz de la Historiografla Asiria actual.
En efecto, respecto a aquellos, los motivos antes 
explicados, mds, sobre todo, la fusién de elernentos pu 
ramente asirios con otros principalmente babilônios (y 
la propia Babilonia en si), o de medos y persas entre 
elles mismos y con los asirios,en nuestra opinién los 
justifican debidamente.
Asl el relative parecido entre Sardanâpalo y Asur 
banipal s al ta. a la vista; la traduccién griega de su - 
padre AshshuraJchaiddina como *Avaiiu vcSapa^ qç 
o la otra opcién KuvôapaÇTjç simplemente, aén po­
drla justificarse, si prescindimos de Assur primer tér 
mine del compuesto, como confusién del asirio con un - 
nombre medo-persa cuyo poderlo entonces se hizo nota.—  
ble por encima de los otros pueblos sometidos a los - 
asirios. Y la confusién entre medos y persas mds la de 
Asiria y Babilonia es la que explica la versién de —  
Am in tas que hace a Giro sitiar y toniar Ninive en lugar 
de al medo Ciaxares, cuando la ciudad que asedié y to­
mé Giro, casi un siglo después, fuê Babilonia.
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El primer Nino, al que los griegos consideraban 
legendario conquistador y apénimo de la ciudad de NjÇ 
nive, que identificamos con Shanshi-Adad V (824-811) 
halls su justificacién simbélica en que fuè el prim£ 
ro que definitivamente instalé sus reales y recibié 
los tributos y honores en la ciudad, mucho mâs anti­
gua que él por cierto, de Ninive,*< ya desde entonces 
y hasta su final capital de Imperio. Pues de sus an­
tepasados inmediatos, Tukultininurta II (891-884) -
conserva todavla Asur como capital, y Asumasirpal - 
(Ashshumasirapli) (8f4-858) y Salmanasar III (858- 
824) aunque en algén momento de su historia residie- 
ron en Ninive, considerarcn su capital y pasaron en 
ella la mayor parte de su vida en una nueva ciudad — 
creada por el 1®, Kalakh (30).
El nombre de Nivtlctç derivado de Névoç 
aplicado a Adad-Narari (o Nirari) se explica por cuan 
to era hijo de Shnmashi-Adad V ( el Névoç griego).
La sustitucién en Nicolâs de Damasco, observada 
por Serruys,de Ninias por Sardanâpalo, cuya explica- 
cién dentro de la historia griega ya dimos, y la mala 
fama con idénticas caracterlsticas de ambos entre los 
griegos, son explicables también desde la historia co 
mo actualmente se conoce, que corrobora nuestra inter 
pretacién de arriba y postulados anteriores. Ni Adad- 
Nirari (811-781) hijo Shamshi-Adad, rey conquistador 
como su padre, ni Asurbanipal (quien, si bien era hom 
bre de corte y sélo en algunas campahas marché al fren 
te de sus ejércitos, sin embargo las dirigié todas mi-
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-nuciosamente en su estrategia y aén en las tâcticas 
concretas de cada batalla desde su palacio, mediante 
estrictas y taxativa érdenes y continuos comunicados 
en alguno8 de los cuales censura severamente desobe- 
diencias de algén general) (31), son del todo los pa- 
XanoL îtal xpuyppoi que de ci an los griegos ,
no to ri amen te contrapuestos a où ndXai [iaaiXciç: 
(literalraente segén Nicolâs), Y si se nos permits un 
breve excurso historico comparado de nuestra exclusi— 
va cosecha acerca de ambos, creemos que no es dificil 
comprender la confusién, al menos parcial, del asunto.
Un hecho significative de Adad-Nirari nos parece 
el punto de partida que hace que no fuera extraho que 
la conceptuacién negative de los reyes asirios entre 
los griegos comenzara precisamente con él.
En el aho 22 de su reinado, tras haber vencido - 
una sublevacién de Babilonia, pone, sin embargo, los 
cimientos de un templo en Ninive consagrado a Nabé, - 
el dios nacional babilùnico (no asirio por tanto), que 
al aho siguiente terminaria, simbolizando con ello una 
nueva fusién fraternal, politica y cultural entre am­
bos pueblos, por encima de vencedores y vencidos, y - 
marcando asl por consiguiente el nuevo rumbo de la m£ 
narquia asiria en el sentido de un mayor refinamiento 
cultural, artistico y de modo de vida y aparato cort£ 
sano que aportaba la mâs civilizada Babilonia. Con e- 
llo,al parecer, sigue la linea politica de su madré, 
Saramuramat, a cuya regencia sucede.
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Oigamos a este respecto a E, Cassin (32): "No se 
traté simplemente de una ampliacién del panteén nacl£ 
nal. El cilto de Nabé introdujo nuevo s valores en el - 
modo de pensar asirio. En las estatuas erigldas en - 
Kalakh ( que son las que se han oonservado, no las de 
Ninive), el dios es llamado "eactraordinario en Sabidu 
rfa", "maestro de las artes", •bmnisciente", "el que - 
lleva el câlamo". En Babilonia estos epltetos eran - 
tradicionales, pero en Asiria esta primacla otorgada 
a la sabidurfa, a la ciencia. a la cultura es algo nu5 
vo. La concepcién misma de la reeLleza se vela modifi- 
cada. A partir de entonces. el rev de Asiria ee enor- 
gullecerla de ser prudente, inteligente. instruido. - 
al mismo tiempo que valiente en la guerra y teraido por 
sus enemigos. Se considéra también depositario y defen 
sor de la herencia cultural de Babilonia..."
Y a esto hay que afiadir el debilitamiento del po— 
der de los reyes asirios, unido Ct no a su mayor refi- 
namiento, lo cual es probable, pero sobre todo causap- 
do por las continuas sublevaciones de sus multiples y 
diverses sébditos que sobrevinieron a la muerte de 
Adad-Nirari III (Ninias), y que sus herederos Salmana 
sar IV (781-772), Ashshurdan III (772-754) y Ashshui~- 
narari V (781-746) fueron incapaces de contener. Y ce^  
dieron por ello el verdadero poder militar y politico 
al lugarteniente en jefe o "turtan", Shamshi-illi, —
llevando al imperio a la mds triste decadencia hasta 
entonces conocida. De la que sélo lo salvarla Tiglatpi-
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leser III (746-727), quien traa una rebelién y golpe 
de estado vuelve a hacer de él lo que con anteriori- 
dad habla sido.
Circunstancias similnres, aunque mâs agravadas, 
volvemos a encontrar con la subida al trono de Asar­
haddon (Ashshurakhaiddina) (681—669). Otra enérgica 
y arabiciosa mujer como Sammuramat, Naqf*a (Zakutu en 
asirio) madré del nuevo rey logra para 11 el reino, 
siendo ambos probabilénicos en un clima general de - 
exacerbacién del sentimiento nacionalista asirio que 
habla producido la éltima sublevacién de Babilonia y 
que por tanto denunciaba y rechazaba todo lo que pu­
diera ser influjo cultural, religiose o politico su­
yo. .(33) Y de nuevo Asarhaddon reconstruye y resta—  
blece sus privilégiés a la mencionada ciudad destru^ 
da por su padre, Senaquerib, como antes habla hecho 
Adad-Nirari III, el hijo de Sammuramat. Pero el para 
lelismo de épocas y personajes se acentda mâs aén - 
con el hijo de Asarhaddon, Asurbanipal.
La profunda fusién de los propiamente asirios - 
con elernentos dispares no sélo babilonios sino medos 
y de otros muchos pueblos sometidos que iban cobrando 
creciente vigor, no permitlan otra unidad del Imperio 
que la enérgica autoridad de la persona del soberano, 
énico nexo real de cohesién (34).
Y una vez mâs Naql*a la muerte de su hijo, salva 
para su nieto, Asurbanipal, de modo semejante a como 
Sammuraraat transraitié la realeza mediante su regencia
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a su hijo Adad-Nirari III, con su gran energla & in- 
fluencia, haciendo jurar a todos, familiares y extra 
hos, el acatamiento al nuevo monarca, precisamente - 
el hijo mâs joven del muerto. Y gracias a ello reina 
el culto y deportista Asurbanipal que raantiaie el Im­
perio con continuas campahas railitares en respuesta 
a las sucesivas sublevaciones.
Y a su muerte, de nuevo el paralelisrao de los su 
yos con los sucesores de Adad-Kirari (el Ntvâaç grije 
go), al que, ademâs vemos le une también su propio y 
aén mayor refinamiento (35). En râpida sucesién y en 
parte dirigidos por sus générales, caso de Ashshureit- 
lilani (631/629-627?) que debS su subida al trono y - 
su nianteninmiento en él a su lugarteniente en jefe Si 
nahumltshis, sus herederos: el mencionado, y su suce­
sor Sinsharishkun (627(?)-612),. perraiten que la nueva 
decadencia del Imperio le llevô a su fin en el 612 p<r 
obra de Ciaxares el medfo y Nabopolasar el babilonio.
Y el éltimo rey, por escaso tiempo, ya no lo serd de 
Ninive sino de Kharran: Ashshuruballit.
Resumiendo pues la sustitucién de Ninias por Sar­
danâpalo en Nicolâs Damasceno queda suficientemente co 
rroborada en la historia auténtica, segén nuestro en— 
foque, con las seraejanzas, para nosotros évidentes, 1) 
Entre una y otra inquiétas y agitadas épocas en que -a 
asistimos a) a la decadencia del poder asirio, si bien 
en una se pudo restablecer y en la otra fùe definitive 
b) a la fusién mâs o menos voluntaria pero estrecha,—
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de elernentos ajenos y contrapuestos, sobre todo babi­
lonios que tanta influencia ejercieron en el refina- 
miento de la vida y corte de los reyes asirios mencio 
nados, y mâs aén en la imaginaciân de los griegos, - 
que ademâs, a diferencia de Ninive, si conocieron bien 
la ciudad de Babilonia, recuérdese la visita que nos 
refiere Herédoto que le hizo al narramos su raaravi—  
lias, y que es ademâs la ciudad que provoca otra con­
fusién en la mente de otro historiador, Ctesias, cuan_ 
do confunde a Asurbanipal y su muerte con la de su o- 
tro herraano, Shamashshumukin (668-648), rey de Babilo_ 
nia (36), c) a las sublevaciones de sus vasailos espe 
cialmente intensas en una y otra época, y d) a la mis^  
ma capitalidad de Ninive, ciudad por tanto cada vez - 
mâs florcciente a la que todos estos reyes y los in—  
termedios c ont ribuyeron a conservar lo mejor posible 
y a embellecer incluso en lo cultural, piénsese en læ 
bibliotecas, pues no fue Asurbanipal el ünico colecci£ 
nista, aunque si el mâs significative.
2) Entre unos y otros monarcas principales y sus con­
sentes o mujeres destacadas de sus familias: De un la 
do Shamshi-Adad V (el Nino griego) y Adad-Nirari III 
(el Ninias griego) cuya linea sucesoria mantiene con 
energia inusitada la esposa del 1® y madré suya Sammu 
ramat (la Semiramis griega), y de otro Asharhaddon - 
( Ashshur-Akhaiddina, cl ( *A va ) -  KtjvôapaÇpç -
griego), y Asurbanipal (el Sardanâpalo griego) en su- 
cesién también por dos veces mantenida gracias a la no
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menos enérgica y ambiciosa Naqfa madré y abuela res- 
pectivamente de uno y otro.
El paralelo entre estas mujeres resalta ademâs - 
especialmente a causa del probabilonismo de ambas (37). 
Y entre los sucesores de unos y otros, effmeros reyes 
de escasa relevancia politica, en buena parte sustitul 
dos militar y politicamente por sus générales, y cuya 
mencién, no es extraho, olvidan todos los historiado­
res griegos, que en un caso achaean a Ninias la deca­
dencia de su época o Imperio, y en otro a Sardanâpalo, 
con acusacién mâs grave, la caida y destruccién de to­
do el poder asirio por su afeminamiento y desidia: Sin 
duda P o r  ser a m b o s  l o s  mâa reT^rpspntatl v o a  v c a r a n t e -  
rizados de una y otra época, y que, como simbolos de— 
finitorios y definitives bajo la éptica generalizado- 
ra y simplificadoraten propia del hombre griego, como 
sus anécdotas refiejan, podian acoger en si los ras—  
gos mâs irrelevantes y por ende menés caracteristicos 
o peculiares de sus sucesores o continuadores,(38)
2.- PERSISTENCIA de la QUESTION CONGRETA del 'NIVOS" 
de FENICE: NUESTRA INTERPRETACION.-
Volviendo a la argumentacién de Serruys, aunque- 
hay evidentemente en el texto de Castor, como cronégra 
fo que era, la perspicaz constatacién de un periodo - 
histérico vacio tras Asurbanipal, ninguno de los autén 
ticos sucesores de éste antes mencionados, justifican
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nominalraente ni por remeta aproximacién el 2® Nino.
Del cual ademâs el cronégrafo se siente obligado a — 
aclarar que era el que reciblé el trono de Sardanâpa
lo para que no hubiera confusién c6n el primer Nino,
a partir del que establece la cronologla de reyes a.- 
sirios, bien breve por cierto, un par de siglos mâs
o menos, desde el 827-. (o algo antes si bajo su nom­
bre genérico y simbélico recoge a sus otros dos ant£ 
pasados que también residlieron en Ninive) hasta el 
631/29, también aproximadamente, fechas entre las que 
se supone murié Asurbanipal.
De otra parte del énico Nino que quedé constan- 
cia Clara, en la tradicién literario-popular helénica
(39) es del antiguo, como nos lo révéla palma,riamente 
el fragmente de la Novela de Nino y Semiramis consen- 
vado en un pâpiro del s.I d.C. pero que como ha demos 
trado Rattembury (40) debe situarse su datacién lo m£ 
nos en los primeros ahos del S.I a.C. y aén Garcia - 
Gual apunta que sea probable retrotraerlo hasta el II 
a.C. (c.lOOO a.C) (41). En ella. sparece el Nino histé­
rico, o legendario mejor, si se quiere, con los rasgos 
nue los historiadores le caracterizaron, belicoso, —  
gran conquistador en la linea de sus antepasados his- 
téricos y reales, y romântico enamorado, como corres­
ponde a un personaje de novela griega, de su future ® 
posa Semiramis (42).
Y la ^uda (p.471, 1.18) da igualmente fe de lo - 
mismo al decirnos sobre él escuetamente, a diferencia
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de cuando nos hablaba de Sardanâpalo: 
néXtç 'Aocrupfuv auTT) , t}V exTLOE Nfvoç , &v?Çp 
Cepipd?pi6oç , Iv Ttl *Ato«p^ç • *BôvtHov Nfvtoç
%p?|oLç TOUTOU napà 'Hpoôéxtÿ âv xQ , xata xaç
Ntvfwv waXeopîvaç itiTXaç • (43)
y no agrega nada mâss Era una ciudad, capital de los 
asirios, fundada por Nino marido de Semiramis, en A- 
turia, A su vez era también un pueblo o grupo étnico 
( * Nfvios * ). Y la cita de Herédoto*
Pero que ademâs fuè éste el énico que los grie­
gos a este nivel de fuente literario-popular conociei 
ron, Ateneo nos ofrece un argumente mâs. Mi entras - 
que Castor se ve obligado a explicamos que su g® Ni^
no era el que recibié el reino de Sardanâpalo, Ateneo
en su cita al poema de Nino nos introduce diciendo sim 
plemente: ©otviÇ ô'ô KoXoqxévtoç noiqT^s * itept Nf- 
vou Kiytùv *
(ni siquiera el nombre propio con articule)••• yqoLV* . 
Que al no necesitar aclaracién no podria tratarse en 
principio para él de otro que el antiguo, (44) lo que 
muy significativamente viene a apoyar nuestra argumen 
tacién: no cita el poema asociado directamente a las 
versiones del epitafio de Sardanâpalo sino al final — 
de todo tras la mencién de algunos otros personajes y 
la evocacién éltima del tJTcapxov xTJç BapuXovfaç , 
que es la que le sugiere el texto de Fénice. Luego pa 
rece indicamos con ello que no ve nada claro la rela
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—cién de Nino, el personaje en si, el histérico o le­
gendario, con Sardanâpalo, aunque si por supuesto la 
temâticaj en otro caso, de alguna manera, si no podia 
expresarso en términos parecidos a los de Castor en­
tre otras cosas por las diferentes citas que él mismo 
da alusivas a la conexién de la pérdida con Sardanâpa 
lo, con las que entraria en contradiccién la versién - 
idéntica aplicada a Nino, al menos, de igual modo que 
presentaba a los demâs, podria. también haberla intro- 
ducido mediante un ’ t o l o U t o ç ' o ’ aXXoç t l ç  ,,,
xÇf EapôavaxaXXv xapanXécn-oç * o*ÇqX(éaaç T . i 'a p ô , (3 lo v * .
o algo por el estilo. Y hubiera habido mâs motivos pa 
ra ello que con los«tros personajes, siendo como el - 
otro también rey y asirio. Ello nos muestra que posi- 
blemente en este punto bastante oscuro de la fijacién 
o definicién de ese Nino prefirié también él no defi- 
nirse, presentândolo tan vaga y distanciadamente como 
pudo, respecto a Sardanâpalo. Pues, es évidente, la - 
misma versién adjudicada a dos personajes distintos y 
aân opuestos, no era olaramente reducible a Un denomi_ 
nador comân, Y no podemos decir de Ateneo con la enor 
me erudicién que despliega en su Deipnosofistas que - 
fuera realraente un inculto como tampoco de las otras 
fuentes cita.das, la novela. y la Sud a. Aunque por su­
puesto no cabe que lo fuera igualmente un cronégrafo 
como Castor, estudioso pendiente de perxodos de anos - 
cubiertos o vacxos de reyes en unas detenninadas mo- 
narquias,pero adviértase bien, de un pais extranjero
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y desaparecido hacia ya mucho tiempo con su capital — 
bajo un raontén de escombros y cuyo emplazamiento cuan 
do la expedici(5n de Alejandro era completamente impo— 
Bible localizar*
Oorao un primer punto, pues, no podemos por menos 
que concluir como algo completamente indudable que pa 
ra el comtSn de los griegos no hubo otro Nino, un 2®, 
afeminado y débil que empafiara la leyenda mâs o menos 
basada en datos hist6ricos pero de corte heroico y no^  
velesco del unico que se transmits y cuya memoria con 
fidelidad se conserva a lo largo de los siglos en Gre 
cia.
Y ya antes habiamos concluido también que entre 
historiadores, literates y pueblo sin distincidn, co­
mo parece deducirse, la versidn general griega del - 
epitafio y la caxda de Nlnive estabaa estrechamente li, 
gados a la personalidad del proverbial SardanApalo.
Y que del modo que fuere la version del 2® Nino 
dltimo rey de la Historia asiria no podia ser anterior 
en el tiempo a Pénice sino con seguridad posterior a %1 
y como adnbamos de ver reducida. al Ambito bien estre- 
cho de especialistas en cronografia. MAs, no» obstante, 
como es Idgico, tampoco nos pasan desapercibidos, ni 
podrian pasArseles a nadie, los puntos comunes que es­
te 2® Nino dd los cronégrafos tiens con aquel al que — 
Pénice en su poema atribuye el epitafio de SardandpaOo 
este es, 1®) identidad de nombre y 2®) de destine en 
relacién con el final de la historia asiria, como tam­
poco que haya para él nominalmente otra justificacién
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que la misma que el Nino tradicional, la simbdlico- 
representa.tiva de la ciudad del mismo nombre que am 
bos conllevan y evocan, claro que vmo como supuesto 
eip6nimo, entre los griegos, de su origen, o fundacion 
y entrada en la historia, en realidad naturalmente - 
para nosotros de su elcvacion a rango de capital del 
reino, pues era Nfnive muy anterior en el tiempo a - 
él, como vimos, y el 2® en el mismo piano simbolico, 
légico por tanto entre los griegos, de su final o d£ 
saparicién del mapa histérico del mundo enfonces co- 
nocido.
Y, siguiendo este razonamiento, respecte al 1® 
por las razones expuestas y por su adscripcién a una 
época deterrainada y conocida con relative claridad - 
por los griegos, adjudicacién de esposa (Semirarais o 
Sammuramat en asirio) e hijo (Ninias o Adad-Nirari - 
III) fAcilmente, dentro de lo que cabe, reconocibles, 
su denorainacién bien podia pertenecer (por las singu- 
lares limitaciones cientificas que présenta la histo- 
riografla griega de los asirios, de lo que hemos ha—  
blado sobradamente antes) al dominio neoreador de los - 
historiadores, y asi lo demuestran de hecho sus mülti 
pies y afines versiones en este punto.
En cambio la invencién del 2® Nino, a contra-co- 
rriente de las otras versiones histéricas que ponian 
fin al capftulo asirio con oardanépado como su postrer 
rey, y con las que entraba en abierta contradiccién, 
solo podia convenir y pertenecer al mundo mâs libre.
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imaginativo de la literature, musa tan propicia para 
la creacién de slmbolos-sintesis, caracterizadores - 
globales de cualquier realidad por précisa o amplia 
que sea (no en principio a la historia sujeta al ri­
gor de la exposicién mAs o menos fidedigna de unos - 
hechos concrètes) y por ende a un poeta cual era Pé­
nice y a un poema del tone simbolizaZlte mltico-popu- 
lar y moralizador como su Yambo 1, segdn hemos obser 
vado al analizarlo, linico texto conocido que traia a 
colacién al personaje antes de Castor y sus posibles 
fuentes histéricas inmediatas.
Pero aiîn en el supuesto contrario, imposible, s^ 
giSn se desprende de lo dicho, de que Pénice hubiera - 
tenido ante él una versién histérica de este tipo en 
el contexte de todas las otras afines entre si y dif^ 
rentes de ella, no podemos imaginar ni cabe pensar en 
este poema concrete en un Pénice erudito, campeén de 
versiones singulares en contra de la mayorla, tratan— 
do de hacer triunfar la suya en abierta polémica con 
historiadores y pollgrafos aiejandrinos y adn anterig^ 
res. Séria absurde, 1®, en relacibn con aquellos, pe» 
también respecte a los oyentes de un tal apélogo, a - 
todos los cuales ademés hay que suponer que, aun tra- 
téndose de poetas o litpratos y demés personas media— 
namente cul tas de la época, no estaban al dla de los 
liltimos, supuestos, hallazgos de la historiografla, y 
menos todavla de los de la cronôgrafla, y la nueva p^ 
lémica propia de laboratofios de bibliotecas no les —
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producirla mas que confusion y un indudable distancia 
miento del auténtico teraa y raensaje; La orftica que - 
con tan cuidada ironla y a través de todo el texto, - 
como hemos ido descuhriendo, envuelve al personaje ha 
ciéndole caer en sonado ridicule, que del otro modo - 
podrla muy bien volverse en contra de su mismo autor 
en la hipotética pretensién erudita que nosotros re—  
cha%amos. Ni es este el tono del poema ni el talante 
de su autor. Y menos aiîn si encima le adjudicaba, co­
mo hace, también el epitafio, sobre el que ya no hay 
ni hubo nunca objecién en contra de su adscripcién al 
monumento de Sardanâpalo.
Y no es ésta la dnica aparente contradiccién de 
Fénice en el texto, pues son también pmebas de que - 
no persegula ni precisiones histéricas ni tenla prê­
tons iones eruditas de ninguna clase:
a) la asociacién del culto al fuego, en realidad per— 
sa o mejor originariamente circunscrito a los ritos (b 
los magos medos, y la astrologla babilonia (w. 4-6), 
conjuncién que nunca se dié entre asirios-babilonios, 
Rasgos ademâs, nos dice Vailette (35), y estâmes total 
mente de acuerdo, los de los magos, astrologla y cul to 
al fuego de todos conocidcS como pertenecientes , en - 
confuso montén anadimos nosotros, al mundo oriental - 
en general.
b) La confusién en que incurre desde el punto de vista 
de un historiador al aludir a la conversién del cadd- 
ver del asirio, ambigua e indiferentemenfce, en un caso.
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en yTJ ( v . 17 ) ,  que supone enterramiento, y, en otro, 
en axoôéç (v.24) que en contradiccién con el —  
otro concepto nos habla de incineracién. Recuérdese a 
èste respecte las diferentes versiones histéricas so - 
bre la muerte de Sardandpalo de entre las cuales alg^ i 
nas le had an morir en un incendie y otras enterrado 
bajo su pvTlpa •
y c) La contradiccién de poeta, impropia de un histe— 
riador también, respecte a la primera consideracién, 
en el caso visto en el punto anterior, de la muerte — 
de Nlnive como una simple trasformacién en tierra o - 
ceniza frente al ” pneuma •• que en vida fue y por - 
tanto se supone que ya no es (v.l6) y la ulterior alu 
sién al descenso de su aima a los infiemos (v. 21-22) 
con explicita declaracién de una creencia tradicional 
entre los griegos de la vida de ultratumba. Respecte a 
lo cual Pénice por tanto no parece a simple vista dé­
finiras clararaente ni preocuparle la contradiccién, - 
pues se trata evidentemente tan séla> de motives poéti 
COS y no de otra cosa, tornados del acervo literario — 
comün a la Hélade.
Y en cambio estas inprecisiones y aiSn contradic- 
ciones, enfocadas desde el rigor intelectual que las - 
ciencias comportan, encajan perfectamente o, al menos^ 
no causan especial extrafieza ni menos son motive de - 
escéndalo en el marco poético de relate popular refe- 
rido al modo de un cuento que es el Yambo 1« con su - 
técnica difurainadora de contomos y distanciadora en 
el espacio y en el tiempo, su contexte naturalmente -
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fantéstico, casi irreal, de Indole evocadora mAs que 
declarative, de inipersonalismo y visién global de - 
unos hechos que bien podrfan ser vâlidos o extensivos 
a otros marcos geogrAficos o histéricos, y en el que 
ni siquiera falta ese aire exético, tan propio de las 
narraciones de esta Indole que el mundo oriental para 
el griego, como para nosotros,connota en las diverses 
alusiones aquf y allé, que culminan en ixuTpqfpopoç
(24).
Por consiguiente en este contexte hemos de aten— 
der el sentido que da Pénice a la invencién y eleccién 
de Nivos como héroe de su apélogo.
Y  naturalmente, si ya se daban de b a s é  taies apa 
rentes contradicciones en el poema e incluse corrfa - 
el rie%o de confundirse el personaje con el otro Nino 
més heroico y menos voluptuoso, abandonado y ridicu- 
lo, la simple mencién del nombre debla evocar algo mas. 
AUn cqando, por deduccion de la general!zacién de Ote^  
sias acerca de la molicie comiîn a todos los reyes - 
varones de Asia y su contrapartida,1a peculiar ener—  
gfa y superior valor de sus mujeres, caso de Ec\iC~ 
popLç , madré de Ntvifaç en Diododro (o de la o—
tra legendaria NtTWHptç que Herédoto asocia a la
anterior por sus rasgos similares y aün superiores) - 
(37), cualquier nombre de asirio para los griegos en 
general podrla servir en principio, era también impor 
tante nue fuera lo suficientemente claro o inteligi— 
ble para todos, cualquiera que fuera el piîblico, y e£ 
pecialmente el pueblo llano para no producir posibles
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confusiones ni respecto al verdadero personaje que el 
poeta evocaba ni menos a la intencién que pretendla - 
con Bu deliberada seleccién del nombre de una lista -e 
tan ampli a cual era teéricamente, al menos, la de todos 
o casi todos los reyes de Asiria. Légicamente la pecu- 
liaridad que distingua a tal nombre y le daba una pro- 
yeccién mayor que los otros a los que a su vez en ge­
nial slntesis acogla como al pals y al imperio impli­
cites y explicites en su apelacién, no podla ser otro, 
volvemos al principio de nuestra argumentacién, que su 
condicién de apelativo también de la capital màs fas- 
tuosa y ÆLtima de los asirios, la celebéfrima Nlnive a 
la que otro poeta también mucho mâs antiguo, Pocllide» 
no habla podidp menos que calificar de insensata, cuan 
do ten apuleta y poderosa, mucho més que cualquiera - 
otra de su tiempo, tan fécilmente, en cambio, por la- 
voluptuosidad y desidia de sus gobemantes ante la mi- 
rada sorprendida o entusiéstica del mundo entero se ha 
bla derrumbado convertida en polvo, (47) como Nivos en 
Pénice cuyas rastro tampoco podla adivinarse: "Cuando 
mûri6 nuestro hombrep— dice Pénice y en este contexte 
halla su verdadero sentido su texto e ironla implici­
te- para todos dejé un dicho o h o u  (obsérvese el
adverbio de origen indefinido con valor expresivo e in 
sistente, segdn Monteil, frente al propiamente relati­
ve (46), en nuestra opinién en funcién de #oentuar la 
imposible locali^acién) Nfvoç vCTv éoxL ” (w. 11—,
12).
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Recuérdese que cuando la expedicién de Alejandro 
no hallaron huella alguna de la ciudad ni adn de la - 
fdnebre colina que podla ocultarla en su seno (48),de 
lo que son muy significativas.y préximas a las pala­
bras de Pénice, las de Luciano: *H ITlvoç pèv , (3
7top-&ueG , àuoXixiXev qôp naï oéôè e n  \oL7cov
, OtÎÔ*5v GLTIOLÇ OTTOU TtOT ’ . (49)
Pénice juega claramente con el doble sentido de - 
la ciudad y la persona pero sobre todo con el de la r- 
ciudad, de la que conociendo por Luciano lo que los - 
griegos sablan de su paradero no nos es dlficil supo­
ner la hilaridad que debla provocar entre sus oyentes 
la infçeniosa y "equlvoca" alusién.
Y s in embargo, afîade el poeta, con grnndilocuente 
y risible tono de un lado, y de otra parte tampoco - 
exento de cierta gravedad moralisante, pues los nom—  
bres de la legendaria ciudad y monarcas dejaron al mun 
do el profundo eco, las resonancias del inmenso poder 
que tuvieron y la leccién indirecta pero inolvidable - 
de su derrumbamiento; Hat To aT^ u^ gcôet :
"Y la tumba ! conta! **(w. 11-12).
"Que una tal ciudad, pues, mas valla, dijo Poclli 
des, cualquiera otra aUn pequena con célo que estuvie- 
ra ‘ Kaxà noapov oCncüoa * , esto es,
gobernada como es debido, con "orden" y "buen juicio" 
(o sensatez)", Y éste es el contexte, por consiguiente, 
entendemos nosotros, en que adquiere con entera seguri 
dad y claridad todo su sentido la mencion de Nino-Nlni^
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-ve y el poema complete de Pénice*
Nivos no es por tanto ningtiri rey concrete o per­
sonaje real de came y hueso como se ha creido hasta 
ahora, sino ,en nuestra personal opinién y segén los — 
argumentes expuestos ,1a personificacién alegorizante 
de la ciudad Ninive* Y por ello lo que era adjudica—  
ble a Sardanépalo puede serle tansferido sin raâs a - 
ella: Sus vicios y su perdicién. (50).
Y ahora estamos ya en condidones de responder a 
los interrogantes que se h an suscitado entre los he— 
lenistas modemos. El primero que raâs o mènes expli- 
citamente se han hecho estudiosos como Gerhard, Va— 
llete o Serruys es el de los motives que podla tener 
Pénice para no décimes que Nlnive era rey, al que - 
velamos que cada uno de ellos aportaba una solucién 
diferente. Nuestra solucién es fécilmente inteligible 
bajo las premises anteriores, la simple mencién de N^ 
vos (v.1) estsba ya de entrada dando el émbito que el 
posterior ’Aacnlptoç , acababa de localizar: Se
trataba s in duda del ïinperio Asirio , y de su capital; 
luego, como a cuenta gotas, se nos va dando el necesa 
rio comiplemento: las imnum e r abl e s riquezas, las fun- 
ciones peeuliares de la monarqula oriental desatendi 
das, etc. (w, 4-10).
Pero ademés es propio de casi todos los relates 
popular es que su protagonists, hombre poderoso y rico 
sea un rey cuya conducts se pone como ejemplo al pil- 
blico die las cualidmdes que interese destacar, gene- 
ralmentbe positiv-os, sélo que aqul Pénice con ingenio.
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-sa y burlona paradoja va a hacer lo contrario, dar- 
nos no un ejemplo a imitar sino a evitar y rechazar, 
aprendiendo la ensehanza negativa, nada ejemplar, - 
que se desprende de su vida, e historia.
Respecto al otro aspecto, més importante que ar 
gumenta Gerhard (51) para explicar la sustitücion de 
Sardanapalo por Nfnive, de que era demasiado tlpica- 
mente hedonista para el cambio contrario, el de su - 
moralizacién se entiende, no coincidimos del todo - 
con él en cuanto a la forxaulacién, pues en principio 
podrla servir perfectamente, y mas por ser, natural­
mente, lo que afirma Gerhard, modelo hedonista al que 
habla que dar la réplica adecuada, sin embargo si en 
cuanto que era mejor la sustitucién por Nlvos por dos 
motives princip&lmente que en principio se nos ocu- 
rren;
1®.- Por el propio contexte de tono de relato popular 
del poema a que aludfamos al que més que un rey de car 
ne y hueso y tan caracterizado, de contomos flsicos 
e histéricos tan nftidos como Sardanapalo cuyo sélo - 
nombre susci baba su postrer y polémico mensaje que de 
tan citado apenas sobrepasaba la esfera vulgar de la 
vida cotidiana de los griegos en general, convenla la 
mencién mAs vaga y ejemplificadora del genérico y su- 
gestivo Nxvos. A este se podla aludir con la impreci— 
sién del "un tal” ( tlç ) "hubo una vez”, etc y al - 
mismo tiempo por si sélo o con escasas sugerencias de 
su entomo recogla mas amplia, profunda y aleccionad£ 
remonte, dentro de la sencillez necesaria, el émbito
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histérico en su totalidad, el mundo asirio, globalmen 
te analizado y criticado y del que todos también légi^  
camente hablan oido hablar por mda ignorantes que fuje 
sen.
y 2®.- Forque Sardanépàlo y su epitafio estaban ya tan 
sujetos a polémica entre las escuelas filoséficas, el 
escenario de la comedia (recuérdese el texto tan rev_e 
lador de Alexis) y la propia calle que la mayorla de 
los griegos con seguridad tendrlan ya formada una idea 
bien definida a favor o en contra de aquél, y a Pénice 
no le séria posible conseguir plenamente el efecto mo­
ral que pretendla sino que tal vez sélo entrar en el - 
circule vicioso de réplicas y contra-réplicas de la - 
polémica, entre las que no séria mâs que una nueva ver 
sién, a afiadir al montén, sujeta a las crlticas ya tra 
dicionales e incapaz de romper la intrincada maraüa y 
desnivelar por consiguiente la balanza a su favor de - 
un modo rotundo, claro y definitive.
Y en cambio con su Nino-Nlnive abria una insélita 
brecha por donde, al desplazar el centre de gravedad - 
de la polémica del personaje real, del que ademâs esta 
ba suficientemente divulgado su famoso epitafio pero 
no iguaimente, creemos, en estrecha conexién con él, a 
no ser entre moralistes, la catâstrofe histérica que- 
se dérivé para el pals de la moral que propugnaba, al 
otro mucho mâs genérico y a la par puramente imagina- 
rio, mero fantoche vaclo de cualidades y realidad, po­
dla acometer con ventaja y airosamente la crltica de - 
todo ello y del fausto asirio, sin dejar opcién alguna
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a posibles réplicas en contra.
El poeta de esta manera al indicar el verdadero - 
punto de vista y de reflexiôn a tener en cuenta acerca 
del tema con su desprociativa caricatura a nivel popu­
lar y en el terreno que él imponia, dejaba de inicio - 
cpmpletaraente zanjada ya la cuestién.
Diflcilmente se podrla decir del mensaje de Nlni­
ve expuesto asl por Pénice, como se supone que dijo un 
autor desconocido o el mismo Quérilo apostillando su - 
propia versién al griego del texte de Sardanâpalo: 
qôe crocpri piéT oLo  TcapafvcoLç, oûôc nox ' auT ^ç
Xi^ ooiiat ... (Ath. VIII, 336 a y b).
Esto es, "! île aqul una sabia exhortacién de vida, nun­
ca me olvidaré de ella!”.
Pero sobre todo téngase en cuenta finalraente que 
el recurso de la persorificacién alegérica es uno de los 
elementos esenciales del ZxouôaïoyéA.oio'V y a es­
te argumente se subordinan los dos anteriores.
En cuanto a la hipétesis de Vailette de que Pénxe 
pudo encontrar una variante literaria o no, de origen 
popular, de la leyenda de Sardenépalo bajo el nombre de 
Nino, que apoya Serruys basandose en CAstor de Rodas y 
otras cronograflas posteriores, puesto que en efecto, 
como dijiraos, el Yambo del poeta de Golofén coincide — 
con la versién de Castor tanto en el nombre del perso­
naje como en su localizacién cronolégica tras Sardanâ- 
palo, al final del Imperio, unido por tanto a su des-
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-truccién, y es sin embargo posterior la de Câstor - 
(al que no quitamos, por supuesto, la perspicacia y 
mérito, segdn dijimos, como cronégrafo que era de la 
deteccién del vacio o laguna real en los historiador® 
de las fechas que iban desde la muerte de Asurbanipal 
a la toma de Nlnive que quedaron confundidas y sin - 
mencién del rey o reyes postreros) cabe por los argu- 
mentos antedichos pensar mâs bien lot siguiente- : 1®) 
Porqué atribuir la variante tan inné ces ari amente como 
hace Vailette a una leyenda popular anterior a Pénice 
ademâs no constatada, cuando, como creemos haber deja 
do claro, a nadie cabrla atribuirle mejor que a un - 
poeta como él con su genial a) invencién del persona­
je y su nombre, sin duda de clara ralz literaria e in 
telectual en el mâs extenso sentido de la palabra, y
b) recreacién de la leyenda en un contexte histérico 
mâs amplio, con el marcado tono popular A que alude - 
Valletta.
2®) Que la variante de Fénice, como fuente literaria 
que era, y por tanto a tener en cuenta incluse por los 
historiadores, perdido el contexte en el que, y para 
el que fué creado por el poeta y entendido por sus o- 
yentes, esto os,las plazas é cailes y sus gentes (sin 
olvidar a los filésofos y literates a los que no podla 
por menos de tener en cuenta un esoritor y pensador al 
crear su obra) de las ciudades griegas del s. III a.C. 
y en tomo al tema que tanta polémica atrajo, el suso- 
dicho epitafio resucitado por los historiadores de Al£ 
jandro, naturalmente contribuyera, si no fue el motive
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principal y ünico, como nos inclinâmes a pensar noso­
tros, al error de la recreacién por la historiografla, 
mas exactamente por la cronografia, para un perlodo 0£ 
euro cual el que precedié al fin de Nlnive, de este - 
postrer rey, cuyo nombre por otra parte tan vago y ge­
nérico, nada caracterlstico de por si para un hombre - 
de came y hueso, mas bien debla de haber puesto en —  
guardia a historiadores como CAstor y las otras dos — 
Cronicas posteriores mencionadas por Sermys. Aunque 
claro tampoco nos extrahc su error, disculpable habida 
cuenta de la peculiaridad, de que ya hemos hablado su­
ficientemente, que caractaripé a toda la historiogra­
fla griega sobre Asiria; Si un Nino, epénimo de la ciu 
dad iniciaba su historia, otro del mismo nombre podla 
perfectamente rematarla simbélicamente, asistiendo a 
las fechas de su destruccién.
Y finalraente como liltimo argumento direraos que por 
supuesto en cuanto al primer Nino, el legendario con­
quistador, marido de la no menos legendaria para los - 
griegos Semiramis, y tampoco a la par menos histérica 
por ello en la realidad, el ünico Nino que de verdad - 
vivié en la imaginacién y memoria popular del comün de 
los griegos a lo largo de los siglos como lo révéla la 
novela en tomo a su leyenda del s,II a l  a.C., y la 
Suda ya mencionados, este otro, el Tpucpqpoç: y â-
fppwv Nivos, invencién de Fénice, no podia légicamente 
ni oscurecer ni menos sustituir, ni taies ersn, desde — 
luego, y asi debié en consecuencia serentendido también
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por su pdblico, las pretensiones de su creador, muy 
otras en realidad y para fines bien distintos y con­
cretes: la caracterizacién parédica, no por ello me­
nos cargada de ensefisoiza moral, del pais, la ciudad y 
su desastre final que el nombre evocaba, sin otras im 
plicaciones ni eiudits® ni historiogrâficas totalmen- 
te incompatibles con ella ,
De otra parte, el factor inmediato desencadenante 
de la alegérica personificacién en sustitucién del rao- 
narca histérico es naturalmente la fâcil asociacién Sar 
danâpalo-ciudad de Nlnive que habla quedado firmemente 
grabada sobre todo en la mente de los moralistes. Prue- 
ba manifiesta de ello es Gregorio Nacienzeno, De virtu- 
te. X, 612 88.:
TaCfT* oén TidcXai pXancu
XapôavanaXou xo0 N fvou  ,  oç wv %oxc
k AoÜ x v  XE X apTipS ç H a t  xpo<pfl é ie q jô o p té ç  . . .
Nfvou , entendemos nosotros, no es aqul el pa- 
tronlmico. Adviértase ademâs que el texto a su modo, sin 
téticamente, recuerda los datos de la existencia y las 
cualidades con que adoma Pénice a su personaje en la 1@ 
parte del Yambo 1 y w .  16-17 de la segunda.
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753 D-E, y Eliano, Ver.Hist. VII, 1. Para un - 
resumen y comentario de la leyenda cf. 0.Garcia 
Gual, Los origenes de la novela. Madrid, Istmo, 
1972, pp. 191-200.
(18) Herédoto, VIII, 87-9.
(19) A.Lesky ojc.pp. 816-8.
(20) Lesky ibid p. 8l8.
(21) Acerca de las exeavaciones y sus autores cf.
P. Garelli, El Préximo Oriente aelâtico. trad, 
cast., Barcelona,Labor, 1970, pp. 2-3.
(22) En cuanto a estos sucesos y personajes histérie 
cos cf. E.Cassin y otros,o.c.pp.80-4 y Strack 
OC.II,pp.380 88..
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(23) P.Garelli o.c.pp. 114-5 y 158.
(24) Herédoto, I, l8l. Santuario de Bel-Marduk, prje
cioa Berenguer, o.c. I, p. 117, n.2.
(25) Respecto a ambos dioses y su fusién cf. E.Roys 
ton Pike, Diccionario de las Religiones. trad, 
esp., México-Bas.Aires, E. de C.E. ,1966, p.58> 
y P. Guiraud, Mitologia generaJL, trad, cast., 
Barcelona, Labor, 1971, pp. 67-8,
(26) Of, las listas de reyes en P.Garelli o.c.pp.76-
7 y 114-5.
(27) Cf. Garelli o.c.pp.114-8.
(28) Cf.P.Guiraud o.c.pp. 67 y 76-7, y E. Royston - 
Pike o.c. p. 341.
(29) Para lo que hace referencia a la historia y men
cién de estos reyes asirios of. E.Cassin o.c.
pp. 29—97.
(30) Sobre estos aspectos of. Cassin o..c.pp.l6 ss., 
s.t. 27—32•
(31) Of. nuestra nota 59 de c.l de esbg trabajo.
(32) Cassin o.c.p. 31.
(33) Cassin o.c. pp.63-4.
(34) Ilustrntivo de ello son los tratados fiiTnados
por Asarhaddon con los principes medos, sus va- 
sallos, en 672 en apoyo de su hijo para poder 
asi mantener la unidad del reino en la persona
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de Asurbanipal* La unidad lingUistica fue a fa 
vor del aramco y no del acadio del que era dia 
lecto el asirio y la reli#^osa se mantuvo a ba 
se de dioses no naciohales. Se ha de destacar 
de esta época el auge de la astrologla en Asi­
ria pero sélo aplicada a nivel deequivalencias 
y que exaltaba mâs un vago imperio universal - 
que el patriotisme nacional. En general cf. Ca 
ssin, o.c.pp. 69-70. Para los aspectos lingüls^ 
ticos y de escritura es muy interesante M.CroU 
zet y otros, Historia general de las Civiliza- 
ciones. I, trad, cast., Barcelona, 1969^, pp. 
197-9.
(35) Refinamiento general de Asiria y especial- 
mente de Nlnive, su capital con cambre inigua- 
lable para su tiempo desde Senaquerib. Afân ur 
banlstico y un gusto muy acentuado por la be- 
lleza iban aunados cf. D.D. Luckenbill o.c.pp. 
103-16 (col.V, 23-VIII, 88 se trata de la des- 
cripcién de la nueva y hermoslsima ciudad en - 
los anales de su reinado del 694).
(36) Acerca de este rey y su destine cf. Cassin o.a 
pp. 75-6. La versién griega estâ en Ath.XII.
529 b-d. Murié, pues, en Babilonia y no en Nl­
nive. Ello justifies el error que advierte Gu­
lick o.c.V. p.389, n.b. en el relato de Ctesias 
y del que también da noticia con mâs detalle E 
Ripoll Perellé, Prehistoria e Historia del Pré-
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-ximo Oriente, Barcelona, Labor, 1975 ,p,238. 
Este rey de Babilonia y no de Asiria (que lo 
era Sardanapalo) podla perfectamente envier a 
sus hijos con riquezas a Nlnive a su muerte, 
puesto que no era su propia capital. El. error 
de Ctesias estâ en el nombre por consiguiente 
no en los hechos que relata mâs o menos como 
ocurrieron en lo esencial.
(37) Herédoto, I, 185 aeocia precisamente a la pro£ 
peridad y magnificiencia de Babilonia a dos - 
reinas; Una de ellas, Semiramis, la 2® a la - 
que llama Nitocris, de mâs notables cualidades 
que la anterior, es muy posible que parciaimen 
te al menés oculte a Naqf'a. Cf. al respecte - 
H.Lev/y, "Nitokris-Naqi'a "Joiarhal of Near Eas­
tern Studies, (1952), pp. 264-86. ^in embargo 
es punto oscuro este: a favor de Nabucodonosor, 
cuyo nombre en persa termina en -a y a quien - 
hay que atribuir parte de las obras que Herôd£ 
to atribuye a Nitocris, cf. Lehnag-nn-Haupt en — 
Klio, I, 1901. Sobre Semlramis-Sammuramat cf. 
H.Lewy o.c.pp.264-86.
Su reflejo en la literatura posterior puede va; 
se en H.Haun, Semiramis in der romanischen Li- 
teraturen, Diss. Wren, 1949. Bn casteliano con 
tamos con dos obras, C. de Virués, La gran Se­
miramis, 1609 y Calderén, la hi.1a del Aire, - 
1653.Noticia de ellas da Hurtado y Palencia,
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Historia de la Literatura Espaflola, Madrid, - 
1943^,pp. 362 y 678 respectivamente.
(38) Naturalmente la decadencia por las circunstan— 
cias %astérica.s de una y otra época paraielas 
ya habfa comenzado con los dos reyes principa­
les, los Ninia y Sardanâpalo segûn los griegos. 
Cf.Cassin 0.o.pp.33 y 170 para uno y otro res­
pectivamente. En lo referente, por tanto, a lo 
esencial los historiadores helenos no andaban 
tan desacertados.
(39) ^avagnini. Le origini del romanzo greco. Ploren 
cia, 1950, ha insistido acertadamente en la f<r 
macién de las novelas en tomo a héroes de le- 
yendas locales, Ello confirma nuestra opinién 
arriba vertida.
Una edicién notable de esta novela se debe pra 
cisamente a Lavagnini, Eroticorum graecorum - 
fragmenta papyracea. Leipzig, Teubner, 1922.
Una 2® edicién importante es la bilingUe grie- 
go-inglés de Gaselee, publicada en Londres, Lo- 
eb, 1965. Para las restantes ediciones cf.C.G. 
Gual o.c.p.191 y nota.
(40) Cf. Rattembury, New chapters in the History of 
Greek Literature.Oxford, pp. 211-23.
(41) C.Garcia Gual o.c.pp.29-30 y 191 ss. Dedica - 
ademâs este autor un interesante capitule con 
traduccién y pénétrants comentario a los restos
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de esta novela histérica cf. ibid pp. 191-200. 
En general es la obra de mayor envergadura y 
profundidad de contenido escrita en castellano 
sobre el tema de la novela griega. Para biblio 
grafxa of. Ibid.pp. 35-8. Puede acudirse tambim 
al articule del mismo, 'Ideas de la novela entro 
griegos y romanes", Estudios Clâsicos LXXIV-VI, 
1975, s.t. pp. 122 y 125-6.
En cuanto a los orfgenes e ingredient,es de las 
novelas de corte histérico al modo de la de Ni­
no y Semiramis cf. C.Miralles, La novela en la 
antigüedad clâsica, Barcelona, Labor, 1968, 
75—6. El autor cuestiona en hipétesis la deno- 
rainacién de novela aplicada a los frag^entos - 
conservados,
(42) Cf.Garcia Gual o.c.pp. 192-3 en que habla el - 
propio Nino de sus conquistas y poder^ en tra­
duccién de Gual, é pp. 197—9 donde el autor del 
libre alude a ambos enamorados con termines si­
milares a los nuestros: "se trata de dos figu­
ras reales con un evocador nombre histérico, o 
mejor, legendario" (p.197), é "Nino es un per­
sonaje lengendario epénimo de la ciudad de Ni- 
nive a quien se atribuyen hazanas de otros con 
quistadores asirios; para los griegos este con 
quistador, joven virtuoso" evocaria seguramen- 
te la figura del joven Ciro, idealizado por Je 
nofonte en su Ciropedia".
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(43) La cita de la ^uda de Herédoto corresponde al 
1,111, 155, 5 del historiador,
(44) Si no es que interpretaba el nombre como noso 
tros hacemos y creemos que debié entenderse - 
por el piîblico de Fénice, segün explicaremos —: 
alfinal de este capitule,
(45) Un paralelo poético en parte de esa indole en- 
centrâmes en Esquilo, Pensas, w .  765 ss., don 
de en el primer lugar de una serie de reyes - 
persas (o medos que para el griego como sirios 
0 asirios eran lo mismo) auténticos como Ciro, 
Mardos, Artafemes parece:
M^ôoç yàp ?iv o îtpCîTôç pYcpwv axpaToU ,
Sin embargo parece haber en este ejemplo cierta 
pretensién histérica que tal vez quepa interpie 
tar al modo de Nino, el epénimo rey de Ninive 
entre los historiadores.
(46) Cf.Monteil pp. 389-90 de "Les adverbes relatifs 
de lieu" c.VI de o.c. ,
(47) Se cumplian las proféticas palabras de Sofoniss 
2, 13: "Y destruirâ Asur, y harâ de Ninive un 
campo de desvastacién ârido como un desierto.
(48) Cf. la noticia entre otros en Niese o.c.pp. VIII 
-IX y XI, Y en Eric Zehren, Las Colinas Bfblicas 
trad. cast. Barcelona, Zeus, 1964, pp. 41-2 la 
ignorancia sobre su paradero de Jenofonte y Ale 
jandro Magno, quienes hallaron, sin embargo, - 
sus ruinas.
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(49) Cf.Luciano,Char.p. Gontempl., 23.
Obsérvejis® detenidamente los dos textos con em 
pleo ademâs del mismo adverbio locativo espe—  
cialmente expresivo, en âtico uno ( onou ), — 
en jénico el otro. Ya en el s.Ill a.C. se po­
dia responder perfectamente a los versos de P_é 
nice: "para todos un dicho dgjé / donde ahora 
Ninive estâ..."con las palabras de Luciano: — 
"Ninive, oh caminante, perecié ya hace y ni - 
queda rastro de ella hoy ni aün podri^ decir - 
dénde estuvo una vez".
(50) Ello justifica nuestra traduccién del térraino 
Nivos por Ninive en lugar de Nino, pues de ella 
se habla tanto al aludir a la ciudad desapare- 
cida en los versos arriba citados como al men- 
cionar el personaje alegérico bajo el que aqu_e 
11a se oculta. La doble opcién del castellano 
Nino/Ninive es desafortunada en relacién con — 
el ünico vocablo que para ambos conoce el grie 
go de acuerdo en ello con la lengua asiria (Ni^ 
nib).
(51) Cf.Gerhard o.c.p. 185.
YAMBO PRIMERO: CRlTICA LITERARIA
PARTE SEGUNDA
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ANALISIS CRITICO LITBRAEIO DEL YAT/IBO 1 
2@ PARTE: B NINIVE MUERTO. SU MEN3AJE
Antes de tniciar esta otra parte del comentario, 
creemos conveniente recordar lo que ya dijimos al co- 
mienzo del anterior, y es que cl poema, pese a estar 
basada cada porcl6n en cada una de las dos versiones 
del epitafio, es un todo orgànico, un conjunto perfec 
tamente coherente con estrechas y directas equivalen- 
cias y responsiones entre los apartados de ambas, que 
iremos haciendo ver conforme vayan surgiendo para dar 
as! la verdadera visl6n global que nos harâ profundi— 
zar m,4s en su contenido.
El primer apartado a) es la breve referencia a - 
la muerte de Ninive y la introduocidn a la par formu- 
lar al epitafio que dej6 "para todos los hombres":
u u u// -/ - // - u u u/ u -
fr. » \  % .'Qç ô * ine(>av w  v^p , ^  x a x e X lttev pT^atv
u — u — / — // — u// — / u — — —
OKOU H lV O Ç  VCfV totl HUL TO $ Ô E l "
Pent. Kept. (w, 11-12)
Con una simple, r^pida lectura se advierte ya que 
algo muy importante se ha producido tanto desde la - - 
perspectiva del personaje como del poeta, Y Idgicamen- 
te no es s6lo la presencia de la muerte es algo màs, - 
es ya el modo de su introducci6n en la escena mediante 
la expresiva contraposici&n "Pero cuando...". Una nue- 
va actitud de Nlnive ha surgido ante la proxiraidad de 
la muerte que le hace reflexionar, sacar una ensehanza
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de su vida, vacia, insensata, para el poeta y tal vez 
también para Nlnive ahora, y ofrecerla al mundo.
También el tono del poeta parece en principle di 
ferir del de antes y quizâ se adecue al grave aconte- 
cimiento y sea de una mayor seriedad en justa corres- 
pondencia con el supuesto cambio de una mayor eleva—  
ci6n o màs profunda perspectiva de la vida por parte 
del propio personaje. Tal vez, ahora, se sienta iden- 
tificado con él, y no le parezca tan ridlculo e insen 
sato porque ya no lo es o porque la muerte, suele ocu 
rrir entre los hombres, le haya ennoblecido ante sus 
ojos.
A Gerhard le producen la expresidn de una sensa— 
ci6n de "sobresalto o escalofrlo", el estado de Nlni­
ve es ahora "desconsolado". "Elle lo impulsa a diri—  
gir una séria advertencia a la humanidad", nos dice. 
(1)
A nosotros no nos sorprende la impresidn, pudiera 
ser la que quepa esperar, sin embargo dos aspectos im 
portantes nos ponen en guardia respecte a una actitud 
precipitada en su interpretacién y la de los versos — 
que siguen.
La gravedad del hecho, la muerte, en efecto, no - 
debe hacemos olvidar 1) El poeta ha criticado hasta- 
la raofa y el escamio la catadura moral de Nlnive y la 
estimacidn que le merece en toda la 1® parte, y su vi- 
sién de él no aparenta superar la que pudiera tener de 
un payaso o bufdn disfrazado de rey.
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Y 2) Sardanâpalo, inspirador del epitafio, no dej6 - 
constancia én él de otra cosa que de la confirmacidn 
expresa de una vida entregada a los plaoeres y el au—
toconvencimiento de que esa postura era acertada. Nin
guna otra reflexién mâs elevada que ésta dejé. Y con
ella se fué al otro mundo.
Por todo ello nosotros hemos de examinar con eau 
tela y detenimiento lo que dicen verdaderaraente estos 
versos, pues por los aspectos mencionados no hay raoti 
vos suficientes para que Fénice haya cambiado de opi- 
nidn respecte a su personaje ni tampoco para que el - 
mensaje que recoja no sea, con toda su carga crltica 
subyacente similar a la de la 1® parte del poema, el 
mismo de la versién de Quérilo, al menos en lo funda 
mental, Naturalmente sélo el mensaje en si, el ver — 
hasta qué punto modified el original el poeta,nos da­
rd una visidn compléta de estos angulos oseuros.
Ateniéndonos al objeto de nuestro estudio vamos 
a intentar interpretar a través del cdmo, lo que dice 
el poeta procurando poner al descubierto la intencidn 
y efectos realmente perseguidos a todos los pianos y 
niveles de coraunicacidn y recursos expresivos utilisa 
dos.
Estamos otra vez como en el v.l del poema del - 
que son estos otros réplica y responsidn adecuada, an 
te la breve y clara presentacidn, antes del personaje 
y su existencia, ahora de su nueva situacidn, la de su 
fallecimiento.
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La constatacidn de los hechos en enunciado expr^ 
so bajo una semejante estruotura formai, vuelven a re 
latarse con la mayor agilidad en rdpida sucesidn de - 
breves, hasta très en la misma palabra, y aiSn mâs in­
tensif icadamente, por dos veces en el mismo verso. Se
u  u u , u u
trata de los verbes de la frase, aiteôav y xard- 
u  u u u
XiîiGV , como en el v.l zy£v£.x* .
Es de nuevo el mismo esquema narrative el que se 
impone, en su aspecto histdrico cldsico de necesaria 
relacidn de acontecimientos mediante formulacidn tempo 
rai, ("cuando"), (v.ll) y
local, ("donde"), o h o u  NC v o ç  vtTv doxi (v.l2>,-
arabas en paralelismo formai entre si al comienzo de — 
cada verso; pero expresadas en la vertiente literaria 
y popular de la cuentistica a la que pertenece, aun - 
en verso, el texto con la peculiar imprecision y va—  
guedad que comportan dietanciamientoy,en consecuencia, 
mayor objetividad crltica: concretamente la conjuncidn 
temporal sin otro ahadido, y el lugar con el ad
verbio onou .
Gomparados ambos con la introducciOn a la 1@ par 
te, son perfectamente equiparables a t l ç  éyOvex* y 
(î»ç lyw que de igual modo difuminaban del to
do los c o n t o m o s  reales histOricos de los hechos na—  
rrados, la constataciOn por referencia ( el poeta lo 
"ha oldo" tan sOlo) de que "existiOfî una vez "un indi 
viduo" ( TI.Ç ... ^Y^vGx'Jque luego, cosa natural, te­
nia que ocurrir, "mûri6" ( ) y estâ en algün
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lugar ( OHou ), naturalmente bajo tierra, pero que 
on el piano declarative directo ni siquiera menciona, 
apenas tan sOlo que era una. tumba ( , que sin
embargo es lo que verdaderaraente interesa destacar pa 
ra el relate, como antes en otra coordenada similar, 
suficientemente clara y significativa por supuesto al 
igual que ella, apenas también précisa por lo amplia, 
genérioa y en esa época inexistente, raencioné el *A— 
acnJptoç , el pueblo desaparecido al que pertene- 
ci6 el personaje.
Y desde este éngulo, si nos fijamos mé.s atenta—  
mente vemos que la correlacion paralellstica de ambas 
introducciones llega mâs allé en el piano de la comu- 
nicacién pero a nivel subyacente o de sobreentendido, 
al d e c i m o s  el poeta de Nlnive (al que en los w . 1 - 2  
individualizaba acentuando con el intensive relative
V i>
"definidor" ootlç ).ahora con oxou que connota ex- 
presiva insistencia en la supuesta ubicaciOn de la — 
ciudad: "donde Nlvos ahora esté.", es évidente, aun im 
pllcitamente expreso, pues no cabe otra respuesta, que 
quiere decir donde su pueblo naturalmente, el *Aacnl— 
pioç (v.2) esté, este es, borrado ya del mapa en al- 
gdn lugar desconoOido.
A lo que hay que anadir que en ambos contextos - 
muy significativamente, esbozamos ahora, aparece igual 
mente la mencién del personaje-ciudad Nlvos en el mis­
mo esquema métrico, 22 pie del primer met.ro.
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Fragmentando loa versos para lograr un més profun
da perspectiva y mejor inteleccién, nos limitaremos en
primer lugar a contrastar las dos primeras oraciones -
que intro duc en una y otra parte del poemey A y B, pues
hay otras semejanzas no menos notables que resaltar -
junto con las diferencias, todavla mâs sintométicas.
Por lo cual preferimos traerlos a colacidn disponiénd£
los en secuencias lipalmente paralelas: 
u - u - / u // ,u u u //
Avqp î Tl v o ç  TLÇ eytvex , (v.l)
- u u u // - - //
*Qç 6* (5 vfîp , (v.ll).
Tr. Pent.
Las semejanzas saltan a la vista:
l) tdéntica posicién destacada al principio de los ver
SOS, 2) EquiValencia de los tribracos en los verbos.
3) Igual ndmero y tipo de cesuras, Triheraimeres y Pen- 
teralmeres (rara vez asociadas en el coliambo incluso — 
en Fénice), la 2@ marcando una notoria pausa con fin - 
de conjunto sintéctico significative y la 1& desglosan 
do el rnlcleo predicative en sus dos componentes esen— 
ciales, sujeto y predicado.
4) El aspecto verbal confectivo de los aoristos.
y 5) La alusién al personaje con el mismo vocable dis 
tanciante de &v^p .
Todo ello, por la propia asociacidn formal en pa- 
ralelo o responsién sintâctica (2) con la que evidentje 
mente ha side compuesto, sii*ve a la intencidn del poe— 
ta de reforzar el fuerte y nftido contraste de una y - 
otra situacién: del "Antes" y el "Ahora", de la vacia
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y despreocupada existencia del "hombre" y su no, por 
lejano o consciente o inconsciente olvido en que lo 
tuviera de por vida, menos inevitable final.
Y  en lo mismo, como sobre terreno abonado por el 
paralelo, de modo palmariamente explicite convergen - 
las diferencias més resaltadas del enunciado, por lo 
demés tan seca, directa y llanamente expuesto y por 
ello tan expresivo en sus connotaciones: El nuevo le— 
xema verbal indicative del cambio ( - Oav* ), y -
antes més expresivamente la adversativa ôé , y aiîn 
antes la circunstancia temporal introducida por *Qç , 
que en sucesiva formulaciôn, casi simultané a tan brus- 
camente anuncian la fatal llegada de la muerte. Y ade- 
més conllevan, al no habérsenos aludido para nada con 
anterioridad a otros hitos temporales ni secundarios 
ni importantes de la existencia de nuestro "héroe",el 
veloz curso del tiempo transcurrido, de la sucesién de 
los dfas consumidos en los triviales placeras, apenas 
dos versos antes mencionados, que absorbieron toda u- 
na vida sin otro contenido ni acontecimientos que re­
saltar.
Diferencia tan importante como ésta respecte al 
v.l del poema es la inversién en quiasmo (3) del mismo 
esquema sintactico utilizado:verbo-sujeto en ].ugar de 
sujeto—verbo de antes que produce justo al inicio de 
verso por la resolucién de la "thesis" del primer pie, 
formada por el preverbio y aumento del verbo adelanta- 
do ttTte- que queda asf inmediatamente a continuacién —
del fuertemente expresivo ’Sîç
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un déctilo inesperado (el 22 en todo el poema al co— 
mienzo del verso) con su caracterfstica solemnidad — 
de métro épico y eleglaco. Y de esta manera contribu 
ye muy especialmente a los misraos efectos antedichos 
de esta porcién desde el nivel rltmico del metro.(4)
No puede caber duda a la vista de estes medics y 
efectos que se han vuelto las tornas para Ninive y,C£ 
mo dijimos,no nos extraha la expresién de "sobresal­
to" que producfan en Gerhard, pero es s6lo una prime­
ra impresién nue nosotros ahora con dificultad compar 
timos, mientras que * hhiertamente ya ,discrepamos del 
"desconsolado estado" que él también cree advertir, - 
pues por lo que sigue no creemos que sea ésta ni rau- 
cho menos la finalidad perseguida por el poeta.
Es évidente que los términos y recursos empleados 
con su acentuado contraste respecte a lo anterior son 
anuncio y matizacién adecuada de lo acontecido, pero- 
ahi se acaba lo que parecla, a tono con las circunstan 
cias, preludio de més graves consideraciones.
Nétese que fuera de y ô* con su solemne en-
trada formai, la "thesis" del pie no es espg^^al
rne^ te y^igMificativa,yal final de la oracién, -^av 
w vép 9 donde van Isyj palabras seménticamen
te llenas, el lexema verbal — queda en la por— 
cién y esquema rit-mico de la oracién més adecuado a .su 
importancia puramente declarative, el 22 pie yémbico - 
del primer métro. Hecuérdese que el yambo es el esque— 
ma métrico propio del poema y el més usado en la cornu-
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-nicacién habitual entre griegos, pues era el ritmo - 
normal de sus vocablos y al estar oolocado en este ca 
so en el centre de la oracién, lugar de escasa o nula 
relevancia no inriica. otra cosa que la formulacién, — 
amén de necesaria para el relate, simple en el piano 
de la comunicacién del hecho del fallecimiento de]. —  
personaje.
Unicamente aparenta oponerse a nnestra interpre- 
tacién el relative realce que parece darle la secunda 
ria cesura Trihemimeres, pues hasta. la elisién de la 
vocal de su éltima silaba recorta todavia més sus po- 
sibilidades expresivas. No obstante,si nos fijemos - 
més atentamente, esta cesura a lo que realmente ^ . t i ^ - 
de,al aislar c o m p ^ t r e n t e  al lexema verbal ( ^ocv ) 
del del sujeto (î>vpp ) ,aun desde su no muy signi­
ficative inicio, w- f,y escindir, lo mas importante, — 
el yambo en que iban escanciados, es al més destacado 
y verdadero objetivo de hacer recaer, superando e in­
cluso rompiendo completamente el propio yambo, toda - 
la ^lemni^.(^ preludâala por e3 égil déctilo inicial - 
( *Qç 6* ) en el ritmicamente pesado espondeo
final: ^ ^  tSvqp , .! Exactement e co
mo si de un hexémetro, no de un co3.iambo, se tratase! 
(5).
De este modo las palabras y lugares métricos ex— 
presivos se situan al principio y sobre todo al final,' 
donde tovrp al tiempo por la peculiaridad fénica de 
la. palabra y su aislamiento entre cesuras, de partieu
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-lar énfasis la 2&, la Pentemfmeres, pausa respirato- 
ria a la vez, queda en suspense en el aire con la lil— 
tima résonante vibracién de prolongado ecc de la P en 
el contexte de la grave y para nosotros artificial sjo 
lemnidad que la crasis con su esplritu éspero y provo^ 
oacién de la longitud de la primerawoal de la pala­
bra enlazando con la 2® igualmente larga, acentiîa e- 
normemente.
Y aiSn lo entendemos mejor en contraste con el v.l
u , "f/
donde el lugar que ocupa en el 11 —9av w — (28
pie del primer métro) es también el lugar del término 
puramente declarative n Üv o s , el nombre del personaje- 
que a este nivel ha de quedar bien grabado en la men­
te del auditorio, y en cambio el verbo, con el indefi 
nido TiS , como ahora (Sv^ p , ocupa el final, -
la posicién enfética o resaltada del verso (entre las 
dos cesuras) superpuesta a su aspecto declarative.(8i 
bien, con la divergencia de que, frente al espondeo - 
àvép indicative de la solemnidad aludida en el ver 
so que ahora analizamos, se obtenia, por el contrario,
entonces la acuraulacién de hasta cuatro breves, contan
« // V T4 u ,
do ante la trihemimeres, xuç eyevex , .&
cuya funcionalidad ya aludimos).
Y esto que hemos detectado a nivel métrico princi 
palçiente, pues la inversién ha llevado aparejado antes 
que nada la modificacién del ritmo de la oracién, lo - 
corroboran las otras diferencias, pequeRos cambios o — 
modificaciones en apariencia al paralelismo de este -
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v.ll respecte al IB, pero en renlidnd notables gracias 
a la concentracion y convergencia entre ellas y con — 
las coincidencias, sirviendo todas a una misma inten— 
cién y finalidad.
En efecto: 12) Si en el piano expresivo sigue sien 
do ésta qu e comentamos la oracién resaltada al comien%o 
del verso y es asi también métricamente, igual que aquê^  
lia, en el declarative ha perdido su importancia en sf 
misma desplazando el centre de atencién en su calidad - 
de subordinada a la oracién siguiente que es la princi­
pal: xSoL HaTéXLuev pîjatv . Si antes,pues,
lo importante era especialmente por las connotaciones 
de inconsistencia y hasta sema que tenian desde ("5 
.,. hasta wç éyw HXéu al final del verso, la -
constatacién aludida de la existencia del personaje Ni 
u - u - u u u u  , -
nive ... Nfvoç xiç ey^vex , ahora en cam
; u u u -
bio el hecho de su muéirteyf aicé^av , fuera de la
mena denotacién y las posibles adherenoias sentimenta­
les que puodan acompaharla, pierde su importancia en — 
si a favor de aquello que la transciende y en lo nue — 
adquiere su valor y sentido, esto es, cl mensaje ("las 
palabras") que "dejé".
Y asi podemos comprender la reduccién de la por- 
cién realmente declarative a una, sola silaba, y dentro 
del pie yémbico, y el desplazamiento de la atencién y 
acento expresivo del hecho que enuncia ( -Dav* =muer
te) hocia, la palabra esencialmente sintomética, d e --
enorme realce ritraico, fonico y de significado conte-
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-nida en el espondeo siguiente: cSv^ p .
28) En segundo lugar, la idéntica alusién al persona­
je con el genérico ctv^ p de este verso 11, conlle^
va, sin embargo, una diferencia fundamental, y es que 
mientras en el v.l iba acompanado ademés de por el — 
nombre propio Ninive, por el indefinido Ttç en fun— 
cién similar a nuestro artiuulo indeterminado con res 
pecto a él, a quien trata por tanto de desconocido , - 
adn por presenter, aparece ahora con el articulo de—  
terminado como individuo ya clararaente conocido o i—  
dentificado équivalente a nuestro castellano "el horn- 
bre" o, mejor, si se quiere "nuestro hombre".
Y si ya en aquella alusién a Ninive advertiamos 
la escasa importancia y adn soma despreciativa que le 
merecian al poeta el "hombre", enmascaradas bajo la — 
vaguedad caracteristica del estilo de cuento,como aho 
ra, més avanzado el poema, en mirada retrospective se 
constata y comprends mejor, podemos imaginâmes sin ? 
gran esfuerzo, después de habemos sido presentado tan 
negativaraente, completamente desprovisto de cualquier 
valor humano o moral, carente de eualidad alguna que — 
merezca eïogio, la intencién burlona y desdeflosa que 
subyace bajo (Xvép .
De este modo lo que preludiaba nuevas y graves - 
circunstancias mediante el elegante, inusitado déctilo 
y la aislada, apocopada, monosilébica raiz verbal anun 
cio de la muerte, culmina,por el contrario ,con inespe-
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—rados y parodicos efectos llenos de reticencia cémi— 
ca en la referencia de wvpp , fingidamente la co­
rrespond! ente a nivel fénico a la muy digna y augusta 
persona del gran, monarca que fue Nlnive, y seméntica- 
mente, la otra cara, la verdadera, mimesis evocadora 
directa del personajillo que en realidad habla sido y 
era considerado por ^énice.
Y aunque esto que decimos pueda sorprender as! - 
de inicio, sin embargo no otros efectos mas serios- va 
mos a encontrar como résultantes de la convergencia — 
de recursos rltmicos o sonoros, a todos los nivelés - 
expresivos de la palabra y la frase y pianos directes 
e indirectes de la, comunicacién linguistics en las o- 
raciones siguientes.
En efecto, la 2^ porcién del verso y oracién prin 
cipal de la frase a la que se desplaza el centre de -
atencién, es una secuencia ritmica que comienza tam--
bién con la engahosa solemnidad de que hablébamos en 
la otra, y bajo la que se parodia ahora las ambicio- 
sas pretensiones de dirigirse al mundo entero quien. - 
apenas un verso antes con el mismo pronombre, entonces 
en neutre pero igualmente en plural referido a sus fun 
clones y responsabilidades para con sus subditos y pue^  
blo, "todo" (" navra ") lo "desgehaba".
Y atencién a los siguientes paralelos entre une y 
otra. frase:
12) No sélo aparece el mismo pronombre, sino ademés 22)
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en idéntica posicién, bien resAitadea entre las mis— 
mas cesuras, las principales del coliambo, Pentemime 
res y Heptemfmeres y 3») asociados, el aspecto més - 
importante de los très, al mismo vocablo Haxà aun 
que en su caso esté en funciones de preposicién y en 
otro de preverbio, y 48) lo que es mucho més singu­
lar,bajo el mismo esquema. ritmico, la resolucién de 
les breves de la "thesis" de]. 48 pie que énicamente 
ocurre en Fénice en este Yambo 1- de toda la poesla 
coliémbica antes de Babrio, como nos advierte M,Ficus 
(y hasta cinco veces,hay otjKî très més,por lo tanto,— 
que luego en conjunto examinaremos) (6):
*/ // T *// * u - - -
6 aX Xa navra naxa nerpOv wOcL ..
- // - u// u u/ u - ----
vpp , ntiai Haxi- Xinev pTJatv *
Pent. Hep t.
l'or todo lo cual resu]tan dos secuencias fénica, 
ritmica y terminolégica singularmente semejantes.
Adviértase también, secundari'mentcf5®) que ambos 
giros integran el mismo métro, el 3®, junto coy^  las él 
timas silaba s de los vocablos anteriores 6*aX Xa y 
^^v^p ya de por si tan resaltadamente sonoros con 
sus muy expresivas liquidas (laX reduplicada en el 18, 
en final la -p en el 28) que le hacencobrar un mayor én 
fa.sis: El de la proximidad a oAXa de y
més aén de la de a <5^ Vîp (dfcnde la vocal
larga suple respecte a Ttav-xa el realce de su 1® s il a 
ba) que dan al métro la enorme expreaividad de su ento- 
nacién irénicornente gr^ve y solemne en su inicio para
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rematar en el fuerte declive de las brèves de naToc 
o Kaxe— , que ritmicamente en el primer caso refor- 
zaba el "despeflamiento" radical "de arriba abajo" o 
'total" que la preposicién denotaba; y 68) que asi - 
queda por completo para el final de verso (4® métro) 
la porcién realmente declarativa (aunque no por ello 
menos sintomatica) de "dejar" tras de si palabras" - 
( -XtTïGV pîîcjiv ), ni siduiera someramente anun—
ciada aun en el 3®, El resultado es,a nuestro parecer, 
la sugerencia humoristica del poeta al oyente median- 
— , por asociacién con el gi­
ro del verso anterior,de que "el hombre" no sélo "to— 
do" lo "despenaba" sino que incluso "contra todos" - 
sin excepoién dé alguna manera (verbalmente y por es- 
crito se supone, pues estaba muerto) arremetia.al i- 
gual que antes,con el mismo necio e insensato radica­
lisme, el ciego "de arriba aba.lo" ( xaTg ).
Equivoco irénico de morfemas y sonidos que, dejan 
do un momento en suspense en el oido la evocacién bur­
lona de la ridicula hipérbole del v.lO, al desembocar 
en el métro siguiente se trueca, realzando de este mo— 
deo més enféticamente el verdadero sentido de la excla 
macién total que es la frase, en idéntica entcnacién — 
de cémica sorpresa que antes; "!desde pehascos arroja-
ba!", ahora naxé  dSÇlY = "!tras de si
dejé un discurso!" del que las nasales dltimas de am­
bas palabras con recalcada reiteracién acentuan la mi£ 
ma ficticia, parédica solemnidad.
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A la ridicula, extrana y  radical postura de per 
vida, sucode ahora otra no menos risible y  soi*pren— 
dente pretensién a la hora de su muerte: ! El, que, - 
estando vivo, nunca dirigié la palabra ni a sus pro- 
pios hombre^ a los asirios ( 06 . « * &%Et—
VOÇ nos dijo el poeta en el v.7)» y que por tanto - 
poco le importaron, ahora PARA TODOS los humanos "post 
mortem" dejé UN DISCURSO!.^Qué clase de discurso podia 
ser éste?,parece sugerir que nos preguntemos el poeta.
No distinto panorama en este piano humoristico es
el que nos ofrece el verso siguiente, el 12, con el -
que guards aquel tanto por separado,en las dos porcio
en
nes en que lo divide la cesura principal ,como el con­
junto una estrecha conexién y  paralelismo de forma y 
contenido.
Gorrespondencia similar a la que veiamos entre — 
las dos primeras partes de los dos versos sucesivos #- 
existe también entre la segundas porciones. Pero mien 
tras en la 1& se trataba de una relacién entre coord^ 
nadas de tiempo y  lugar ( ••• / ohou ), entre
las segundas es casi sinonimia o deblete sintéctico — 
la figura que anuda el paralelo formai que asi devie­
ns al tiempo de sentido:
xBai MaTéXixev 3^atv
naî To 0%^' gÔEL
La peculiaridad es que se trata de una sinonimia 
en proximidad que no enconfcraraos en ningén otro pasaje
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de este poema, y lo que es muciio mas sorprendente ! En 
versos distintos, no como era habituai en época clési^  
ca (especialmente en lo que hace el doblete sintécti­
co, los tragicos que heredaron el procedimiento de Ho 
mero<) en el mismo verso y a continuacién uno de otro!
Si era justificable el primer paralelo eu su re— 
lacién histérico-geografica de tiempo-lugar no résul­
ta asi tan claro en cambio este otro doblete que ex—  
trano, casi forzado parece. Y no obstante ha sido la 
construccién del primer paralelo aparentemente corre_ç 
to en principio, la que ha provocado éste 2®, como ve^  
remos. En un anaJ-isis global de estos dos versos fécil 
mente se révéla nue la novedad de uno de sus miembros, 
el 4® se corresponde con otra més amplia, la del pro—  
pio contexto en que esta inserto.
Si prescindiendo de su estruotura ritmica consicb 
ramos estos versos la secuencia sintéctica unica que - 
en realidad son, pues una séla frase f orman, observa— 
mos que hay una concatenacién de oraciones que van dæ 
prendiéndose suoesivamente unas de otras con el ahadt- 
do aclaratorio de un término nuevo expreso o implicite, 
asociado aparentemente a posteriori. Es este "modus — 
operandi" el que provoca la peculiar sinonimia y la sen 
sacién general de un texto algo deshilvanado. Pues de 
modo diferente a la asociacién y paralelismo entre los 
w .  5-6, tras enunciar el hecho en si, lo fundamental, 
en el v.ll (como en aquellos el v.5), ailade,sin embargo.
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el 12 con un desarrollo excesivo y disperse de prime­
ra impresién, como respondiendo a una intencién prosai 
ca y narrativa de puntillosa aclaracién de menudos de­
tail es, vagos por cierto e imprecisos en la llnea del 
estilo narrative cuentlstico que parece ahora haberse 
apropiado completamente del verso, rompiendo un tanto 
la coherencia y concisién propia de éste. Con la for- 
mulacién, pues, del v.ll, "murié y dejé un discurso", 
la introduccién no ha terminado y por consiguiente el 
poeta no se enfrenta adn directamente con el mensaje, 
como pensaba Gerhard y era de esperar, sino que en lu 
gar de ello prolongando la principal mediante dos su— 
bordinadas, noS localisa supuestamente el lugar donde 
se encuentra inscrito elmensaje, la ciudad de Nfnive, 
nuevo dato declarativo. Y,puesto que estaba muerto, — 
segiîA la 1& oracién del verso anterior y se supone - 
que enterrado, su lugar preciso era una tum^a, y, ya 
se aclara del todo, en la que estaba el epitafio que, 
se nos ahade por éltimo con nuevo término declarativo, 
estaba compuesto musicalmente ( qéei ), Resumiendo 
entonces «1 sencillo, simplemen^aje de estos versos;
Al morir Nlnive de.ié un discurso cantado en su tumba - 
localizada en la capital asiria.
La cuestién es si era necesario tanto desarrollo 
verbal, auténtica y aén vana "amplificatio" para la - 
introduccién del epitcfio ( 3^aiv ).
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Para Gerhard,que compara esta introduccién con la 
pTÎpa del hombre materialista del ^apiro de Londres 
155 (v.l6 ô ] e ncpLcpépovai x o G to  xé -
(jia ), desde luego que no, bastaba con el verso
anterior, y de éste otro v.l2 piensa que "lleva en la 
frente el sello de una invencién secundaria", y aludien 
do a su 2® porcién remata diciendo "la torpe, concreta 
referencia, insensatamente patética a la lépida no es­
taba en los planes del poeta".
Pero en este poema, hemos de objetar a la primera 
opinién recogida de Gerhard, no hay invenciones secun- 
dariasjcomo la importancia del tema y concretamente la, 
diatriba contra el epitafio de los historiadores de la 
1® parte (A) nos mostraba,
Lo secundario, lo 2®, mejor dicho, o elemento am- 
pliacién del 1®, donde va la accién o hecho principal , 
es aclaracién esencial para el entendiminnto de éste, 
al tiempo que es la porcién mâs eXpresiva al damos el 
enfoque de su aspecto mâs relevante y transcendante.
Asf ocurrfa en el v.4 con o u ô ' tC w v  éô tÇ r jx o  
respecto a oç oén LÔ' & o x é p '  , y  en el v ,  6 con
xoG OeoO respecto a TriTp t e p o v  é v é c —
xpoev del v.5. En este Ultimo caso era igualmente un pa— 
ralelismo perfecto como el que aliora estudiamos, pues 
también se corresponden las primeras porciones de cada 
verso: ou Ttap j j-ayoLat (v.5) y  w o tie p  v o -
|ioç papôoLOL (v.6), que nos ofrecfân,como vd-
mosjla parte de deremonia o ritual en si.
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Y en efecto, sin estas segundas porciones no corn 
prenderfamos las primeras que de otro modo resultarian 
triviales; "ver astros" (v»4) é v.5 "avivar fuggos sa— 
grades" (del'hogar" a lo sumo se entenderfa), en reali 
dad.: "examen detenidd*de manifestaciones divinas por 
"los astres", arte de sabios augures; y "palpar", en - 
transcendante accién y comunién, "al propio dios" en 
su més pura revelacién al hombre*
Asf pues,no otra cosaasemejanza de estos ejemplos, 
en el piano significative que sea, cabe esperar de este 
otro verso que examinâmes y por ello rechazamos la icba 
de Gerhard que el énico sentido que puede dârsele es el 
que se trate de una interpolacién, la otra altemativa 
posible.
La primera pracién es fundamental en este v*12 (al 
que ella misma en parte provoca) e incluso necesaria - 
para la comprensién del éltimo sentido de todo el poe— 
ma y hasta de las contradicciones que se advierten en 
esta 2@ parte. Por ello no deja de llamamos la aten­
cién que Gerhard no lo haya estiraado asf cuando en la 
esencial al menos intuye su contenido.
(Su traduccién nos lo révéla; "da, wo jetzt (die 
Stadt) (subrayamos nosotros) Ninos liegt und das Grab 
mal singt". Y mâs adelante también la frase "LMstig — 
berttrt uns der Doppelsinn des Namens Ninos..,").
Pero ocurre que sélo se trata de una intuicién, - 
sensacién en la 2® cita, y unilateral en su perspecti 
va de la referencia a NÎvos, y en consecuencia incom-
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—pieta inteleccién del hecho enunciado, de la concate 
nacién de la, frase e intencién subyacente perseguida 
por fénice; Una doble evocacién, en un primer piano cfe 
la ciudad, en un segundo, sobreentendido con el que — 
juega, de la persona, lo inverso de lo que hasta aho­
ra ha venido ocurriendo bajo la mencién de esc nombre 
(en primer piano la persona, en segundo la ciudad).
Ello se hace évidente aparté de por la homonimia (pri 
mer indicio que nos induce a sospecha), por la,s res—  
puestas a una serie de interrogantes que cabe formuler:
1)Si en estos versos se trataba sélo del personaje en 
un desarrollo discursivo, segén hemos expuesto, e iba 
una nota aclaratoria de lo anterior contenida en cada 
oracién ahadida ^Porqué lÿo estaba ya explicita la men 
cién de la "tumba" en la parte que comentamos, 1® del 
V . 1 2 :  o7tou N lvoç  v Ov écxt . Lo légico en —
tal concatenacién de aclaraciones hubiera sido espe—  
rar un "donde esté enterrado" con KzVrai o tér
raino aén mâs preciso, y no el equivoco "donde ahora — 
estâ",ttan sélo; y,en cambio ,aglomerar en una séla por 
cién los dos elementos, la sepultura y su Indole musl 
cal.
En otro caso,la excesiva vaguedad y aiîn trivial- 
sentido de la frase, absolutamente expletive, no halla. 
justificacién alguna ni en el âmbito del verso ni en 
el del poema.
2) Y no basta,por tanto,para justificarla el carâcter 
de la narracién, del mâs puro estilo de la, cuentlstica.
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como coordenada en el espacio, si no oculta otro sen— 
tide mâs significative•
Y por éste y otros detalles de Indole similar con 
forme avanzamos en el anâlisis del poema cada vez se — 
nos hace mâs consciente que el tono del género aludido 
que lo envuelve, no es en realidad mâs que una infraes 
tructura hâbilraente aprovechada para muy otras inten- 
ciones. Recordemos nuestra alusién anterior, al compa 
rar los w .  11-1, al distanciamiento del personaje y - 
su mundo en los w .  1-3,que le permitfan,con la vague­
dad de las referencias ,una crltica moral y humoristica 
mâs profunda y ejeraplar al dar a la vida y cualidades 
del rey asirio una nula consistencia e importancia y - 
acentuar al tiempo la fabulosa prosperidad y rioueza - 
de las que,como de sus posesores,con el tiempo, segén 
se nos dirâ en versos posteriores, no nuedé rastro ma­
terial alguno ni aiin de su simple existencia, por las 
causas que ya hemos mencionado en otro lugar.
E igualmente hemos de ver aqul otra intencién no 
muy distinta de la que acabamos de referir como corre£ 
pondiente al contexto general del poema.
3) Una tercera objecién %  la interpretacién unilateral 
de NÎvos=hombre séria la de porqué mencionarle ahora — 
por su nombre propio.
Adviértase que sélo très veces lo nombra de ese — 
modo, y siempre,por cierto,en el mismo esquema raétrloüv
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2® pie del primer metro; La l®^presentarlo en v.l al 
lector u  oyente ( 'Avtjp N l v o ç  t l ç  ), la 2® és­
ta y la 3- al presentarse a si mismo el propio Ninive 
en el v,l6, verso éste casi responsién formai y sin- 
tâctica del 1.
Y en esta ocasién, frente a las otras donde era 
explicable (dos presentaciones en efecto), connotando 
una presunta familiaridad y a.ün consideraclén que por 
supuesto el poeta no sentia y que sobre todo entra en 
contradiccién con el despectivo e irénico wvqp , 
en ubicacién inmediata anterior dentro de la misma — 
frase: Precisamente el dnico otro momento y lugar en 
que hubiera podido hacerlo sin aparentar mostrarle 
afecto con ello, al iniciarse una nueva parte y con mo 
tivo de su muerte, grave acontecimiento a la postre. Y 
si no lo hi%o en ese momento ^Porqué en el verso si—  
guiente y en la propia introduccién al epitafio, no - 
en otro marco diferente?
4) Pero es mâs»tampoco hacia falta su mencién, un sim 
pie anaférico aéxoç , adn mejor, un desdenoso e in 
cluso hostil ouToç en perfects correlacién con -
tSvép , o sencillamente ninguna referencia: "dejé 
un discurso/ donde ahora esta", eran soluciones mâs — 
idéneas.
5) Podria entonces pensarse que aludia con él tan sélo 
a la ciudad, pero hacer esto sin emplear un término - 
aclaratorio TtoXiç ,  aaxv o cualquier otro similar, 
suponia,a nuestro entender, al evocar también al per-
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-Bonaje una inexplicable inconsciencia que harla incu 
rrir al oyente en equivoco y confusién, sobre todo da 
da la escasa precision de la oracién.
De otro lado ,es particularmente sintoraâtico de que 
el poeta pretende sugerirle también la asociacién men­
tal del personaje (al margen del contexto que ya fué - 
mencionado antes), la propia colocacién de la palabra 
en el mismo esquema métrico que en los otros dos ca—  
808: Se atiene por consiguiente a un lugar fijo conve 
nddo donde cabe ya esperdrsele igualmente en la 3- vez 
que aparece: 'Eyw Hévoç ... (v.l6). ! De modo i—
déntico opera en la cancién de la corneja conxop^vg 
(4 usos) o en el Yambo del papirÿ. con noaefôtTiTte 
(2 usos)!
Y es as! como creemos que no queda otra opciéri,—  
que pensar, lo mâs légico por otra parte incluso visto 
desde fuera y por consideracioiies extemas al poema, - 
que se trata de un equivoco consciente por parte del — 
autor y con la sobreentendida complicidad del audito­
rio, a quienes sin duda, con muchas probabilidades de 
acertar, bastante recientemente aén habrlan llegado e 
impresionado los relatos de los expedicionarios mace- 
donios y de los griegos que les acompanaben.
Estamos, pues, ante una nota mâs de humor, al tiæm 
po con enorme carga crltica que comprenderemos perfects 
mente al relacionar este juego de palabras con el nom­
bre del rey y la ciudad de este verso con los w ,  20-3
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especialmente, los de la pérdida de las rinuezas para 
el muerto, vistas como aqul desde los mismos angulos: 
1®) Desde su despojo por los enemigos, "nuestros", di^  
ce Nlnive asociando a los suyos, su pueblo; Angulo de 
Nlnive-ciudad e Imperio asirio (w. 20-21), y 2®) de£ 
de el particular destine del hombre que no puede lie— 
varse consigo sus riquezas al otro mundo: NINIVE—PER­
SONA o INDIVIDUO (w. 22-23).
En estos w .  20—23, como en el 12, nos hallamos 
ante la misma aparente contradiccién de las dos line— 
as que interfieren crugândose en el mensaje de Nlnive, 
la de su destino personal y el de su pals, Y se expli 
ca porque lo oue ^énice anade principalmente en esta 
2® parte del poema al epitafio en si en versién ds Qué 
rilo y por tanto a su acogida en sus versos, y que - 
justifica ademés la eleccién o recreacién poética, si 
se quiere, del nombre del personaje, es la parte his- 
térica de la calda del Imperio asirio con Nlnive y su 
éltimo rey, histéricamente para los griegos Sardanâpa 
lo, simbélicamente para Eunice el propio nombre de su 
capital. Aspecto este que al no encajar del todo con 
la inscripcién versificada por Quérilo, aunque en lo 
deraâs sea mâs o menos en apariencia respetada por el 
poeta, produce sobre todo las contradicciones y comply 
jidad de interpretacién, tan évidente por lo demâs en 
tre los helenistas actuales, especialmente en lo que - 
respecta a esta 2® parte.
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Insistiendo en el equlvoco implicite en Nlvos^h^ 
mes de agregar que en nuestra opinidn no es dnicam en­
te la identidad de nombre .^1 denominador connin que pr£ 
voca en Pénioe la asociacidn y crltica nota de humer- 
que anadir a las anteriores; Hay por oierto, otros as 
pectos comunes que tal vez inconscientemente pero con 
seguridad de hecho actuaron para producirla.
La asocincidn, en efecto, desde nuestro punto de 
vista va: 1®) Entendiendo : o h o u  Nfvoç (hombre)j.
vCfv laxi f desde el hombre. ya muerto, en-
terrado en una tumba hasta su pals y capital Nlnive, 
igualmente sepultada bajo tierra.
Y luego una 2® transferencia mental, la inversa
y  de otro signe: o h o u  Mfvoç (capital, Nlnive)
vüv loTL , desde la ciudad desaparecida de la —
faz de la tierra hasta el hombre, en el mismo ignora—
do paradero que ella, pues en ella estaba precisamen— 
te su tumba, ahora, como la ciudad. Dies sabe en qué 
oculte lugar.
Ya mencionaraos con palabras de Luciano lo que pu 
dieron comprobar les historiadcres de Alejandro sobre 
ella, ni rastro habla quedado de su emplazamiento.
Y de ambas transferencias résulta el irénico jue 
go de palabras y asociacidn de una y otro por igual - 
enterrados y desaparecidos, Pero a su vez de la misma 
asociacidn se desprende la gran importancia de esta - 
eracidn, que en principio parecla tan irrelevante han
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-ta el punto de hacer pensar a Gerhard en una "inven— 
cidn secund-ria", puesto que a un nivel mas nerxo y - 
profundo es la conexidn esencial entre una y otra par 
te, A y B, de la que se sirve Fénice para haoemos — 
comprender, a.un indirectsjmente, la clave y el sentido 
dltimo de todo el poema:
Bajo el sfmbolo slntêtico y esclarecedor de un - 
mismo nombre ( Nivos), nos anticipa aqul en esbozo el 
trâgico destino de la ciudad, reflejo de la conducta 
de su rey expuesta en los w *  4-10 de la 1® parte, ob 
jeto temAtico a desarrollar con suficiente amplitud — 
en los w ,  20-23, sobre todo, de la 2® parte. Y por — 
ello este v.l2 es el punto de conexidn entre los w .  
4-10 y 16—24(de estos especialmente los w .  20-23) al 
aludir por primera vez, burlonamente desde luego, a - 
las tr^gicas consecuencias de la postura de Nlnive, — 
para los historiadores Sardandpalo, y damos al tiem- 
po la clave del cambio de denominacidn prra su persona 
je de fdbula o apdlogo moral.
Pero por supuesto tan serio mensaje estd ex^mes- 
to por Fénice con todo el humor y la ironla de nue es 
capaz, su primer piano o piano inmediato por oierto - 
de expresidn, muy évidente en estos dos versos 11 y 12^  
con el realce c6mico que da la aliteracidn a vCTv tras 
Nivos, en lo que convergen también la vocal larga la­
bial oscura (- ^ -), que tanto se presta a par6dica en 
tonacidn, y la cesura Pentemlmeres que la deja efectfe
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-ticomente en suspense, a lo que se aflade la expresi— 
vidad que consigue esta cesura junto con la Heptemfme 
res al destacar, como antes //wvf^ p // , el irdni—
camente declarative //^axt // , cuya parad6 jica ac—
tualidad, en realidad no actualidad, inexistencia y — 
desaparicidn de Nivos, era ya anunciada por v(Tv // , 
produciendose as! una intensa conjuncldn de efectos — 
ritmicos y fdnicos de inusitado énfasis*
En cusnto al paralelismo con la 1* porcidn del — 
verso anterior,el 11, obsérvese el quiasmo de verbo—— 
sujeto, ahora sujeto-verbo: Al final ten uno y otro ca 
so,las palabras a destacar,Idgicamente tSvi^ p y
vCfv ^axL y delante,las conjunciones y partes - 
mds puramente declarativas: 0*&x£^av* y o—
Kou Nfvoç; ® iguaimente las diferencias mëtricas; — 
la perfecta regularidad de esta 1® porcidn del 2® ver_ 
so donde no hay no ya resoluciones__sino ni apenas lar 
gas irracionales, una tan s6la, vCfv , y por los mo 
tivos antedichos frente a la inicial de que ori—
ginaba con la resolucidn siguiente el ddctilo, y ailn 
la otra Larga el équivalente a vCTv'^ ^
por posici(5n rltmica, al principio del 2® metro y ante 
Penteraimeres las dos,
0curre que la diferencia, no s6lo entre estas dos 
secuencias métricas de cada verso sino entre los dos 
versos cO)mî'letos, cuyas segundas porciones vamos inmje 
diatament;e a examiner, résida esencialmente en el ni­
vel y plamns utilizados para realzar en realidad exac
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-t ament e las mismas connote.ciones expresivas de burla 
y parodia de Ninive: Y es que ahora, en este verso 12, 
expresa sobre todo a nivel léxico o piano semdntico, — 
que es aqui lo importante, lo que antes en el v.ll mas 
en el f6nico y en la entonacidn sugeria.
Otro tanto,pues,sucede con la 2® y ultima porcién
// - i/ H
del verso que cornentamos: xai xo crpii gcoei
Respecte a la 2® opinidn de Gerhard recogida por 
nosotros debemos también objetar nue sea
una ’’torpe referenda a la Idpida" que "no estaba en 
los planes del poeta", tratândose de un relate popu­
lar en el que una adicidn de esta fndole como detalle 
mâs sintomAtico que aclaratorio no choca, pensâmes, a, 
quien lo escuhha. Pues no va dirigido a su: razdn, an­
tes bien précisa (dentro de la consabida indefinicidn 
genérica de estos pormenores en taies ïiarraciones) y 
ayuda a la imaginacidn a apoyarse fimprcsionandola al 
tiempo mediante la localizacidn de la imagen en el con 
texto por amplio no menos directamente evocador y ex- 
presivo de la Idpida,como elemento funerario comdn a
casi todas las sociedades humanas y que por tanto su-
giere en general unas mismas connotaciones sentimenta 
les a cualquier oyente.
Pero m.4s importante que la lapida en si, en el — 
fonde mena constatacidn del lugar destinado a In ins— 
cripcidn, implicite, de algun modo ya en las oraciones 
anteriores y cuya denotacidn es la de consistir en un
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epitafio, es sin duda *ÔEL , el element© nuevo -
en el que el poeta concentra la intencidn y todo el - 
énfasis de esta porcién del verso.
Dentro de las dos transferencias posibles que ima 
ginamos péginas antes entre los dos hechos entrecruza­
dos en estos versos de la muerte del personaje y la - 
destruccién de la ciudad, nos encontrarlamos con este 
término ante la 2® asociacién, la evocacién, inversa a 
la 1®,nue partia de la ciudad enterrada y desaparecida 
Icsi». Ninive y por ende hasta su tumba enterrados bajo 
aquella, esto es, también desaparecida junto con la - 
ciudad. Y es de ésta, ahora en ningdn lugar visible-, 
formidable ironla y paradoja, de la que nos dice el - 
poeta tan expresivamente, con raetéfora como siempre hi 
perbélica y bien resaltada al final,nada menos que - 
"canta". Nos podemos imaginar sin dificultad las son- 
risas 6 hilaridad que debla producir tras la alusién 
a la ciudad csfumada la nueva hipérbole de la tumba - 
"contante". La existencia de otros ejemplos de esta - 
imagen en otros contextos también sintométicos en la 
poesla griega, no le quita por supuesto su fuerza y - 
singularidad: lïffxpoç oôe ÇEfvoioi Poaaexat o
X(£cpoç ,,, aCaÇwv , 6 poCJot xa<pot , "tumbas"
que "gritan" el vaclo de cadéveres ausentes, (Anth.Pa- 
lat. App. II 200, 5î  423 y 97, 6 respectivamente). Nin 
guno de ellos tiene la peculiaridad de la nota del can 
to. Mds préximo aparentemente estd: xo 6* ouvcjia
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Tiéxpoç a&LÔEL de un poema de Meleagro ( An th.
Palat. VII, 428, 19) que sin embargo pierde en parte la 
metafora y en parte el tiempo la hipérbole con la men- 
cién de tq ô*ouvopa . Y de este estilo es una. ins- 
cripcion de Qos, s.II a.C. en que LeCT ... aaoeppova 
p îÎT U V  ... Tc^Tpq (Peek, 1729 (p. 518) V?-
V .  3-4). Ni tarapoco le hace perder su caracter metafé 
rico,como cree L. Laloy (7) al décimes que "Il y ava­
it des épitefhcs en musique, comme cella de Tralles (cf. 
Jahn, Musici scriptores graeci , p. 482)"
Lo mas que se habla dicho del epitafio de Sardand 
palo era que estaba en verso.
Cabe pensar en cambio que la actitud dansante ddL 
rey grabada en la estela funeraria le sugiriera a Pé- 
nice la idea del "canto"., pero adn asf, seguiraos te- 
niendo una sugestiva y burlona metâfora e hipérbole a 
la manera habituai del poeta en este Yambo 1 . La pe— 
culiaridad de la imagen va aderads acompanada de efec­
tos ya analizados por nosotros en el verso anterior. 
Puede verse en la porcién declarativa uTija* apocopa- 
do como en el v.ll dué— , reducidos, pues, am- 
bos a la pura denotacién con la ralz tan sélo, y tras 
él, al final de su secuencia rltmica, la palabra real 
mente expresiva en la que carga todo el peso semdnti- 
co y sintomdtico el poeta, o'vqp en v, 11 y çôcl aho. 
ra (v.12).
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En la porcién paralela de ese mismo verso, la 2% 
enconfcramos de nuevo el quiasmo que entre las dos pri­
meras: los vocablos mds expresivos rematando al verso, 
en el 1® el sustentive pTjaiv ( ! "discurso"! ), y en el 
2® el verbo gôet , acentùéndose el contraste, como 
antes anticipdbamos, a nivel métrico «ahora regular al 
no necesitar en este 2® verso el poeta tanto de recur 
SOS rltmicos (la resolucién de las breves de nax?- ) 
o fénicos (como los âiluiidos por toda la oracién del 
v.ll).
Y en este momento tenemos todos los elementos de 
juicio suficientes para estudiar, recapitalando y po- 
niendo al cornentario, el conjunto de esta intro-
duccién a la p^ îctv (vv.11-2) y su paralelismo en — 
responsién por partes, de verso a yerso, en el conjun 
to también de los otros paralelismos ya analizados - 
(v.4 y w .  5-6).
Viene a suceder lo que con esos otros, mientras 
en el v.ll, el 1®, el poeta se limita en el piano de 
la comunicacién a «nunciar el hecho en si, como hacla 
en los otros casos: "Mas cuando mûri6 el hombre, para 
todos tras de si un discurso dejé" (v.ll); en el si­
guiente, de ningiin modo secundario, "donde ahora Nin^ 
ve esté, y la tumba canta" dice algo més, nos dice cé- 
rao hemos de entender.el hecho enunciado en el v.ll, - 
al igual qu<e ocurria con la 2® porcién en el v.4 res­
pecte a la L®, y en el v.6 respecte al 5, si bien aho^
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-ra en un piano humorfstico, jugando con la paradoja 
y el equlvoco subyacente, no por ello exento de la - 
carga crltica que en los otros donde privaba lo serio, 
las importantes funciones desatendidas por Ninive.
Nos dice, en efecto, con la fuerte contraposicion 
aspectual de aoristos (v.ll) y présentes (v.l2), que— 
la muerte de nuestro hombre ( âxcOav'wvpp ) llev6 
consigo aparejada la destruccién de la ciudad, sobreen 
tendida y mediante ironla en oîtou ... vCTv coxi , —  
"falsa afirmacién" le llama Gerhard, burla mordaz pa­
ra nosotros por cuanto lo que le interesa resaltar con 
la insistencia en su aspecto infective y tiempo presen 
te no es su existencia sino nrecisamente lo contra
rio, su inexistencia 6 raejor, su no estar ya en lugar 
alguno. Paradoja nor tanto del discurso nue en tal lu­
gar queda,yh'ibla con hechos y no con palabras. Y res­
pecte a la tumba que ^ôel , en la mismo. llnea de su 
sinénimo anterior,^.! sus tant ivo pT^ atv , de un lado — 
resaltando lo.s pretensiones sorprenfientes de Ninive — 
muerto, de otro lado, principâXmente desde el propio 
contexte de su oracion, como aquél en el de la subor- 
dinada siguiente, nos dice algo increible y de nuevo 
paradojico; una tumba que no se sabe donde esté, que 
canta, y en ello radica la paradoja en que, a un nivel 
segundo de la expresién del poeta, mds profundo y se­
rio, por eso su vos suena tan alta, perçue révéla el 
significative destino del hombre con el mensaje de su
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epitafio y la ciudad tan sorprendentemente borradoe - 
de la vida y la historia.
Nada puede ser tan expresivo como un tal epita—
fie.
El tiejar tras de si un discurso" aén dentro de la 
peculiaridad que comporta el referirse al hombre que — 
oé fue en su vida (v*5), no supera
la anécdota de una persona a la que se atribuye algo 
curioso,
P«rO mencionar a Nlnive, su ignorado paradero y 
decimos que en ella hay ("habla" en realidad, en 16- 
gica normal) un epitafio, el de su homénimo y slmbéli 
00 rey, con mdsica, trasciende el piano de lo perso­
nal, de lo concrete, hasta sobre todo de lo real, per­
ra entrar en la historié, una historia increible, par- 
ra hablamos de un contrassBitido de esa historia, para 
decimos que sus muertos, uno de ellos en su tumba a 
BU vez sepultada, cantan aiSn, Dios sabe dénde y c6mo, 
desde qué profundidades de sus ruinas esfumadas.
Esto ya es mucho decir, esto no es un "dicho" sim 
pleraente que ha quedado como la del 5>api—
ro de Londres 155 a que aludla Gerhard, es algo mucho 
mds importante: Es lo que pretende ser, un retrato mo­
ral de un pueblo en la persona de sus reyes, y cuya voz 
y mensaje, su "mdsica", se pueda olr, se oye cuanto - 
mds sepultadaymds hondamente hundida en la tierra de 
ningdn lugar, mds alta y con mds fuerte resonancia*
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Y al mismo tiempo, al ni^ 'el personal de la anéc- 
dota del individu© que fué Nlnive y la parodia que ha 
ce de él Fénice: La ’* pTlcriç que #6ci ", hur­
la de sus ridlculas pretensiones de hacerse oir por - 
el mundo entero (al que paradéjicamente nunca tuvo en 
ccnsideracién ni para tomar consciencia del importan­
te papel que en la historia el destino le hahla depa- 
rado,como monarca del Imperio entonces més grande co- 
nocido), y todo el largo desarrollo de los dos versos 
que ahren el camino a sus propias palabras, es la muy 
adecuada introduccién a b^ la no menos ridlcula, gran 
dilocuente y altisonante Iroclama (en Gerhard: "feier
lich breiten Proomium"):
u — u / /  — / — u u u // — y' u// — — —
' "Aîtouoov Tr&Lx' *AoaupLoç el xc )tal Mr^ ôoç
Hept, Enat.
— — u —/ u // — ~ / q, — — —
eCç îî Kopa , àno^ t(Sv «vw Xtpvïïv
- _ u -/ T V  - / u // - - -
< £ > t v ô o ç  H o ph  x p ç  • P .  ou Y ap  h ,  t-iA Ka E ^ n iip u a o i.)  • 
B.Ten Brink es quien primero vié la semejanza, produc
to sin dûda de la imitacién por parte de Fénice, do -
estos versos con dos fragmentos de ^Iponacte, el créa
dor del Coliambo.
Se trata de los 1 y 2 Diehl:
Fr.l 'AnotTaax ' *l7tittova)cxoç , ou yùp aXÀ^pHOJ , (8)
lî KXaÇo|iévLoL , BotiKaXoç itctTcOvpaHCV *
De los queTen Brink dice: "Hipponactis quidera esse Pipe 
nicis imitations comprobatur fr. 2, 13*.• " Y cita los 
versos de Fénice arriba mencionados, (10)
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ZZ* 2 KopaÇtnov jièv qpcpLEcrpSvT) Xiïjtoç ,
• • •  Ttpôç TO E i v Ô i k Ôv  ÔL(fo(paY|Jia • ( U )
Con mâs cautela respecte a éstos, también nos dice — 
Ten Brink: "e Phoenicia, Hipponactea affectantis, fr. 
2, w .  1-4.- KopaC^Ç ^ *710 xfiJv avto Xt|ivû5v - 
— Etvôoç Hoqqxqç , suspicor, Hipponactem
eodem loco utriusque gentilicii nominis mentionem ini^ 
cisse." (12)
Esté claro, pues, en este caso la fuente de Féni­
ce y no ha sido puesto en duda por ningdn helenista — 
posterior a Brink: Estâmes ante dos "coincidencias" — 
bastante sorprendentes, aglutinadas ademés en los mi^ 
mos w .  13-15.
El acercamiento de ellos precisamente a los de — 
Hiponacte es lo que ha permitido la muy acertada con- 
jetura Elvôoç de Schweighéuser por
del cédice A.
La asociacién por otra parte de ambos pueblos no 
tiene nada de extraho mi en Hiponacte ni en Fénice, - 
son dos tribus escitas, una de los Sindios,habitantes 
del xfflv MttLWxOv &.n6anaa\ia (13) o entra-
da del mar de Azof,en cuya orilla asimismo vivlan los 
Goraxos o coraxianos (14), otro Ehu^v yévoç (15). 
Asociacién parciolmente semejante en el texto a la — 
otra unién de Asirios y Medos, préximos entre si, siîb 
ditos primero de los Asirios y sus sucesores después 
en el dominio de sus territories* les segundos.'
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El primer verso de Hiponacte citado:
*A;',oîTcrc£T * 'lic7zojvcc5tToç, oi5 yà p  IcKX* ipao »
que utiliza Fénice justo ï>ara el inioio y final de su 
Proclejnu: *'knovoov ,,, ( 1 3 )  • • •  ou yàp âxxà
nppiTcrow cerrando as! anularmente la mencién de los 
liueblos a los que va dirigida la Proclama, es ya uno 
de los clésicos del metro coliémbico hasta el punto — 
de servir en los manual es de métricacomo ejemplo de - 
la peculiaridad de su ritmo.
Para Koster que lo contrasta con la fuerza y en^ 
gla del yambo de Arqulloco, es un notorio ejemplo de 
la pesadez cémica (subraysmos nosotros) que imprime 
Hiponacte, el inventor del género, a la novedad de su 
verso.(16) Y puede observarse, que la singularidad ad£ 
més del giro oé y«p SiXX* apenas registrado, —
très veces tan sélo fuera. de Hiponacte entre autores - 
de coliambo, dos de ellas en Herondas y ésta de Féni­
ce, va unida a la novedad no menos interesante en los 
poetas citados de su colocacién en la 2® secuencia del 
verso, tras la cesura principal, bien l'esaltado, y jus_ 
to iniciando el cambio de ritmo del yambo del 4® metro 
en cuyo 2® pie es més notoria la sustitucién por la lar
ga, que precisamente da nombre al género:
// — / u — — —
En Hiponacte; ... oé yàp àXX* pxc)
Hept.
Situado tt/\À* justo, pues, en el cenfcro de ese mé­
tro, preparando con sonoro eco la "pesadez cémica" de 
la p do tpw
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En Fénice » » » o3 -y^ p ^  nnpiTaoio
Pent,
Iniciando exectamente el efecto particularmente humo- 
rfstico del mismo métro,
E igualmente en el iSnico'de los dos ejemplos cons 
tatables de Herondas que se conserva entero, esto es, 
no corrupto, el del Mimo VI, v. 101:
/ /  T U  —I /  U  — — —
• • • OU yap a\ Aoc mop&eO [o] t
Pent,'
Del otro ejemplo, el Mimo VII, v,36, sélo se conserva 
parte de lo que muy probablemente es el mismo giro:
ap hXKoi , aunque en principio sea sélo con
jeturable. Un segündo punto comdn entre los ejemplos — 
citados de Fénice y Herondas respecto a Hiponacte es - 
igualmente el precederles imperatives de aoriste con — 
su fuerte connotacién expresiva de orden directs, seca 
que no admite vacilacién ni demora en quien la recibey 
bien diferente de la insistencia, sea apremio o stîpli— 
ca, que conlleva la misma orden en imperative de pré­
sente (cémparense en el contexte de Hipélito de Euri­
pides, w .  243/45 paTTa , MptT(J>ov HeqpaXàv
HptSnxc'^ ,,, palabras de Fedra dirigidas en
ambos casos, présenté el coro, al aya: el 1® expresién 
esponténea de pudor por las palabras pronunciadas con 
anterioridad, el 2® imperative apremiando ahora puest® 
que las légrimas afloran ya a sus ojos y su anterior,
Intimo y reservado at&éc______ (" aCôoJpe&a "v,244)
puede convertirse ante quienes la ven, el coro distan­
te, en declarada " ataxtTvpv_____ " (v.246)) (17).
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La tercera semejanza implicite en lo ya dicho es 
el contexte cémico en que aparece el giro.
El problème radica en el des entrafl ami ente de su 
verdadero significado, dada la singularidad de ai fbrmü 
lacién en un e n t o m o  lingulstico en que no cabe en ten 
derlo como réplica a impllcita o explicita cuestién — 
planteada por otro interlocutor. En este caso en rea­
lidad Su sentido est aria claro: " ou yàp impjüquant 
la négation de ce qui vient d'être dit et àxxà la 
raison de cette négation" (18), asx lo expresa Bailly 
en su Diccionario griego-franoés, y con traduccién 1^ 
teral: "non car... loin de là". Sin embargo de los - 
très ejem los a que da tal traduccién sélo vale en rea 
lidad con precisién para uno de ellos, el de Aristéfa-
nes, Lisistrata. v.55 oé vào \iol LC* &.XXà ...______
donde aun con su peculiaridad no (SLeja de ser una res— 
puesta de la protagonista a la pregunta de una de sus 
companers-s.
En cambio sélo en parte para Aristéfanes. Las Ra­
ngs, V. 58:
un otCTicxè u* * oé yccp &AX' £YCJ naJtCTc
Aunqu^^l contexte de una rcspuesta de üionisio a 
su esclavo, sirve su traduccién igualmente en parte pa­
ra otro ejemplo que cabe anadir, lo hacemos nosotros, 
del propio Aristéfanes. Las Nubes, v. 232:
. . ,   yàp_mA X I - B — P <Tqc
cXnei  icpoç au rp v  xpv tn iutôa xîîç  fppovxtooç ,
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en que Sécrétés expltca al neéfito EstrJrpsiades sut ex 
traha situacién en el cesto colgado del techo.
Pero no para el tercer ejemplo, Platén, Eutidemo.
286c:
ëyw  ^ a u p a a a ç  t o v  X&yov ,  I K ç ,  ë<pr)v, tS A to v u a é ô w p e  ,  
X é y e t ç ;  x o ü x é v  y e  t o v  X o y o v  xoAXGJv ôrj
Kttt itoAAauLÇ àîcipccxîiç &c i ^aupaCw —
(Irénicas palabras de Sécrates después de un silencio 
de Eutidemo tras la conclusién de une mâs de sus so—  
fisticos razonamientos).
Pues en el giro de Las Ranas, 58, aparté de ser 
una réplica a una broma del esclavo, puede en cierto 
modo entendorse oé yàp desprendido de la negacién 
anterior en la propia frase de |ip : "no te buries - 
de ml, no, pues..,.", y en de Las Nubes del rechazo de 
la frase que precede, también con negacién, pronuncia- 
da por el mismo personaje, Sécrates, de la que ésta es 
aclaracién:
e t  ô '(T v  x a p a t  xàvw  n axw ^ ev  é a x é x o v v  ,  
oé% à v  u o O *er5pov • oé y à p  & A A * . . .
(w. 231-32) equivaliendo a "no, en efecto, sino que..' 
muy légico en ese contexte, e incluse mâs aiîn si nos - 
remontâmes a la originaria pregunta de Estrepslades; 
êxeix'àxo xampoB xoO ç ileoàç unep (ppoveTç , 
àXx' o6n alto v î^ç  y î iç  ,  e tT tcp f . . .
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cuya resjjuesta iniciaba Sécrates precisnmente con un 
a continuacién
. . .  ou y à p  «V 7L0XG 
ér.iirfpov ôpCCTç Ta iiGTrftopo- ...
( w .  226-28) de la que es prdctxcamente repeticién a- 
quélla, rads précisa ya por la matizacién de los ver­
sos intermedios.
Sin embargo en el ejemplo de "Eutidemo.^", 286 c 
de Platén como sin lugar a dudas ya en los de los très 
poemas coliémbicos, esta totalmente fucrn de e n t o m o s  
semejantes; Ni es respuesta a nada anterionnente dicho, 
ni la precede negacién a la que s.i.rva de aclnracién: 
el giro ha acabado de desligcrse a través de los otros 
casos intermedios que hemos visto, del émbito en que - 
al menos en ético solia aparecer, debido a la fuerte - 
carga expresiva que en si mismo lleva. Y ha cobrado au 
tonomla e independencia absoluta en su connotacién, — 
muy resaltada, de burla o parodia (comdn a todos los 
ejemplos citados) de algo o alguien implicite bajo la 
capa Significative de la aclaracién aparentemente for­
muler o solemne y polémica de un pensamiento o una po^ 
tura, siempre por supuesto muy personal y subjetiva.
Nuestro anélisis justifies que Denniston acoja es 
te ejemplo con Ar. Nu b . 232 y Ran. 58 y los de Fénice 
e Hiponacte bajo la traduccién "For really", y en cam­
bio, para Ar. Li s . 55 dé la ledtura né y'o , k XXcc , 
con pausa intermedia (19).
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De hecho la singular expresién ya resultaha cho— 
cante en el mundo antiguo cuando el autorizado y raonu 
mental Léxico que es la Suda se siente en la ohliga—  
cién de explicamos su verdadero sentido:
OÔ yàp SlXXoc. • ’ ApioTocpavqç év NecpâXatç • ivTL  
xoü f H a t yàp  , ’ A tt ih C îç  • 3  K a X A f-
|iaxoç • *kKo^Saa^* ’ inToévajtToç , h t X ,  à v x t  xaO ,
nai yàp pHW , (20)
Segiin la Suda entonces, es el equiValente a nues
tro "pues, en efecto o, ademâs", (Por supuesto recha—
zamos la conjetura àxxà 3 qtie como veraos no apa
rece en la ejemplificacién posterior de 7tat yàp
e incluso entra en contradiccién con él, con
>tat yàp se entiende).
Indudablemente no nos pasa desapercibida la rei— 
gambre jonia muy antigua de la expresién respecte a — 
la de los escritores Icticos posterioresqueia-utilizan, 
pero puesto que no es esencial para nuestro tema y de 
alguna manera, atribdyase a evolucién propia dentro - 
del ético o en casos a imitacién de Hiponacte, conflu 
yen en un sentido similar al utilizado por éste y sus 
seguidores, Fénice y Herondas, nos abstenemos de en—  
trar en més profundidades, limiténdonos tan sélo a djB 
jar bien claro su recta significacién. (21)
Y en este punto estâmes de acuerdo con la Suda - 
en lo que respecta a su contenido mâs superficial, s^ 
railar en efecto a nat yàp que menciona, pero no 
en cuanto a las otras notas que caracterizan sobre to,
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-do al giro como el tono enfético de parédica autoafir 
macién, burlonamente polémico y tajante que pierde en 
esa acepcién tan trivial. De ahl que prefiramos, reco, 
giendo bas ban te literalmente la significacién que da 
la Suda, traducirlo al castellano por " ! pues es que*.**.. 
MAs de acuerdo con las connotaciones de neta fndole — 
popular antedichas, una vez que se le dé la adecur-ida 
entonacién que por desgracia de los textes griegos — 
hoy dfa sélo podemos deducir é intuir (22), de la in­
solente, cémica presentacién, irrupcién mejor, dirla- 
mos nosotros, de Hiponacte ante los Claaomenios: "!Ofd 
a Hiponacte! IPues es que (lit. "no sino nue") estoy 
aqufl (lit. "llego")V 'b la pretenciosa solemnidad del 
personajillo que es en el poema de Fénice Ninive que — 
osa decir: "!Oyeme,....! ! pues es que lo proclsmo!" -
(lit "lo decreto mediante proclama*^ como si de un edi£ 
to real se tratase. No se olvide que Iss proclamas so­
if an tener ese sentido. Gompârese con los vv. 444—461 
del aprén del soberano Greonte con Antfgona de la obra 
de Séfocles: HppuyOAvTa (v.447) o
(v.450) HnpéypaD' (v.454) oxS xpouin'pufag
(v.46l) todos con el sentido 'de' "dccreton" o "edictos 
dados a ccnocer mediante proclama", més évidente aén — 
en esos versos cuando alude a la persona nue lo décré­
ta ( o HqptfÇag y oJ xpouxépu?^ag ),
no un simple heraldo, sino el propio timno Greonte).
Y en el perfodo helenfstico cuando aparece en o- 
tros epitnfios tiene un valor muy resaltado como lia—
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-mada de atencién hacia algo muy especial 6 singular, 
cual es el caso de Galimacô, Epigrama X3DCVIII,w «  4-7» 
Volviendo al personaje no deja de extrafîamos - 
también que habiendo vivido apartado de la polftica y 
gobiemo de su reino, ahora; 1®) Dé orden tan directa 
y comrainatoria en que convergen dos de las cinco gonas 
o funciones del lenguaje segdn Jakobson mâs destacadas, 
impresiva, el imperative, y sintomâtica, el elevado to 
no exclamativo con que ya de in&cio la Proclama resun 
na: ^Jinouocv ! y rxtrnicamente ante una de las
dos Wrihemfmeres del yambo 1 que coincide con pausa — 
expiratoria, y por tanto tiene la importancia de una- 
cesura principal en un coliambo! No cabe pues mayor re^  
aloe para el imperative, situado ademâs en el lugar — 
mâs resaltado del verso y de toda la Proclama; 
y 2®) Se preocupj® de proclamas como tan expllcitamente 
aflade cerrando en anillo al final;
// -, ~^\ // -,/ ^  // - T -
,,, ou yap &A Xa %qpuoow
Pent» Hept, Enat.
Y de nuevo nos sorprende el poeta indicândonos 3a
fuerte expresividad que da a tan breve aserto:
!Hasta très cesuras en esta porcién del verso y 
una de las pocas Enatemimeres, siete en los 24 versos 
del poema, y sin duda la mâs significative junto con- 
otra en la misma Proclama, en el v.l3, el de Anou—
f / 71// — — —
OOV ( ... EL TC HOCl Mîjôoç ) !
Enat.
Y a la lentitud que dan al movimiento rftmico las 
très cesuras, la 1® distinguiendo con su pausa de sen-
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-tido la 1® porcién del verso, la 2‘- rompiendo les — 
dos partes significetivas del peculiar friro,ou yàp // 
y éXXcc // que a su vez queda en suspense también 
por efecto de la 3® novedosa cesura, para leoalcar el 
cardcter de su mandrimiento con acento en este seco y 
cortante vocable, hay que anadir la fuerza sonora pre 
cisamente de las mismas palabras citadas delante de — 
las cesuras, la de la p que deja burlén eco, la de 
la doble sllaba aX- y su inversa -Xa bien separa- 
das y resaltadas por el métro, la 1®, lîltima del ter­
cer métro, la 2®, 1® del cuarto, y al final ademés el 
résonante nppuaoto , con su més expresiva sila-
ba en anuélla nue métricamente hace escazonte o coje 
al yambo, la penéltima —piToo- de ins is ten te frica
cién cacofénica, segvlrx vimos, en su geminada aspiran­
te.
Aunque en un piano serio, aparentemente el prini^  
ro, en realidad mas oculto y relcgndo, secundario, no 
nuepa duda que estas mismas expresiones son el refle­
jo del cambio operado con la muerte, y el personaje - 
dé la impresién de mayor grave dad, de capacidf-d indu 
so, al parecer, i;iara una cierta introspoccién nue - 
transmitir a la humanidad, trm exagerada solemnidad — 
en los nivelas rftmico—matrices y fénicos son més bien 
iridicio de lo contrario, la burla y parodia a que le 
sigue tan crfticamente ' sometiendo el poeta. Y en ello 
incide cl contexte intbrmedio entre una y otra formu- 
laros expresiones tomadas de Hiponac te.
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Fénice ha introducido, en efecto, aJ. distender - 
aquellas, justo en medio las referencias a los pueblos 
a los que quiere hacer llegar su voz* Y como es habi­
tuai en él lo hace con la caracterlstica anâfora sin-
tâctica de construcciones parai.elas:
*** GLT *** ÉpTE *** (v*13) •**f\ •••
^ ... (3® Enumeracién del poema) y la mencién de- 
las personas originarias de los paises que por distin 
tos motives cita y que son al tiempo nuevas coordena- 
das geogrâfioas que delimitan en el aspecto histérico
el antiguo pais; Los dos primeros con exacte paralelis 
/ - u uu// / .
m o: AocrupLoç Hep... en primer lugar, como -
era de esperar, resaltado por la cesura principal, con
la reticente sonoridad de su fea fonia (oc e t , u )
y el ligero ritmo de la resolucién de breves que prow
can ademâs un dâctilo en el 2® métro y dejan el yambo
para el 2® pie, de engarce léxico con el siguiente miem 
u // —/ u// T, — —
bro enumerado, —oç el -te Hat MT^ Ôoç •
Este, por su parte, présenta mâs interesantes pe- 
culiaridades convergentes en un mismo significado:
1®) La peculiaridad del pueblo mencionado, precisamen 
te el que arrebaté los dominios de Nlnive y su pals y 
capital, causando la muerte y destruccién de uno y o- 
tros respectivamente, que en un piano expresivo viene 
bien matizado por 2 ®)La singular cesura Ehatemlmeres, 
la 1® con valor auténticamente significative y funci£ 
nal ÿara destacar con detencién rltmica 3®) el adici£ 
nal y sintomâtico nat con que el poeta pretende ha
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—cernos vor que el miomo ejemplo del n.f3rio cirve tnm— 
bién para 3.os onemigoe que le derposeyeron.
Na,tur:=lmente quien tal dice,6 as! se expresa, no 
es, no puede ser otro nue un griego del s.III a.C., - 
dirigiéndose a sus contemporéneos, pues en efecto el 
ejemplo de As iris, tras le fracasada tentative, de ane^  
xionarse la Hélade con las que se 11omaron Guerras 
dicss a primeros del s.V lo seguir-é algo rné.s de un s^ 
glo después In propia Persia (es ssbido que Tiara el - 
griego vale tanto Persa como Medo), el otro gran Imyi^ e 
rio que también con es cas a resistencia vié Gi^ ecia su— 
cumbir a sus pies bajo el impulse fuerte, joven de A-
lejandro a finales del s,IV a.C. (23).
Es esta doble leccién de los dos Iniperios, la del 
pas ado y la del présente,'la que resalta en la a: ;ocia— 
cién de ambos nombres, especialmente por medio del ad 
verbio nat = "incluso" é "también", que connota la — 
signifientiva relacién entre ellos, nue ctxe , en cam 
bio, sélo puede establecer a nivel meramente sintacti— 
co o formai de nexo coordinndor declarative.
Y 4®) al mismo efecto ccntribuye la originnlidad del - 
encabnlgamiento abrnipto del verbo cîg , 1® sXlaba y - 
medfc) pie del v.l4, txn monor.llabo tan sélo our lia acaba
do de romper el paralelismo entre los dos nombres de lu
gar que ya iniciaba iciil y al nue segur-imonte se debe 
la novedad, puesto (»ue viene sin duda provocada por Ir 
sintaxis, siempre dominante aiin por eue ima. del metro
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en el poeta de Golofén, Y al tiempo, es lo paradéjico, 
tan brusco encgibalgamiento le hace alcanzar al tura poé^  
tica.
No obstante si esto ocurre en el piano semântico 
y sintomâtico, en el simplemente sintâctico el encabal 
garniento queda suavizado un tanto por la continuidad - 
de la enumeracién que ahora mediante otra disyuntiva — 
de mâs corriente empleo, H , nos conduce a otro raun 
do muy distinto del anterior: El de los bârbaros esci— 
tas, de inferior cultura a aquéllos, e introducido, - 
nos parece intuir en principio, como "un no importa ara 
quiân" una vez mencionado el Medo, en cambio, tan im­
portante por sus connotaciones; y asf aparenta indicar 
lo también el inmediatamente a continuacién ^  , esto
es: "!Oyeme, ora Sirio/ ora incluso Medo 
seas o Koraxiano/ o,.." 
y ahl queda de nuevo suspendida la atencién, como si — 
se esperara algo al modo de "o el que sea^, y no obs—  
tante estâmes ante el elemento de la enumeracién mâs - 
notoriaraente resaltado, iniciada su introduccién for­
mai ( / / ^ ) tras la cesura, distendida con retarda-
cién su mencién hasta el verso siguiente, en un lugar 
as! relevante, el primer espondeo, y sobre todo balan 
ceado entre dos aparentes tépicos poético-literarios 
que, al igual que antes el encabalgamiento y la adicién 
de nat f valen para deshacer la armonia arquitecténi- 
ca de estructuras paralelfsticas de la composicién bi- 
naria.
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De este moilo triunfn, Guperponiéndose a la for-
mulacién de las dos parejas de los cuatro miembros
enumcrados (ndmeros pares), la composicién temaria
por causa de la disposicién de éstos en très versos
(ndmero impar) l®-2®, 3® y 4®, del deser^ilibrj^ de
estructura entre la introduccién por "Axouoov ,
un trisflabo con cesura Trihemimeres, y el remate re^
capitulador interdor'. del otro formulai’ giro // u // - / u // - - -
ou yàp dX /\à xppuoow (v.l5) mucho mâs
extenso, fénicamente también trimeiabtefé y a la par 
coïncidente con aquel en sus très cdsuras (paraielo 
temario més destacado por ser diferente una al menos^ 
Trihemimeres en el v.l3 y Pentemlmeres en el v.l5) y 
en el verdadero cierre del anillo anaférico del ulti­
mo vocablo, jtppdocrw , igualmente verbo y trisxla
bo.
Este triunfo del ndmero tres refleja una estruc­
tura quebrada, angular de incsperados efectos expresi. 
VOS que de liecho,nulverizando raenudamente aqui y —  
allf, los itaL o clç o mds notorinmente los otros 
cases recientemente citados, volatizan lo que en si - 
tiene de formular, de convencional y s e ri s y grave pro 
clama esperada como tal y por tratarse ademas de una 
inscripcién funeraria. Y a la par da la impresién de 
un conjunto rematado o perfecto, sin estrias visibles, 
(24)
Y es que de nuevo en el v.l4 y en la parte no exa 
minada del 15 hasta la Pentemlmeres ( esto es, en el —
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tercer miembro de la enumeracién y todo el ampl if ica- 
do cuarto miembro) bajo el mismo estilo cuentistico, 
mitico-poético de tipo de narracién tradicional y ai>- 
caica, vuelve a aparecer, como vamos a ver, a un ni­
vel implicite, perfectamente inteligible sin embargo 
para sus oyentes, la burla, la carcajada abierta y es 
pontânea que provoca en este moment© lo que ha sido - 
un climax de humor perfectamente llevado, graduado — 
hasta éste su mâs alto vértice. (25)
Pues, en primer lugar, si dejamos oîr complétas - 
las palabras de Hesiquio en su glosa a Kopa^éç , 
tercer elemento de la enumeracién, coraprenderemos la 
gruesa mofa que contiene y los motives para su apari—  
cién ,que no es sélo el hecho de que se trate de un .pa­
is remoto del lejano mar Azof, mâs allâ del mar Negro, 
limite maritime del antiguo Imperio asirio, como en el 
V.3 lo era de modo similar la mencién del 0aspic, su - 
otra coordenada fronteriza por el Nordeste.
Hesiquio, en efecto, nos dice, ademâs de que Ko-  
pa^oC era EnuOCfv yivoÇ , también y sobre todo ]o 
que interesaba a Fénice sugerir humoristicamente, que 
equivalia entre los griegos a Y ^ v a tn e T o v  a tô cT oV  , 
esto es, al sexo femenino. (26)
Y, âsi, no era ilégica nuestra intuicién, perfec- 
tamente compatible con la importancia del siguiente e- 
lemento de la enumeracién, de que tras él parecia como 
si ya sélo copiera esperarse un "o el que sea" bien re
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-saJ-tado por la cesura Penterafmeres ante el îi que lo 
inicia.
Y asf es, tras detener la Penteralmeres el ritmo 
después de KopaÇ(5ç (la cesura principal, que
le deja en lugar muy destacado y significative), el — 
siguiente término cout;iene en si mismo otra vez la - 
misma alusidn obscena cargada de mucha mayor guasa de^  
bido al adomo o aderezo de les dos tdpicos literarios 
populares en nue se mece, SegiSn “esiquio, Eivôtitov 
OLocaspKYPOc alude también a to yuvai.injç
y otro autor, Esteban de Bizancio, tras su localiza—  
ci<5n geogrâfica: E iTv ô o l  s v l o i  7tat t o  Z i v ô L x o v
Y^voç fpaoLV e Z v a i  tCJv IfenoxCîv Sc.n6anacy]ia »
remata su aserto diciéndonos igualrnente: Xéyr.Tai 
jial To YuvaiMcTov atôoTov <2tvÔL7to'v> . (26).
Pero en P6nice ademds claxificando la alusidn al 
sexe feraenino acorapanan lû) la aparente referenda freo 
grAfica de idéntica vaguedad tipo cucnto de " ano tCîv 
uvoj \LpvCTv que para mayor efectividad del chi£
te aparece anticipada al objeto de su caracterizacidn 
Ei-vôdç (pero que en cierta medida ya estaba insinuada 
por KopaCdç » que indica lo mismo geogrdfica y -
anatémicamente). Y adviërtase para sus connotacionos - 
que Xfpvp junto a "la^pma** tnmbién signifies lo
que ôiaacpayp.a de Hesiquio o ânoanccaiia de Es­
teban de Bizancio, este es, "estrecho” o "brazo de mar^j 
y 29) el otro aparente eplteto casi formular compléta
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detrâs a modo de cierre con su signifieado todas las 
adherenciaa evocadoraa de Eivôdç (supuesto pue­
blo escita), es decir, su caradterlstica flsica de — 
tener melen^ o mds sencillamente pelos, Todo lo cual 
da, por tante, una traducci<5n al caatellano de conjun 
to mds o menos semejante a "... o Coraxiano o de las 
lagunas (6 agues) de arriba/ Slndio peludo (menos ex- 
presivo "melenudo")".
Cada expresidn en la posicldn u orden adecuado — 
para la mâs exacta descripci6n del 6rgano que quiere 
describir el poeta, en primer lugar su parte superior 
interna y a continbaci^n en climax ascendante la mds 
fâcilmente asociable,la inferior extema»
Con ello no puede caber duda de a qué se estaba — 
refiriendo en realidad con su doble juego de palabras 
Pénice, y el sentido en el contexte de los cuotro de 
esta segunda asociacidn de pueblos, que, aunque en si 
esté. C la r a ,  no tanto respecte a los otros dos prime—  
ros, que, como viraos, son en cambio de formulacién ca 
si obligada (Asirios y Medos),
Légicomente el obscene contexte del poema de Hi— 
ponacte del oue se consei*ven los fragmentes arriba ci 
tados, aport<5 al poeta de Oolofén todos los elementos 
y sugerencias de que se sirve en esta poroidn de la - 
Proclama. Y  su originalidad (araén, desde luego, de su 
adicién al epitafio) consiste en su estructuracién y 
disposicién interior, en su adjetivacién, en la nove- 
dad léxica de xppiToow , y por liltirao en la pri-
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-mera asociacién de pueblos: *Aoauptoç y I;î^ 6oç 
Los linicos que realmente encajan en el contexte histd 
rico y la ensenanza moral, los dos aspeetos séries fun 
damentales, por otra parte, agregados por Fénice a la 
fuente principal de nue aqui bebe , el epitafio de 
rilo.
En resumen, la moraleja de una historié en esoue- 
ma doblomente repetida en un mismo territnrio eogré— 
fico: Un gran pais de podefio inigualable en su tiem— 
po, su decadoncia espiritual y fisica y el postra’de— 
rrumbamiento por otro pueblo nuevo materi-lmente mè­
nes poderoso pero de mayor vigor y fuerza de .dnimo (en 
el 1 rimer caso, el raedo,en el 2^, macedonios y grie—  
gos),
En cuanto a los nivelas fônicos y ritmicos que — 
acompafian a los pianos seménticos y sintométicos ya - 
poco nos queda por decir.
Hespecto a la expresiva forrnulacién de Xlvôoç; 
y la doble adjetivaci&n: Hacer notar la tan reiterada 
aliteracién de las liquidas, especialmente las v, de 
por si tan Agiles como coriviene a esa parte del verso 
y a los sonidos y movimiento del agua o liquide suspen 
dido o descendiendo que los loxemas sugieren ( uico ...
... uvw ) y que las w en la misma aliteracién
conjugadas dan con su fonia labial oscura y larga el — 
évidente tono de humer que requiere el contenido: Ob- 
sérvese especialmente las porciones subrayodas x^v 
ttVO) ÀtjrvCîv , esto es, la triple asonan
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—cia, ademAs pronunciada sin pausa en una sAla secuen 
cia ritmica, y su contenciAn o suspension fOnica en
para sugerir mejor el desbordamiento que desem 
boca en la sflaba final asonante en relaciOn con el - 
articule ( -vOv ).Y tras el vocable en juego con su 
peculiaridad de empezar con la misma silbanke sorda - 
que la termina, y que se presta en la pronunciaciOn a 
recalcado y résonante sisibeo, (27) nOtese sobre todo 
la 1® con la i que recuerda en castellano y,segAn - 
parece, en griego (28) los ridiculos vocables que corn 
porta tal silaba: Elvôoç , a cuya 1& silaba ademAs - 
se afîade el alargaraiento sonoro de la — v —•
Y finalmente el no menos expresivo an­
te la pentemimeres que igualmente a nivel fOnico mAs 
cortante y seco y dejando del todo rematada la alu—  
siOn, nos d& la nota definitiva ext e m a ,t ambi An bur- 
lonamente por medio de las largas semi-abiertas p re- 
petidas, del "estrecho de mar" de tan ridicule sisi—  
beo# Y en este cAmico entoomo es donde hay que compren 
der ®1 giro final: **!Pues es que lo proclame!"
De otro lado al mismo nivel pero vista de conjurp 
to la Proclama, hemos de llamar la atenciAn sobre el 
aspecto meramente formular en que abunda PAnice en pro 
de la parAdica gravedad que con intense eco pretende - 
dejar bien grabada en el auditorio: Son sobre todo las 
sordas it que a intervales regulares, casi perfectamen 
te regulares, espacia- en los lugares mAs relevantes de 
cada verso de modo que su eco se vaya repitiendo sin -
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que |/ueda olvidarse entre las otras sibilantes reso- 
nancias que connotan cada apartado 6 porciAn signifi­
cative por separado y en el conjunto: Notese que ocu— 
pa desde el primero basta el Altimo vocablo y entre — 
cesuras muy significatives:
’'Anovaov , // ••• // îçat
Tr. Knatr
» * * ^opctÇoÇ /^ * . «
Pent,
Tioppxpç y y  • • * / /  L^bPuaoio.
Pent. Ennt.
(vv. 13-15)
Y siempre en proximidad de las cacofA.icas sigmas o l£ 
garas y sonoras liquidas y nasales ( p principalmente), 
como puede verse* Obeérvese especialmente cAmo tras Ko— 
paÇAç t el intervalo de la ara ri ci An del sifoiien
te sonido se distiende, se retrr sa mas nue en ningiîn - 
otro lugar por la sugerencias vistas de fonemas indica 
dores de deslizamiento del "pis** al que p arec en contr^ 
buir a ese nivel. Por ello résulta asi 3a porciAn mAs 
cuidada por PAnice, menos foi-mular y mAs declarativa 
de sus verdaderas intenciones o primer ydano de expre— 
siAn, el humoristico sobre todo, como caractcrizador — 
de la ridiculez del entomo y personalidad de Ninive»- 
segurnmente en este caso su condiciAn afeminada y mue- 
lie como la do aquellos dos j.ueblos nue tal connotan y 
a los que por eso como a congénères se dirige pai'a que 
apreiidan igualmente la lecciAn que se desprende de su 
existencia.
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Fénice, en consecuencia, no olvida el piano se- 
rio, su mAs profundo piano expresivo, denotativo tam 
bién de la misma intencién de retratar moraimente de£ 
de igual Angulo, el mAs negative posible, al pereona- 
je como el antihéroe que en él ve, ejemplar por lo an 
timodélico de su conducta, segAn nos da a entender - 
claramente aqui y en w .  13-14, al referirse a la otra 
pareja de pueblos histéricos,
Y junto a estos aspectos serios, sirviendo a su- 
elevado tono ético se agrega la guasa hendhida de pa­
rodia y soma declarada que los recorre tanto en la su 
perfide como subyacentemente a todos los niveles for 
maies y de contenido, desde la primera palabra a la Al 
tima. Y esto es lo que cabe detectar.
De la unién de ambos aspectos lo cémico y lo se—  
rio résulta el EKouôaLOY^^otov de indole -
moraliste de que en otra ocasién ya hablamos y, como - 
seguimos observando, es todo el poema incluida la Pro­
clama.
De aqui pasa ya el poeta a C) EL MENSAJE en si, — 
es decir, el epitafio adaptado de Quérilo con el que 
pone fin a su composicién.
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C) Kl Mensaje en si de Ninive ( w .  16— 24).—
1,— Su DIVISION para su estudio por separado es la Cj± 
guiente:
a ) Lo nue fué Ninive y lo nue es, el contraste entre 
el nveOpa nue fue en su vida y el ouôsv (y to
do lo mAs Y?] ) que ahora es ( w .  16-17).
(3 ) Sus verdaderas y Anicas posesiones, si es nue ca­
be que lo sean, los placeres que en vida did a su cuer
po ( w .  18-19).
Y ) El destine de lo demAs, sus ri'iuezas (vv. 20-23), 
visto desde:
1) Su desposesidn por los nuevos duenos (vv.20— 21) y
2) Lo que en cambio le acompafid a su part ida el Ha­
des (vv. 22-23).
y 6 ) La Recapitulacidn en ?millo (v.24) de esta 2^ - 
parte, B, especialmente del apartado a (vv. 16-17):
Lo nue es: OKOÔdç , y del apartado Y ( w ,  20— 23) lo
que fue: ptTpptpdpoç =rey= hombre poderoso y rico,
y de todo el poema cerrando tambiéia en circuio el men
saje final y todo el contenido de A y B.
2.— Sintesis global del contenido de estos Apartados de 
B en su Relacidn con los de A .
Antes de analizar (cada porcidn por seTiarr do créé— 
mos conveniente hacer una sum-ria sintesis de su conte­
nido en relacidn con la 1§, A, vista a posteriori desde 
el Angulo del resultado de nuestro anAliois y pro nia. in 
terpretacidn del sentido general del poema, dejando asi
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de antemano constancia en esquema de lo que considéra 
mos mAs relevante y los distintos puntos a nexos cau­
sales o asociativos en que contactas ambas partes; y 
poner luego en conexlAn entre si a sus distintos apar 
tados desde un enfoque global de su estructura y temA 
tica. De heclio las cuatro porciones en que la hemos - 
divldido, obvimndo de momento sus particulaiidades — 
propias, cabrfa en lAgica simplicaciAn reducirlas a - 
très;
1) El destine de ultratumba o del aima de Ninive, y - 
el de su cuerpo (w. 16-17).
2) Las posesiones que le han quedado, los placeres — 
en relaciAn con el punto anterior, su Altimo destine 
como hombre (ser raixto de cuerpo y aima) (w. 18-19). 
y 3) El destine a) de sus riquezas y b) el suyo pro—  
pio personal o fin de su vida (vv. 20-24).
(Obsérvese que son los très primeros de la DIVI­
SION :a , py Y , respectivamente 1, 2 y 3. Pero para — 
evitar confusiAn en su aproximaciAn a los apartados de 
A hemos preferido esta otra enumeraciAn.
El apartado 6 o RecapitulaciAn va incluido en — 
los otros),
A su vez de A cabe hacer otra divisiAn esquemAti 
ca, sintética, t ambi An temaria, con responsiAn en la 
de B, el Mensaje en si del rey, que bien podria ser - 
ésts:
1) Habia üna vez un hombre poderoso que ténia muchas 
riquezas (w. 1-3).
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2) Que ni cumplia con sus deberes, ni los conocia si— 
quiera: a) ni para con la divinidad y bien o enrique- 
citniento de su espiritu (alma-intelecto), esto es, — 
las prActicas religiosas (w.4-6); b) ni para con su 
propia vida y bienes y los de su pueblo, prActica de 
la justicia, gobiemo y milicia (w, 7-8), 
y 3) Abandonados asi al azar su aima y el destine de 
su vida y sus bienes, sAlo coraia, bebia y hacia el - 
amor, satisfaciendo cuanto podia de este modo Anica— 
mente su parte corpArea (w. 9-10),
Las conexiones entre los apartados de A y B enun 
ciados se establecen con facilidad:
De 2 a de A, el abandono de las prActicas religiosas 
y por tanto de su espiritu, esencia de la divinidad, 
se desprende 1 de B, la rauerte del aima junto a la — 
del cuerpo,
Ambos apartados en conexiAn de causa-efecto, des 
tacados entre otros recursos sobre todo por su trata— 
miento al principio de cada porciAn y temAtica,
2 b de A, la negligencia de sus otros deberes reales,' 
es causa de 3 a y b de B, la privaci^n de elles y su 
conducciAn al Hades—tumba sin el fausto y omato de — 
su acompafîemiento,
Realzados los dos principàlmente por el amplio - 
desarroHo oral con que son expuestos, (Adviértase que 
hay qhe afiadir a 2 b de A (w,7-8 y parcialmente 10) 
el apartado 1: ^ntroducciAn de A (w. 1-3) con dos ver
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-SOS, 2 y 3, dedicados por completo a exaltar la abim 
danoia de riquezas cuya desposesidn recoge 3 a y b, - 
tambidn la porcidn mds numérosa de versos de B, cinco 
versos de nueve si se le suma la Recapitulacidn del - 
V.24 del que bay que tener en cuenta pixppydpog 
(slmbolo de riqueza y poder) y la irdnica cuantifica- 
cidn de su antitdtico oxoô5ç ; %oXX^ indicative 
de lo que si tiene (o es) ahora, que le haya quedado, 
"muchoV Y descontando ademAs na turaim en t e de esa parte 
B su Introduccidn (vv, 11-12 , Ninive ha muerto) y la 
Iroclama (w, 13-15).
Y por dltimo debe ponerse en conexidn 3 de A con
2 de B en idéntica. relacidn de causa y efecto;
Sdlo ha quedado lo que naturslmente hacia, lo dnj. 
co que por tanto y siempre con una buena dosis de hu­
mor, si lo examinamos seriaraente, podia quedarle: **ES5
sdlo tengo, que me haya quedado" (lit, "restante"), - 
oimos decir a Ninive, nos parece que con quejumbrosa 
voz de pobre iluso, en la tumba, muy tarde ya, arrepen 
tido y desengaRado,
3.- Conexidn de Estructura y contenido entre si de los 
propios apartados del ^ensa.je de Ninive (w, 16-24).-
Corao en el reste del poema, domina tambiAn en es­
ta porcidn la distribucidn temaria\ o tripartita de 
los elementos que rompe el relative binarismo o s4me-
tria de las correlaciones de una composicidn de conjun 
to en anillo. Para lo cual se apoya ademAs en la serie
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de aiitltesis o contrastes sucesivos muy accntuados en 
nue estîin forraulados.
Un esquema de estas relaciones entre oraciones y 
apartados, representados por sus correspondientes nü- 
cleos predicatives, nos puede ayudar a ver esto con - 
suficiente^ claridad:
f ...^YEvdppv xveüjia/oûôèv., ,Y^ RcxofppaL yy *xw 6 '
ojid ao v . .^.TaUxa ixodTv' / / /  xa ô 'o A P iZ f ^ ô p i o L  ^cpouoLV  
yy éyw 6 * A iô p v ,  , .(pxdp-TIv y oicoôoç ôè TïoÀXp, K  î ie T p a L, 
(Ndtese las correspondencies con los apartados nue hi. 
cimes en la DivisiAn: A-B= a , C= P , A-3== y Y  à )•
E incluse mAs sucintamente exprèso, con el enun- 
ciado sim'lemente de los verbes respectives mAs la — 
adicidn de sus caracteristicas aspectual.es y tempora­
les;
A B C
Aycvoppv /  7£eicoLp|>.aL / /  evoJ ///
Aspecto confecti Estado Estado présenté
vo y tiempo pasa presen 
do. te.
A'  ^ G'
y y /tp A p o u o L V  y y  (Jpopiiv y  3 t r . t p a t
‘.specto infecti- Aspecto Estado prosente
vo y accidn pre— confect^ 
sente. vo y accion
pasada.
Y  por.supuesto raejor todovia para el desarrollo de nue£ 
tras explicaciones el use mixto, conjugado de une y otro 
esquema, como haremos.
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El resultado que puede observarse de una divisidn 
de las sels oraciones en dos porciones de très oracio— 
nés, cada una en relacidn gradativa de antitesis y co— 
rrespondencias internas, que en parte pretenden refle- 
jar la colocacidn y ndmerô de las rayas verticales, es 
la verdadera composicidn del texto.
(Otra opcidn posible, mAs simplificada de distri— 
bucidn de las oraciones de dos en dos en una serie tam 
bidn terneria.
^ Ayevdiipv / nenoCr]\iai (w,16 17)
 ^ exoj / çdpouatv (w.l8-2l)
3 jjx^ppv / xeTpai (w. 22—24)
si bien iluminaria mejor la composicidn en anillo del 
conjunto con parelelo entre 1 y 3, y centre en la tra 
dicional y poldmica contraposicidn de fndole axioldgi^ 
ca y moral entre los placeres y las riquezas, tiene — 
el inconvénients de dejar en las sombras la conexidn 
existante entre esa parte central (2 ) y las otras dos 
(1 y 3), o lo que es lo mismo, la valoracidn negativa 
que toma en ese contexte la mencidn de la posesidn de 
placeres por Ninive (conexidn de 2 con 1), y la aso—  
ciacidn en contraste, cara y envés, de la despos^cidn 
de las riquezas (relacidn de 2 y 3). Y por ello la d£ 
sechamos).
Ateniéndonos por consiguiente a los dos primeros 
esquemu.s, dis tintas vorsiones de una misma opcidn, ob 
servamos en la 1® serie las siguientes relaciones:
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1) Una antltesia o contraste entre A, la pasada, existen 
cia y B, la nada o tierra en que se ha convertido el - 
personaje, primer estado y 2) 0, la consecuenoia que - 
se deduce de ella en el terrene sometido a debate de - 
las posesiones: Lo linico que ahora puede tener son los 
placeres que did a su cuerpo, que, como dl, naturalmen 
te estAn reducidos a polvo, 22 estado concomitante con 
el 1*. A este respecte hay que advertir que no se def£ 
nencon claridad las conjunciones o particules de enla­
ce, en estos y los restantes versos siempre el mismo - 
6e t sea su uso copulative o adversative.
Pero la antitesis queda reforzada por: a) el para 
lelo foimial cyw dyevdppv /  ouôey , ytj TtexoLppaL
que formula la idea de que éyw 
(— 7CveCf|ia z ouôAv (inexistente) ha side sustituj^
do por yTl , la realidad existante y posesora por trans 
ferencia de los placeres, ( ondaov êôaiaa xwxdo'peioa y  
y  x^Adoa* dpaoOpv ) eue perteneoien
tes a su anterior existencia ( gyw éyevdiipv ), son 
asumidos ahora por ex*»^  » sujeto implicite yî) , une -
vez que Ninive esté ya muerto; y por b) el quiasmo (o - 
inversidn del orden) de los otros términos en contraste: 
(f'evd|ipv TcveCrpa /  y?1 xExouppai signi^
ficativo tanto por los verbos (tiempo pasado/estado pré­
senté) como por los predicados sustitutivos de ^yi5 , -
que expresan el contraste y la trnnsfonnacién de la vida 
en la. muerte, la una desvanecida ( xveüpa ), la otra 
( Y?] ) convertida en irrevocable y ünica realidad.
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A su vez C, la consecuenoia en el piano de las - 
posesiones, guarda un paralelo formai y de sentimien— 
tos o emocional con la frase anterior, B, también al 
final de apartado y verso. Como en ella, se concentra 
connotativa y denotativamente el mismo sentimiento de 
dolor con un esquema de orden sintâctico similar de - 
predicative—verbo: TaCfxa poCTv* exw — ne-
TtoéTîpat .
La 29 serie trimembre desde un enfoque sintético 
y global, guarda en relaciAn con la 1® un paralelo de 
sus dos Altimos elementos, B'y Q, respecto a los dos 
primeros de la otra, A y B, respetando por tanto el — 
mismo orden de exposiciAn; y en 29 lugar contrasta — 
fuertemente su primer elemento con el dltimo de la 19, 
0, ocupando conjuntcmente con este la porciAn central 
o nudo del mensaje.
Esta contraposiciAn se establece ahora al nivel 
de posesiones supuestas, los placeres,y reales, las - 
riquezas, natur-lmentc contemplada desde la esfera de 
los vivos, a quienes va dirigido el mensaje del poeta. 
Pues desde el Angulo del muerto, si es que cabe hablar 
de propiedades, lAgicaraente serA lo inverso, el muerto 
sAlo puede poseer los primeros, pero ésta era la aso- 
ciaciAn que velaraos anteriormente como efecto de la — 
concatenaciAn consecuente de C y A-B.
En esta 29 serie se trata por tanto en Fénice de 
revelar e] lugar a donde fueron a parar las autAnti- 
cas posesiones de por vida del personaje, las riquezas 
que tanto exaltaron los vv. 2-3 del poertia, como poste-
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— riormente aclara In conexiAn de A'con ST
Y brota la para do .1 a en la asociaciAn contrastada 
de A'con C, el dltimo elemento de la 19 serie, esto — 
es, en el jiiego irAnico en t o m o  al verdadero concep- 
to de posesiAn, en buena lAgica corresponde -
naturalmente mAs que a los placeres a oAf3ta
Y asi Ninive enurnera sus posesiones y résulta que 
las verdaderas no las tiene en absoluto* Y esta parad£ 
ja que connota burla o sarcasme de Fénice, la expresa 
el poeta a través de la siguiente gradaciAn o climax:
1) Tanto como parecia tener (los onoaa junto a c%w 
destacado en princioio de verso por su denotaciAn de — 
posesiAn, 2) era luego lo dnico que ténia ( xafTxa
poüv* ....) con el consiguiente decaimiento sent£ 
mental en su fomiulaciAn, 3) y en ctvmbio lo que debe—  
ria tener, es precisamente lo que no tiene ( xà oAfji'* ). 
Sus enemigos se las arrebatan casi en su presencia, "Ga 
si" decimos,pues lo expresa con el présente (pApouotv , 
aunque es évidente nue esté ya muerto, nos lo han reve- 
lado antes: ouôev y ncuoCi']\iaL , y despu'es
en abundamiento y mAs explicitamente si cabe: "Al-
ôpv,., (^xoppv y OTcoôoç.. .KefpttL. La posiciAi -
quiAstica del 22 apartado respecto a la del enunciado — 
principal del 12 (la expresiAn cuantitativa de la pose— 
siAn de los placeres), destaca mas tal contraposiciAn. 
Frerite a la resaltada nota posesiva de en —
se sitda el objeto que deberia ser de esa posesiAn y es 
de su privaciAn x& oXpL* , los dnicos bienes rea
les; y Trente a lo supuestamente poseido, los placeres
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expuestos en segundo lugar en G, se sitda la accidn - 
del despojo en A'( fpjfpouoLV ), que como tal accidn
y sobre todo por su enérgica y violenta carga viene a 
contrastarse con fuerza al valor estatico, estativo de 
Êxw y su sujeto implioito.
A ello se afiade en les mismos verbos la sorpren- 
dente, aparentemente chocante simultaneidad en pfesen­
te de la accidn que simboliza la vida con el estado de 
posesiAn reflejo de la muerte ("se lievan" / "tengo"): 
El muerto por licencia poética asiste a su desposesiAn 
como rads adelante a su propio funeral.
Es una nueva parado.la que résulta sus extrairas po 
sesiones de caddver: "Yo poseo mientras se lievan mis 
pertenencias", viene a decir con ironia no muy soterra 
da de Fénice.
Por otra parte dos paralelismos entre G y A'aumen 
tan la irapresiAn de sufrimiento del personaje: Uno sin 
tdctico de objeto-verbo y otro puraraente expresivo de 
ubicaciAn de sus porciones mâs significativas al final 
de sus respectives apartados (el propio xaOxa jioGv*
,.. en C, vans posesiAn,y el simil de las Bacan 
tes en A,^ desposesiAn real). Lo mismo que ocurre con - 
A respecto a estos dos.
Un interesante contraste entre ellos dos séria a 
nivel moi al y de contenido el de la disgregaciAn de la 
fuerza y la voluntad que el placer exclusivista y ex­
clusive proporciona ,a la postre,y el firme concirrto — 
previo, concorda ( auveX^ovxeç ) de los enemigos
que conduce al éxito.
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Entre A'y B'ia situaciAn gramatical cambia y hallajnos
un quiasmo: objeto-sujeto (-formas verbales / sujeto-
rei a3 1 pagt.2 v rbe 1
objeto (-formas verbales),
3 verbo 2 pgrt.
Lo que se contrapone, pues, es el destine de la 
persona y el de sus riouezas, Por ello Astas son casi 
un acusativo temâtico, bien destacadas al inicio, mien 
tras que los objetos de B'que resultan ser no otra co- 
sa que un desglosamiento y "amplificatio" de anuellas 
y por ende en esa relaciAn, irrelevantes, pas an a un - 
segundo piano, Mâs al tratarse de un desglosamiento - 
trimembre y con fuerte hipérbato de "disiunctio" adqui£ 
ren, en cambio, una plena significaciAn expresiva en su 
contraposiciAn a los très placeres, objetos de la prim£ 
ra oraciAn de C, incidiendo en la misma idea de la pri­
vaciAn de sus auténticas posesiones en su cortejo füne- 
bre, una por una tantas como los placeres en cme consu 
miA su existencia. A lo que igualmente sirve el parale— 
lo léxico de las formas verbales de A y B ("se llevan"/ 
"no llevandome yo").
Por otra parte el hipArbhto coadyuva ademds dentro 
de su apartado a aumentar la impresiAn del desgarramien 
to de la vida (con su disociaciAn de cuerpo y aima y - 
postrer disoluciAn de ésta) y el lamento por su pérdida,
Y finalmente antitesis de B'y recapitulador cb 
A y en general de todo el apartado, remata concluyente- 
mente todas las antitesis o contraposiciones de ideas
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del texto: La del estado, la pasiAn (la muerte) siempre 
del lado de Ninive frente a la acciAn, vigorosa vida - 
del de sus contraries, la de vida/muerte por tanto, la 
del placer y el deber y no menos la del poder y la na­
da A la riqueza y s^ . privaciAn que, como veremos, im­
porta al poeta sobremanera destacar.
Una vez ofrecida esta visiAn e interpretaciAn gl£ 
bal sintetizada del conjunto y estructura del poema, — 
proseguimos el estudio de los apartados que haciamos - 
en la DivisiAn:
a ) Lo que fu6 Ninive y lo que es ahora. Sù ifltimo des­
tine.-
Este apartado respecto al epigrams de Quérilo es — 
enterarnente original de Fénice y par ésta y otras pecu— 
liaridades lo estudiaremos a continuaciAn desligado de 
su conexiAn con él y con los versos que le siguen, que, 
en cambio, si estén estrecha y directamente relaciona- 
dos entre si.
(Ello no impide que en el capitule que dediquemos 
a la relaciAn mencionada, hagamos obligada referencia 
a él para entender mejor su sentido en el contexte ge­
neral de los otros),
u — u — / u — u //u u/ u — — —
*Eyw Nivoç na?,ai itoT ^ vo|.i1iv TcveOpa
vCfv ô*ou3t^T*^‘^ o ^ ^ v ^  7ieito*i7NiaL (w.l6—7) 
Tr. Pent. Hept,
Tras la altisonnnte, grandiloquente Proclama de -
altivas n , sugerentes oa y résonantes liquidas ( "a-
Houaov... *Aacuûi.oç: Etre îiat ... (v.l3)
£nhg£éc------ . ...(v.l4)...xo^^^%g.#A yùg âxxà
xPpAooù) " (v.l5) resalta mâs todavia:
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De un lado,en el verso 1® (v.l6), la alada, fugi 
tiva expresiAn dominante de una vida que antes de men 
cionarse se ha ido deshaciendo velozmente al compAs - 
nostâlgico de los agudos aeordes de lira,que son el — 
ritmo Agil, allgero de las suaves e inconsistentes na 
sales y guturales sonoras ( . •,// t-
YevAppv ,,, , responsiAn fAnico-silAbica casi
idéntica una secuencia de la otra), y entre los secun- 
darios pero solemnes redobles de tambor, golpes de h_e 
cho inevitables de la abrumadora realidad del pasado 
perdido, de los sortantes, secos y opacos sonidos la­
biales ( , . , Tca?vat vrox *// ••• ), has ta que -
confluyendo al final en xvcUpa los distintos
sonidos aliterados,producen la fuerte impresiAn de "un 
soplo de vida" que, por el ahogo con sordo rumor de 3a
labial entre nasales ( -ppv TtveUpa ), ha nacido -
abortado, disuelto enterarnente^como su pronunciaciAn 
expirada, en el aire que él mismo connota y sugicre.
Y de otro lado ,en el verso siguiente (v.l7), su - 
antitesis y continuidad a la par (realidad de lo que -
es ahora Ninive, 1® porciAn, la de aquello en lo que -
se ha convertido, 2® porciAn tras la cesura A colon), 
las tornas cambiadas, son los opacos sonidos labiales, 
acompaîîamiento de la melodia de antes, los que imponen 
con fueraa su severo ritmo a través ,primero ,de la oscu 
ra vocal u (de vDv ), luego,del mâs insistente mur— 
ïïiullo del aliteradoou— ( oAîtex* oAôAv // con as£
nancia. ademAs de la 29 silaba, y entre secas y corten­
tes sordas,- H - y —x', la 19 palabra)» y hallansu muy
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alta ciîspide expresiva en el retumbante acorde de %c— 
noCr]\iai, que sepulta para siempre en su solemne redo, 
ble el imposible re tomo del cadAver ,ouya desfigurada 
voz parece adn querer aflorar a la superficie,entre - 
los resquicios de la tierra,mediante los dltimos acor 
des-ecos del verso anterior, la musicalidad inconsis­
tante de liquidas y gammas ( aXXà , eco de *E-
YW Névoç ... y ÉYEvAppv ),sometida yd a la nue 
va,no menos irreversible realidad del présente que - 
preludiaba la otra del pasado, del "en otro tiempo muy 
antiguo,.. un ser vivo ( ndXai tiot*,.. // TiveCfpa )", 
"ahora ya en tierra" para siempre "convertido".
Al nivel psicolAgico del personaje son otras las 
sugprencias que evocan esos sonidos, especialmente 
ncno(r]\iai , segdn mâs tarde veremos.
Y en estos versos si que tenemos la sensaciân, por 
que es en buena medida el propio Ninive quien nos habla 
de su dltimo destino y morada, contrapuestos a su pasa­
da vida, de que un verdadero cambio se ha operado en âL, 
de que un hondo sentimiento de amarga tristeza le inva­
de, magnificaraente expresado por el poeta, sin perder - 
su deliberada sencillez linguistica, gracias al efeclo 
de la adecuada selecciân y conjunciân de sonidos,que ha 
ce de estos dos versos unos de los mâs hermosos de Fâni 
ce.
El primero de ellos, la autopresentaciAn "post mor 
tem" del personaje es responsiAn del v.l del poema, en 
el que lo introducia en escena Fénice, y por ello los -
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acercïiremoG como convicne para examinar algunas muy — 
significativas diferencias y semejanzas también*
En efecto, respecto a ’Avqp N l v o ç  t l ç  é- 
yAvex' del v.l, bajo el mismo estilo de vaga locali 
zacién, apenas mencién del nombre del personfje, y la 
utilizacién de idéntico verbo aunque en funcién copu­
lative en este 2®, es notoria novedad Is "am^lificatio" 
de TtccXai uox* en la que hay que ver tras el per­
sonaje, y asi lo vemos nosotros, la expresiAn del pen— 
samiento del propio poeta.
Pues importa a éste, por supuesto, mucho mAs nue - 
el recurso menos conceptual nue artistico de destacar 
el distanciamiento en el tiempo de la vida para, acentu- 
ar mejor el efecto de la muerte que la ha deshecho en 
la actualidad, nue cabris advertir tan sAlo superficial 
mente, el otro aspecto histArico del fuerte contraste 
con el presents del lejanisimo jiasado que de este modo 
cvoca con mayor fuerza la. desapariciAn total de Ninive 
y el Imperio asirio, y adijuiere un oarActer mAs ejemplar 
todavia a los ojos del piiblico de su propia época,al — 
que dirige su mensaje el poeta de ColofAn lo menos très 
siglos y pico después de los hechos.
IIox( è) es mâs nue suficionte para la se|iultura de 
un hombre que acaba de morir y deja su memoiia, o para - 
quien ailn vivo grab a el epitafio, pues no hay para ellos 
otra perspective, o Angulo de enfonue mas concrete que el 
ahora en que vivieron,ni visiAn de future mds précisa, 
fuera de la de isuS inmediatos seguidores, que la del ge-
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-nérico después o si se quiere el horizonte abierto, 
sin limite del tiempo por venir que es ya de "los po£ 
teriores", sean éstos quienes sean y pertezcan a la — 
época, siglos o afîos, que pertenezcan,
Y naturalmente esto es lo usual en los epitafios:
De aquél ya examinado bajo la idea de la muerte que — 
iguala a todos sin distinoiAn, humildes y poderosos, 
del poeta Anito (floruit 300 a.C.) y que como en Péni
ce ademAs contrapone de modo similar en el 29 miembro
de la frase vOv Ae a Ttoxè :
Mdvqg otTroç Avt^ p CCTv Ttoxè • vDv ôê xeôvqKOÎç
Tcov Aapeé(*> xÇ |.i.eYct\<v ôrîvaxai, (Anth. Palat. VII,538)
0 de este otro anAnimo que Murray titula "Tenancy": 
^AypSç AxaL|.ievfôou YEvApqv xoxè, vOv^ôe Mevfmxou*
Hoct TC<3cXtv èC IxApou p^^opuL elç exepov • C^9)
La sucesiAn de posesores del "Tenancy" puede ser - 
indefinida, de un canje future ilimitado y sin embargo 
no précisa de 7t(fXaL Tioxè en unos casos, para en - 
otros expresar sAlo %oxë , con Aste basta para coibs— 
trætar la primera posesiAn del "terreno" a las sucesi— 
vas siguientes, y evidencia ademAs que es la manera ha­
bituai de formulaciAn del pasado contrapuesto al prèsen
te ( vCfv 6e ), al menos en los epitafios.
La aâiciAn de itAXat , por tanto, en Fénice c en­
cre tamente, supone una visiAn histArica del future y del 
pasado que entonces de ningAn modo podria tener el muer-
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-to y sipOn cnmbio,el poeta y su pAlVlico, bastante po£ 
teriores a lo aoaecido siglos atrAs.
Y es,pues,otra vez uno de las noved-a.des que apor— 
ta nuestro poeta a la antiffua |ivT)|ic< de KordanApalo, 
el aspecto histArico, el destino del saqueo en el caso 
de las ritiuezas, segAn veremos, y la enorme distancin, 
en el tiempo de esos sucecos, de la caido, de aquel fir 
me Imperio en el cco,so oue nos ocupa*
Y por ello Fénice hace ol muerto incorporarse a —
la vida en su presente, el del poeta, para expressrse
de un modo que en su tiempo, a l.a hora de su muerte, -
aquél no podia, no cabia que lo hiciera, y asi resal- 
tar mAs la ejemplar ensenanza histArico. que se despren 
de del remoto pasado,esfumodo como versos antes 'la ciu 
dad de Ninive, ahora el propio hombre (y su pueblo) -
por el mismo peso del luongo, incesante paso de los mu 
cho8 afios trnnscurridos, basta no quedar "nada" o con— 
vettirse en "tierra" totalmente, A en "ceniza" pulverj. 
zada el aJlejo cadAver del asirio en el présenté de los 
versos nue lo evocan.
Un sentimiento y expresiAn parecida que no vemos 
en los otros epitafios, encontramos, en cambio, en Gafo, 
cunndo siente la anoranza, ya muy distante de su objeto, 
de una amante que ha ido recordando en sucesivos poemas 
hasta retrotraer la imagen del pasado a su mAs antigua 
reD.aciAn, el primitive conocimiento y "flecho.zo", por 
decirlo de alguna manera. Es cl caso de unos versos a
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Atis a quien en un segundo poema que Murray cita antes 
del nuestro, la poétisa, también en el recuerdo,le.ios 
por tanto de ella pero més cercana en el tiempo que eîi el 
otr<\ la contempla sobresaliendo en belleza entre las da 
mas de Lidia, a donde, pues, desde Lesbos se habrfa — 
trasladado ( vUv ôê AAôaïai t\mpd%exai yuvaé-y -
HeaoLV )(30)» Y a quien un tercero, anterior a am
bos, menciona no ya desde la afloranza sino desde la 
vencia de una infidelidad suya para con ella.
Los versos del primero, los que nos interesan son 
éstos:
*Hpdc[.iav eyw ai^zv ,  ^AT'&l ,  ndXai  %ox& . . .
a\iCnpa pot natc; eppev* éyafvco naxocpiç . (31)
"Estuve yo de tl enamorada, Atis, una vez, hace ya tiem- 
po ;.. "
Y es que en el fondo, como el epitafio, es un '* 
pvTipa ", un "recordatorio", en este caso de un amor, 
cuya evocacién en la lejania del tiempo y su desapari- 
cién, importan también no menos rememorar. (32)
l’ero hay ademAs otro motivo mAs relevante en Péni— 
ce que justifica este recurso y que sélo comprenderemos 
perfectamente cuando analicemos el sentido y destino — 
que da al nvetJpa de Ninive.
Volviendo al estilo de los versos, su forma artls- 
tica y conceptual de presentacién es una peculiar anti­
tesis de très miembros, uno en el v.l6 frente a dos en 
cada porcién del 17,con disposicién nue rompe el binari£ 
mo esperado y logra as! con la ruptura o quiebro del —
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pensa.miento expreso y la intensificaciAn del segundo 
elemento, a su vez dispuesto en dos bajo forme, que pa 
rece también antitética ( ovÔiv/ / &7\.xà// ,, , )
pero que résulta uniAn de sinénimos ( ouôAv y )* 
un raaximo efecto de admirable contraste y fuerza ex—  
presiva. Algo similar en este aspecto a lo que vefnroos 
en la aliteraciAn.
En el piano conceptual, xveCTfxa tiene su mAs
serio y extreme oponente en el radical oAôév // y 
su adecuada réplica,dentro de la concepciAn dunlista - 
de la vida y el mundo,en la materia inerte,// yîî , 
de la que él expresa el espiritu vivificador.
La antitesis obtiens también, por supuesto, refl£ 
jo en los restantes vocables y en su disposicién quiA£ 
tica en el verso, en realidad un doble nuiasmo como d£ 
ble es igualmente la contraposiciAn del 29 verso.
De hecho el primer elemento de este verso nue se 
contrapone al del verso 16, guarda con él un estricto 
paralelismo: adverbios de tiempo—verbo-predicado que - 
tampoco resta fuerza a la antitesis del contenido, asi 
més resaltada. Pero quizAs sea lo mAs acertado compa­
rer sAlo las médias porciones de cada verso hasta la — 
cesura principal que es como normalmente opera el poe­
ta en los otros paralelos vistos. Y bajo esta pei'spac­
tiva cambia algo la cosa:
Résulta asi, en efecto, un quiasmo entre las dos 
primeras porciones, la del 16hwta la Heptemimeres yi^ 
àdll7 hasta la Pentemimeres. Ucc\ai nox*// en segundo
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lugar, segundo metro, recibe la riplica exacta, pala­
bra per palabra, igualmente muy expresiva de vtfv Ô*
// , con idéntica "amplificatio” (pues con el
oôôév posterior no hacfa falta ya oÜKix' ) pero
ahora en primer lugar y primer metro, dejando la posi— 
cidn de mds énfasis, la existante entre la Trihemime— 
res y la cesura principal, a o^6£v , // que se opo- 
ne ahora al inicial del v.l6 Vfvoç con muy
iddneo contraste,al resaltar lo que mds importa, 1<?^^ 
te era, ese ”yo" acompafiado del nombre propio de abo— 
lengo real con el que a si mismo alude,parad6jicamente, 
quien "nada* es ahora;
Y el mismo quiasmo entre las segundas porciones - 
de los versos con los esquemas sintdcticos invertidos; 
Verbo-predicado/ predicado-verbo, de los que ya expli- 
camos el efecto fdnico que asl conseguia el poeta y - 
que lo motiva,
Y la contraposicidn queda ademds fuertemente real 
zada por la diferencia de aspecto de los verbos; con- 
fectivo de lyevdpTiv frente al estativo, 1® del so^
breentendido êaxL , y 2®, sobre todo, del perfecto - 
«cxo^ r)p,at , en paràlelo con lo que al nivel nomi­
nal y pronominal ocurria entre 'Bym H^voç — itveCfpa  ^
y oüôdv - ,ya contrastados,
Y la de ambos verbos expresos, pasado y estado pr^ 
sente une y otro, respecte a la Proclama y su orgullosa 
interpelacidn *^ Ahouctov y formulacidn KiypiSooü) ,
con sus connotaciones de viva y actual inmediatez.
Mas estes versos de tan clara estructura formai y 
destacada expresidn antitética en sus vocablos, nos pa-
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-rece a nosotros, ofrecen sin embargo subyacente la - 
problemdtica de la Indole de las creencias religiosas 
o filosdfico-religiosas del poeta acerca de la vida - 
de ultratumba y por ende de la supervivencia, del espi 
ritu o de su desaparicidn con la disolucidn por la — 
muerte del ser compuesto hombre.
En realidad la dificultad se oculta en el senti- 
do que debe darse al concepto itveCfpa , pero su - 
exacta compresidn no es posible sin el contexto, tal 
corao apareoe aqul, de sus otros dos oponentes, ovôiv
y •
El Froblema en sir Très versiones diferentes de
Este vocablo ha dividido las opiniones en tomo al 
verdadero contenido de lo que con él expresa Fénice:
Es Meineke (Anal.Gr. ad Ath. 1867, p.244) nuien — 
primero alza su voz para opinar que se trata de una co 
rruptela, pues no concibe que quien pas6 su vida comien 
do, bebiendo y amando, son m6s o menos sus palabras tra 
ducidas, pueda decir de si que fue xcvcCfpa
Sabido es que este concepto en su acepci6n de ”es- 
piritu" o "aima" tiene una gran importancia en algunas 
filosofias, especialmente para la época que nos ocupa, 
el s,III a.G., en Platdnicos, peripatéticos y en la H® 
toa en la que se opone a oOpa , dentro de la duali- 
dad que para ella conforma al hombre,como materia raâs 
sutil y de mayor pervivencia. Pero igualmente se encuen 
tra en concepciones ultraterrenas de la literatura he— 
lenistica (Epigramas sobre todo).
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Con este significado lo entiende Meineke y ello 
justifies su protesta.
Y también es la traduooidn (exactamente "Geist") 
de Gerhard, quien piensa que tras él parece ocultarse 
la opinidn de que nada queda de los hombres malos, in 
terpretacidn comprensible del térraino asi entendido, 
aunque él querrfa mejor ver con otros testimonies of- 
nicos el dolor del alma ( xveCfpa ) de tales horn—  
bres que separada del cuerpo abandons a diagusto los 
placeras de la tierra.
Versién distinta nos ofrece A.D.Knox, la de "li­
ving breath" equivalents a nuestro castellano "alien­
te vital" muy adecuada de inicio al texte un tanto am 
biguo, pues en esta acepcién de "pneuma"=principio 
tal se obvia de momento el problems de su posible traft 
cendencia o no a otro mundo en teorfa.
Y adn cabe una tercera,tampoco infreçuente en los 
escritos griegos, la aceptada en Kittell y por L.Laloy 
con su "Moi, Mines au temps jadis, je n'étais q'un "s£ 
uffle", que aflade que el mismo pensamiento se halla en 
Séfocles, ^.13 "L'homme n'est qu'un souffle et une om 
bre".
El ejemplo en griego es el siguiente:
Rv&pwxés é o T t  KveOpa H at a n tâ  pévov (  e tôw Xov  
aX?Oi)ç ) ( 3 3 ) .
Esta versién lleva consigo implicite, sobre toit 
tal como IS plantea Laloy, comparativaraente, el inte­
rrogent e de si alude al aima o més ampliamente al con—
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—junto o ser compuesto hombre. Y la verdfd sea dicha, 
aun dentro de una cierta conexién entre las très sig- 
niflcaciones dadas, no résulta desde luego fAcil des- 
lindarlas del todo ni menos optar decididamente des­
de el principle por alguna de ellas.
El concepto xupffpfy =Alma-soplo.-
Especialmente esclarecedora es a este respecte u— 
na de las péf^inas del inestimable estudio de Lasso de 
la Vega acerca del alma en Homero (34), rafz fecunda — 
para comprender sus diferentes denominaciones, ?'ll£ -
mismo recogidas, y en nuestro case la polisemia inter­
na y sinonimia en relacién con los otros términos de — 
■JïveCfpa en los versos de Fénice,
Su problemética no es, pues, otra nue la.de esos 
restantes vocablos alusivos al espfritu en los diferen 
tes périodes y pensadores griegos.
Se trata de la concepcién generol griega del "al— 
ma-soplo" de la que, como muy bien nos dice Lasso, "se 
derivan los términos més importantes que desi.man el — 
aima", y cuya convergencia seméntica y conceptual se 
basa en "la idea de poder que reside en el aliento".
Son los vocablos vSoç ( voCfç , ide *^snu="df atus" ), 
•&u|iéç (raiz ide * dhr» de la que se nos dice que im­
plies un movimiento répido, el de tv , -QtTeWa , -Ou — 
idç , W|iog ("tomillo"), sanscrite dhCünas, -
latin fûmus (cf. sub-fio).
Y en fin los més frecuentes y popularizados (|juxii Y
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TrveCffxa junto a los de otras lenguas, atnian, spi-
ritus, anima, rouah.
En el denominador comiln a todos elles, su primor 
dial acepcién de "aliento", ya el hombre primitive re 
conocia, seguAmos a Lasso, "el signo de una vida inde 
pendiente", origen por tanto de su posterior sentido 
de alma transcendents y de la confusién conceptual o 
polisemia interna.
Son, pues, estes pianos semânticos distintos con 
vergentes (aliento, soplo, aima) y de base la concep- 
cién general del alma-soplo lo que justifies las diver 
sas traducciories que se han dado del empleo del térmi 
no por Pénice.
Mas, por otra parte, "pneuma" desde nuestro pun— 
to de vista présenta una particularidad favorable, la 
de que si bien el verbo de la misma etimologia que e£ 
td en el origen del concepto, Kvdu , es muy antiguo, 
el uso en cambio de aquél es relativamente reciente y 
por ello rastreable su nacimiento y evolucién posterior.
Consecuentemente y por razones obvias de clarifi— 
cacién a la hora de interpretar debidamente su signifi 
cado en el poeta de Golofén ,creemos conveniente hacer 
una sucinta historié tento en su empleo filoséfico y 
religiose como literario y popular, conscientes no ob£ 
tante de que corremos el riesgo de un lado de incurrir 
en una escasa profundiaacién que suene al oldo a sequ£ 
dad 6 oridez de exposicién y de otro tal vez pueda pa- 
recer en cierto modo expletive o superflue. Pese a elle 
nos arriesgamos.
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ORIGEN Y BVOLUÜION DEL GÜNCKiTO
Para este capitule nos hemos atenido sobre todo 
a cuatro textes fundamentaies: Une de B, Rohde (35) — 
con temdtica de ami lie espectro literario, popular y 
filoséfico, un segundo de Kirk y Raven (36), esencial 
en la vertiente filoséfica de las mismas ideas, otro 
de Buffi&re (37) en la llnea de la conexién de éstas 
con las alegorlas y les dieses ollmpicos homéric^s de£ 
de diverses éngulos y ëpocas^ y la recopilacién de con£ 
cimientos sobre el tema que es Kittell, art. *» îcvECfpa , 
nveupaxLHéç ", pp.330-93 (sobre todo pp.330-57)
del volumon.
Prescindiendo de quién fue el primero en usarlo — 
(Jenéfanes (c. 570—475 a.G.) corao cree Rohde basdndose 
en una cita de Diégenes Laercio, o Anaximenes (floruit 
564/5) en opinién de Kirk y Raven fundamentada igualmen 
te en otra cita, ésta de Aecio) importa asentar aquelCLo 
en que los très coinciden, en nue la idea de aima impll 
cita en él debe hacerse derivar con exactitud de Anaxi­
menes (para quien P = nveüpa o
, el mismo que envuelve al îtéopoç ) ( 30) y 
que culmina, en una primera etapa, en el s.V <en Diége­
nes de Apolonia (floruit 440/430): Para él ^ux^ » prin 
cipio vital e inteligencia a la vez (pues la respiracién 
mantiene a ambos, al aima propiamente y al votTç ) 
es \>Ep;xég , ' segdn nos dicen Kirk y Haven,
por corabinacién de la llnea de Anaximenes con otra tra- 
dicién proveniente de Heréclito (floruit 504—1) para —
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quien (puxi*î = HtJp r o més propi amente*» éter igneo. 
(39)
Paralela a esta llnea filoséfioa irla una segunda 
procédante de teologlas o teosoflas: La mAs antigua e 
indirecta, dionislaca y de otros misterios, y mds - 
inmedia.ta y directamente enlazada, la érfica (es bien — 
conocida su creencia de que el soplo del viento al pe- 
netrar en el recién-nacido raediante su primera inspira 
cién constituye su aima) con su transcendental proyec— 
cién en los pitagéricos, asociados a las concepciones 
populares del alma-viento o soplo "ad pedem litterae", 
cuyo remoto origen hemos coaabemplado en el trabajo de - 
Lasso y que estuvo vigente en todas las épocas en la 
Hélade.
El resultado en el s.V séria la espiritualizacién 
del Eter, la regién resplandeciente de los astros, y - 
su consecuencia, un misticismo més exactamente sidéral 
o Religién astral, muy difundido a partir del s.V, pr£ 
cedente principalmente de las concepciones astronéraico- 
religiosas (y los descubrimientos en este campo, pues 
nunca la ciencia griega, nos dice Boyancé, rompié su - 
contacte con el sentimiento religiose) (40) de los pi— 
tagéricos (entre otros fenépides de Qulos, descubridor 
de la llnea inclinada de la ecllptica y Filolao de Ta­
rent© y su Hestia u Hogar del Cosmos en tomo al que - 
giran todos los astros, y en general sobre todo la te£ 
rla de la armonla de las esferas) y de HerAclito (para 
quien las aimas virtuosas sobrevTbn y se unen para siem 
pre al fuego césmico, (41) principle divine, inteligente
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y sabio, creencia que compartirAn siglos mAs tarde los 
Bstoicos. Jaeger ve ya en él la exaltacién de una ver- 
dadera Religién césmica (42)). At-G^p o en cases mAs 
vagamente Oépavéç es la sede de las aimas tras —
la muerte como su lugar propio, divino y originario al 
que tras el destierro temporal de esta vida retoman pa 
ra habitar alli etemamente, tal c<>mo lo exponen el poeïa 
siciliano Epicarmo (c.550-460 a.C.) ("se ha unido y se 
ha separado, y ha vuelto al lugar de donde antes habfa 
venido: la tierra a la tierra, el espfritu ("pneuma", 
dice literalmente) hacia arriba") (43);é la célébré in£ 
cripcién de los muertos en Potidea, afio 432 a.C. ( at- 
dfîp pêv (puxccç àncôé^axo ,  oijîp[ata ôz y  xOvôe •
); el tratado De Camibus. 2® del Cor­
pus hipocràtico; Eurfpides e incluse como parédicos e- 
008 los comediégrafos, Aristéfanes, precisamente con mo 
tivo astral muy caracterfstico en La Paz (del afio 420 
a.C.), w .  827-841, sobre todo w .  832-3:oé% pv ap'oéô*
a Xéyovai , Kaxoc tov &épa  ywç iaxépeç YLyvépeO* , oxav 
xtç Axo-&(fvïi * ^ Alexis,
fr. 158: oCT|ia pèv , époCf xo Ovpxév , aiTov i.yivzTù ,
xo 6* i^avaxov itp&ç xov &Apa
(Obsérvese en el escrito primero la asociacién de almas- 
— (SaxApeç ■" &£pa t &/pa equivalen
te a Otîpavoç aquf) y muchos otros, pues son numer£
SOS los textos de salidas al éter o a las estrellas, es 
pecialmente poéticos, en este s.V (ya antes de Platén) 
en el que alcanzé la. idea una gran difusién y prediea -
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-mento y de los cuales hemos seleccionadb por su am—  
plio espectro representative los arriba raencionados,
Una segunda etapa de sucesién y expansion en par 
te s6lo de la idea implicita, en muchos casos tambieA 
del término ( itvetfpa ), con confluencia de descubr^ 
mienbos de astrcnomla y de astrologia, en la que comien 
zan a imponerse los griegos en el s.IV para ponerse de 
moda en el s,III, comenzarla filoséficamente con su - 
exaltacién a la ciîspide espiritual por Platén, segdn - 
Kirk y Raven (Cf. Timeo, 41 e- 42 b y 90 a, los astros 
-patria de las aimas a la que retomarén por la dedica 
cién a la justicia y a la filosoffa), y debe afîadirse 
oue,mantenida por Filipo de Opunte, su mejor exégeta — 
(Epinomis), y el primer Aristételes (el del Protr^ptico. 
Eudemo y De la Filosoffa), (44) descenderfa en climax 
vertiffinoso desde el punto de vista de la inmortalidafl 
del HVeUpa , individual o auténomo en otra vida,- 
al ser ahora mAs bien considerado como at'O/pLov oO— 
pa (no hay que olvidar, agregamos, la influen-
cia en este punto ademâs de las raencionadas, de los ma 
terialistas: el atoraista Demécrito por ejemplo que fun 
de 40%"^  y voCfç y los hace Atomos esféricos y de
fuego; AnsxAgoros y otros posteriores), pero no, puntua 
lizamos, desde la coricepcién de astros—dioses y asocia— 
cién astros—espfritus con los platénicos, HerAclidas — 
del Ponto, Jenécrates y Cranter para deserabocar en el — 
s.III (en el que la mAxima expresidn cien#ffica es la - 
Astrologfa) del que son^^^s representatives el igualmen
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-te platénico Eratéstenes de Cirene (doctrina de la - 
raetensomatosis definida como ooxpevSôi^ç o as tra
lizacién. Recuérdese su célébré poema de catasterismos) 
y los Estoicos (para quienes el TiveUpa humane équi­
valente al homérico, segiîn interpretacién ba—
sada principalmente en el desvanecimiento de Sarpedén 
(II.XX, w ,  696—98) no es simple soplo respiratorio=
de los animales, sine principle vital del hombre 
desde su nacimiento y ouprpupç del Af-lpp ,
aima del Cosmos que lo sustenta, esto es, "hélito de - 
fuego", itveCTp.a -jtupcîôTjç naî e v ^ e p p c ç  ,
pero por ello también oGTpa y como tal 9-lapTov ’ , 
disolviéndose a la postre al modo heracliteo en el fuo 
go césmico).(45)
El estoicismo ademâs influyé mucho en la divulga- 
cién de la concepcién posterior del hâlito vital=alma 
humana y su ascensién al éter.,(46) y con Posidonie el 
fervor religiose del pneuma de la divinidad alcanzarâ 
cotas mlsticas sirailares a las de los neoplaténicos (47).
Ahora bien en el piano de las creencias religiosas 
de textos populares y literarios se anduvo el camino in 
verso al seguido por la filosofia, alcanzando en la mi£ 
ma época (fines IV y III a.C.) la mâxima difusién y ciraa 
la idea de la ascensién del pneuma a los espacios sidéra­
les ,de lo que son prueba los muy abundantes testimonies 
literarios, sobre todo de epigramas y epitafios de las 
personas espiritualmente mâs inquiétas, de poemas de — 
moralistes e incluso de poesia teologizante, y ello pa­
ra todo el perlodo helenlstico.
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Sin embargo, ateniéndonos ahora estrictamente al 
vocablo objeto de nuestro estudio, debe tenerse en - 
cuenta que junto a esta creencia subsistié otra muy - 
diferente nue podrfamos llamar la tradicional, propia 
mente homérica,< que, para nosotros ,s6lo en el piano - 
terminolégico, pasarla por Ehpédooles (donde, a dife—
rencia de la (pux^ l . Ttvetfpa unido a a tua es
privativo del oCTua y por consiguiente YnYev?c
 7t a t  -SyTiTov__________ 1 y luego se general!zarfa  en -
los trdgicos del s,V como "aliento" o "rdfaga de aire",
asl en Esquilo y en algdn caso en Euripides, pero sobre
todo en Séfocles, con évidente parentesco semdntico con 
la ralz etimolégica ( tiv.£(ù en Homero), esto es, en 
calldad de principio vital que conforma al hombre en 
este mundo y nue desaparece con la muerte del cuerpo, 
mientras la ^ux^ en la otra vida se convierte en axL- 
(g (esa"sombra" sin aliento vivificador alguno, apenas 
un mero letargo existencial) (48).
Précis amente con esta significacién literal se man 
tuvo viva*\as capas populares en toda época y natural— 
mente entre intelectuales escépticos en materia de fe — 
religiosa del s,IV (cf. Platén, Fedén 70 a, 77 b y 80d) 
y del s,III y posteriores, con el ejemplo mâs notorio 
en Oallmaco. Pero es a la par en estes siglos en los — 
que la otra opcién dominante en los medios literarios y 
cultivados, su sentido de aima trascendente, se habla - 
difundido enormemente a costa del otro término «puxiî , 
gracias a la nueva y mAs rica espiritualidad que les < - 
caracterizé.
La época precisamente que a nosotros nos intereê a.
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RecapitulandOjdiremos que con este resumen quer£ 
mos dejar sobre todo bien claro los siguientes puntos:
A) La doble concepcién que coexistieron al unlsono del 
mismo vocablo nveCfpa • l) La trascendental etérea 
y 2) la de su disolucién terrenal.
D) La asociacién directs que se establecié en la corrien 
te ideolégica mâs espiritualista entre el pneuma y los 
astros o su regién etérea.
C) El error de atribuir, desde nuestro punto de vista, 
tanto a Platén en la 1& etapa, como a los Estoicos (o 
también unidos a platénicos) en la 2® la exclusive de 
este misticismo o Religién astral, como lo llaman res­
pect ivamente Cumont y Boyancé (49), y por ende la in- 
fluencia exclusiva y unilateral de elles tan solo en — 
las ideas y creencias de sus correspondientes épocas y 
posteriores y especialmente en lo que hace a los silos 
finales del s,IV y 1® mitad é algo mâs del s,III en - 
que debié de vivir Fénice de Colofén.
Pues, como vsmos a ver luego, encontrnmos en su — 
Yambo 1 como en tantos otros testimonios de estos dos 
siglos, la misma conexién del pneuma con los astros y 
su substancia ignea (vv. 4-6) e importa, si ello se r£ 
vela como suficientemente évidente, saber a qué tipo 
de corriente o creencia con precisién y seguridad hemos 
de acercar o insertarla sin prejuzgamiento de antemano 
debido al hecho de la mayor proyeccién o influencia cfe 
una deterrninada de ellas.
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No otra intencién perseguimos al hacer las distin 
clones y precisiones anteriores.
Dicho esto pasajnos ahora al an.Alisis algo mâs por 
menorizado y centrado principalmente en el contexte de 
los versos del poema en que aparece el concepto*
E.iemolificaciones y Contexte de su empleo. Su contrapo­
sicidn frecuente a ouôâv (o PpéAv ) y/o : For
mulacidn y Principios a que obedece .-
En cas! todos los ejemplos que encontramos, en su 
mayorla incluidos en buena medida los pertenecientes a 
textos filosdficos, observanios que suelen concurrir una 
serie de aspectos coraunes que conviene anticiper con ml 
ras a una mayor claridad y comprensidn de ellos:
19) Que contra lo que pudiera parecer o esperarse, expl^ 
cable sin embargo p<*f las propias citas acerca del alma- 
soplo tomadas de Lasso de la Vega en el estudio arriba — 
citado, nos ocurre lo que a él respecte al homérico (J(0- 
î y es que siendo xveUpa expresidn de "vida", c£
mo principio vital que es, lo hallamos, por el contrario , 
precisamente en contextes de "muerte", esto es, para ex— 
presar la vida que se fue (caso de Nlnive) o se va en - 
ese momento, y siempre ante el esqueleto o contrafigura 
de la muerte de fondo.
Pero también sdlo entonces, es su paradoja intrin- 
seca, halla su exacta definicién y adquiere su verdade­
ro sentido 1) tanto para expresar las esperanzas de una 
vida superior del esplritu 2) como la otra denotacidn -
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fundamental, la de su propia desintegracidn a) s in o- 
tra proyeccién, mero soplo, o b) para dar salida a la 
hacia una nueva vida inferior, la del Hades - 
subterrâneo junto a las otras inanes sombras, sus corn 
pafieras para siempre.
29) Que en consecuenoia estén asociados a él en el mi£ 
mo terreno de la confrontacién de la vida y la muerte, 
los mismos conceptos que en Fénice, mencionados en el 
titulo, oéôâv y , y 39) Que su formulacién -
obedece a dos principios diferentes norm.'ilmente entre- 
lazados:
A) El mâs importante desde nuestro punto de vista, ne— 
tamente cientifico o filoséfico en su formulacién de - 
oonjunto que responde a la idea de equitativa redistri 
bueién o reintegracién a la muerte del hombre de los — 
elementos fundamentales que integran su composicién a 
sus correspondientes y consustanciales eleraentos césmi 
COS originarios; Eter Igneo divino de un lado y tierra, 
materia pesada de otro.
Subyace en él la creencia que, como era csrâcter 
del romano, tan sucint amente expone Ennmo ( Epi c ami o. 
Fr.. V . 5 1  Vahlen, v.7 Warmington): "terra corpus est, 
at mentis ignis est", vertiendo un pensamiento pitagé— 
rico, griego, y que entre los griegos nadie expondrâ - 
como Eurfpides en los ejemplos que citaremos.
Principio filoséfico de diferenciacién de lo eté- 
reo y lo terreno que ya estâ implfcito en su esencia — 
en el doble movimiento césmico heracliteo ascendante -
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hacia el fuego y descendante has ta el agua pasando por 
la tierra del que, aplicado a las misma substancias en 
el hombre, se rie non verdadera gracia Aristéfanes en 
Las Nubes (Estamos ante el desairado Sécrates cblgado 
del cesto en intima fusién de su sutil inteligencia con 
el opoLov uépa para examinar toc \xzx£—
wpa xpaYiiaxa , de otro modo correrla el riesgo
como los berros de que "la tierra por fuerza" atrayera 
hacia si la porcién hdmeda de su mente, 2® parte de la 
formulacién del Principio (w. 227-234).
Rohde ve en él un origen mâs teolégico que filosb- 
fico, sin embargo para nosotros tal interpretacién sélo 
es posible desde su expresién unilateral del misticismo 
astral y aiin asi cabe entrever su raiz filoséfica,
Puede ser el caso entre otros del platénico Grantor
(en De Bncomiis de Menandro) cuando dice que el aima 
TcepncoAet xôv al%épa ooYYEV%s y^p orSaa rod
O e fo u  • • •  oT ïe riô s t ncJXtv avw Ttpoç x o  cruYYCvés .
Glaramente emparentado con la atribucién de Aecio 
(I, 3, 4) a Anaximenes del pensamiento filoséfico mâs — 
radical de que in yàp xotfxov ( &pp ) ndvxa yCy-
vea^ ai hul au xov uccAlv âvaXifea^aL •
Gon este principio en cambio, y esto es ya de pura 
raigambre religiosa, converge el dualisme tradicional - 
que distingue entre vida terrena, la del compuesto hom-
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—bre ( Oupég ^ oOpa «= oi txvAovteç
como llama Séfocles (Traquinias. v.1160) al modo anti 
guo a los vivos), y vida subterrânea (" uaxà 
X^ovéç ’*) de la " tpuxil *' soi©, mera " cnid '* -
igual a "humo" (’* fitTxe nanvSç " ) para decirlo todo 
con palabras del prûpio Homero (II* XXIII, 100) (sal­
vo casos excepcionales de afortunada simbiosis de los 
dos principios vitales ( xvetTpa 6 Oupéç + 4-u-
6 aima independiente ) cual es el caso en el 
himno de Calimaco de Tiresias "alentando entre cadâv£ 
res" por muy especial prerrogativa de Atenea: 
pîfvoç , E#XG ^avp , Tiex v u p é v oç iv vejttTeaau 
(50).
y B) Un segundo, nuestro principio de transformacién
de la materia ("nada se destruye, todo se transforma")
que raUy bien expone Diégenes de Apolonia mediante o 6 — 
ôKv é>t ToU pp o V T o ç  yCvEoOaL o u ô ê  e£ç x o
pp ov yOefpEoOaL (D.L. IX, 57) aplica­
do principalmente a la reduccién del cuerpo a , y
en casos metaférica y pamdéjicamente inôluso a
(o oéôâv ),que también pueden acogerse al pri­
mer Principio, el de distribucién de los elementos,
Entrando ya en las ejemplificaciones de los moti— 
vos objeto de este capitule, hemos de reconocer de ante 
mano, con palabras de Rohde, que ni "entre los propios 
fisiélogos que concibieron la etemidad de lo universal 
del hombre "hubo quien supiera formularlo tan précisa y
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y claramente como el "filésofo profano'yasi le llama 
Rohde ensalzAndalo, que fue Euripides (51), y que njo 
sotros hemos de extender, ampliando el contenido de 
la frase, a la expresién ertreccicada igualmente de tex 
tos euripldeos, tal vez si se quiere un tanto contra- 
dictoriamente, de la otra concepcién religiosa tradi­
cional, y ello ademâs en ambos casos bajo la doble fér 
mula de los dos principios enunciados juntos en el - 
mismo contexte.
Y asi se verA en los ejemplos que citaremos de él,
PRIMERA POoIBILlDAD; La Concepcién tradidonal del aima 
en Fénice.
La primera concepcién que aproximamos y contrastâ­
mes ya. con sus discutibles versos la encontramos al tiem 
po que en Euripides en Séfocles para quien es la énica 
adoptada.
Es perfectamente vAlido para nuestro anâlisis el - 
ejemplo ya citado que apertaba Laloy:
avO poncoç ioxt nvePpa nat OHta pévov 
El pneuma, expresién en esta oposicién polar de vida - 
terrena frente a la de ultratumba, una vez separado del 
cuerpo se convierte en "nada":
ivôpéç oé)téx * * éXA* ——S
(Ayax, V . 1 2 5 7 ) ,  ejemplo que puede servir - 
perfectamente para ilustrar la concepcién de Séfocles} 
o mejor aén, si se quiere, cabe citar otro, éste anénirao
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atribuido por Person a Euripides, oue contiens la mis 
ma idea:
o yap &avwv %o_£gôev éaxt Jtal naxa x^ovéç.
En ellos estâ ya literalmente expreso el concept© 
de la "nada", pero en realidad tan vâlido es el uno C£ 
mo el otro. Nétese respecte al rrimero nue Fénice uti­
lize igualmente ovn£x* reforzahdo oûôâv ,
frente a ndXai nox* que va unido a nveCfpa ,
y lo equipara también mediante àXXà al 2® térmi­
no contrapuesto ( y^ /  anittç ).
Y un âltimo ejemplo ôofécleo nos trae la tercera 
idea y concepto de Fénice de yîl mediante un sinéni- 
mo:
onoôSv X£ )tal Oîticcv ocvoxpeXT^  (Electra, v.1159,
donde el término axoôév ,téngase en cuenta, no es me— 
taférico como en el v. 24 del Yambo 1, sino la uténtxca 
realidad que expresa: Habla Electra del supuesto cadâver 
de Orestes incinerado).
A poco que nos fijemos en la idea y su exposicién 
en estos ejemplos, advertimos que los mismos conceptos 
utilizados por Fénice, oiîôâv o o
oéîiâT* ovToç o a7ioôév — yTI y TtveCfpa
, en Séfocles vienen siempre a topar y contraponer 
se a la sombra—aima en el Hades; y a lo sumo a acoger - 
ademâs a |iqô/v en su denotacién de modo parcialmen 
te metaférioo junto al ser vivo é TivetTjia a la pro
pia antcc - îtaîivéç homérica bajo la férmula mixta
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de los dos -^rinoipios de los que hablabamos antes:
De este modo de nuevo Electra se dirige a su hermano 
muerto:
Totyap ov ôé^ai p'ég xo aov xéôe oxâyoç ,
Xî]v miôîTv Iç xo upüév , wç orTv act waxw .
va(Tw xo Xotîcov * (EOecbra.w. 1165-8)
Todo lo cual es lo que en excelente slntesis y - 
con el mismo prisma religiose y filoséfico, implicites 
los dos Principios aludidos, expone Euripides en los — 
versos siguientes:
. . .  HKxOavwv 6È TiSîç Avép
Y'H HocL anid* xo unôÈv zlç ouôêv péneCMeleagro)
Es decir, lo que es el hombre en esta vida, xveiFtt- 
pcc , es muerto ppôév o ovnix’ ovxoç
o axoôov o YH que se le oponen no dândole 0£
cién alguna a su supervivencia.
El problems, en cambio, que los versos de Fénice, 
de planteamiento tan similar por lo demâs, presentan 
es precisamente la total ausencia ni explicita ni impl^ 
oitamente aludida de 9u^é-SHt<£, esto es, de la refe— 
rencia a la subsistencia en el més allé o vida de ultra 
tumba.
Por el contrario, como el paralelo cbn los otros - 
ejemplos citados révéla, en nuestro poeta ambos términos 
ouôâv y Y^ » Gon cierta sinonimia entre si, se dicen 
de TtveCfpjx .
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Respect© a su colocacién formai en la antftesls 
comün a todos los ejemp&os, oéôâv de Fénice apa­
rece en la misma posioién nue en los otros en exac­
ts paralelismo, en algân caso equiparado ademâs a 
(caso de Euripides pues en éste se enuivalen oûôév 
y entre si y respecte a su uso en Séfocles, pp—
Ôévé anoôSv ), y su , sinénimo en buena -
medida del anterior igual que en Séfocles y Eurlpi—  
des y elejêmplo anénimo, a diferencia de estos otros 
es ahora el sustituto indiscutible de anid , 
la ânica entidad transcendante, una vez negada la su­
pervivencia del nveCfpa , que podla haber subsie
tido también en Fénice.
SegiSn este razonamiento comparative, el tercer - 
concepto, el radical Y^ anula la posibilidad de qte 
la calificacién de xveOpa como oéôév , muerto - 
Nlnive, eea ninguna raetâfora como, en cambio, s{ ca—  
brla entenderlo cuando, en los otros casos, se refie- 
re al ser humano vivo o incluse a la antcc de ésts 
bajo la tierra (los "xrjv ppôfy éç xb ppôèv ",
o raâs claramente en otros versos de Séfocles: 
opes yàp piiîfç oéôèv ovxaç a W o  xXnv
eCôwX'booLHEp COpev îtoifypv on tav  .  Ayax, 125-6).
Asl pues sélo puede concluirse de e3lo que estâmes 
ante la insistencia en la disolucién del ser ânico que 
fue Nlnive. es decir ante la doble muerte del cuerpo y 
del alma-soplo é aima—aliento: Su xveOpa se ha de£ 
vanecido, y ahora es oéôâv , la nada junto a la nada
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ha ido: Frimer Principle, mi entras su cuerpo o oiQpa , 
materia al fin, se ha transformado en Y^ l por el S£ 
gundo Principio, lînica interpretacién posible bajo el 
enfoque de los paralelos de los trâgicos establecidos.
Tan sélo, saliéndonos un tanto de este marco, po— 
dria pensarse que la negacién del espfritu no fuese - 
mâs que una metâfbra y es la âltima posibilidad. Ello - 
serfa asf si la alusién a la anid , esto es, a la 
vida en el Hades se hallaae en el contexte mâs amplio 
y general del poema y mâs exactamente formulada median 
te alguna expresién concrets.
Es en principle el caso de 'Bym 5* tç ^Atôpv ... 
••• (vv. 22-23) que realmente -
parece contradecir nuestras condlusiones* Pero aparen- 
temente sélo, pues apenas es una férmula convencional 
que ni siquiera presupone un verdadero viaje de ultra— 
tumba del aima- anid , y menos la localizacién de su 
eterna residencia.
Un "llegué" o "descendf", o "ascendf" (si se ref^ 
riera al Hades ubioado ya en estos siglos V-III y espe 
cialmente a partir de los estoicos en la regién aérea 
inferior, la de nuestra atmésfera, a donde irfan las — 
aimas de los hombres corrientes no sabios pero qiie — 
cumplieron cou sus deberes = Ha&^xovxa: frente
a los 7taTop-vc5|.iaxa , los deberes de los
OHOuôaToL o sabios, mas como vemos no es précisa
mente el caso de Nfnive), é un "estoy" y similares, -
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por este orden de preferencia, darlan opcién al supue£ 
to de una verdadera creencia religiosa de esta Indole.
Pero en "parti hacia el Hades" de un epitafio en 
general enfocado desde esta vida, no desde la otra, y, 
particularizando, en el contexte concrete del destine 
del individuo que orivado de sus riguezas se "va al o— 
tro mundo" o *hl otro barrio", (nuestra metâfora popu­
lar equivalents a la griega, habituai indudablemente - 
en el perlodo helenlstico) hemos de entender, como ha­
ce Knox poniéndolo en relacién con los objetos y seres 
■encontrados en los sépulcres de los reyes asirios, el 
entierro o cortejo fdnebre que tuvo, o mâs bien que no 
tuvo Nlnive muerto a manos de quienes le despojaron y 
encaminândose oor lo tanto a la sepultura. su dltima —
morada ( ”At5nc — q?lua________ ) s in los honores y mag
nificencia que le correspondlan por su realezn y que - 
en cambio tuvieron sus antepasados.
Segunda Posibilidad: Escepticismo radical de Fénice so 
bre la inmortalldad del aima.—
Como consecuencia de nuestra conclusién anterior, 
todo parece dirigimos a una segunda opcién, la del e£ 
cepticismo del poeta sobre la vida ulterior del esplri 
tu, entendiendo entonces ^)neuma"como linica y verdadera 
aima del hombre, aima-vida o aliento y aima sensorial 
e intelectual, no contrapuesta por consiguiente como— 
en los trâgicos a 4^%^ - cntiâ
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Es la versién de Laloy y del ejemplo de Platén,
Pedro, 70 en donde se alude al teraor de que el aima 
wcTîiep îtveOiia nanvSç tSLaanaôaa^zXoa otYntat ôiax-
ToiiévTi Hat oéôèv et t oiîôauoO î •
(Adviértase junto al empleo de los mismos conceptos — 
que los vv. 16-17 del Yambo 1 también el del verbo - 
otxopat el V.23 del mismo yambo).
El"pneuma" para esta versién es apenas expresién 
de una existencia semejante a un "soplo", casi equiva 
lente a "nada" ya en vida. ! Ou An to mâs muerto el hom­
bre! •
Segân esta interpretacién los versos de Fénice — 
nos recuerdan los del famoso soneto de Quevedo;
"!Fuë suefîo nyer, manana serâ tierra.
Poco antes nada, y poco después humo!"
"Nada" aqul, interpretamos, équivale a "suefîo" ("soplo" 
en Fénice) como "tierra" a "humo".
Las barreras semânticas de la formulacién de la — 
vida y la muerte poéticamente han desaparecido.
La vida humana es minimizada, reducida a su mâs 
Infima valoracién y mâs que la antltesis del ser y la 
nada, de la vida y la muerte, résulta una gradacién ni^  
hilista con escasa diferencia entre sus términos, la 
existante en realidad entre poco y nada. Oposicién pues 
meramente graduai, el uno tiene la "cualidad", la "nada", 
en menor grado aün que el otro.
Diferente es, sin embargo, el caso de la cita de
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Séfocles a la oue acudla Laloy para justificar su tra 
duccién. En ella aiSn son los conceptos xvcffpa y 
aitid ,todo lo borrosos y desdibujados que se quiers, — 
dos tipos de vida contrapuestos.
En la versién de Laloy: "^ *^ oi, Ninos au temps ja­
dis, je n'étais qu'un souffle, aujourd'hui je ne suis 
plus rien, je suis changé en terre", las dos vidas y 
la antltesis (tan resaltada en los versos del yambo 1 
desde nuestro punto de vista segiîn el anâlisis antes 
hecho en relacién con los dos Principles filoséfico— 
ciêntîficos afiadidos por nosotros) entre la vida y la 
muerte ha desaparecido en pro de un paralelismo formai 
y de contenido, como en ()uevedo, con climax conceptual 
valorativo descendante, "Non eris nec fuiste" para re— 
sumirlo con palabras de Séneca en nueva y sintetizado— 
ra mâxima latina (^. LXJCVIl, 11).
Tercera Posibilidad: El misticismo etéreo del almn-dios 
o divina. o Religién astral.—
Aân nos queda una tercera concepcién bien dis tin­
ta de este escepticismo tan radical y poco acorde con 
las ideas de los moralistas de la época del poeta de — 
Colofén y su mâs o menos profunda pero cierta convic- 
cién trascendentalista del aima. Y es que esta muerte 
del aima, (alma-soplo o principio vital), tan évidente 
por lo demâs en sus versos, esté sélo referida a la — 
del individuo concreto Nfnive.
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Su TiveCfpa , desnutrido de todo contenido es 
piritual, carente de por vida del alimente necesario 
de la prâctica de las virtudes y la ciencia o saberes, 
de la fndole que éstos sean, y aün de los 
xa para con la realidad mâs inmediata (politics o mili 
cia en el caso de Nfnive) se ha desvaneoido con el - 
cuerpo, en esta vida ya, al igual que las aimas de los 
necios ( (paCTXoi ) (no de los malvados, segdn pien­
sa Gerhard, pues no es posible définirle asf, es mâs — 
ni como idea general estâ tampoco clara, pues el ejem­
plo que utiliza para ello no es vâlido) frente a la de 
los sabios ( OHOuôatoL ) entre los estoicos, segân 
distinciân que heredan de los cfnicos.cLe seres humano^
EBd explicarfa suficientemente un punto fundamea 
tal ya de inicio, la doblemente resaltada "amplifica— 
tio" de que se vale el poeta en estos versos cebéndo— 
se casi con sentimiento exacerbado como de satisfaccién 
que nos suena, si se nos permits el término, a regodeo, 
para expresar la extincién total de cuerpo y aima del 
individuo de tan nula valfa humana, moral e intelectual 
que fue el insensato Nfnive, auténtico (paüXoç .
Y Fénice lo manifiesta, en efecto, doblemente por 
medio de a) udcXai. uox* , ya desde otro ângulo comen- 
tado, para cuya justificacién hay que afiadir a los mo­
tives histéricos aducidos el mâs importante, el deseo 
del poeta de dejar bien claro, dentro de su caractères 
tica concisién lingufstica, que la muerte del aima del
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persona je fue muy temprana, lo mds sef>;iiro simultAnea 
a la del cuerpo.
y b) La otra "amplification de la sinonimia del 2@ — 
verso, ct56£v y .
N6tese a este respecte, para entender con exacti 
tud el valor que da el poeta a cada término y el sen- 
tido del texte, que oôô^V , situado antes que Y^ 
destruye literalmente el nvefypa y la sinonimia
del 29 vooablo es curiosa restriccidn de su negacidn - 
absolutamente nihilista. Desde el enfoque del poeta, - 
no desde luego del personaje, muy posiblemente es ex—  
presidn burlona, dando a entender con ella algo asI co^  
mo si en ese moment© precis© recorders que, claro, ha— 
bia algo que qued6 de Nfnive, su materia o substanoia 
corpdrea, ya que no su "depauperado" o "esmirriado" es^  
pfritu, y cabrfa entonces que no fuera "nada", sino — 
tal vez "algo" a los ojoa de alguien, quién sabe quién,
Ironlas del poeta que suenan a am^ <rgo sarcasm© d» 
si misrao en boca del difunto Ninive.
De esta raanera es posible ver en él una fe o cralo 
religiose, puesto que no en el Hades subterrdneo, como 
quedd manifiesto, si en la ascensidn del aima de los 
aTtovôaToi alturas divines del éter o fuego
cdsmico y probablemente tambidn de la de los hombres — 
corrientes que cum%,lieron sus deberes religiosos o es— 
pirituales y humanos a las regioïîes aérea inferiores, 
mds prdximas a la Tierra, si no es que creia que tanto
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la de unos como otros por igual ibnn a los mismos es— 
pacips sidéreos,’ Y hay realmente motives series que - 
veremos para pensar este*
De esta otra versidn tefiida de misticismo es igual 
mente Euripides el mejor expositor y entre los trdgicos 
su primer représentante, siendo la usual en él y frecuen 
tisima en su obra.
Una de sus formulaeiones mds bellas y précisas seb— 
giSn las reglas o Principles qiie enuncidbamos antes, es 
la de Las üuplicantes, vv. 531 y ss.;Habla Teseo de los 
héroes caidos en Tebas:
Ytl HaAucp-QTlvaL venpoifç ,  
o^ev ô ’ eKaoTov dç t o  <pCîç icpdnexo ,
AvTaOO'&xGÀOcYv ,  xveO|j.a pèv itpôç al^£pa ,
To oW|ia 6*d ç  Y ^v i*  o u T t y«P  
■ p ii^ te p o v  a d x o  tiX ^ v  â v o iK ? io a i p fo v  ,
MctTïeiTa TTjv dpd(t»aaav at5xo ô e t  XagcTv *
Ejemplo en el que al peculiar cientifismo fdrmula 
"suum cuique", viene a anadirse la bellisima idea poé— 
tico—religiosa del "cuerpo prestado por la Tierra nodri 
za o sustentadora como habitâculo temporal de nuestra — 
vida,"tan diferente, por el cdlido afecto implicite que 
alberga en si hacia la ^aturaleza, de la deshumanisada 
concepcidn, desde nuestro runte de vista de hoy y sin — 
duda desde el del griego normal de la época, del drfico- 
plat<5nico oGTpa — oTÎpa •
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O de otro modo expreso, con mayor desarrollo y —
aludiendo en su final mds explfcitamente al Segundo -
Principio de que habldbamos, préstamo sin duda de su
conocido y posible amigo Didgenes de Apolonia, de la
transformacidn de la materia ("nada p©rece sino nue -
todo se transforma"):
• •• %lùpzX 6*071^ 010
Tce |ièv dît yadaç yatav
ô'&n'at&dpLov pXaaxdvTa YovTlç
etç otîptfviov 7ta\tv iidXov •
©Vianet ô'odôEV xdv Y^YVopdvwv ,
ÔLaîtpivdpevov ô*aXAo irpoç aXXou
pop(pr|V GTdpav •
(ürisipot vv. 9-15)
O referido tan sdlo al concepto'' Y^ y bajo el dn
gulo^ de los ^os Principles estrechamente unidos:
Kttt Tctô* ax^oVTat ppoxot , etç y'f^ v rpEpov-
■ceç Y^v , (Hipsipila. vv. 4-5)
Es el mismo pensamiento del epigrama andnimo dedl 
cado a Platdn que, aunque tardlo, al aludir al fildso— 
fo que mejor expresd y représenté la Religidn astral — 
traemos ahora a colacidn. El autor pregunta a un dgui- 
la colocada sobre la tumba:
... xdvoç , elTti , u;axepdevxa GeGîv oTîtov dîtoa- 
K07te(rç* (pux?jç ct|j.t IlXaxuîvoç ct7ioîtxaii.(fvT)ç cç "OXupîtov 
eCîtfdv* oCJ|ia 6È Y?1 YRY^^vgç *Ax-G(Tç exe t.
(Anth.Palat. VII,62)
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Y de otro que refleja igualmente el pensamiento
del mismo fildsofo oijïpa - aT^ jia :
, itaGoç » yôqç ... àXX'oxav dçdX&p toCT
(^.locTOÇ , wç âitô ôeofiGJv toCT -Gavaxcu , ye^YEL Trpoç
■Geov aGavaxov • (Artb»Palat» X,88)
"Huida" del aima ésta hacia las alturas inmorta­
ies que acercandonos a la época de Pénice y a su modo 
de pensar manifiestan otros moralistes como Sotades, — 
su coetdneo:
IK ç  â v a X J c x a i xo  aG5\xa ; Tivevfnaxoç qîuydvxoç
(fr. 12 P.)
Fragmente aislado que bien puede compléter otro que se 
le atribuye; TC nox'doxL Oedç; voCfç, TC ôê voCfç; (pp6- 
vqofç daxtvi* Z?jva ôè oO vd|iLÇe xoCTxo o^ev exopev âr. t
Cnv . (fr. 14P.)
(De Zeus celeste= esplritu y razdn (aima por tanto) nos 
viene la etemidad. Repdrese en el conocido juego etimo. 
Idgico proT'iamente estoico que asocia como Afa a Ôtà 
( ôi'ôv t q : Tcavxa ), ZT|va a ( aet ) C?jv
: ZTjva ôè naXoCfai nap^oo'ov xoCf atxLdç ectxlv
6là xoCT Cîjv )iEX(^ PD>^ GV.
y agréguese a ello que en Esquilo, cuya concepcidn del 
TiveCTpa es la tradicional, Zeus es igual a Eter (
ôtoç At-Gi^ p )> lo que se hard muy frecuente posterior
mente ) (52).
0 aquel célébré meliambo 1 de Cércidas, poeta y 
pensador mds proximo avin si cabe a Pénice f (Of. en
la Literature de Canlierella recogidos conjuntamente los
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très autores citados Pénice, Sotades y Cércidns bajo 
el eplgrafe de Mora].ista.s del s.III, nue oscilaban en 
tre el cinismo y el estoicismo ‘ } en el que con -
muy ingenioso y vivo juego de lo celestial y lo terre 
no ensalza al "celeste can" Diégenes:
Od* |iàv o napoç ya ELvwneiTç xTlvoç o paîtxpo'popaç
ÔDîXcdtiaxoç at-Gepippoîtag * Æ xx'&vépa %ox'
iô d v x a ç  ép e fo a ç  Hat xo irveCfiia cruvôaîtfiïv Zavéç v<5-
vpS Y&p &Xa^€u)ç OvpdvLoç xç xJwv .
(Meliambo. 18.)
(Nétense las palabras subrayadas, todas expresién del 
su
aima o substancia, de su ascension y mansion postrera 
y àl tiempo de elementos propiamente materiales: "pas 
tor (material) de éter (esplritu)"; "ascendié" (espl­
ritu) "raordiéndose" (acto flsico) el aima (esplritu)- 
"aliento o rospiracién (materia)", esto es, "contenién 
dolo", causa de su muerteî otro juego etimolégico simi. 
lar al de Sotades: "hijo de Zeus" (Diégenes); y final- 
mente "perro (material) celeste (esplritu)" y segura—  
mente ÎAtencién! alusién a la par sobreentendida a la 
constelacién Can).
Ifléntico misticismo hay en el muy conocido himno 
a Zeus del estoico Gleantes, Una séla reforencia suya 
creemos nue basta para nuestro tema, ouxe xux'a^&E—
• (v.i6).
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Fénice; El destino del TtveCfua y la Religidn astral.—
Y es en este marco, el de los poetas fildsofos o 
moralistas y de los hombres espiritualmente mds inqui^ 
tos de la época (Fines del IV-IIl),en el nue creemos - 
que hay que situar las ideas implicites en estes versos 
del poeta de Oolofdn.^ hay motives series para pensar 
en ello si ponemos en conexidn los dos versos que estu 
diamos aJiora (w. 16-17) con otros anteriores de la 1& 
Parte cuyo andlisis mds detenido pospusimos para mejor 
ocasidn, precisamcnte ésta en la que encajan pqrfecta— 
mente y hall an el adecuado contexte al que dan cumpli- 
da justificacidn.
Son exactamenke los vv. 4—6 a los que, como su con 
tenido y colocaoidn delonte de los otros deberes reve— 
lan, concedia tanta importancia su autor: 
oç oi5h  Lô'&oxGp* ouô’lÇwv iôCCrfXo #
ot5 Ttap p a y o ta L  nfJp îe p o v  âvdcTTTjaev ,
mpitep V(5|.ioç , paPôotai t o O &co# (pat^cav •
Esta desatencidn de lo espiritual y "sobrenatural" 
(si se nos permite el inexacte término por su connota— 
cidn idonea desde nuestro mundo para comprender el sen 
timiento religiosos inherente a, la creencia griega) —  
existante en el Cosmos y en el hombre como auténtice. — 
parte consustancial de El, sobre todo de la mistica con 
templacién de los astres ( oi5h  lô'aox^p' ) que — 
tanto recornendaba Platén, para muchos el creador de la 
Religidn astral griega, y del contacte y comunidn con -
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el fuego segrado, la. divina substancin de aquellos, - 
que es ya arrobamiento del'^neumeC y preludio de su fu­
turs ascensidn a las alturas etdreas tras la imierte, 
es la causa para mosbtam»dêL triste destino de ultratum 
ba de Ninive, de su total anonadamiento y disolucidn.
Tal como el abandono de las otras funciones mili— 
tares y pollticas y en parte de una de las anteriores, 
la de previsor astrdlogo ( oi5ô*iCwv dôCCpxo )
habla provocado la perdida de su trono con la del pals, 
riquezas y su propia vida, segdn se contaba entre los 
griegos de Sardandpalo.
Y como babïré podido observarse, bemos respetndo - 
debidamente la distincidn entre Astrologie y Misticis­
mo astral de Boyancé, de acuerdo con el propio Pénice. 
que los diferencia claramente en sus dos oraciones, a— 
mén. de por medio de la muy significativa cesura del v, 
4# Aunque no r>or ello dejemos de hacer notar, sdlo sea 
de pasada, la estrecha trabazén y parentesco entre am— 
bos fenémenoB religiosos y aiin con respecte a la Astro- 
nomla,no siempre fAciles de deslindar, como los dos pri 
meros sobre todo nos muestran al ser productos de una — 
misraa creencia, la de los Astros—Dioses, y estar asocia 
dos por ende a una voluntad divina rectora del Universe 
que se manifiesta en sus perfectas y regulares érbitas 
y por la que se compaginan perfectamente su estudio e — 
interpretacién y la admirativa y absorta contemplacién 
del hombre.
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Mas respecte a lo que ahora interesa, nuestra an 
terior conclusidn, no se nos ocultan las posibles ob- 
jeclones que cabe se nos hag an. La primera de ellas 
tal vez podrla ser la de que pongamos en relacidn ins 
tituciones y realidades y por lo tanto concepciones - 
religiosas de paîses y mundos diferentes.
Sin embargo ndtese antes que nada que este mismo 
es lo que precisamente hace Pénice 1®) respecte al mun 
do asiriobabilénico y persa de un lado, y 29) màs jus- 
tificadamente de éstos dos oonjuntamente en relacidn — 
con el helénico de otro.
No obstante en cuanto al primer punto, la asocia— 
cién del culto al fuego persa y la Astrologfa babiléni 
ca, indiscutiblemente muy importante para lo que nos — 
ocupa, y lo primero que llamé nuestra atencién y nos - 
puso sobre la pista de un posible misticismo astral en 
él, considérâmes secundnrias de momento las aclaracio— 
nés desde una perspectiva histérica, aunque las ofrez- 
camos después y lo mé.s convincente y exhaustivamente — 
posible a fin de no dejar resquicios a la duda sobre - 
el hecho de que tio ,hubo en este confusién alguna por — 
parte del poeta, sino intencién deliberada.
Y en consecuencia reservamos su examen para el f^ 
nal de este capitule.
Respecte al 29 punto enunciado, la conjuncién en 
estes versos de caracterfsticas orientales y helenas, 
segun nuestra interpretacién, hemos de recordar que he-
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-mos visto ya con anterioridad testimonies literarios 
de ello, pues as! ocurrla en la propia época y pais - 
del poeta. No hay per consiguiente disociacién de rea 
lidades o religiosidades distintas: La Astrologie, - 
ciencia (asf, con este término entonces exacte) de mo— 
da en la Hélade de ss, IV-III r . G . ,  la veneracién del 
fuego como principio y  substancia divina o la desint^ 
resada y fervorosa contemplacién del universe estelar, 
en fin todo lo relative n estes versos, lo hemos ido 
viendo, no son ni mucho menos ajenos a este perxodo, - 
ni siquiera a siglos anteriores.
Al aludir, pues, a todo ello debe habla.rse, sin- 
faltar un épice a la verdad, de un auténtico patrimo- 
nio comdn a bérbaros y griegos por la convergencia en 
estes siglos, de verdadero y declarado eclecticismo y 
comunién desde la con uista de Asia por Alejandro (331 
a.C.), entre ambos mundos.
Y cabe afirmarlo con seguridad més todavia de los 
helenos jior cuanto en los campes antedicîias, religiose 
o supuestamente cientffico, contaban con un notable - 
progreso desde el s.Y, particularmente acentuado en el 
IV y con la méxima expansién y esplendor en el III, - 
precedents, no lo discutimos, més mediata o inmediata— 
mente, direôta o indirectamente de Asia pero asimilado
y desarrollado gracias exclusivnmente al ingente es--
fuerzo y genio puramente griegos y por ello pertene--
ciente^ a su més personal e intronsferible patrimonio.
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Esto es algo suficientemente deinostrado y eviden 
te (53).
Y lo que si nos importa especialmente a nosotros 
dejar bien claro, pues es lo fundnmental, es el esta- 
blecimiento de la conexién entre los w .  4—6 de que ha 
blébamos ahora y los w*l6—17 objeto de este capitule, 
y acerca de la cual hemos de asentar los aspectos o — 
principles de primordial interés que lo justifican d^ 
bidamente.
linos desde lo que nos parecen evidencias internas, 
otros extemas al poema en si:
12) 3ecundariamente, como Indice del alto grade de re- 
ligiosidad y misticismo astral en Pénice, la singular 
importancia que concede el poeta al culto al fuego en 
los vv.5-6, del oue entresacamos su similitud y espe— 
cialmente las peculiaridades més destacadas con respec 
to al propiamente persa.
Este comporta très aspectos muy interesantes, im­
plicites clarnmente en esos versos:
a) La asociacién zoroastriana del aima de origen divi­
ne e inteligente y el Dies de la Sabidurla, Ahura Maz­
da. Al igual que en el misticismo sidéral griego Dios 
es el 3aber mismo, la Inteligencia creadora de cuyo hâ 
lito Igneo ( TivePiia ) esta compuesta el aima humana, 
sibsboncia pensante eue como la llama del fuego del cûL — 
to es expresién de su eleva.cién hacia lo connatural. 
tre los persas simholizaba precisamente el pacto con el 
Dios de los hombres justes. (54)
359
b) La Intima p'iedad y al ta yiureza que se renuoria pa 
ra el sagrado acto a los Mages, sacerdotes del fuego 
("athravan"), "que debian tapar sus bocas con telas — 
para no contaminar la elevada esencia del slmbolo".(55) 
Lo cual sin duda Pénice evocaba o sugerla a sus oyenlrs 
con la simple mencién del antiqufsimo rito, el dnico - 
que por otra parte aceptabe el profeta como idénea ex­
presién o slmbolo de la comunién con la divinidad. 
y c) Otro aspecto mds general pero muy significativo - 
para P.Kbnig y para nosotros quizd mds que los otros - 
dos, que los griegos del s.IV, que conoclan muy bien - 
las doctrines de Zarathustra, no le daban el auelativo 
de Religién sino de Filosofia. (56)
Piénsese que en Grocia no cabe tempoco separar los 
aspectos religiosos de los filoséficos de tel misticis­
mo desde los pitagéricos y continuendo con los platéni—
COS para culminar en la época que sobre todo nos at nié 
con la Estoa, las concepciones de intelectuules y poe- 
tas-filésofos y las derivaciones de las Escuelas ante— 
riores.
Respecte a las singula.ridades del mismo culto eu
el poeta de Colofén pueden reducirse a dos caiiitoles:
a ) IKTp no es tan sélo como para Zoroastro, el refor- 
mador de la religién perso, y del mazdeismo en general, 
una venerable magnitud terrenal, sfmbolo no personal - 
de lo divine, sino mucho rnés que esc, el yirortio Dios - 
( ■GeoCf (v,6), no un adjetivo ùomo Deécu u otro),
Principio vital y espiritual de todo y Rector del Cosmos»
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del que los astres son oorporeizaciones conoreta.s, 
y P ) La funcién oui tuai - para él no se limita tajnpo— 
co a la prescripcién de Zoroastro de mantenerlo vivo 
atizéndolo debidamente ( ôcV^aTpoev ), sino que — 
llega mucho més allé al establecer la Intima espiri— 
tualidad de], contacte auténticrmente flsico y animico 
o comunién directs ( ) con la Esencia divina
(tampoco simple simbolo como %iara Zoroastro).
Y estes dos puntos justifican ampliamente su re- 
lacién en los vv. 5-6 con la religiosidad del v.4. El 
resu]tado son los dos aspectos mfsticos que asf conju 
ga con ambos cultos magnfficamente nuestro poeta:"Ver" 
=E1 fervor de la Contemplacién mfstica del Fuego y las 
Estrellas-Dioses (implfcitamente muy resaltado en la - 
solemnidod del rito de los w .  5-6 y explfcitamente en 
( LÔ*cccrcép* ) de las que sobre todo lo impone jun­
to a la perfeccién de sus érbitas al otro aspecto menos 
elevado pero més coactivo del distanciamiento ffsico;y 
"Ialpar" = el sncrosanto "Wtisterio" de la Comunién di­
recte, su: tentadoro del aima necesitada que con el in^ 
trumento adecuado, los "baresmanes" sagrados piuede pe— 
netrar teutando al propio Dios vivo.
2) El ptmto til vez més importante, una vëz asentado el 
anterior del nue se desprende:
Los propios imperatives de la Religién astral que, 
segén Boynncé, "comporte essentiellement une double cro^ 
yance, l'une relative aux dieux, l'autre bi lllomme et —
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aux Sines. » » « Il y a dans le composé humain h côté du 
corpe matériel une âme d'origine céleste et d'une na­
ture plus ou moins sublimée mais toujours apparentés 
à l'élément le plus pur de 1 'univers."
Esta aima, pues, inmortal y de la naturaleza que 
nos dice el propio Boyancé en su definicién del "mys­
ticisme astral", segdn la denominacién de Cumont, es 
la que purificéndose mediante la contemplacién de las 
estrellas y la consiguiente vida terrena de acuerdo — 
con ellas, "se prépare h retourner un jour au ciel d' 
où elle est issue" (57).
Asf pues, como no se concibe esta Religién de los 
Asbroa-dioses sin la creencia en las aimas inmortales 
que ascenderén hnta elles, tampoco es pensable en Pénl 
ce que redujera su fe al primer punto y concediera, en 
cambio, una muerte absoluta al aima del hombre como ha 
ce con la de Nfnive. Hecho que sf adquiere sentido y — 
halla cabal comprensién en la, més extensa creencia del 
distinto final que corresponde a cada aima segiîn su — 
preparacién, de lo que hemos hablado suficientemente.
Pues es évidente que Nfnive, que ni creyé ni pra£ 
ticé taies principles religiosos (ni nigunos otros), — 
no puede merecer otro destino que el de su total extin 
cién, ni tendrfa légica ni aün serfa juste bajo este - 
prisma de la creencia en la inmortalidad y ascensién — 
de las aimas de quienes llevaron una vida conforme a 
la leyes ffsicas y morales celestes (el ntif^ uo ideal
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filoséfico renovado del "vivir conforme a la Natui^ale 
za").
Y si se nos objetara nue nos sallamos con esto - 
del terrene de las creencias asirias habrfa nue pre—  
guntarse por qué entonces no acudié el poeta al cémo— 
do expediente de un Nfnive en los "sorabrfos dominios 
de Nergal", el subrmmdo asirio de las aimas equivalen 
te al Hades griego. (58)
32) Un Principio esencial més abstracto que es hoy pel 
dano firme en el progresivo y évidente caminar de la - 
Crftica literaria hacia el campo de la auténtica cien— 
cia.
Lo tomamos de los varios a los que Ferraté en un 
excelente trabajo da cumplida formulacién: "ÉJa reali- 
dad del poema (de un poema oualauiera, précisâmes noso 
tros) no es més que la, actualidad imaginativa. del con­
texte de las relaciones entre los valores (subrayamos 
y aüadimos nosotros lo que él sobreentiende en la fra­
se, no entre las realidades) de todos sus elementos. - 
La realidad del poema se reduce a la actualidad de la 
experiencia del poema."
Y en la base de estas relaciones "lînica estructu- 
ra de sentido" del poema, son de nuevo ideas de Ferra­
té en el mismo capftulo, esté como su fundaments la — 
anrehensién de todos los elementos de la expresién y — 
del contenido de aqudl en su valor connotativo. "no co 
mo denotadoras de cosas, procesos, fonemas, o lo nue — 
sea, reales". (59)
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Es,pues, éste el Principio que hemos aydicndo en 
este terreno a la interpretacién del yambo 1 superan- 
do, por lo tanto, con no diflcil salto imoginativo el 
indebido, acientlfico respeto, en este campo de la cri 
tica literaria, a la aparente, engaîiosa realidad de — 
las Instituciones, vélidas esc si, naturalmente, en — 
otros émbitos de la Ciencia como el de la Historié, 
y 42) Un lîltimo argumente préctico es la propia comp£ 
sicién del poema en dos partes y la muy orgénica corre 
lacién existente entre una y otra: El verdadero haz de 
responsiones paralelas que constituyen los apartados — 
de B, en muchos casos de exacta correspondencia de efec 
to a causa respecte a los de A, casi verso a verso, de 
todos los cuales résulta la unidad linica real del con— 
junto, para cuya mejor comprensién rcmitimos al capitu 
lo recientemente expuesto: 2.- Slntesis global del con 
tenido... "de c) "El Mensaje en si de Ninive".(pp.305— 
-308 ).
La cuestién de la Asociacién de cultes de paises dife— 
rentes: -^.CONFUSION C INTENGION DELIBERADA por Tarte de 
PENICE?
Como dijiraos, nunca se dié tal conjuncién de fe- 
némenos religiosos entre asiriobabilonios, aunque si, 
en parte, entre persas y babilonios en cuanto que los 
persas heredaron la trilogla astral asiria por influen 
cia de la Astrologla caldea (Mah (Luna)—Hvare-Khchaeta 
(sol)—Anahita (Venus) procedlan de Sin—Shamash—Istar —
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babilonios) pero tuvieron tan sélo una importancia se. 
cundaria de comparsa de dioses menores respecte al prin 
cipal Ahura Mazda.
La reforma de Zoroastro, la reaccién de Artajerjes 
derribando y destruyendo todos los dioses y temples ba­
bilonios y de otros pueblos soraetidos para purificar la 
religién irania originaria, lA confirma asl.
Tampoco, desde el otro aspecto de la influencia — 
medo-persa en los asirios, el dios de Asurbnnipal, Assa 
ra Mazaas, uno més en el amplio panteén de su pals, se— 
giîn La Vallée Hjussin emparentado con el persa de nombre 
tan similar(60), tiene apenas importancia para lo que — 
nos ocupa, el culto al fuego y la Religién astral, y su 
introduccién por el rey asirio, nos parece, se débié a 
la creciente influencia y relevancia polltica de los — 
medos que ocurrié apenas en los tîltimos aflos del Impe— 
rio asirio y sobre todo #1 carâcter del dios de "Sefior 
de la Sabidurla", en la que estaba tan versado y se — 
sentla tan orgulloso el soberano Asurbnnipal.
Alguna relacién si hubo en cambio entre uno y o— 
tro culto dentro del Iraperio persa, pero a partir del
s.V a.C,, sobre todo, en que adquirieron especial im—
portancia los horéscopos caldeos, los primeros basados 
en fechas de nacimiento al servicio de la monnrqula y 
principales de la corte persa.
Mas respecte al culto al fuego y su ejemplar purs
za de muy remoto origen ario (péngase en relacién por
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ejemplo el fuego persa més pure "bahram" y sus sacer^ 
dotes "athravam" con la otra casta semejante de los - 
"brahm anes" Indies; o los "étechgân" o "lugares del 
fuego" con los xupauGcTa griegos) (61), no hay -
nada comparable entre los asirios: 3us dioses-fuego, 
Nusku y Gibil tienen un carâcter destructor o mégico 
contra los enemigos, o al igual que entre los griegos 
sirv0n de enlace a hombres y dioses, sobre todo en los 
sacrificios en los que son invocados y que tanto agra 
daban a las divinidades asirias como a las griogas (- 
Nusku es llajnado el "sublime mensnjero de Bel" en Li- 
teratura) y al tiempo son jueces de las faitas huma—  
nas. (62)
Y donde, en cambio, se dié realmente tal conjun­
cién y con las caracteristicas mas puras de uno y otro 
culto, y ello résulta curioso y justifies nlenemente - 
la utilizacién por Pénice, fue precisamente en el mun— 
do griego y dentro de éste con més amplia proyeccién y 
adrairacién en el periodo heleni-stico. (63)
Ekitonces y sélo entonces la Astrologla llega has— 
ta las capas populares y adquiere el cientifismo pecu­
liar que ha arrastrado hasta hoy. Y entonces fue cuan— 
do el mazdelsmo consiguié, en parte asociado con ella 
pero no por ello confundido, una enorme importancia,(64)
Los monarcas helenlsticos respetaron totaimente su 
sabidurla y manifestaciones religiosas y éstas se prac- 
ticaron con entera libertad en todo el Iran. Incluse —
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algunos aqueménidas descendienbes de los antiguos re- 
yes fueron mantenidos como jefes locales bajo el tltu 
lo de su funcién religiosa de "Guardianes del fuego".(65) 
Y por su parte la Astrologla se fundi6 con cualquier - 
manifestacién religiosa griega de este nerlodo del ori— 
gen que fuera. como condicién "sine qua non", liâmese é£ 
ta hermetismo o, dato curioso, mitralsmo (tarabién de — 
ralz irania), etc. (66)
Y por otro lado al modo de una hemana raenor subsi£ 
ti6 siempre por ese supuesto carécter cientlfico de que 
habldbamos junto a la AStronomla, lo que anudé més toda 
via su vinculacién a la Religién astral como fenémeno 
propiamente griego.
Y los avances verdaderamente cientlficos de la. una 
no se entendieron sin la admiracién por la otra entre — 
todos los nstrénomos helenlsticos y el pueblo en si.(67)
Pero ya desde antes del période helenlstico en el 
s.IV a.C, ni Fénice ni ningdn otro podla confundir am— 
bos fenémenos y menos adscribir su conjuncién al remoto
y desaparecido Imperio;
1) Recunrdese a este respecte las palabras a que aludla 
mos de P.Kbnig acerca, del conocimiento de las doctri­
nes de Zarathustra en ese siglo como filosofla compara­
ble a la griega.
2)Pero antes Herédoto distingula claramente el mazde&io 
antiguo, tra.didonal del renovado, transformado por el — 
profeta.
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3) La Institucién de los Magos Medos era fetrotralda 
en el tiempo por Aristételes y Plutaroo a 6.CC0 niios 
antes de Jerjes o 5*000 entes de Troya.
4) La existencia de Zoroastro, el filésofo persa en — 
la consideracién de los griegos, era fechada por Aris 
téxeno y Diodoro aproximadamente hacia el 592 (hahria 
nacido, pues, alrededor del 562 a,G,), afio en que elles 
suponian que Fitégoras, preclaro y mas remoto preceden 
te filoséfico de la Religién astral,le visitarfa,
5) Una serie de testimonies griegos dol Avesta inaielian 
la antiguedad de la existencia de la Literature religi£ 
sa en Fersia: Herédoto, Hemiipo de Esmirna, Nicolas de 
Damasco, Dién Criséstono, Estratén y F ansanias. Gracias 
a sus testimonies, el Gatha. los libres mas 'ntiguos de 
la Coleccién, se fechan hoy dia sin posibiiidad de error 
en el 8.VI a.C. y graci as al dltiino, Fausanias, tencmos 
referencias de las liturgias nue los Magos leian en sus 
temples del fuego.
6) Y en fin, entre otros testimonies para la época de — 
Pénice y el mundo asirio-babilonio estan las ’nbilonia- 
cfts, resumen de tablillas de archive y anales de reyes 
antiguos, también asirios, obra de Beroso (al que se le 
atribuye la insercién de la Astrologla, caldea en la. me- 
dicina hipocrética de Ces donde escribié sus libros en 
griego), que no pa.sé desapercibida en la época, (68)
De todo lo cual ademés^por otros argumentes histé— 
ricos hay que deducir que no cabe pensir en ninguna con 
fusién de nuestro poeta. sobre el particular nue estudia 
mos y sélo puede justificar sus versos la intencién fi—
368
—loséfica y religiosa que nosotros hemos interpretado 
y que t'n perfectamente conyaginaba e incluse enoaja— 
ba en el pens: micnto de su tiempo, énico por tanto que 
realmente se dio la. fusién, no confusién.
Otra cuestién es hasta qué punto comulgé o se — 
sintié identificado el poeta con esta religiosidad, - 
lo que no puede con exætitud precisarse, si bien debié 
tener tintes séries y profundos a deducir del importan 
te valor y sentido que adquiere en su poema.
También su péblico lo entenderla més o menos per- 
fectamente sogiin su nivel cultural, aunque sin lugar a 
dudas con toda claridad en sus aspectos mâs générales, 
el misticismo astral y aquello liltimo que justificaba 
la disolucién de Nfnive, tan primaria y pobremente liga 
do a lo terrenal que no dié opcién alguna a lo espiri— 
tuai o etéreo de su propia aima.
Finalmente sosl^’yfimos otra cuestién que también 
estos versos repi ante an y que en opinién de los histo— 
riadores de las Heligiones es punto oscuro y aiîn enig— 
mético: la de la relacién entre la Religién del fuego 
de los ‘^^agos y su oficialidad y la posible représenta— 
cién de ella. como Sumos lontffices de los reyes Aque— 
ménidas br jo los nue se sabe se comenzaron a cons tmir 
los primeros templos del fuego.
l’ara nosotros es un punto éste secundario y por - 
ello obviâmes adn su planteamiento. Tampoco nos parece 
probable que estos vers:)8 a.yuden con seguridad a dar -
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una respuesta satisfactoria al asunto, menos a su solu 
cién tal como hoy dla esté planteado.
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OONEXION PB E3TA 2@ PARTE (B) DEL lOEMA CON EL Ë1IGHA- 
MA PE Y 0TRA3 PUENi'EU.
Con anterioridad al annlisis crltico—litererio por 
apartados de estos versos del Mensaje de Nfnive (18—24), 
importa dejar bien claro hasta qué punto depende y di­
verge del epigrama de Ouérilo y de otras posibles fuen 
tes,
Asf como en cuanto a la 1® parte del poema (A), — 
salvo en la referencia a los très placeres del "conoc^ 
do Programs de Sardnnépalo" nue advierte y asf alude a 
él Gerhard, nadie ni éste tampoco observa otra relacién 
més estrecha o directa de Fénice con la versién complé­
ta del ejiitafio segün los historiadores, que para noso— 
tros en cambio es el nudo y ndcleo originario de la corn 
posicién de toda esa 1& parte; respecte a la 2^ (B) no 
parece habor ningxma duda entre los helenistas desde an 
tes de Naeke- en parte y en parte desde el propio Nae— 
ke (69) hasta ahora de que en efecto bebe de esa fuente.
Aiin Buecheler ha de reconocerlo en palmaria contra 
diccién con su equivocado aserto de la dependencia del 
texte de los versos,'ontes viston, de Teécrito: "Bummam 
illius epigramniatis (el de Quérilo) ex Phoenicia Polo- 
phonii iambis intellegamus ante Theocritum non modo inno 
tuisse Graecis, sed etiam a poetis esse tractatam ita ut 
non praetermitterentur ”tot oXpta " (
Pero el problems de esta conexién no se reduce a 
reconocer los elementos comunes y divergentes entre uno 
y otro poema.
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Pues no bastan para comprender la intencién o — 
mensaje del poeta satisfactoriamente, como lo demues— 
tra el debate^con Gerhard han sostenido sobre todo Va 
llette, Serruys y Barber en tomo a la adjudioacién - 
del Yambo 1 al cinismo, por no mencionnr a Laloy que 
ve en él un "amable epicureismo"; y hemos de examiner 
entonces al mismo tiempo, lo raés importante, la distri 
bucién que hace Fénice de esos elementos en su propio 
poema al lado de otros nuevos, que en conjunto dan por 
supuesto un diferente contexte expresivo y signify 
cativo del original copiado, parodiado para nosotros.
Ateniéndonos a los puntos de conexién, globalmen 
te estén recogidos en Pénice en la porcién final que
va, tras la proclama formai de! rey muerto, desde el —
verso 16 al 24. Ocupa exactaraente los w .  18-19, ap_e
nas el inicio del 20, y el v.24, todos los cuales re-
producimos, aunque de algunos ya lo hubiéramos hecho 
antes :
6*hn6aov eôaiaa 
X&nSaa* l .pdo% r]V  • x a ü x a  puOv'exw \ot7ia.
(w.18-20)
y ouoôoç 6è TtoWq litTpqçopoç n c X \ i a i  . (v.24)
que aproxiraados a los correspondientes de Quérilo (vv. 
3-5): Hat yup cntoôoç etpi , Hévou p c P a o t X e i f a a ç  
x a ü x * c x ( t >  o a a * z ( p a y o v  Hat è c p d f tp io a  Hat per*epwToç  
xé’pnv*E-n:a-Oov>* Ta ôè itoXXà Hat oXPta netva À^XetnTai,
ofrecen las siguientes particuleridades que comentamos;
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A) Reapecto al primer verso citado de Quérilo y Ulti­
mo de Fénice;
19) La inversién en el orden de ese v.3 (1® de los e-
nunciados) de Quérilo que en Pénice pasa al verso fi­
nal (v.24), el màs expresivo y al tiempo recapitula-
dor de todo el poema.
En ello nuestro poeta ha operado como antes que 
él Alexis de Turies, ni poner en boca de su persona— 
je Jantias de El profesor de libertinsje los versos - 
sacados del mismo epitafio:
Y ifÇ e  i  OE ôaiT |iw v -tty x E x p w p ^ v q ) *
E^ELç  ô * o a * a v  qxÎYRÇ TE w a t  i t f p ç  p o V a *
ôÈ xdxXa , IleptnXéTjç, Kéôpoç, Efpwv.
También aqul se réserva el dltimo verso para el— 
contraste del poder de por vida, y la nada, la ceniza 
que nueda de todos los humanos por igual a su muerte, 
mientras que delante de le enumeracién de las posesio 
nés metaféricas del cadéver ahade de su propia cose—  
cha Alexis la idea de la muerte inevitable, como ade- 
cuada introduccién a la exhortacién indirects al pla­
cer que contienen los très versos,
Y Pénice, en cambio, lo que hace al introducir — 
el nuevo elemento, los vv.l6—17 respecte a lo que en 
este momento nos interesa, es insistir, abundar en la 
contraposicién entre la vida que como un "soplo" (nveCT- 
pa ) ha pasado, "hace mucho tiempo una vez" ( n«-
Xai HOT*), y la nada ( oûôév ) o la tierra - 
( Y^) El que ahora para siempre esté reducido el muer
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—to (w, 16—7). Es decir, lo misrao precisamente que - 
dice raàs o menos el propio v,24, al que usury; an do su 
colocacién al principio sustituye, esto es, el contras^ 
te entre el poderoso que fue en vida Nfnive y la nada 
o "ceniza" ( crnoôéç ) que ahora yace ( ncT|iat ) 
y por tanto es hasta el fin de los siglos (v.24).
Asf logra que la misma desoladora idea en esencia 
abra y cierre en anillo el Mensaje, no dando con ello 
opcién posible a la esperanza de superacién de la muer 
te, ya que no por una buena fama,, por la futurs vida 
en otro mundo del difunto. Y al tiempo priva por com­
plète de Veracidad a su aserto de que alguna Tosesién 
pudo quedarle ni material ni espiritual, nada sensible 
ni imaginâtivamente siquiera,
Y de este modo, insistimos, desde estos vv. 16-17 
hay que interpretar la verdadera realidad de las hipo- 
téticas o supuestas posesiones (w. 18—23) y de su ac­
tual posesor (v.24).
29) Las sustanciales modificaciones que introduce en 
el mismo;
a) La irénica adicién de %oXÀq .
b) La sustitucién de expresién de la realeza en Qué^  
rilo con paotXetfcrac por el singular p t T p q -
q>époç » evocador para el griego de un rey orien­
tal en general, cuyo exotismo naturalmente connota la 
metonimia del vocablo.
c) la desaparicién de la mencién del pals que gober-
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—naba por medio de su capital, Nlnive nue en el con­
texte de Fénice era innecesario y adn redundante al 
connotarla ya de por si el nombre del personage de — 
un lado, y de otro también, secundariamente, por el 
carâcter de imprecision o indeterminaciOn que igfual- 
mente as! afiadla, adecuado al tone general de apOlo— 
go o fObula alegOrica de Indole popular del poema,
d) la adiciOn sentenciosa al final de verso del — 
tradicional HeTjaaL de los epitnfios, frente -
al simple copulative etjit de QuOrilo, abundando - 
as! con "amplificatio" en la denotaciOn de lo que - 
ahora, muerto, es el rey.
y e) la relevante posiciOn de cntoôliÇ primera 
palabra del verso, acorapanada para mayor resalte de 
TioW"?) , desplazando as! el adverbio expresivoxat 
(que sirve al poeta a la idea base de su igualaciOn - 
con los demOs hombres que una vez muertos son tan po— 
derosos corao Ol) hacia el centre y uniOndolo directs— 
mente a pirppyopog cuya expresividad de ese mo­
do ncentda, |i.LTppq)Opoç CtambiOn el por-
tador de mitra”) por su zumbona solemnidad en el con­
texte en que estO tras cnroôoç xoXÀp .
Todas las cuales divergencies, récapitulâmes, le 
gran un congunto de mayor fuerza significative sirvien 
do a un mOs intense contraste del poder y la nada que 
es le fundamental en Fénice, mientras que en QuOrilo - 
le que se resaltaba sobre todo con la posiciOn inversa 
de los versos era la contraposiciOn* placeres (término
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positive)/riquezas (negative).
B) Respecto a w .  4-5 de Quérilo y 18-20 de Fénice, de 
los que ya vimos en pOginas anteriores las semejanzas, 
sus diferencias san las siguientes:
18) El desplazamiento de intenciOn desdenosa 6 despre- 
ciativa de Ta0xa al final de la enumeraciOn pa
ra disminuir mâs as! la escasa irnportancia que da Péni 
ce a goces sin duda triviales en su opiniOn. A lo que 
no menos contribuye exw en solitaria, aislada ubi-
caciOn inicial.
28) La anâfora reiterative, y sardOnica del relative euan 
titativo, ahora jonio ônOcrov , respecto al Atico on— 
oa de Quérilo que una séla vez expreso en este dltimo, — 
sirve a la introduccién de los placeres que son en ese 
caso los destacados. No asf en Pénic^ donde es la cnnti. 
dad repetida hasta très veces lo que resalta el noeta, 
con ridicula evocacién, nos parece, de posesiones a las 
que de ningdn modo convienen tal calificativo como pla­
ceras de mesa, cama y, menos aiSn, de conte. A lo que hny 
que afiadir que quien asf se expresa es un mu ont o con— 
vertido ya, segdn sus pronias palabras, en "ceniza" y 
"tierra".
38) Las divergencias de los placeres expresados en uno 
y otro:
a) El 18 de acepcién mas amplia en Fénice, cô'ciaa , 
respecte al mAs especffico y trivial ' “(pcxyov de
üuérilo.
S in emb-irgo se explica en f^uérilo la eleccién de — 
este vocable menos selecto también, por cuanto ya en un
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verso anterior,cï2,ba hecho alusién a los banquetes y 
festines con CuÀfgou , que eôatcra de Fénice, 
entendemos, recoge bastante fielmente, y por ello pr^ 
ferimos traducirlo no por "corner” a secas, sino exac— 
tamente por "cuanto en bonquetes dégusté" (71). (Es C£ 
nocida hoy d£a gracias a los descubrimientos histéri- 
cos la gran aficién de los reyes asirios a los festi— 
nés que incluse refieja sus relieves escultéricos),
En efecto, como sinénimo de , encontra
mos en un caso ®lararaente expreso a ôa(Tç , a su — 
vez de la misma ralz e implicite en zôaïoa :
Obsérvese, jaies, y para que tampoco haya dudas — 
sobre -daXCa , la evolucién de su significado des 
de un ejemplo anterior hasta el que ahora nos intere— 
sa:
En Arqulloco (florùit 650 a.C.) fr. B, tenemos - 
en sinonimia, TEpituÀuç nat QaXCaç , ambos —
con el sentido general de "placeres" o "divertimentos":
ou Te Y&p nXatiwv Cpcopat ouTc m<xklov 
Tep7twXàç >i.ai ü aX faç  é«peiaov •
( "l'orque ni llorando remediaré nada y nada pondré peor 
déndome al placer y al regocijo",traduce R.Adrados con 
firmando nuestra versién de su antiguo significado.(72)
Mas ya en el posterior Bsteslcoro (floruit 590 a. 
G, ) fr. 10, a tra.vés s in duda de empleos intermedios 
como Y«l'-ov OaXcpov (Himno Homérico a Pan, v.
35) o mejor, etç ôatTa OoÀeiav (v.480 de -
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Himno homérico, IV, dedicado a la mdsica), la sinoni­
mia se ha desplazado al caso que nos importa de oaCç 
y QaXCa , evolucionando QaXCa a un campo -
especffico similar a como "banquetes" o "fes
tines":
MoTaa, oîï |ièv xoXépovç amoaapéva, |.ieT*l|ioCf
HÀe^oLaa ■OeCJv Te yccpouç âvôpCïv Te SatToçç 
îtsl ^aXCaç pandpojv ,
("Musa, deja las guerras a un lado, y canta conmigo 
las bodas de los dioses y los banquetes 
de los hombres y las fiestas de les felices"). Traduce 
J.Ferraté, también confirmando nuestra sinonimia. arri— 
ba expresa, (73) si bien nosotros preferimos la traduo 
cién por "festines" como mé.s exacte que "fiestas". Pues 
la distincién entre uno y otro térraino reside tan sélo 
en la existenffeêr entre los pianos huniano y divino, no 
en su denotacién.
Estos egemplos ,por consiguiente, volviendo a lo - 
que queremos destacar, justifican las variantes, sus 
significados y raotivo de eleccién de êôatoa por Fjé 
nice y eq)ayov por Quérilo.
b) Pero ademAs ëôaicsa ha atrafdo indiroctamente 
por asociacién la 2§ v-riante de Fénice, pe icra fren 
te al no menos singular éçifppiaa .(74) Fénice s^
gue claramente en el mismo contexte del banquete al — 
aludir a. él, como corrobora el 28 poema que dedica a 
Nfnive, cuyas arm-as son las propias de un festin, per 
fumes, copas, etc, y ocurre también a Quérilo, segdn 
vimos.
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Por otra T,arte es posible que peiaa acuda - 
también a la mente del poeta, por el sugerente contex­
te de la imagen del rey danzando que habia en el re­
lieve sobre el epitafio, y particularmente por la ri- 
dfcula trivialidad e inoportunidad de tal posesién.
Ell todo caso respecto a este punto 3®) y a par ta— 
dos a) y b), recapituléndolos, debemos decir que la - 
mayor libertad observada en la seleccién de los place 
res enumerados y su asociacién al contexte de los fes 
tines, en el que tampoco nos parece desentonar el ter 
cer elements del "diafrute del amor", secundariamente 
esté justificada sin duda aderaAs de por la imitacién 
del contexto similar en Quérilo, sobre todo porque Pjé 
nice ya mencioné estricta y literalmente les très pla 
ceres tra.di<3pnnles en w . 9 —10, y puede entonces permi 
tirse esa licencia con entera tranquilidad*
48) Su novedad principal en lo que respecta a los dos 
versos comparados son dos desplazamientos;
a) El concepts contenido en XéXetTCTai se despla 
za de], émbito de las riquezas al de los placeres: xafT—
Ta poCfv* exw X o m a  »
b) y oXpia y six destins pasa a los versos —
posteriores, donde toma un largo desarrollo verbal acla 
ratorio respecto al escueto " XAXuvTat •• de la
variante del epitafio de Quérilo de Samos con el que se 
corresponde*
Son, pues, dos desarrollos més amplios, a y b, con 
la consiguiente deliberada insistencia y realce de dos
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aspectos distintos en Fénice de hecho, frente a uno — 
s6lo, y diferente de igual modo en Quérilo del 28, b, 
de nuestro poeta, que él expresa més dilatada y dete— 
nidamente*
Quérilo quiere hacer hincapjS ton sélo en que lo 
que hacia gronde y poderoso al monarca en vido, esto 
es, "sus numérosas riquezas", ya de nada sirven, las 
ha dejado tras de si en su marcha al otro mundo.
En cambio,el primer elements anadido en el poema 
de Ninive, TaCTxa p o C T v *  K o m d  » recapi
tula - la misma idea: (v,l8) recogido de nu^
vo por el mismo verbs (v.l9) pero indicéndonos al tiem 
po el escaso valor de lo que tiene o le ho, cuedado, en 
lo cual diverge de Quérilo para el que eso, te place­
res, es lo dnico digne de estimocién y valoracién a la 
postre.
^ la 28, el desplazamiento de oXpta a otro-
contexto y mucho mâs amplis de cuatro versos, tiene co 
mo objets una especial irnportancia dada por el poeta a 
lo que ha sido de sus riquezas, su abandons, casi en— 
trega al histérico saqueo de sus enemigos (w. 20—21).
A lo que sirven igualmente los dos versos siguien 
tes (22—23) mediante el contraste de las manos vacias 
de Ninive al partir hacia el Hades ( *AiÔqç - o^\ia ).
Pero cabe una mayor profundizacién de estas dos - 
porciones novedosas a y b, de la que se desprenderén 
interesantes peculiaridades que resaltar, si 18) acer^
3 GO
—oamos y adn contrastamos a a con los demAs textos de 
la poléraica que bebieron igualmente de la fuente del 
epigrama, y 28) enfocamos lo principal y comdn a to—  
das las novedodes que ofrece esta parte del poema de 
Fénice, el l^ 'ensaje de Nfnive (incluidos naturalmente 
a (v.l9) y Vv. 16-17, y muy especialmente b (w. 20-
23), la porcién mAs original) no sélo desde la pers­
pective. global de su contenido sino también de las — 
caracterfsticas de estilo dnicas con que toda ella — 
estA formulada como la unidad independiente que de — 
hecho es sin duda dentro del poema.
Punto este 28 que nos servirA de conclba* sién e 
incluso en cierto modo de recopilacién de lo esencial 
del capftulo y a la par de oportuna introduccién al - 
Oomentario liternrio de cada apartado por separado.
Asf pues, 18) lo que recogfamos con a, esto es, 
la frase recreada por Fénice: TaCTxa jioCTv* E%w
hoLxd , de la que ya hemos visto a qué debfa el£^ 
recapitulador, hallaa ) en tiQP>j * respecto al ver 
so de Alexis de Turios eÇeiç ôa'Sv çdyoç •••
• •• pova , (y de Calfraaco eTt pot
IxoCfva TidcpeoTt xaôe ), el 28 paralelo —
que vemos entre ambos (al 18 recuérdese fué la inver— 
sién en orden de los w .  3 y 5 del original de Quéri— 
lo, por la que axoôoç etc, pasaba al final de to
do).
Mas no por ello hemos deducir un cierto hédonis­
me, el de Alexis en Fénice ni mucho menos: El resto —
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de los versos del Mensage de Nfnive nos lo inpedirfsn, 
pues no hay en ellos ningdn atsque o crftica ni encu- 
bierta a las ensenanzas de los filésofos ni siquiera a 
otros valores de la sociedad griega, cargos politicos 
o militares sino, por el contrario, una verdadera est^ 
macién de ellos, al menos en lo que respecta a la impor 
tancia efectiva o prActica de la f^ncién protectora o 
de salvaguardia del pais, sus habitantes y sus bienes, 
lo que Nfnive no hizo y ha de lamenter por consiguien­
te.
En cambio sf reflega el paralelo de una y otra ex 
presién similar la honda carga de tristeza, el senti- 
miento de desesperacién nue hace a ambos aiiadir idénti 
co vocablo ( fiova ),que connota exacerbada y un tsn 
to rabiosa rebeldfa con fuerte trasfondo pesimista de 
patente desengafio mAs o menos ridiculizado p@r@cierto 
de la vida y sus vslores en el caso del cémico, y en - 
el de Nfnive de afliccién y desesperanza ante lo irre­
mediable, el error irreparable de toda una existencia 
ya concluida.
Pues ahora de todo lo que tuvo, aima, honores y 
riquezas "tiene sélo lo restante"« Xoixa , vocablo
en el cual y en referirlo a los placeras de los senti— 
dos coincide Fénice con la versién del filésofo • Cri^
sipo(... xce ôc \oL7to? nal pôAa xavxa XiX&nixaL )
pero y en esto radica la diferencia fundamental con él: 
18) expreso antes de mencionar los otros bienes que se 
le contraponen (las riquezas sin modificacién del ori—
382
ginal frente a los goces espirituales en Crisipo), — 
con lo que nuestro poeta disminuye todavfa mAs el va 
lor de aqulllos (los placeres que ya restringlan prj. 
mero xoSSxa ="esos" y luego poCTv* ="tînicamente" ), 
de hecho se lo niega por complete pues los hace "lo — 
restante" antes de decimos el resto; y 2®) diverge — 
ademAs del estoico, para el que tales placeres "se que 
dan" en esta vida ( XAXetTixal* ), en que en nues— 
tro poeta, siguiendo con ello también a Alexis y a - 
Quérilo, acompafian al muerto, éste los "tiene" en bu^ 
na ley ( ) puesto que por su voluptuosa conduc­
ts de por vida fueron las Anicas "prActicas" (ya que 
no las religiosas, polfticas o militares) que realizé 
y lo Anico que podfa por consiguiente, metaféricamen- 
te hablando, haberle quedado, claro que no de otro mo 
do que como -juguetes rotos en las manos "sorprendi— 
das" de un nino, también en las suyas no menos "sor- 
prendidas" y "vacias".
Puesto que en buena légica,dejAndo el campo embe- 
llecedor de la metAfora, son algo que por supuesto nun 
ca fueron posesiones y menos muerto él, con su"pneuma" 
volatizado y disuelto y reducidos a polvo los érganos 
materiales a los que sirvieron, este es, pues, también 
su final.
En este sentido se expresa Aristételes en versién 
latins de Giceron "haec habere se mortuum dicit quae - 
nec vivMs quiden diutius habebat quam fruebat" o el - 
cristiano ïeodoreto argiimeii-feandol
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&X\oL yap  H a l toCTto ( s c .  xaCTxa c%w o a a * e(pa-
y o v  ) (peuôCîç o l  y c y p a y A x c s  é itéypacl^av . ot5 y a p  c y e t
Ô xcXevT-fioaç anep  x a l  e x t e v ,  & X X * e l ç  xpv ôuoofôq «pQopàv
iKEtva xgvta (Th,.*, Therap.XIl. 179.
(1039)). 0 San Agustin, De civitate Del II, XX: "ea so^  
la se habere mortuum, guae libido eius etlam quum vi- 
veret, hauriendo consumserat". 0 un contemporaneo de - 
Fénice, Asclepxades (floruit 290 a.C.)* £v Cwotai xà
TepTtvct x à  EAxpLÔoç " év  ô ' * A x A p o v x i  /  éo xea  x a l  cnco- 
ÔLi^  , nap^évz HEioépe&a.
Y eso fue el "resto", lo "deraAs restante" ( X o i n d  ) 
el balance de su vida, nada positive en verdad desde - 
este Angulo, pero todavia fue peor lo que le acontecié 
a sus riquezas y mucho peor lo que a su aima.
Esto es lo que entendemos que en resumen viene a 
decir el poeta.
Y pasando al punto 2®) damos los rasgos principa­
les comunes a todas las novedades introducidas por Fé— 
nice al epigrama en su versién del Mensage de Ninive:
A) La primordial es la interpretacién que hace del men 
saje del rey asirio no desde el Angulo de lo que "dijo" 
segdn sus traductores oficiales, historiadores o poetas 
sino el modo histérico radiogréfico y psicolégico de — 
los discursos o diAlogos tucidideos, desde lo que "de— 
bia de haber dicho". dadas las circunstancias que en— 
volvieron su vida y su muerte (la de Sardanapalo, se—
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-gdn los griegos se entiende, a quien en la ficcién, 
poétioamente sustituye Niniv^.
B) Y nada de incongruente o inadecttada tiene la compa 
racién con el método de Tucidides, un historiador ra 
cionalista, por cuanto tal enfoque viene derivado de 
las circunstancias a que aludlamos de la versién his- 
térica de los catnstréficos resultados reales de la - 
"Religién", la "politica" y la ética disipada hedonî^ 
ta, segdn Fénice, del dltimo sobersno del pals, y la 
ensenanza moral que se desprende para todos de ella.
C) Tal intencién, en la insistimos, precisamente de — 
revelar lo que subyacente a lo que dijo debié de haber 
anadido Ninive, esto es, el trasfondo real de las cir 
cunstancias de su vida y su muert^,-que el poeta agre- 
ga convergiendo con la variante Ttdvxa XéXvvxai
y la versién del clnico Crates, justifies debidamente, 
para hacer mas efectivo su propio mensaje moral, el ro 
curso estillotico primordial, dominante que caracteri— 
za muy especialmente a estes versos (16—24), la "ampli 
ficatid* de la expresién y de las imégenes, o lo que es 
parecido y en casos lo mismo, el abundamiento o reite— 
racién insistente, incluso machacona, desde distintos 
pianos léxicos o lingulsticos convergentes una y otra 
vez en los mismos puntos, pocos pero capitales, que — 
le interesa destacar.
Lo cual no quiere decir, sin embargo, que no lo- 
gre pese a ello la v riedad y la belleza auténticas de 
la mejor inspiracién y arte poéticos, evitando la pe- 
santez del tal recurso repetido amén de con otros pro—
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—cedimientos de satilo de idéntica finnlidnd nue vere 
mos luego, también con la mdltiple diversidad de los 
modos de "amplificatio" a que recurre, los més nue pue^  
de, prdcticamente casi todos* En los w .  16-17, ya vi^ 
tos, 1) Adverbio3 de tiempo: udXat tiot* y
vü v  6 '  oAhAt* •
2 ) Predicatives : ot5 Ôdv y y?) •
3) Reiteracién de la persona mediante la aposicién: 
'Eyù ,
4) El contenido global de los dos versos respecto al 
V .  24 al que sustituyen en ese lugar del poema y del - 
que también son "amplificatio" al servir en parte a - 
su misma significacién y efectos con redundancia de - 
la contraposicién de la nada absoluta y el gran poder 
perdido.
Y a ellas hay que anadir de los versos siguientcB(l8-
24):
5) La que converge con las anéforas de l a s  enumeracio^ 
nés fuertemente reiterativ.as, mAs expresivas sin duda 
que analiticas o declarativas, tanto de lo que Nfnive 
"tiene", los èwéaa de los versos 18—19, como de 
los que no tiene, los q u t e  de los vv. 22-23, de h£ 
cho en uno y otro caso, y con redundancia )ior tan to, — 
idéntica cosa, nada en absolute.
6) La de la recreacién de una oracién entera a partir 
de elementos que estaban en los poeraas de Quérilo, Al^ 
xis, en Galfmaco con posterioridad, y en parte en o- 
tros con muy significative. Inversion de su colocacién 
respecto a aquéllos y a la enumeracién de los placeres
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a los que récapitula nnafériopmente (v.l9)» abundajmien 
to en su escasa valoracién y en la connotacién senti­
mental de la desesperanzada tristeza del personage por 
medio de la parcial equivalencia en estos pianos de —
los très términos que emplea: xaXSxa. * poCfv* y
XotTtà
A lo que se aîiade el hipérbato de "inversio" de 
Xotîcà ("inversio" similar a la de la oracién ente­
ra. como proccdimiento) que lo es también de "disjunotio". 
segiîn la clasificacién de la figura retérica, que segu^ 
mos, de Lisardo Rubio.
7) La del doble enfoque de un mismo aspecto, la despo— 
sesién de las riouezas desde sus dos caras: la de sus - 
nuevos duenos (w. 20-21) y la del desposeldc (w. 22- 
23): cuatro versos nada menos,. y todos ellos, compléta— 
mente originales de Fénice, dedicados a lo mismo.
8) El sfmil hiperbélico de las Bac ontes que contracta, 
con vjerisno inusitado la grave magnitud de los hechos 
histéricos.
9) Y por dltimo, la de las aposiciones. antftesis iré— 
ni cas y redundant es de ITiTvoç - OTïoétfç : %oX&^
y |JiLTpq<pépoç (v.24).
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OTROS REOURÜOS EBTlLIiJTICOS CONVEitGlStmio 00N LA ",WLI- 
PICATIO" PE LA SXPREtnCN; ASP KOTOS PE0ULIAR!-:3 PE ESTA 
PORQIOH DEL MENSAJE PE NINIVE;
D) Métricn/nente, la especial concentracién «8e Ins poco 
usuales cesuras Bnateraimeres en estos versos: très del 
total de seis declaradamente significatives que détec­
tâmes en todo el poema.
De las otras, dos también se hallan en este 2^ - 
parte, en la Proclama, y una séla en la 1@ parte.
El estudio en congunto y comparado de las seis nos 
révéla que no puede eeparArselas de la figura retérica 
de la "amplificatio" a la cual sirven, en especial a - 
las de las cuatro enumemciones en polisfndeton a — 
las que precisamente corresponden otras tentas cesuras 
de este tipo: dos en esta porcién del Mensaje de Nlni- 
ve, w .  22 y 18 aludidos en el punto anterior (0); otra 
en la Proclama, v.l3, y la dltiraa, por este orden inver 
so, en V.9 (parte A), 1® enumeracién de esta Indole con 
congunciones coordinadas.
Respectivamente: ... ouxe xfwxov // ouO* innov
(v.22) y... xwnéo* // qetoa (v.l8);
... ELTe // nal Mî^ ôoÇ (v.l3); y...
éo&fELV TE // Hat TiévEtv (Todns an
te el 2® miembro de la enumeracién).
En todas ellas se destaca de esta manera la pecu— 
liaridad del 2® elemento.
La 5® perteneciente a esta misma parte del Mensaje 
de Nfnive e idéntico capftulo de la "amplificatio" (C),
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es la del sfmil de las Bacajites, v,21 (! verso de has— 
ta cuatro cesuras»), a cuya longitud o desarrollo ve# 
hal, como a los de las enumeraciones, dm la Enetèmfmc 
res la agilidad necesaria que exigen, al igual^'en nqu£ 
lias la expresiva sobrecarga de miembros encadenados, 
en ésta la viva y patética imagen de intense conteni— 
do pasional, hasta de délirante exaltacién, tanto como 
la propia armonfa del ritmo y el resalte debido a los
vocables declarative y connotativamente mAs importan—
u// “
tes , pci Ba?ixcci en ella y en las otras
Lx%ov,qeioa, M7^ 5oç Y nCve tv » ^os e-
lementos mAs peculiares, inesperados y significatives, 
respecte al oro o la plata el primero, y a los festines 
y el amor el segundo.
Sirven pues, en resumen, a la estructuracién rit- 
mico—expresiva del abundamiento retérico que caracteri 
za a toda esta porcién.
(La sexta Enatemfmeres es la de 06 yocp &JyXà yy 
7ir)ptfaau} de la Proclama cuyas connotaciones y
motivacién comentamos antes),
e ) Peculiaridad exclusive de estos versos es también — 
para la sencilla semAntica general, que casi sequedad 
del poeta podrfa parecer, la relative abundnncia de ca 
lificativos, dotados incluso de un cierto carActer tAc^  
til o sensorial nue no vemos en tepov , el Anico
existante en A, y parcialmente sélo en Hoppxpç ,
también en solit-nrio en la Proclama.
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topov eptqiov ,
Apyup^v àpaÇav y onoôoç tioXAt) de
w .  21, 23 y 24 respectivamente, a les que si no como 
calificativos, sX como adjetivos determirintivos o es— 
pecificativos y muy expresivos, cabe sumar poév* 
y Xoind respecto a xaUxa , pues de éstos carecen 
igualmente las otras partes, y ai5n el peculiar califi­
cativo sustantivado pLxppçépoç
F) Y finalmente la muy resaltada aliteracién de soni— 
dos aspirados, especialmente velares o guturales tanto 
en los versos nuevos introducidos por Fénice, como, lo 
mAs singular, en los copiados del epigrama de Quérilo 
de los que aparentando ser apenas simples o irrelevan­
tes cambios formdle® sin signii’icacién propia, logran - 
sin embargo modificar sustancialmente en sus connota­
ciones afectivas o indole de los sentimientos nue por 
condensacién fénica evocan en el auditorio.
Sonidos, que no se hallan en las otras porciones, 
ni aliterados ni apenas tampoco inconexos o aislados, 
si desoontamos el v.2 con ooTtç %pvcLov ,
respecto a la gutural, y en los demAs la ^ de épAv- 
•ô^ av* ou H àpiOp^ouL (v.8),de -9eoO (v.6),
pu-OLT^ Tqç (v«7), èo^Ceiv (v.9)» w-Oet (v.lO)
y en la 2® parte AxA&av' , que acaso muy relative—
mente cabria aproximar a las anteriores del v,8.
En cuanto al espiritu Aspero, por supuesto sin ali 
teracién ,Anica.mente se encuentran los obligados de las
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conjunciones : toç de w .  1 y 11, woncp de 6,
OH ou de 12, el relative oç de 4, la crasis del artjC
oulo en WV11P (v.ll), el participle iÇwv (v.4)
y el calificativo îepov (v.5).
Y ni siquiera una sola espirada labial. En cambio 
obsérvese el panornma tan distinto de esta dltirna por— 
cién (w. 18-24):
Las aspiradas velares (cho), una aspirada dental 
(th) y otras aspiraciones (ho) con su lAgubre sensacién 
de gemidos ahogados de profunda y trabagasa expiracién, 
conjugadas con les entrecortados sollozos o supiros de 
las aspirantes sordas en algvîn caso reduplicadas ( a y 
aa ) de vv. 18-19, que al nivel de los sonidos des- 
mienten y parodian la excesiva cuantificacién de pose— 
siones tan fugitives cual las de los placeres; las del 
relate del saqueo de las riquezas (w. 20—21) en donde 
predominan las aspiradas labiales (ph), que junto a los 
otros sonidos vocAlicos y consonAnticos del mismo esti— 
lo y las provenientes del espiritu, de la th o de la — 
propia gutural (ch) semejan compungidos lloros o laraen 
tos contenidos al modo de pucheros infantiles; y final 
mente los vv. 22—23, la partida aJLHlàdÉSde Ninive despo— 
jado de sus bienes, en los que alcanza su climax las — 
aspiraciones guturales (esplritus Asperos y ch sobre — 
todo) con la enorme sensacién de angustia, como de Bon 
dos y lastimosos quejidos de dolor tan intensificados 
fénicamente que mueven al oyente al tiempo a senfcimien—
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—tos encontradoa de conipasién y risa, on especial el 
V.23  que encuentra sus Altimos ecos en el 24 que oie- 
rra el poema (choo mi treephoros). (75)
Resumiendo el sentido de cwantos recursos estilfe 
ticos hemos enumerado, todos ellos, en acumulacién, — 
buscan claramente resaltar lo mAs expresivamente los 
aspectos mAs negatives y somhrios del trégico final de 
Nfnive y de lo que poseia y representaba, y las notas 
mAs ridiculas posibles* en ocasiones con tratamiento — 
sarcAstico, dentro de tan triste panorama, del amargo 
y deplorable estado postrero de su Animo. Antiheroica 
conducts que résulta as! la mejor de las moralejaa, - 
por estar mucho mAs acorde con un temper-nncnto y carA^ 
ter femenino e infantil que con el temple de un hombre 
y de un rey, desde el punto de vista subyacente del po_e 
ta.
Apart ado ^  : sus Altimas y Anicas posesionfïs: 
u  - u u u  /  u  - u / /  - /  u  / /  - - -
Exw ô* oKoaov côaiaa noo* petoa
- - u - /  — // - - /  u • - • -
Xw%Aoc' épda xaCfxa uoCfv* exw XotTtdt ,
Pent. Ilept,
(vv. 18-19)
Justificacién critica de la restitucién al texte de 
xaÜTa Liotfv* EYW Xomà_______ .
La enorme confusién que ha producido entre los e— 
ruditos la transmisién de una inexistante "corruptio" 
en estos versos por parte de los editores da Ateneo —
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desde los mAs anbiguos (s, XVI) hasta los actuales, — 
nos induce a introducir necesariamente en el cornenta— 
rio un toreve excurso crltico que gustifique dehidamen 
te la novedad de nuestra restitucién al texto de su — 
Altiraa frase y por ende la supresién de su supuesto — 
estado lacunoso.
Del sin fin de congeturas (algunas verdaderamente 
peregrinas) (76), y otras hipétesis como la de intei>- 
polacién de los dos versos complètes de Gerhard (quien 
llega a lamenter el tremendo esfuerzo de los eruditos 
causado por "la mezquina chapuza" del interpolador (77), 
expediente éste siempre muy sospechoso como advierte — 
Vallette (70), lo verdaderamente lamentable es su ca— 
r.Acter de especulacién en el vaclo, o por mejor decir, 
el propio vaclo de origen en nue se produjeron y que — 
en esencia cabe reQirara dos de bulto:
1®) La desatencién general, olvido de hecho, de la de— 
tenida lectura de las ediciones primitivas «me ha peo>- 
mitido la sucesiva transmisién del error sin explica— 
ciones de ningAn tipo y con la inconsecuencia del aban 
donc sin condiciones por parte de los conjeturistas de 
una sana y légica, elemental, postura crftica previa,
2®) Algo tal veR mAs grave, la fndole de las propias — 
consideraciones o criterios que fundamentaban buena — 
parte de las hipétesis, externes por cornpleto al poema 
en sf y a sus fuentes rastreables, debidas en realidad 
a apenas someras, sumnrias, superficiales ojeadas, se— 
milecturas si acaso, y a manos si eruditas tal vez de-
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—raasiado ligeras y poco respetuosas a la hora de to— 
car, trastocar, trocar de hecho textos.
En esta situacién, un examen mAs arofimdo y serio 
nos demostîraba en cambio que no era tan dificil restau 
rar ya que no exactamente las palabras literales al pa 
recer perdidas, si al menos la idea subyacente nue de— 
bian contener.
El anAlisis del contexto préximo a la suruesta - 
"corruptio", que fué el punto de arranque de nuestro 
trabajo, dicho sea todo esto sin Animo pétulante sino 
en honor a un cierto, imprescindible rigor de método - 
que siempre hemos procurado seguir, pu so en seg:uida — 
en evidencia que nos hallAbamos, por asi decir, ante 
una porcién del texto tematicamente vacia, esto es que 
no afiadia semAnticamente nada nuevo a la frase anterior, 
al haber citado en ella los très placeres, mAs o menos 
los mismos de los vv. 9—10 de la 1® parte, e iniciar — 
en los siguientes un tema distinto y en buens medida — 
adn contrapuesto al anterior.
Y ello lo corroboraba amyillamente el vie go e nigra- 
ma de Quérilo y otros poemas r ducibles a la. misma fuen 
te en los nue no habia ninguna solucién de continuidad 
entre uno y otro tema en contacte, el destine de place­
res y riouezas.
Asi pues opérande por via deductive sélo podia tra 
tarse del remate o cierre més formular o sintom'tico — 
que declarative del primer tema y muy probablemente a - 
la par del anuncio implicite del siguiente, dada la co—
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-nexién de sentido entre ambos; La oposicién polar de 
"Lo que Ninive ténia" / "Lo que, m  cambio, no ténia" 
Perdidos los bienes segundos (las riquezas) segun los 
vv, 20-24, debia deducirse que la oracién ausente no 
era mAs que la insistencia de indole recopiladora en 
el carActer Anico o privative de esa posesién de los 
placeres, lo que résulté ("eso sélo tengo"), o lo que 
era similar, el envés de su expresién formai, que fue 
en lo que pi'imero pensâmes nosotros como nexo mAs pide_ 
cuado respecte a lo que seguia, con hincapié en su la 
do negativo o total privacién de otros bienes que no 
fueran esos ("ninguna otra cosa tengo"). El nexo sin 
embargo lo salveria suficientemente XoLTtcf anadido
por Fénice a ràCfxa poCTv' *%w
Pero nosotros pensâmes precisamente por tal moti 
vo en la 2® opcién, en un Hoûôev dxXo Jiot éo—
TLV , claro que ten sélo como conjetura de tra
bajo y cémoda solucién inmediata para proseguir nues— 
tro comentario a la espera de poder oonsultar las mAs 
antiguas ediciones del poema o en su defecto analizar 
mAs detenidamente la relacién de éste con sus fuentes, 
a sabiendas de no haber acertado ni mucho menos con la 
expresién corrects entre otros motives principalmente 
por consideraciones de estilo. El giro nos parecia de— 
masiado trivial e impersonal y que no encajaba en modo 
alguno con el resto del yambo y menos con la impronta 
del poeta, su tan coracteristico estilo reiterative f- 
de continuas anAforas tanto a nivel léxico como de es
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-tructuras sintActicas, Obsérvese "or ejemplo en el — 
Corénisma. su otro poema conservaclo fntegrement.e, ha£ 
ta diez usos distintos de ôéôwpt y responsiones —
tan notables salvadas las pequehas diferencias termino 
légions como la de los w .  18-21 respecto a 1-7 y den 
tro de estos Altimos la de los vv.4—5 en relacién con 
1-2, que no nos pasaron por entonces desnpercibidas y 
nos hacian intuir con sentimiento préximo a la. convi^ 
cién que habrla de tratarse de una "Ringkomposition" 
entre cuyos términos estarfa. naturalmente el propio - 
verbo e%w como el més apropiado recopilador.
Y tal como habiamos pensado, consultando los vi_ë 
jos ejemplares de Ateneo tuvimos la gran suerte de ha 
llar en la reimpresién de 1*012 de la edicién de Ca—  
saubon (de 1*598), al marren y bajo el signo introdu£ 
tor de Yp, —  ^ YP^^exat j la frase comple-
mentaria xaOxa poGv* ëyüi Aotxà a la -
que quizAs alguna atetizacién o descuido, un olvido - 
del oopista, habia postergado en principle, con su ul 
terior anadido a modo de rectificacién.
Ratificaban su autenticidad las versiones citadas 
en cl capitule anterior de autores de la rnism^  ^época — 
helenistica, como de un lado la de Grisipo (con XoL— 
Tld ) y de otro, Alexis de Turios ( é* oa**,.
jiÿva ) y muy especialmente el fr. GVI de Cali-
maco con expresién tan similar a la de Fénice, por su 
contenido y el propio empleo t mbién de poCTva ,
ext jiot po(Tva itàpeaxL xàôe , ! y aun a nuestra
conjetura de tmbajo por su idéntica constnecion de
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ctixt con dative!).
lor otra parte, secundariamente, opinâmes que es^  
ta afinidad entre Alexis, Callmaco y Fénice (exactamen 
te la de iioCfv* ) puede responder mAs que a una re- 
lacién de dependencia de unos y otros (nada ilAgica 
por lo demA^ pues es fAcil suponer que se hubieran lei 
do entre si en una sucesién cronolAgica que vendrla a 
ser la de Alexis-Fénice-Callmaco) con mayor seguridad 
sin duda a un modo peculiar de formulacién propio de — 
la época (fines s.IV—III a.C.), bien debido a la mayor 
agudizacién del sentimiento de contraposicién de lo - 
permanente a lo perecedero o bien simplemente el impe 
rativo de revitalizar con el relative énfasis de ma— 
tiz de poCfv* una expresién tan vieja y usada cual 




E1 estudio pormenori»ado de estos versos y de los 
que vienen a continuacién debe entenderse como el corn 
plemento obligado del capitule general anterior en nue 
sintetizAbamos la,s caracterlsticas mAs importantes co— 
munes a todos elles (pp. 3*^0-91 ). 1er consiguiente,
limitAndonos a lo estrictamente singular de cada uni— 
dad de versos por separado, trataremos de evitar en lo 
posible la repeticién de cuanto esté ya dicho en esas 
otras pAginas.
Pero importa recordar que los versos 18—19, con — 
cuyo examen inicinmos el comentario, vistos ahora al — 
margen de la fuente parodiada de Quérilo, su mAs alega 
do punto de referencia, y dentro del contexto global - 
en que han sido recreados y articulados, el conjunto — 
cerrado que es el poema de partes completnmente solida 
rias y comprensibles tan sélo entre si y dentro de él, 
son la. évidente, inevitable responsién de contenido — 
en esta 2® parte del apartado de la 1® que constituyen 
los w .  9—10. Y An ic amen te bajo este punto de vista. de 
su concrets correlacién o correspondencia como las de 
las restantes responsiones en la estructura. en parale— 
lo que es la coraposicién de ambas partes entre si, A y 
B' , adquiere su auténtioo y pleno sentido y es posible 
superar las confusiones de interpretaciones distintas 
y aiîn contrapuestas de la orientaoién filoséfioa o mo­
ral del yambo a que han dado lugar parciales y unilate-
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-rales enfoques entre los esturllosos. "Sélo tengo, na 
turalmente, aquello (w. 18-19) a lo oue tan exclusiva 
y sobresalientemente me dediqué (w. 9—10)" es el ver 
dadero mensaje moral del poeta expresado desde la con 
vergencia recopiladora de los dos distintos apartados 
y pianos de expresién, el narrative, superpuesto, de 
sus propias palabras e interpretacién, marco previo — 
ilustrativo (vv. 9-10), y el original de las del per­
sonage que en terreno ya sembrado, sobre mogado llue- 
ve, halla ahora un nuevo sentido bien diferente del - 
antiguo hedonists de Quérilo (w. 18-19).
El texto esté claramente dividido en dos porcio—
nés de sentido cornpleto; La 1® prolongada por encabal
garniento hasta el 2® verso;
VI — _ u U u / ^ — u// — u t// * — —
6 OKoaov eôaïoa hoo pstoa
_ • y  _ // Hcpt. Enat.
%3%ooo' c p a c T P r ;  exactamente como en el apar­
tado de los vv. 9-10:
?)V apTc/"Toç ?o&YeLv ^  te ^  nal xTverv__ Frnit. Jliat.
%^p6v con el que guarda un estrecho
paralelo formai de equivalencies estructura.les sintAo- 
ticas, rftmicas y métricas achacables al personal, pe­
culiar estilo de Fénice, y otras, semAnticas, motiva—  
das por la cornAn fuente de que beben en el fondo uno y 
otro apartado, las palabras del monarca asirio, Garda— 
nApalo, ora se trate de la versién de los historiado­
res o de la del poeta.
A éstas Altimas pertenece, srvlvada la novedad del 
2® miembro peioa , la parcial correspondencia de con
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-ceptos o sinonimia de eôataa , un sôlo termine
respecte a des te nat itfvetv »
y total equivalencia etimoldgica dâ. tercer elemento - 
H^p2v y ipda^TfV
Y a aquéllas la anâfera, el pelislndeto, el rela 
tive binarisme o simetrla de les des primeros mieiabres 
enumerados (mAs estrecha ritmicamente en un case per 
rima interior ( t.—C ( v) ctv v.9)» nâs ligera con — 
bomeoteleuto en el être ( -oa v.l8), (79)
y raétricaraente con similar equilibrie de distribucidn 
en el verse en percienes mâs o raenes equiparables) y ’ 
la ruptura y superaci<5n de esa aparente armonia del — 
ritme y el sentimiente e emecl6n per medio del tercer 
miembro y su encabalgamiento sobre el verso siguiente.
En cuante a las diferencias, salvadas las natura 
les de mode y aspecto de las fermas verbales (infini­
tives de présente w .  9—10/ aoristes de indicative w .  
18—19), se hace patente de inmediate que la verdadera 
y dnica novedad esencial existante es la adicidn del 
prenembre ondcrov a la enumeraci<5n sobre la usual 
base de la andfora.
Pere a su vez esta fiprura proveca que lac dos ül 
tiraas coincidencias métricas citadas cenlleven secun— 
dariamente dos diferencias de unes versos y etros:
1) Les ejes distintos que sustentan In equilibrada di£ 
posicidn, métricamente équivalente, de les des prime- 
res miembros de cada em«neraci6n*
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Mientras en el v.9 el eje de distribuci<5n es la 
cesura secundaria Enatemfmeros que divide la mitad 
conventional del verso en otras dos mitades o unida— 
des;
// X  /  u // - ^  -  -
ÊoOiGiv TE Hat Htvetv , en el v,l8
se trata de la cesura principal Heptemimeres, centre 
de equilibrie per tante del verso en tome al que se 
distribuyen los elementes enumerados ocupnnde asi mds
o menos per entero las dos mitades convencionales;
U  - Ti U  U  /  %,- U  / /  T U  » - -••• oHoeov eoatoa x^hoo petea •
P)  El desplazamiente del tercer miembro encabalgado - 
hasta la. cesura principal también del verso siguiente» 
la Pentemlmeres, , con -
idéntice resultado de ecupar la percidn convenida co­
rne 1® mitad motrice, eue en este case le cenvierte a- 
demda en un encabalgarniento suave respecte al radical 
mente abrupte de H p pS v del v.lO, des sflabas ape— 
nas frente a las cinco de aquel, y métricamente 'el -
primer medio pie tan s6lo del verse en que irrumpe.
Ambas diferencias responden, pues, a 1) un mayor 
y 2) m4s equilibrado desarrello de les très miembros 
en sus versos respectives y entre si en relacidn con - 
les otros de los vv.9—10, muy notable si adem^s le eh 
focamos sildbicamente, con el resultado de una. grada- 
ci6n pregresiva descendante en el primer case:
TE // H a t  %fvELV / Hqp&v : 4,3 y P- sila-
?" T  5— r  t” 2“
bas respectivamente, y en el 29, de una correlaci<5n -
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casi comrletamente équivalente de los très: 6,5,5 y - 
total entre los dos liltimos (parisosis), por otra par 
te perfectamente equiparables también en la forma de 
nnutro plural intensivo-iteratlvc que adopta el pronom 
bre a frente al singular oîtooov
del 19. Aunque éste a su vez no por elle deje de guar- 
dar una distinta relacién de sernejanza con el 29 (ver 
dadero centre y punte de referenda de les etros, 19 y 
39) en le que el 3® muestra disparidad con él, el he- 
m©teleute de los aoristes sigmétices ( ^ôaiaa y
r\eiaa )•
Pero este binarisme es precisamente el que rompe 
el primer al dar pase a su propia conexién
con el 3®, también ^Æ%6ee*
De otro lade al empleo del pronombre en singular 
en el 19, que prevoca su silaba de més, minima diferen 
cia en le que hace a la cantidad en el contexto de los 
demas similitudes de su cerrelacién ritmica, y justifi 
cable por razenes métricas (un onSaa ante eôataa 
tendria que apeceparse y no podria dar el 29 pie del — 
primer yambo en que va), sirve con gran efectividad ex 
presiva por medio de sus très silabas breves para mar— 
car el contraste del Agil ritme inicial que introduce 
respecte a su pltXmbea detenciôn por los etros sucesi— 
vos x(^ )toe a * a causa de sus silabas largas,
consonantes aspiradas y apôcopes, Tal efecto es preci 
samende el que nos parece produce la convergencia de - 
las dos diferencias tanto a nivel métrico cemo silébi— 
ce: Sobrecargada lentificacién dol ritme y min de la -
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emisiôn de las silabas, nue tiende a evitar cualquier 
precipitacién nue pueda descargar la tensiôn, de este 
modo prolongada a través del encabalgarniento suave - 
(80) y los proiiios sonidos (especialmente los aspira- 
dos, en que van ftisionados los jtat ( %(5- ) con su va 
lor de nexos ret'rdadores, y los silbantes) hasta dar 
el tono de enonne gr^vedad del sentimiento que les a— 
compaîia.
Y al tiempo, por separado, las dos diferencias - 
secundarias nos indican la mayor importanoia sin duda 
de indole moralisante que concede aJiora Fénice, y en 
piano de igualdad, a la exposicién y anAlisis criticos 
de cada uno de los très placeres.
Por ello }iemos de decir que estâmes ante una anâ 
fora en este caso especialmente importante y signifi- 
cativa dontro de su apartado en el que ocupa una bue- 
na porcidn, la que contiene el ndcleo de la fuerza ex 
presiva y es soporte de la frase, e incluse en el mar 
co global del poena, pues ademds la mayoria de las - 
restantes son similes nexos monosilébicos, w a l  , 
o EUT* (con la excepcién del 29 glxe , bisilébico), 
y ella en c^mbio lleva una doble anéfôra conjunta, la 
misma de aquéllas (los Mat de %(&Mécr o ' )
mé.s la peculiar de su nuevo lexema y ello en forma bi 
silabica y adn trisil-ébica ( ouénov ). Todo lo cual 
la hace tan sélo equiparable en la 2^ parte del yambo 
donde ella es la linica v^rdaderamente relevante, a la 
de los oé de la 1® parte (w. 4-8), la otra anéfora
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destacada cuyo escaso peso fénico al contrario de lo 
que ocurre con los demâs monosilabos (ademés siempre 
de s6lo très miembros y escuetamente formulados) es­
té. suficientemente compensada, como vimos, con el am 
plio niimero y desarrollo verbal de los elementos enu 
merados y la propia singularidad de su mera yuxtapo- 
sicién#
Y no cabe pensar, ni mucho menos, en el ejemplo 
que nos ocupa que pueda tratarse de un rasgo mds sin 
relieve en este momento dentro de la tendencia a tal 
figura del autor, mero producto, entonnes, de la me- 
cénica de un estilo poético ya hecho o maduro, cu?»n- 
do en ninguno de sus otros empleos antes o después - 
de él, pese al débil soporte examinado en nue se sus 
tentaba, résulta irrelevante.
Siempre, en efecto, resjîonde al intencionado y 
peculiar énfasis moralists de Fénice que pretende r^
8altar cada término enunciado, como hemos visto en — 
este ejemplo, retardando e incluse deteniendo en par 
te su emisién oral por medio de los antepueatos ad—  
verbios, conjunciones o pronombres repetidos a la ma 
néra de gréficos acentos para llamar poderosamente - 
con tal insistencia la atencidn sobre ellos,
Aspecto sobremanera notable en el caso de los orî, 
Pero ademds este tipo de anéfora de oaaa (u 6-
iiSaa )(8l), en coordinacién pref e rent ement e, sirvié 
siempre en la més elevada poesfa desde Homero dê eau—
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-ce expresivo particularmente idéneo para la formula- 
ciôn de los seritimientos humanos més intensamente vi­
vos y profundos, bien sea la sublime exaltacién de la 
diosa tierra, madré de "todo cuanto existe", f||iêv 
oaa f}6* ooa ••• f|Ô* ooa ,,, o la més
entranable y lîrica de la diminuta cigarra de la can- 
cién’'anacreéntica" en que ella y no la diosa Fata r^ 
sulta ser bajo el prisma poétioo de la metéfora la - 
verdadera duena de ese todo &%éoa ••• Iv &ypotç , 
oTtoaa xpé^opotv üfXai. ; o bien la cèlera y
el rencor desatado de Aquiles contra Agamenèn, de quden 
nunca aceptara cosa alguna por més que aquél lo preten 
da, segiin sus i»ropias palabras a los Embo jadores aque— 
os: oèô*#,, oaaa ••• ot5ô* oa*,,, otîô* oaa (82),
Y algo similar, no menos intense y hondo conteni 
do afectivo hemos de ver en Pénice, cuyo ejemplo guar 
da con esos otros tan claro parentesco de forma y fun 
cièn. La fndole del sentimiento no es particularmente 
diflcil de définir ai tenemos en euenta a) la correla 
cièn o paralelo que esta.blecimos entre las dos anéfo­
ras de los ot5 y èsta de los ônèaa en relaoidn
con cada una de las partes del yambo y b) los otros - 
niveles de expresièn o recursos estillsticos conver—  
pentes de que se vale cl poeta.
Respecte al nrimer punto el paralelo existe no — 
s6lo en las figui’as de similar relevancia sino también 
entre las dos porciones en que ellos se integran y -
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adquieren su valor funciona.l, la de los vv. 16-19 con 
sus dos apartados, 1 y 2 do B considérados como un - 
dnico conjunto en responnièn formal y de contenido - 
con la 1®, la de los w *  4-10, unidad mas evidente al 
nivel suprasegmental de la puntuacièn, también divisi 
ble en otros dos apartados, 29 y 3® de A que se corres 
ponden por separado y en el misrao orden de presenta- 
cièn con aquellos,
A lo que no fue en este raundo (no accién) oç - 
oèn Tô* éoxép* oé ••• (apartado 2® de A, w.
4—8) viene a contraponerse lo nue mediando la muerte 
no es ahora (no estado) ••• vüv 6* ouxér' oû-
ôév ••• de idéntica formula,cién negativa; y a lo que 
hizo (accién) (3® de A, w. 9-10) lo que le quedé (po- 
sesién-estado) (2® de B, w .  18-19), los dos expues- 
tos en forma positiva.
Y en uno y otro caso los apartados de B vistos - 
ahora bajo un paralelo de sentido no son més que la r^ 
plica y légica consecuencia desde un éngulo mor a l  de - 
los de A y lo que ha cambiado ha si do el acento exT>re- 
sivo y por ende el punto de incidencia del énfasis mo— 
ralista que basado en la anéfora se ha desplazado des­
de la porcién negativa de la unidad de A, la mayor y - 
que més interesaba resaltar entonces, hacia la positi­
va en la unidad responsién de B donde ahora recae con 
toda su severa carga critica y censora por causas fé- 
cilmente explicables: 3i en A aquél incidfa en la - - 
” t rase end enta.l" importancia de las funciones no aten— 
didas a causa de la alepire o insensate, inconsciencia
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de Ninive; en B, medindo un serio examen intime, el - 
de la muerte, del personaje consigo mismo, importa so. 
bre todo a Fénice recalcar desde ese mismo piano éti- 
co su contrapartida, la irrelevancia total de lo que 
énicmente "trascendié" (los placeres, pues, no su — 
"pneuma'), expreso por el propio persona je con la amai>- 
gura y anguatia de su aguda y dolorosa consciencia.
Y ese es el sentido critico que hay que dar a la 
anéfora desde el 2® piano indirecto del poeta, autor 
o recreador de la "representacién"j y ese el sentimien 
to profundo desde el mâs inmediato y préxirao del "ac­
tor" que las vive y pronuncia, a lo que hay que aîiadir 
ciertos efectos cémicos. de burla prehada de ironia - 
que la propia exngeracién del sentimiento justifican 
y de que ya hablamos,
Todo ello es corroborado por los otros recursos — 
expresivos y muy especialmente por el fénico, en el - 
que ahora haceraos hincapié, y su enfética transparen- 
cia cuya transcripcién fonética, creeraos, ayuda a de£ 
velar:
échoo dhokéson édaisa / chookés éeeesa chookéss erés- 
theen / t&nta raOn échoo loipé. (83)
De ella cabe resaltar:
1) La silaba choo, la més intensa y extensamente rep.e 
tida, hasta cuatro veces en los lugares precisamente 
relevantes: al inicio de todo y dë cada miembro de la 
enumeracién y al final, lo que le convierte en el 29 -
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elemento fitmico-fénico raés importante de er-tos ver­
sos después del grupo clncokes en el que tnmbién esta 
inserto.
2) Dentro de ese mismo gnipo la oliteracién de las - 
velares y las oes que snudan a los quebrados sollo—  
zos de las silbantes en final apocopado, las Idgubres 
y quejumbrosas resonancias de las aspiradas velares 
sin solucién de continuidnd al impedir su apagamien- 
to tanto en el piano fisico-fonético como en su refie. 
jo émotive.
3) La particular aliteracién del sonido e. en dur- cién 
larga y breve, sobre todo en la silaba inicial de los 
verbos en que generaimente sustenta el tono 6 acento 
como un apoyo més de su funcionalidad a nivel ritmico. 
Con lo cual secundariamente refuerza el pamlelismo — 
de los aoristes sigméticos trisilébicos y de ese modo 
proparoxitonos de los dos miembros primeros, y su co- 
nexién con el inicio y recapitulacién final de les - 
dos Ixw
y 4) La muy exagerada intensificacién de los efectos 
significatives y su refiejo o connotaciones sentimen­
tales en la tercera secuencia enumerada, a c'^ 'usa de - 
la doble sigma final en apécope del pronombre; la con 
vergencia de s y la aspirada dental en medial y el r£ 
sonante final compuesto de vocal larga y consonante — 
nasal del aoriste époto^ pv , més su peculiaridad
de encabalgarniento que ya de por si lo convierte en — 
vedette del œ n junto.
408
Su encabr».3.gnmiento suave precisiunente équivale - 
de un lado a la prolongaolén también del sentimiento 
al tiempo sofocante y ridiculo, por exagerado fénica- 
mente, que desmiente la parte decla.ra.tiva del aserto, 
la posesién cuantitativa; y de otro es efecto iraportan 
te (como an la otra. unidad de w *  4-10 el corte brusco 
del Qncabalgalmiento abrupto) al dejar ahora en su po3>- 
cién fénica més resaltada. (cry aspiradas geminadas y 
corabinadas) un sonido similar a jipidos entrecortados*
La oracién final de este apartado xaCfTa poOv* 
Kotnd termina por aclarar suficientemente
la interpretacién o sentido que dimos y creeraos con­
viens a las anteriores palabras de Ninive.
En el paralelo establecido por nosotros entre los 
w .  16-19 y 4-10 consideréndoles a unos y a otros como 
una séla unidad, se corresponde exactamente con la ora 
cion también dltima de aquéïlos xà ô* aW a  névxa 
7tttTa TtExpCSv wOeu •
Como ella, sigue inmediatamente a la enumeracién 
de los très placeres y en ambos casos se trata de reca 
pitulaciones en anillo en perfects convergencia de in— 
cidencia y valor expresivo con el otro recurso estilÊ 
tico de la anéfora, en un caso de oé y en otro de o- 
îtécra , cuya funcionalidad o intoncién crltica moral 
corroboras y justifican. Y asl la una, marginando la 
serie de placeres que, pese a su mayor proximidad en 
el espacio, tiene en ese contexto de los w .  4*10 tan 
solo un valor circunstanciaJL o secundario, recopilaré
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la otra serie que la anéfora destacaba de las funcio- 
nes sérias incumplidas; y la 2® en cambio, cumplido - 
plenamente ya ese primer y primordial objetivo, inci- 
diré sobt’e la 2® serie hacia la que ahora se ha des— 
plazado totalmente el centre de atencién e interés - 
desde el punto de vista ético.
Y con ella Pénice no sélo raatiza tal intencién y 
recarga caricaturescamente a la vez el sentimiento de 
dolor del monarca,que en lo que respecta a los nuevos 
lexemas corapuestos de sonidos labiales ( |ioCfv* y
XoLndT ) evoca liante y pucheros desconsolados pro- 
piamente infantiles, (84) en este caso piano real - 
pues se trata de la muerte, sino que también da un pa 
80 importante en su proceso de negacién y ridiculacién 
del valor serio hedonista del antiguo mensaje de Sarda 
népalo mediante el tercer escalén de un climax descen­
dante desde el éngulo de su fuerza légica pero ascen­
dante desde el de la expresividad de la figura al tiem 
po popular e intelectual ton de su gusto cual es la — 
Ironfa. A las dos ironlas concatenadas de que un indi­
vidu© convertido en nada o simple tierra hable de que 
tiene posesiones (l®),yconsidere taies a ciertos irre­
levant es placeres a los que en modo alguno conviene — 
tal calificacién y de los très menos que a ninguno pr£ 
cisamente a las canciones, se afîade en esta itltima fra 
se con fuerte contraste la 3-, que después de exponer 
la posesién de taies bienes de menertan resaltada - 
casi superlativamente cuantificada la restrinja con —
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la. caracterlstica diminutiva nada pertinente o concorde 
con ello de que eso sea su dnica pertenencia. Pues mè­
nes que a nada a la cantidad o multiplicidad de las co- 
sas (les xioMéo' ) conviene la nota de unicidad
que la disminuye y casi niega ( ),
Pero éste es el nuevo dato a sumar el mensaje del 
texto anterior, expreso por el poeta con cierta justify 
cable redundancia por medio de dos predicatives interca 
lados en orden altemo entre los términos propia y es trio 
tamente recapituladores: ( TaCTxa , el l@(un referente 
o anaférico sin valor en si mismo desde un piano légico) 
y el 39, éxw (el mismo verbo inicial repetido) y
que nos dan del mismo enunciado la cara, po(tv* ,
29 vocablo (la restrictive unicidad de esa posesién como 
nota que le caractérisa en si misma, aisladamente) y el 
envés, la 4® y dltima palabra, Xotxci (lo mismo,'
ahora con insistencia, visto desde su contraposicién a 
la no posesién de los otros restantes y verdaderemente - 
dnicos bienes reales de las riquezas de que se habla a 
continuacién y a las que teméticamente sirve de introduc. 
tor cataférico).
Por otra parte la posicién relevante de xaCfra 
al inicio de la oracién y sobre todo entre las dos ce- 
suras del verso, Pentemimeres y Heptemimeres que para — 
los efectos hacen un papel de resalte similar al de — 
nuestros signes de exclamacién, nos advierte sobre el 
valor enfético de desprecio o minima valoracién de ta-
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-les bienes, los placeres, y en taies circimstnicias, 
tras la muerte, que el pronombre ya de por si connota.
Al raargen de su justificacién métrica esa colocsr 
cién alterna de los elementos més significatives ?9 y 
4® entre y tras los eue lo son menos,1® y 3®, origina 
desde nuestro punto de vista très resultados o efectos 
importantes métrica, ritmica y fénicamente que hace - 
que coincidan con sus niveles més sintométicos los vo. 
cablos y adn las silabas de mayor expresividad, sopor 
tes a la par del nuevo mensaje o enunciado:
19) La distribucién de los cuatro términos en dos gru 
pos, unidades métricas y de entonacién, que a partir 
de la cesura principal divide la linea imaginaria y - 
convencional que sépara el 2® y tercer métro y que r£ 
sulta especialmente significative como demuestran los 
dos acentos en continuidad inraediata de las silabas - 
final del 2® y primera del 3®, iiotTv* y exw im-
pronunciables sin una, sunque breve, inevitable pausa 
expiratoria.
2 9 ) La incidencia del tono muy particularmente sobre - 
los sonidos, silabas y vocablos de articulacién labial, 
las prédominantes en esta oracién: xaCT- y sobre -
todo poCfv* y _7ta (las dos silabas que més resÆ 
tadamente nos muestran tanto a nivel denotative como - 
connotativo el triste docaimiento afectivo ante el i- 
rremediable final y catastréfico balance), 
y 3®) El resultado de la concurrencia del 1® y 29, de - 
una doble y diferente entonacién en cada secuencia, - 
creciente en la 1® xaüxa poCTv’ » decrecien
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te en la 2® ex'o XoiTtdf con acento en principle y 
final de cada locucién, intense en la final de la 1®, 
desmayado en la dltima de la 2®.
Y asl de un lado xaCfxa con su valor enfético - 
peyorativo y tono inicial prépara las més destacadas 
connotaciones y denotacién de su siguiente término, -
poCfv* que a causa de su oscura emisién, en que los 
labios abocinados apenos se entreabren, llega a nues­
tros ofdos como un retumbante gemido, ahogado por el 
apécope, sobrecargado por el peso del acento oircon­
fie jo, y marcando el cenit o punto més alto de la S£ 
cuencia ■al11 donde precisamente las evocaciones emo- 
cionales que confluyen con las léxicas adquieren su mé 
ximo relieve.
Y de otro lado en la 2® secuencia la compuncién 
y desesperan'/.ado sentimiento que arranca de ^xw ul- 
canza su climax a través de la combinéeién de liquida 
y sonido labial de Xot- en su 2® silaba y éltima del 
verso que nés recuerda en su pronunciacién e idén
ticas connotaciones el vocablo también en final de vep 
so del apartado anterior, tan aliterado de labiales,
nETioCr)\iai .
En euanto a los vocablos menos significatives en 
esta frase exw y xaCfra hemos de observer, parti 
cul alimente del 1® y en una determinada medida del 2®, 
nue son el nexo légico, como antes vimos, pero también 
fénico y expresivo a caballo entre la oracién anterior 
que recopilan (en el caso de éxw esté muy claro
y en el de raOrr puede observarse una cierta re-
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-lacién sin.duda entre sus dos dentales y alfas y la 
aspirada y vocales similares de ipda'-àr\v , sobre
todo teniendo en cuenta su inmediata colocacién y pr£ 
nunciacién) y su propia oracién (ya vimos el enlace d? 
la silaba TaCT- con las siguientes labiales a lo — 
que ha de afîadirse la parecida evocacién de tristeza 
desde el nivel fénico de -%w con su aspirada y el 
casi doble sonido vocélico labial de la w resr.octo 
a Xoircd ).
Y asl estas dos secuencias respecto a las anter:to 
res y en si mismas son ya los tSltimos tristes ecos de 
la fugitiva posesién a que nluden del placer que queda, 
que més bien en realidad no queda como el aire que se 
esoapa con el rumor de les sonidos labiales que la bo— 
ca apen'S entreabierta, con esfuer%o, casi dolor exha­
la.
Més definido que antes seméticamente cl sentimien 
to de desconsuelo por la dramética nota de desposesién 
de sus bienes y vida de una parte, de tanta posesién - 
por otra de lo que no puede serlo é no cabe asl enten- 
derlo, su de este modo insensato poseedor se toma lé- 
cido un momanto tan sélo, pero hasta la angustia, para 
acabar extinguiéndose en el olvido la depauperada lla­
ma do quien en vida nada tuvo en estima, fuera de sus- 
pequefios, groseros excesos que ahora acompahan, se gain 
nos dice, a lo que son ya restes morta3.es.
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Apartado y ) Eli DESTINO DE LA RIQUEZAS;
1.- La invasién y saqueo histéricos de Nlnive por la 
coallclén de Babilonios y Medos:
V e# ÏT, _u,// x/ 7 // / u - 7 -
ra 6 oXpt q ouveXDovteç
« ~ ^ // ü / Ti // r U // ÿ u/ u // -. - -
mépouoLV W0 TCGp wpov epu qjov au Banvat.
Tr. • Pent. Hept. Enat.
(w. 20-21)
Estos versos son la réplica o responsién de los 
w .  2-3 donde se aludla muy resaltadamente a las innu 
meras, fantésticas riquezas del personaje. Y unos y - 
otros son reflejo de una realidad histérica de la que 
se hace no menos grandiose eco el espfritu exaltado 
y profitico de la Biblia, Nahum 2,9: "îSaquead la pla 
ta, saquead el oro! !No tienen fîn los tesoros, es - 
una riqueza inraensa de todo género de preciosidadesl
Los sonidos més relevantes son por supuesto los 
aspirados acumulados al final de cada oracién en los 
vocablos denotativa y sintoraéticamente més importante 
Precisamente los adecuados a la fuerza exprèsiva y los 
sentimientos con que el poeta acompaüa en la superfi­
cie la magnitud de fonde de los hechos enunciados.
En la primera oracién los sustantivos a destacar 
o/\Pt* y Ô^LoL con sus labiales y dentales so­
no ras aLlanan el camino de las correspondientes aspira­
das de cmvcÀOoVTEÇ y rpépouoiv
en una correlacién de términos al tiempo fénica, sintéc 
tica y seméntica ( oXpi' - yépouoiv , ôqtot -
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- crvveX^évTcç ) con puente expresivo de enlace en la 
aspiracién del otro término en conexién sintéctica 
con la 2® asociacién establecida, qpécov
También como nexo de las dos asociaciones cabe - 
obsezorar un 2® juego fénico silébico entre la inicial 
7 final de las formas verbales consécutives ( oi>_ / 
-OLV ) y otra perspective de enlace de las mismas 
en la labial del propio pronombre rjpéuv , todos - 
los cual es colaboran a dar la fuerte impresién de co- 
hesién de toda la frase.
«épouatv ® vez, encabalgado en el 2®
verso,contribuye ademés a hacer de todo el apartado - 
una séla cadena fénica estrechamente anudada, pues en 
caja perfectamente en la 2® oracién en que la alitera 
cién dominante es la de liquidas vibrantes y labiales 
altemadas ( y , p sobre todo, pero también 7t , ji y 
P con un uso cada una, y a nivel vocélico ou , w y 
o , algunas varias veces repetidas).
Y donde halla precisamente su més alto nivel de 
fusién y expresividad es en su responsién fénica con 
el objeto simbélico en el slmil de la propia accién — 
que como verbo asevera, epiçov , que reflecta -
précticamente los mismos sonidos, particularmente los 
consonénticos pero en parte también los vocélicos, en 
un orden casi inverse ( yé-pou-otv ~ e-pt-fflov ) 
con puente de enlace en (Sancp (5pov (%am-
bién vibrante y labial y altemancia vocélica en las - 
silabas de c y o )•
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Este ejemplo nos recuerda uno similar del v.8,
éjiccv^ av* otÎH &pL0g%oai donde la inter—
v e ^ i ^  del 2® voc^lo se justificaba en parte por - 
la finalidad de acentuar la unidad de secuencia al - 
establecer el paralelo silébico, sélo que en este ca 
30 por el mismo orden,
Y un tercer ejemplo lo encontraremos en el segun 
do Yambo de Pénice dedicado a Nlnive ( jia-xat-pa
~ c%men%aremo8 -
en su mo^en^o, muy semejante, a diferencia del que - 
ahora analizamos.
Y a todo ello hay que afîadir también, el encade- 
namiento de una 3® silbante exprèsiva, la de wonep 
(término introductor del slmil) a las de los verbos, 
que sirve igualmente de nexo entre versos y oraciones; 
las liltimas aspiraciones de aî BctMxai » nuevo ti 
po de aspirada respecto a y , y doblemente re­
saltada como velar por su geminacién junto a la otra 
velar, % , y su labial inicial, lîltimo eco de la pala 
brar-tema del apartado y su primer vocablo, oXpi’ t 
de la que cerrando circularmente su reflejo fénico c£ 
mo el contenido, consigne mejor asl fusionar una y o- 
tra imagen, la real y la simbélica.
Sin embargo pese a esta unién fénica y de signi- 
ficado entre las dos oraciones, es évidente que la in— 
tensidad dramética desde este éngulo de los sonidos - 
también va creciendo y con fuerza conforme nos aprox^ 
mamos al slmil ( (pépoucrtv que es de hecho también
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su verbo, y por ello y por la aliteracién se justifies 
su encabalgarniento y su colocacién inmediatamente de— 
lante) y especialmente dentro de él. Al nivel que co- 
mentamos el signe més palmario de ello es el contras­
te de sus résonantes liquidas vibrantes ( p ) y labia 
les de todo tipo respecto a los anteriores sonidos ali 
terados ,particularmente las \ (de oA.pt^  y ou- 
vcXôévxeç ) y en buena medida también las den
taies ( T de xà , 6 de ôf^ tot y 0 del participio) 
y la vocal palatal pre dominant e © ( fjpéwv , ôftot ,
ouveX^évxeç ) de valor expresivo més suave, menos 
trégico sin duda.
La aliteracién, por otra parte, de labiales, son­
das y aspiradas sobre todo, los sonidos més reiterados, 
unidos a las otras aspiradas y silbantes confieren a 
los gemidos de angustia y sollozo de éstos éltimos el 
ridlculo tono de pucheros infantiles cuyo primer sln- 
toma claro detectébamos como vimos en el v.l7, en xc- 
uoCr]\iai •
Estos versos ofrecen a otros niveles una serie de 
peculiaridades que vamos a estudiar ateniéndonos a su 
orden de aparicién:
1) Auéwv :
No cabe pensar al eij#.oiar este pronombre en un —
plural mayestético sino sociativo por cuanto ya pasé 
en Grecia la época tradicionalista y creadora a la par 
de la tragedia con sus solemnes interpretaciones del - 
legado sagrado de los mitos heroicos, y el escritor, -
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un moralista y acerbo critico de su tiempo, tampoco - 
un politico acomodaticio de la corte de algdn rey he- 
lenlstico, no pretende refiejar la * oepvoTqç * de 
un personaje como Nlnive. Y tampoco es posible una sjb 
gunda solucién, la de que me trate de un recurso iré- 
nico del mencionado plural, habida cuenta de que no - 
encaja en el contexto del sus t anti vo ô^ioL al que 
acompafla.
Es ésta pues una evidencia més del objeto de per 
sonificacién que ha hecho Fénice de la ciudad asiria.
For primera vez mediante este término bien desta 
cado entre cesuras aflora en boca de la propia Nlnive, 
expllcitamente, la idea de grupo o pueblo bajo el que 
se o cul ta su simbélica encamacién.
Nos habla cl ar am en te la ciudad y en iti contexto - 
muy sintomético: El triste, trégico momento de narrar 
los catastréficos resultados de su "politics" y "mo­
ral" de ciudad insensata por antonomasia, prototipo de 
la molicie y el vicio. Juste, pues, en el momento en - 
que el poeta ofrece a su pdblico una pégina ética tra£ 
cendente de la irrevocable leccién de la historia*
Adoptando el procedimiento individualiste, perso— 
nalizado, tan caracterlstloo de los griegos, de conver 
tir en mera anécdota privada de un personaje la narra- 
cién poética de los grandes acontecimientos del pasado, 
Pénice esté por consiguiente a gran distancia de los - 
poetas anteriores que abordaron el tema de las grandes 
monarqulas orientales.
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Basta recorder el poema de Baqullides a la calda 
de Lidia y su rey Oreso. En. él dnicemente asistimos - 
"de facto" a la aventura y peripecia singular del in­
dividus . Cae todo su pueblo destrufdo por sus enemi- 
gos, los perses, e importa al poeta destacar la pie- 
dad do Oreso que motiva su propia y personal salvacién 
ulterior.
Fénice, en cambio, nos présenta un anélisis em­
plie y profündo de las causas que 11 even a la ruina a 
este otro monarca simbélico, aun sin olvidar el aspe£ 
to religiose. Sin lugar a dudas los tiempos estén ya 
maduros para ello.
Pero sobre todo la personelizacién ahora es tan 
sélo para él un simple recurso, el modo de hacer ase- 
quible a su pdblico, insistimos, de Indole popular co 
mo muestra el aire de cuento con que envuelve el rela 
to, la severa leccién moral contra los valores comdn- 
mente aceptados del "carpe diem", apoyéndose para ello 
en los firmes cimientos de la otra leccién vélida para 
todos de los sucesos histéricos trascendentes.
2)  :
La singularidad de un présente en una narracién 
del pasado en boca de un muerto, es un 2® aspecto a - 
dilucidar.
Existen en principio dos posibilidades: 1) La de 
un presents histérico expresivo o dramético con la in- 
tencién de presenter en la actualidad, como en la esc£
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-na de un teatro, hechos del pasado para mejor revi— 
virlos 0 resaltarlos.
o 2) La de que estemos ante un presents tmiversal o - 
habituai de indole atemporel.
En el contexto en que apareoe, dos asociaciones 
diferentes pueden Justificar su aparicién como uno u 
otro de los tipos de présenté enunciados.
Una séria la de conaderar primordial o fundamen­
tal la relacién de simultaneldad entre la accién de 
çépouoLV y el estado de idéntica actualidad de
la supuesta posesién de Ninive de sus très placeres - 
de por vida, expuestos en los versos inmediatamente - 
anteriores. De ese modo queda mucho més resaltada la 
contraposicién de las verdaderas posesiones, las riquie 
zas, y las faisas, los placeres y el contraste de fon 
do entre la alegiaa de la posesién de bienes por seres 
vivos que los transportan para su inmediato disfrute y 
la tristeza del cadéver incapacitado ya para gozar de 
sus placeres.
No obstante, nos parece ésta una justificacién in 
suficiente por si séla para producir la aparicién de - 
la insélita nota del présente. También un tiempo pasa­
do permitiria desvelarse suficientemente las ideas ex- 
puestas por efecto del contexto general de esos versos 
y muy especialmente del simil de las Basantes.
Y por ello nos inclinâmes a considerar decisiva 
la influencia precisamente de éste, su otro polo en el
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contexto, sltuado inmediatamente a continuacién y en 
mayores condiciones de proximidad y relacién gracias 
al encabalgamiento del verbo en su verso*
Siendo, pues, vélido el verbo, el mismo de hecho, 
para una y otra oracién como su propia colocacién de 
puente entre ambas révéla, la intemporalidad del simil 
con su cualidad caracteristica de enunciado genérico, 
simbélico puede perfectamente haber atraido a su pre­
sents universal una accién que de otro modo esperaria 
mos en pasado*
Y secundariamente la escena histérica, concrets 
del saqueo toma asi ese carécter de frescura o viveza 
e inmedlatez que, impresionando la imaginacién del o- 
yente, contribuye a resaltar junto al dramatismo la - 
contraposicién central del poema lineas antes aludida 
del destine de los placeres y las riquezas, tema de - 
la antigua polémlca.
Un punto, por illtimo, muy distinto e indiferente 
a taies opciones séria la licencia normal en poesia - 
de incorporer al muerto a la escena para referir lo - 
que inerme ya, no es posible que contemple*
3) FUNCION Y SENTIDO DEL SIMIL DE L ^  BACANTES
Pese a tener la imagen en si un valor netamente 
religioso como tomada del mito y a la vez del culto - 
real a Dionisio que se practicaba con seguridad no s^ 
lo antes de Fénice (Las ménades en éxtasis errantes - 
por bosques y campos de antes de la Guerras Médicas)(85)
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sino conoretamente aiJn en su propia época (Recuérdese 
el decreto de Ptolomeo Filopdtor de fines del s.Ill - 
que limaba las asperezas del culto y su posible amena 
za para el orden pdblico) (86) y en siglos posteriores 
(como lo revelan las ménades que caminaban por el Par- 
naso, o las cofradias de Delfos y Atenas en tiempos db 
Plutaroo, 0 la ofrenda de came cruda citada en la re- 
glamentacién cultural’ hallada en Mileto (87). o tambied. 
el Senatus Consultas de Bacchenalibus del 187 a.O) (88) 
no vemos en este slmil ningdn eco de tal religiosldad/ 
como tampoco lo hay en la histérica escena que mds o — 
menos hiperbélicamente pretende reflejar#
Su valor aqul es muy similar en el fondo al de las 
otras figuras del mito que aparecen en otros poema% por 
ejemplo «relpapiro en que se encuentra también su Yambo 
3 (6 Powell, 1 Diehl) *Apxutai
(8 9 )  6 etç % [ # ]  qv %[((]pvpô[LvJ » 
(90 )
Como éstas, casi menstrues, en manos del poeta son 
un medio literario y popular de hipercaracterizar los- 
aspectos y notas mds sombrlas y negatives de uns situa^ - 
cién o hecho.
Todo ello muy del gusto del hombre del periods h£ 
lenlstico en que perdido el valor religioso del mito - 
por la decantacién previa del racionalismo critico, se 
convierte en un recurso ornamental o alegérico de la — 
literatura y el Arte que sélo busca y con acusado ba-
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rroquiemo Impresionar y conmover a su pdblico mediante 
la pasién o el horror de las escenas descritas, (91)
Esto es particularment e caracterlstico de la e£ 
cultura de la época con sus numerosas imâgenes de ago- 
nias o suplicios ante los que M, Crouzet (92) llega a 
preguntarse si no seguirian con ello a la Tragedia pa­
ra inspirar su mismo terror y piedad. Concœténdola en 
los motivos dionisfacos es el caso de Marsias en el su 
plioio, de muchos Sdtiros y Ménades especialmente de - 
la Escuela de Pérgamo, de los que, refiriéndose a las 
Ménades destaca P. Grimai su particular arrebato y di£ 
torsién causado por "el delirio dionisiaco més desen- 
frenado" frente a la relative armonia de moviraientos - 
de los ejemplares escultéricos de las mismas en la ép£ 
ca clésica. (93)
Patetismo, éxtasis y tintes demoniacos, retorci- 
miento y actitud violenta de un lado, y enloquecimien 
to por el vino, viveza y patetismo sin precedentes , de 
otro, observan respectivamente M, Robertson (94) y Bilan 
co Freijeiro (95) en la "Ménade furiosa" de Escopas, - 
preludio ya de las helenisticas: Lo mismo que en la 1^ 
teratura exprès an y representan por ejemplo Las Bacan­
tes de Euripides, (96)
Pénice evoca para impresionar a su auditorio pre­
cisamente los dos crueles elementos que integran el ri 
to de las ménades en un estado pure y sin ninguna liga 
zén con fervor extético y religioso alguno: Snapay-
o desgarramiento del cabrito que implicite ya en
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ç^poucJtv aflora en su asocincl6n con el sfmil - 
que la desarrolla, y que adquiere connotaciones de sal 
vajisrao en la especificacidn del estado del cabrito/- 
t5|iov , vivo*
Pero a su vez el mismo término en su otra dénota 
ci6n de ”crudo*' sugiere la 2& ceremonia del ritual bâ 
quico: La cuyo cumplimiento al igual -
que el de la 1* accidn sdlo el peculiar estado de 
de las Banxai puede desencadenar. (97)
Estas dos notas transplantadas a la descripcidn - 
del saqueo son las que sugieren toda la violencia y - 
crudeza de los hechos: La connotaciones de la sangre y 
la intensa furia vertidas por los enemigos de Nfnive - 
en la consecucidn de las riquezas y su exultante.déli­
rante alegrla una vez obtenidas, en marcha hacia sus 
hogares ( ç^pouoLV ) (98). La alegrla que Gerhard -
con aciet’to observa pero equivocadamente transfiere a 
unos supuestos herederos comparando esta escena con o- 
tros varies ejemplos de un tal contenido (Men* Aagôat, 
fr. 106 III p. 32 K, Luc. Satum. 8 y Bsquilo 
rXatf>t,_IIoTV. fr. 39 p. 14N. (99). El liltimo de los
cuales, secundario para Gerhard, e l X k o v  avw X u h t i ô o v  
woTc Ô m X S o i XtSnoi vePpov «p^ poucrtv 4|xq)t
paox^ÀaLç , nos interesa en cambio
sobre todo por el paraielo, entre otros, del verbo (pé- 
ptü con idéntica doble signiflcacidn de "llevar" y "des^  
trozar", y secundariamente por el de eXitw » aunque 
este segundo no aparece en Yambo 1 en los mismos versos 
del acto de la desposesidn ei&o en otro de los de _
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a continuacldn de la cara negativa de lo miemo, la .de 
las riquezas que el protagonista no pudo arrastrar - 
oonsigo (v.23)*
Pero he^ todavla otro aspeoto mâs importante que 
los anteriores; KL poeta ha caracterizado la escena - 
real del saqueo por medio de las notas positivas del 
hecho, concierto previo y éxito en la consecucidn de - 
las riquezas para transferir al campo de la metâfora 
el envés de la cuestidn, sus notas no s6lo desagradar* 
bles sino negativas desde el Angulo de Nfnive.
De este modo consigne dœlsiear en el slmil en oon- 
traposicidn a la firme y segura accibn de los enemigos, 
sujeto agente, el objeto de ello, las riquezas (parte 
central del verso, la mAs desarrollada, dos vocablos y. 
entre cesuras) y sobre todo la nota esencial de su des^  
valimiento o desprotecciAn en manos de Nfnive que de - 
este modo resultan del todo équivalentes al pobre ca- 
brito indefenso ante el asalto y brutal descuartizamien 
to a que lo someten las Basantes enloqueoidas.
En resumen, el espfritu que aporta al hecho hist^ 
rico la comparaciAn ofrecida por el propio Nfnive, sal 
vadas las distancias de los diferentes hechos y su gra 
vedad en uno y otro texte, en esencia poco difiere del 
que Eurfpides pone en boca del mensajero de Las Basan­
tes. V. 760; oCmep t o  ô e l v ô v  oAap* lôetv ,
un terrible espectAculo. (100)
Y ninguna otra peculiaridad Atica o religiosa ca- 
be ver.
426
4) MBTRIOAMENTE HAY DOS PfiCULIARIDADBS EN ESTOS VER­
SOS:
Ifi) Por primera vez apare.ce en el poema un verso de - 
cuatro cesuras:
q>^ pou0tv ,// (ooTtep / / (Spov// epLyov// a l  Bdnxcci
(v.2l)
Tree de ellas significativas, especialmente, lo que - 
suena a paradoja, lea dos cesuras menos habituales y 
casi siempre secundarias en este tipo de metro, la - 
Ttrihemimeres y la Enatemfmeres que dejan en vedette - 
al principle y final del verso des trisllabos fAnica- 
mente hablando, el verbo y el su je to. Y gracias a las 
etras dos cesuras Pentsmfmeres y Heptexafmeres a un la 
do y otro de (Spov , la palabra aAf mAs resaltada 
del simil junto a a l  B d n x a i , no queda ningdn
tArmino mAtrioamente inexpresive* Hay casi tantas ce— 
suras (4) como palabras (5)>.
Unicamente hay otro verso en IdAnticas circunstan 
cias, el siguiente, v.22, que aunque tal vez sea menos 
sintomAtico desde un punto de vista extemo a las in— 
tenciones del poeta,es importante para Aste, no obstan 
te,darle un resalte similar por entrar no menos en el 
capitule central de su teals dentro de la pelAmica mo­
ral is ta de su tiempe:
'Byw ô' hç / /  f^t-LÔqv// ouxe// %pvoov// ou0* innov  
AdviArtase relacionando los segmentes entre cesuras de 
ambos versos el contraste de los enemigos llevAndose - 
las riquezas ( çApouoLV // ) con el mmvimlento me
427
-t^fArico iniclado por Nfnive y frenado en parte con- 
vencionalraente durante un segundo por la'Trihemfmeres 
( 'Eyw ô' ëçyy ) para inmediataraente abocar en la 
triste y postrer meta humana s in fondo del Hades, vo— 
cablo también muy resaltado tras Trihemfmeres y ante 
Pentemfmeres; en segundo lugar, la relevancia de la - 
posiciAn entre Pentemfmeres y Heptemfmeres concedida 
como antes a (&pov , el término mâs expresivo del 
mensaje, ahora a oure de similar fuerza, pues en 
su negaciAn se basa la carga censora del nuevo conte­
nido. Y algo parecido ocurre entre//epttpov// y
// XPUd&v // » los acusativos objet os, eon pausa -
de cesura tras el 2fl, ante el reiterado y rotundo 
//ov^* .
Y naturalmente ésta es la justificaciAn en concre 
to del uso de cuatro cesuras en el v,21 que nos ocupsv 
la importancia concedida por Pénice al hiperbAlico sf— 
mil cuya fuejrfce expresiviclad un tanto irAnica aumenta 
la punzante crftica que el poeta concentra en estos — 
cuatro versos (w. 20-23), esenciales por cifrar la por 
ciAn mAs importante del mensaje de la 2@ parte del poe 
ma.
CompArésele si no con el escaliAn inmediatamente 
inferior de los versos que reunen très cesuras;
l) Versos de très cesuras con Trihemfmeres y Enatemfm^ 
res junto a la principal, Pentemfmeres:
Cuatro versos, 2 y 3, 10 y 11 que encierran como el v. 
21 una hipérbole, las de las inndmeras riquezas (w. -
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2y 3), y la del despefiamiento, oxpresa en 10, eugerlda 
en 11. Los cuatro trascendentaies para coraprender la 
esencia e intencionalidad del poema.
Los w .  20-23, precisamente entre los que se cuen 
tan los w .  21 y 22 que ahora comentamoe, son respon- 
siAn de un lado de los w .  2 y 3 al destino de cuyas - 
riquezas aluden, y de otra, el resultado lAgico en re 
laciAn de efecto a causa de los w .  10-11 que hacfan 
hincapiA en la conducts de Nfnive respecte a deberes y 
placeras.
He aquf, pues, todos estos versos peculiares fnti 
marnante relacionados por el contenido y los recursos - 
rftmicos y estilfsticos. Y nAtese en consecuencia la - 
importancia de la hipArbole como factor o cauce funda­
mental en la trasmisiAn del mensaje eje del poema.
2) Un verso con Trihemfmeres y Enatemfmeres junto a la 
Heptemfmeres convenida como principal:
El V.13, inicio de la Proclama, preflado tambiAn de un 
comunicado mixte de gravedad y burla, con grandilocuen 
te y parAdico inicio ^ A h o o o o v  / /  e irAnica alusiAn 
final, tras la menciAn del pueblo cuestionado,' *Aacnf- 
ptoç , al otro Imperlo sustituto del anterior de- 
rribado justamente hacia la Apoca de FAnice,
HÎ{6oç •
3) Con Bnaterafraeres y s in Trihemfmeres: los versos 12 
y 15, el la con su doble burla, en tomo al paradero - 
desconocido de la ciudad destruida de Nfnive por una - 
parte,clave para entender la simbologfa del nombre del
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personaje y los hechos ^istAricos a que hace referenda 
el poeta,y por otra en tomo a la tumba "cantante" en - 
la mlsma llnea del anterior; y el 20 verso con la gra^ J, 
ciosa fArmula, eco de Hiponacte, de ot5 yap aXXct// 
nqpAaoo) t de cAmica grandilocuencia remate de la
del principle de la Proclama y tan revelador en su en— 
t rafla y significaciAn como el canto de la tumba.
Y tal vez no sea casual que igualmente la Enatemf 
meres acompafle en el v.l8 (verso por lo demAs de sAlo 
dos cesuras) al otro término de sirailares connotacio­
nes y denotaciAn cual es// qeioa respect© a// 
qÔEL (v.l2) y // KqpiJcJow (v.l5).
AsX pues la expresividad e importancia del conte­
nido matigado y resaltado por très cesuras en estos Al 
timos versos citados, justificarfan ya de por sf sufi- 
cientemente la de la apariciAn de las cuatro posibles 
del coliambo todas juntes en dos Anicos versos en todo 
el yambo.
2û) Aparece en el mismo v.21 la Altima resoluciAn de - 
larga en el poema con el resultado de un trfbraco. Exac 
tamente en el 20 pie del 2# metro partido por la cesura 
Heptemfmeres; ,,, // 3pov / / e p i / ( p o v  . Ante ésta
Altima resoluciAn se imp one ya el anàlisis de los moti- 
vos de la concentraciAn de tantas en un sAlo poema, mien 
tras que en los restantes del género coliémbico apenas 
si las hay, incluidas las otras poesfas conservadas de 
este autor.
El hecho ha llamado la atenciAn de los estudioscs.
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para todos los cuales se trata de un poema métrlcamen 
te singulai; y ha provocado como explicacidn, que ante^  
riomente viraos y ahora recopilamos, la idea de la in 
tencionalidad del poeta de caracterizar, imitando con 
el métro, la molicie y afeminamiento del rey osirio. 
ClOl) Ello es muy probable para algunos de los casos, 
en otros parece responder a detalles significatives - 
mâs concrètes de los vocablos de ese modo subrayados, 
Nosotros seguimos en este estudio el estimable tfabajo 
de M* Ficus sobre la composiciAn del coliambo griego 
(102).
Analizândolos por separado tenemos:
De la resoluciAn que origina un dâctilo algo he- 
mos hablado con motive de su apariciAn en v.ll junto 
a un trfbraco, Y aceptadas las versiones ou nup en 
lugar de orî Ttapct (v.5) y îcoXXov uXeUva 
por %oXXov n X io v a (v.3), sAlo quedan dos uses
del sonore término *A aoA ptoç (v. 2 y v.l3),
justificables en buena medida por tratarse de un nombre 
propio.
Pero el verdadero problema lo plantean los trfbra 
COS, que estudiamos en los y ambos conservados en Aeneo.
De la veintena de usos que détecta Ficus en un tjo 
tal de 300 coliambos anteriores a los de Babrio, echo 
pertenecerfan a este poema de Fénice y uno sAlo a su - 
restante producciAn conocida que suraarfa 30 versos. Y 
el resultado serfa para el Yambo 1 una proporciAn de - 
très trfbracos por cada 100 coliambos antes de Babrio.
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Con la agravatnte de que su uso en tercer y 4- pie es 
exclusive de él«
Nosotros aceptamos siete de esos ocho por cuanto 
uno de elles ( 'lÈyiS ô* ’ÏŸôqv ) obedeceria a
una conjetura de Meineke que nos parece improbable.
De los restantes siete empleos:
Hay 8in lugar a dudas burla en el giro itUç +
MttTa Ae los versos 10 y 11, 4® pie, que tratan de r^ 
flejar la ligereza e insensatez con que actuaba Nfnive.
Los dos usos de y^YVopat en w .  1 y 16,
4® pie, también parecen connotar, segtSn dijimos en su 
momento, la inconsistencia o escaso peso especffico y 
debilidad de su existencia y aAn de su propia persona- 
lidad; y es muy probable que oculte irônfa ohoocv ,
V. 18, 2® pie, cuya ligereza de trfbraco puede contri- 
buir a desmentir con soma subyacente ya de inicio la 
verdad o firmeza del aserto de tal cantidad de posesio- 
nes.
8in embargo no cabe pensar nada parecido en (g- 
pSv (v.5, 4®pie); sf en cambio, enfSpôv epLqsov , Al
tima apariciAn del trfbraco, aunque algo disminuida la 
nota de humor dada su aparente alusiAn a las riquezas, no 
al personaje, en cuyo caso mâs claramente podrfa albei>* 
gar la crftica o mofa en la medida que fuera. De todas - 
maneras por su especial expresividad semântica y fAnica 
cabe que insisj^ a sarcâsticamente el poeta en el tipo de 
despojo tan violente de que fueron vfctimas las - -
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riquezas y en la eifcasa consideraciAn en que las tie-
y sobre todo en su desprotecciAn en manos de Nfnive^
Por lo deraâs coincide con la raayorla de los otros
ejemplos en ocupar el 2® métro, 4® pie, este es, el i- 
niclo del colon, tras la cesura principal, el lugar — 
mâs apropiado para el ritmo, y fAnicamente conecta, — 
segAn vimos, con el verbo (pApouatv , que acompa
fia al slmil y del que es objeto en Aste.
Quizâs tepoV ^ Anico empleo no reducible -
de ningAn modo al denominador comAn de los otros, es 
decir, a un recurso irAnico y satfrico, deba su singu 
laridad a una rectificaciAn de la forma jAnica îpoV , 
precisamente la lengua de origen de Fénice* Con elle — 
se aumentarla el paralelo formai como el de contenido 
que establecemos de estes versos con los de Los Perses 
de Esquilo.
Asl pues, en resumen,es posible justificar en bue^  
na parte el abundante, insAlite nAmero de resoluciones 
de este Yambo. Pero al tiempo debe considerarse si tal 
libertad poética sAlo responds a la especial inspirar- 
ciAn del autor en un momento dado de su obra, un Anico 
poema, o podrfa alcanzar la categorfa de un rasgo de - 
estilo perteneciente a un tipo de producciAn, y tal — 
vez asociado a una época determinada de su vida.
Parece ser cierto por sus;yambos conservados que 
hay al menos dos tipos parcialmente diferentes de obras. 
Uno mâs estrechamente relacionado con la realidad con­
crets, casi cotidiana, inmediata de su contexte histA-
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-rie®, mâs seritP y araarg o e inclus© sentencioso aun­
que no por ello carente de notas de humor, y de una 
intencionalidad crftica como su objeto directs y diâ 
fana: Ejemplo notorio de ello el Yambo 3 (6 Powell,1 
Diehl).
Y este otro tipo preRado de invectivas burlonas, 
irénicas, mâs festive e imaginative, y a lo que pare 
ce ser de mayor calidad, aun conservando idântica - 
carga moral y censora (tal vez verdaderos Tiauyvia 
cfnicos), al que pertenecerf an s in duda los dos poemas 
sobre Nfnive y algdn fragment© corn o el de Taies en el 
que precisamente aparece la otra resoluciAn existent®
en sus coliambos transmitidos por Ateneo:
u- u - / u / / u u u  - / u -  - -
êmv apLO Toç  eXape neX xAôa xpuo^v
(fr. 3» v,3 Ficus, 4, v.4 Powell, tercer pie) obras al 
parecer de cenit y madurez poética, no necesariamente 
de edad.
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Apart ado .-2; Partida de Nfnive al Hadea-tumba pri-
vado de sus riquezas:
*Eyw Ô* '"Sii OUT? oud'Tniiov
J_ -  11 u ~  u _  E n r .t,
O U T *  & p y v p % v  a p , a ^ a v  A  cKrwiV ,
Hoi>‘i;.
(w. 22-23)
Como en les dos versos anteriores con los que for 
man unidad indisoluble, estâmes ante la superposiciAn 
del piano histArico concrete de la cafda del Imperio - 
asirio con su capital y Altimo rey, sintetizados en un 
mismo nombre, y todo su caudal de riquezas, sobre el - 
otro estrato del tema mâs antiguo, tan caro a la lite­
rature griega on toda Apoca, y de un valor humane mâs 
general del mensaje del epigrama de QuArilo de que "las 
riquezas no acompaRan (no pueden acompaRar) al muerto 
al Hades",
Ya no se trata, pues, pese a que el entrecruzamien 
to de ambas ideas tienda a despistar y produzca cierta 
confusiAn, linicamente de la 2@ ni planteada como QuA­
rilo ni como otros del estilo de Pseudo-Pocflides, w* 
109-110:
T ï X o i f T o u  p f |  ( p E t ô o u *  p A p v q a ' o T i  O v q T o ç  u T i a p x e t ç *
o A h  e v t  ô * e t ç  " A i ô q v  o X P o v  n a i  x p n p u T * a y e o & a L  •
Ni sifluiera como la anAnima "drinking-song" conservada 
en un papiro del s,l d.C., mâs prAxima s in embargo que 
las anteriores a nuestro yambo por la contraposiciAn — 
que establece entre tal idea y el poder en vida de los 
grandes reyes antiguos:
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?)V PacriXeCt^ Jç o Xiyoiv  Atl sidvxa \ icpCoai  ,
OÇ ôua ^î) TtT)6aX[fjofijÇ ppvoç ècrytae A^ iivtov uôwp, 
^OXptfqjç ?jv 6 Mfôaç , Tpfç ô*o\pioç ô[K]ivifp[(i]g, 
&XXa xfç etç *Afôa &PoXoCf irX^ ov nXu'ie eywv;
auXcL poL •
(103)
0 segAn la variante poética con que la formula TeAcri 
to en dos al menos de sus idilios: XVI, Las Gracias.
V. 59:
Xpqpara Ôe C<Aovxeç âpaXôAvouoL ôavovxtjv , 
y XII, Elogio de Ptolomeo, w .  118-120 GOW;
xà ôh pupfa xTiva oaaa jidyav  IIpLapoto Aoiiov 
jtxAaxtaoav êxAvxeç écâpi Ttgt %A%pu%xaL o^ev nd- 
Xtv oAhAxl vAoxoç •
En ambos ejemplos contrapuesta su pArdida para éL
muerto a la subsistencia en cambio de su fama.
Y por supuesto, pese a que la inter-relaciAn de 
ambos temas, segAn dijimos, se prèsta a alguna confu­
siAn, no nos hallamos ni mucho menos tampoco ante nin 
gAn comunicado hedonista en que los placeras se ante— 
pong an a la riquezas por la consciencia de la desapa- 
riciAn de Astas Altimas con la muerte, como ocurre en 
los versos del mencionado epigrama de QuArilo o en a- 
quellos otros anteriores de SolAn;
xaUx* (los placeras) a^evoç ^vqxoTrat *xà y&p
TiepLtAata Ttavxa / xP qpax * G ou 6e Tg ÇE2CEXoci_e Cç
^A^ôew , (fr. 2,4, w .  7-8)
0 en los de la poesia anAnima tardia de Anth. Palat. 
XI, 56 donde tras la exhortaciAn al uso:
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l î t v e  Mal eAq)paLVot)« ,,, wç ôJvaaai , xapLoai , 
liexaôoç , ^aye , Ovqxà XoyfCou • ,
considéra a la vida po%% jiovov y termina di-
ciendo &v ôe Oavgc , ir£pov ndvxa , oiT ô*oAôèv êx^tf ,
Y ello en este caso aun coincidiendo con Pénice en la 
idea del paso de los bienes a la postre a manos de o- 
tros.
Por el contrario, hemos de apreciar de nuevo en 
estos versos la originalidad del poema y de su mensa 
je y, siguiendo a Enox (104), ver en ellos el tema — 
institucional de los funerales de los antiguos reyes 
preagadeanos de Ur, continuados muy probablemente por 
sus sucesores, los asirios^ de enterrar con ellos sus 
lujosos carros labrados en plata, los animales de ti­
ro y un 8in fin de propiedades personales de metales 
preciosos, especialmente oro, segdn revelaron las ex— 
cavaciones de M, Woolley en 1,928 (105), Ello supon- 
drfa naturalmente que todo esto habia pasado al cono— 
cimiento de los griegos de la época de nuestro poeta, 
lo que no tiene nada de singular o sorprendente por — 
cuanto, entre otras vlas posibles de informacién, el 
sacerdote de Babilonia Beroso habla ya publicado en—  
tonces (hacia 280 a.C. mâs o menos), segAn vimos, la 
Historia de su pais y costumbres desde sus reyes mâs 
antiguos.
De otro lado es conocida la importancia concedi— 
da por los asirios al carro y al caballo como piezas
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o elementos ornament ales de desflles y con fines béli^  
cos y cigenéticos (106) (de ello es ejemplo el magni- 
fico carro oui dados am ente labrado de plata de Asurba— 
nipal que se conserva en el Museo del Louvre) y la e— 
norme cantidad de joyas que adomaban normalmente la 
persona de sus reyes.
Respecte a nuestra interpretaoiAn de Hades—tumba, 
debe advertirse que Fénice, segAn vimos, ha negado en 
los w .  16-17 la posibilidad de una vida de ultra turn- 
ba a Nfnive, y que esa misma interpretaciAn del Hades 
es la que aparece en mucho s de los epitafios del sl- 
glo III a.C.. Basta ver para ello el eùcomiable traba 
jo de Axmamarfa Zumin, anterlormente citado.
Pero en Altimo caso, incluso negada la verosimi- 
litud de nuestro aserto, de que se trate del Hades—turn 
ba y del entierro con su persona de sus riquezas, lo - 
que es de todo punto imposible, y consideréndose por - 
tanto que no haya en los versos del Yambo 1 el refiej) 
de tal instituciAn f Anebre, ni aAn siquiera del simple 
y honroso acompaflamiento de taies riquezas, bienes per 
sonales del rey, en su cortejo y traslado a su Altima 
morada, sigue siendo innegable que la marcha al Hades 
de Nfnive despojado en estes versos es presentada como 
la consecuencia lAgica del saqueo a que fue somètido - 
una vez muerto por sus enemigos, Medos y Babilonios, - 
expuesto en los versos anteriores.
De modo que no cabe en modo alguno confundir las 
dos Ifneas—temas convergentes en el mismo texto, la —
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idea griega tan extendida y tradioional do quo al Hades 
no se llevan riquezas, implfcita en Pénice/ y la de 3a 
versién histérico-tradidonal de la muerte y entierro - 
del supuesto Altimo monarca asirio, fuertemente resal­
tada en la conexién existante entre los dos ^ artados, 
cara y envés del mismo hecho.
Recapitulando, no es pues simplemente el tema de 
las riquezas que se quedan a este lado, el de la vida, 
ni el de las que al morir la persona pasan naturalmen­
te a manos de otros, sus herederos légitimes, sino de- 
claradamente el de las que son arrehatadas y con vio— 
lencia por los enemigos del muerto, principal respon­
sable a su vez por su conducts de ello.
En esta misma linea nos viene a la mente el paral­
lèle de otros versos que en parte ya asociamos en pâgi 
nas anteriores a los de éste. Nos referimos a las pala 
bras del aima reanimada de Dario en Los Persas de Es qui 
lo, w .  746-52, en que la impiedad de Jerjes, en buena 
medida similar a la de Ninive (la de encadenar al *H\- 
X q o îc o V T ov  t p o v  , como en éste la de desa—
tender el W p  tepov , en ambos casos dos fue3>-
zas deificadas de la naturaleza) le haofa exprèsar con 
exclamacién de profundo dolor el temor ( A^ôoina )
de que un moXuc  tcXoAtou  uévoc _ ouuoc_______(compa
rable en un 2® paralelo a resaltar por su aliteracién 
de sonidos labiales, liquides y nasales a los w .  2-3 
de este yambo, los de las innAmeras, fantâsticas rique
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—zas del personaje, de los que son réplica el aparta-
do que examinâmes)-- dv-^ OféTinLc v/vnTnrt. mff rpArf-
ggVToc ccpuaYâ • Precisamente lo que le ocu
rrid a Ninive en veraiAn de Fénice*
Claro que hay diferencias notables en cuanto al 
contenido como la de que no se cumpllA el vaticinio de Da 
rlo en vida de Jerjes, aunque si en la de uno de sus 
sucesores, Dario III, personaje en algdn aspecto no - 
distante del de nuestro poema, Altimo rey también de 
la otra gran dinastla que pisA el mismo suelo de los 
asirios, y cayA ante otras huestes, en parte griegas/ 
dirigidas por Alejandro*
Pero si prescindimos de lo histArico y nos atene 
mos estrictamente al objeto de nuestro anàlisis, la — 
comparaciAn de dos textos literarios, resaltan otras 
diferencias, en parte ya aludidas, mâs importantes que 
se correspondes perfectamente con el espfritu y enfo— 
ques crlticos de leus épocas distintas en que se enmar 
can los dos autores y por las que estân determinados 
pese a enjuiciar ambos en buena medida hechos similai­
res.
Las aludidas son aquellas a que nos referimos al 
compararlo con los versos de Baquîlides dedicados a - 
Creso, hecho y justificaciAn precisamente de las que 
se hace eco de igual modo otro poeta, Plndaro (107),' 
no menos divergente por tanto del de ColofAn.
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Y es que estranos ya lejos de la visiAn caracterfe 
tica de la poesla de Apoca arcaica y clâsica.
Por ello tampoco puede servirle la otra crftica- 
que de los mismos hechos hace HerAdoto en su Historia 
con un mayor reallsmo crftico que el anterior y al roo, 
do soloniano, por el mismo motive évidente de su sim­
plisme ( nopoç —  tTpptç —  axq )•
Pero naturalmente esto no quiere decir que nos hà 
llemos ante un escritor ateo, puramente racionalista y 
en circunstancias excepcionales como las de la Guerra 
del Peloponeso cual es Tucfdides, pero sf ante un poe­
ta posterior a Aste en cuya cosrdenada y en la de la - 
propia transforraaciAn de los tierapos encaja claramente. 
Y no cabe al rey, por tanto, en nuestro poeta, tan sA­
lo la responsabilidad de su impiedad para con los dis­
ses, aun siendo fundamental, puesto que tal aspecto no 
es mâs que un elemento a sumar en un importante conjun 
to de factores que pueden sintetizarse en falta de cor 
dura y previsiAn en todos los terrenos vitales y socia 
les, de lo politico, lo militar y lo religiose (w. 4- 
8). Y todo ello, lo mâs tras cendent e del mensaje y su- 
brayadô especialmente por el poeta, debido a la total 
entrega y disoluciAn^os placeres del monarca (w. 9- 
10)).
Y a este respecte para un tal mensaje que cabe ins 
cribir en la temâtica de la poesfa moralists del s.IH 
a.C., a la que pertenece su producciAn conservada, re-
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-sulta mucho mâs ejempllficador,' esclarecedor y defi- 
nitorlo que todas las palabras que pudiâramos pronun— 
ciar, y el mejor epitaflo sin duda alguna para el per 
sonaje de Ninive, un sAlo texto de esa mlsma corrien­
te y âpoca, el fr. Pseudoenicharmes 6,Powell, (108), 
cuya afinidad con âl es extraordinaria:
*A ô o v a t 6 * e ( a î v  p p o x o ta tv  â v A o to t  XqoxqpLoL"  
M axaxeTtâvxLaxat yàp  et5^0ç àôovalTç âvqp àXoAç •
Obsérvese que no falta en la convergencia de este men 
saje con el de Pénice ni siquiera la marcada orienta— 
ciAn religiosa de fondo: &v6oioi Xqox^pioL ,
esto es, "sacrileges" A "implos" "piratas" o "ladrones" 
se llama aqul a los placeres quehoben "naufragar" a in- 
dividuos como Ninive, y también en este caso son los — 
verdaderos responsables de su ruina y no los enemigos 
histAricos que Anicamente aprovechan taies circunstan— 
oias favorables, aportando por su parte concierto ( ou_ 
veXOAvxeç ) al desconcierto y decisiva acciAn a
la desidia que aquAlos pro duc en en sus adictos.
Y por otro lado no es casual tampoco que en otro 
Coliambo en un principio atribuido a Pénice encontremos 
una raetâfora similar de naufragio alusi va a la ruina — 
econAmica de quienes se dejan someter por los placeres. 
Son los versos precitados del Papiro Heidelberg 310 - 
que culminan en su mitad con la imagen cAiWa cb Caribdis 
sumergiendo y devorândolo todo en su fatal raraolino: 
etç hC»]t|V X [ d J p v p 6 [ L v ] ... otyexat nu[yi^(oc) ,
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Y en el marco del contexte ideolAglco de la poe- 
sla moralists de este s.III a. 0. también hemos de en 
tender el otro aspecto negative concomitante, la bu3>- 
la continua, el ridicule en que envuelve sin césar al 
personaje y su desastre final y que nosotros hemos - 
procurado detectar y reflejar en la medida que el tex 
to, escrito y antiguo por desgracia, lo permits. La - 
Indole, pues, del personaje es s in duda la del rico - 
tan insensate 6 mâs que su ciudad homénima en el ver­
so de Pocllides ( Hfvou ccqjpaivotfoqç ), que hace 
naufragar con estruendo cémico a su pals ( xGîpoç ), 
su casa ( olnCa ), su poder absolute de rey orien­
tal (xvpavvAç ) y todos los bienes ( xXcCTxoç ),- 
tal como nos lo dice otro texto moralisante, una sen- 
tencia en este caso de Axiopisto que es refiejo del 
pensamiento al respecte en el comienzo del perlodo h£ 
lenlstico en que se inscribe:
X&poç , olyiCa , Tupavv^ç , nXoCfToç , t<y%vç , naXXové 
acppovoç âv^ ptéTtou xuxovxa KaxayéXaaxa yCvexai ,
(109)
Y éste es pues, en suma, muy claramente el verda­
dero sentido que debe darse al Yambo 1, el marco en que 
nace, la intencionalidad de su autor y los procedimien- 
tos crlticos de enfoque y recursos de expresién y psi— 
colégicos que son en si el propio y aute'ntico mensaje 
transmitido.
Y a este respecte hay que agregar otro interesante 
rasgo que garantizaba parcialmente el éxito del poema :
443
El propio material sobre el que trabajaba Pénice, la 
exposicién de la molicie/ la superabundante riqueza - 
de los monarcas y la vida oriental. En esta llnea se 
hallaba en el momento histérico idéneo, la reciente - 
calda del Imperio persa con su desvelamiento total a 
los ojos de los griegos, y al final de una larga tra— 
dicién helénica literaria y popular, sobre todo, de — 
rechazo y desprecio de aquellos refinamientos y super 
lujoB inalcanzables para ellos, pueblo pobre y austè­
re, que ademâs tenla el muy légitimé orgullo de su 1^ 
bertad e independencia y la superioridad respecte a - 
aqudllos en todos los demâs aspectos de la vida como 
demostraban sus muy sobresalientes cultura y civilisa 
CiAn.
Se trata en efecto de una muy vieja tradiciAn que 
se deja oir desde postas llricos antiguos como Arqull£ 
co de quien recordamos el conocido yambo que comienza: 
OA poL xà rUycw xoCT xoXuxpAoou ...
y termina pcYuAqç 6*oAh épAw xupavvLôoç 
(fr. 22 D) y que posiblemente produce el eco de otro -
fragroento de Alceo que evoca otro lejano y afortunado
pals pero de Occidente:
*Byw 6* eux* . . . / PcuXcApriv ... eux * exea / Ttevx^KOVxa 
xe HÔcHaxov / TapxqoooU paoLXeCfaaL pj
O JenAfanes de ColofAn, paisano de Fénice:
âppoouvaç ôê pa^ovxeç âvwrpeX^aç Tiapct AvàCSv , 
ofppa xupavviTiiç î)aav aveu oxuyepTlç ...
(Elegla IDI)
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con reflejos de lo mismo en Safo y sus alusiones a la 
fastuosidad lidia a la que en cambio antepone en valor 
sus amantes del momento, en un caso x à Auôwv a p -  
\ iaxa (fr. 16 L-P), en otro incluso Auôfav
naXaav (^.132 L-P)
0 la llnea quo a partir de éstos y a través de - 
historiadores como HerAdoto y Jenofonte llega, por no 
referimos a las mdltiples alusiones de la Comedia, - 
basta el grave âmbito de la Tragedia tal como puede - 
verse en un coro de Hercules Puriosode Euripides que 
nos recuerda tambiAn a Arqulloco:
Mq l^oi / xupav^fôog oXPoç etq ,
|1T) x p u o o O  x X ^ p q  . . .
(vv. 643-45). 0 al del bucAlico ideal de los Idilios — 
de TeAcrito, contemporâneo de Pénice:
|iîf [xoL Y%v I IA X o t io ç  , pq pot KpoAaeia xaXavxa
etq exetv , ... (Idilio VIII, w .
53-56) y hasta al de la poesla moralista de la misma 
época, como la de Cércidas, otro coetâneo de nuestro - 
poeta, en su Meliambo V, segdn parece por la ediciAn 
de Enox, especialmente a partir del v.lO en que nos - 
habla de los hombres entumecidos por el placer y los 
w .  12-15 alusivos a Prigia y Lidia y en estrecha co- 
nexiAn de sentido con los anteriores (110),
E incluso sobrepasando los limites de los palses 
extranjeros llega recaer en los propios griegos resi- 
dentes en Asia, c ont aminado s y corrorapidos por el con 
tacto. Es el caso de los versos teognideos a la calda
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de Magnesia debida a su desenfreno ( upptç ) (vv. 
603-604), desenfreno que igualmente perderâ a ColofAn 
(!la patria de nuestro poeta!) y a Esmima (w. 1103-4) 
como le ocurre ( oXeoEV ) en el mito a los salva­
ges Kevxatfpovç (w. 541-2).
Temâtica y crftica ésta qte precisamente desemboca 
y culmina en los relatos de los historiadores de Aiejan 
dro de los que ya hemos expuesto en otras péginas. mue£ 
tras suficientes^iconcretamente referidas a los propios 
reyes asirios/ entresacadas principalmente de Ateneo, 
que dan vida en terreno muy abonado a la polémica de - 
los moralistas de fines del s. IV y H I  a.C.
Sin embargo hemos de advertir que tal temâtica es­
té ahora subyacente, sus trazos desdibujados y subordi- 
nada a la mâs general de la tradiciAn mâs propiamente - 
griega de la contraposiciAn de los placeres del hombre 
comdn y la riqueza que arrancaba de SolAn y su Elegfa - 
24* Y que ahora en Fénice se superpone totalraente a la 
otra, pero con valoraciAn negative de los placeres, de- 
sencadenantes entre otras graves consecuencias de la - 
pérdida de todos los bienes, incluso los mâs fastuosos.
Retomando al comentario estilfst ico debe advertir 
se que los aspectos crftico-cAmicos o ridiculizadores 
a que aludlamos no hace mucho/ se encuentran sobre todo 
en la deplorable y desairada situaciAn del personaje — 
que parte hacia su Altima mansiAn sin los honores y ri­
quezas debidos, como a sus antepasados, resaltado pre­
cisamente por el hecho de referirlo el propio personaje.
446
aludiéndose ademâs a si mismo con el enfâtico éyu) 
al principio de la frase, y a nivel f Anico por el tono 
peculiarmente desgarrado y lloroso que le prestan la 
aliteraciAn de guturales, en especial de aspiradas que 
tras el preludio en el verso enterior de BctKxat
de tan ahogada, angustiosa expiraciAz^ domina por 
complète el nuevo texto, acentüândose gracias a su agio» 
meraciAn sobre todo al final, en la expresiva secuen- 
cia; aj.iaÇav tJxA|.iqv eXjtwv «Secuencia —
en la que precisamente de modo negative sugiere el poe­
ta con el sintomâtico vocable cXîoov (prefer!
do a cualquier otro mâs trivial como exwv o
pwv y en parte justificado al acoger su objeto a a- 
paÇav ) 9^ vana pretensiAn de aun muerto incorporar 
se para arrastrar o tirar tras de sf y hacia su sepultu— 
ra del peso de sus posesiones personales, imagen entre — 
cAmica y dantesca. I# convencional transcripciAn fAnica 
de la frase es suficientemente grâfica de lo que déci­
més: EgAo des Haldeen Ate chryson Ath* fppon At arguyréen 
hâmaxan OochAmeen hâlooon.
También en este piano fAnico es de destacar la a H  
teraciAn muy notable de las —v final de palabra presen 
te en todos los vocablos importantes, sustantivos, adje 
tivos y verbes de estes versos, con el efecto de su enor 
me sonoridad y énfasisi Connota la suntuosidad de las ri 
quezas que Nfnive no se llevA en su irreversible marcha 
eüL Hades tumba, y converge con la otra aliteraciAn antes 
mencionada, en les negatives sentimientos que suscita - 
la desairada situaciAn en el personne y en el auditorio.
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En otro orden de cosas observamos el particular 
relieve que da a la escena descrita en estos versos — 
el entrecruzamiento de sus dos distintas secuencias - 
de la partida al Hades y el no acompaRamiento postre- 
ro de sus propiedades por obra del fuerte hipérbato — 
de "disjunctio" e "inversio" a la vez que la transfor^ 
ma en una sAla idea indivisible; y al tiempo permits 
ocupar el centre y grueso de la frase al comunicado — 
fundamental express por medio de la triple enumeracidn 
en polisfndeto, tan habituai en este poema, de los ob- 
jetos desposeîdos, muy resaltados gracias también a la 
andfora negative de o u t e  , recurso de gran efica-
cia expresiva como vimos en los w .  4-8.
De este modo lo destacado no es tanto la muerte - 
como el deshonroso y humiliante despojo que desvla el 
sentimiento de pesadumbre de su partida de este mundo, 
inevitable a la postre, al otro mâs lamentable y deplo 
rado por Ninive de su desposesién.
Muy expresiva es igualmente la contraposiciAn mé— 
trica-rltmica entre los dos versos objeto de nuestro — 
estudio: El 1# con cuatro cesuras (el 2® y Altimo vei>- 
so en que aparecen juntas en el poema)•
Verso pues de ritmo mâs bien lento, muy matizado. 
Todos y cada uno de los vocablos en posiciAn de vede­
tte (el pronombre personal, el lugar del destino de su 
cuerpo, la negaciAn cabeza de la anâfora y los dos pri 
raeros términos de la enumeraciAn, el uno, xpuoov ,
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como Bigno y slmbolo principal de la riqueza, el otro, 
OU&* iTtTtov en una sAla emisiAn fAnica y rltmi-
ca hace resaltar mâs la conjunciAn de aspirada (th) y 
geminada Idbial/ ésta en final de verso como tte- 
TioAqpat (v.l7) y \o\.nd (v.l9), incidiendo por 
tanto en la sugerencia del compugido, ridlculo dolor - 
de que en otra ocasiAn hablâbamos).
KL 2® con una sAla cesura que sépara el tercer - 
miembro enumerado del rltmicamente precipitàdo final 
que enunoian los verbos acumulados de la acciAn negati 
va, la nada en que se abisman las riquezas junto con — 
el personaje ( *Eyw )•
Respecte a la triple enumeraciAn en polislndeto 
aludida, al ser la Altima del poema, creemos que es o- 
portuno hacer una breve slntesis de las caracterlsticas 
comunes bajo las que Fénice utilize este recurso.
En total son tres, junto con ésta de los w .  9-10 
y 18-19, todas ellas referidas a los conceptos esencia 
les del mensaje del poema y de la antigua polémica grie 
ga, las dos series, la de los placeres (dos veces repe- 
tida en razAn del doble debate con las dos versiones — 
dis tintas del epitafio de Sardanâpalo, sus fuent.es ori- 
ginarias) y la de las riquezas. De ello dériva la impor 
tancia que hemos de concédera este recurso de la enume— 
raciAn, en un caso como réplica contrastada que es la - 
una de la otra, y en otro caso al ser la 1&, repetida lA 
gica responsiAn de la de los dos antiguos epigramas.
449
PonaaJ.mente es fâcil advertir que todos responden 
a un mismo cliché de base en les siguientes aspectos: 
Ifi) Los très ejemplos ocupan dos versos: Buena parte — 
del 10 (con oscilaoién entre casi todo 41 como en v. 
18, o sélo la 2® parte tras la cesura principal en lo 
que coinciden les dos restantes versos, 9 y 22) y una 
porcién s6lo del 2® (un pie apenas en v.lO y en cambio 
toda la primera mitad convencional hasta la cesura — 
principal en 19 y 23, las dos enumeraciones que en su 
primer verso diferfan).
20) Existen afinidades innegables entre los dos miem- 
bros que ocupan el mismo verso, el 10 y el 20, de un - 
lado en lo que podrlamos définir el homeoteleuto o ri 
ma asonântica* Perfecta en v*9 ( écOfcLV nC-~
VELV ) y 7.22 ( x p u o o v  ~ ' LTiTtov ), y con cier-
ta variante de poca importancia fénicamente y tal vez 
insignificante para el griego de la época, en el caso 
del v.lS: ? ô a to ra  ~  Tietcra ,
De otro en el empleo comdn a los très ejemplos tam 
bién de la cesura Enatemlmeres que sépara un raiembro de 
otro,’ y es uno de los pocos casos en que aparece tal ce­
sura.
30) El tercer término, encabalgado sierapre en el verso 
siguiente, es igualmente distinto formalmente respecte 
a aquellos dos: n /|p flîv  (v.lO) (v.l9)
apa^av (v.23). Y aderaâs tiens mayor relieve en
lo que a efectos fénicos y connotaciones se refiere.
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Ndtese en nfîpffv la fuerte condensacién de la ex- 
presién reducida a dos silabas largas con intenso efe£ 
to sonoro al que coadyuva la craais de naî , mantle 
ne en suspensldn en final la -v y remata su encabal 
garniento abrupto. 0 en 4paa^T)V con un
mâximo de resonancias tanto en el pronombre (con doble 
a incluse) como en el verbo (incluida la -v final). 
0 en el Ultimo lugar los mismos resultados o similares 
unidos al empleo del adjetivo funcional y ornamental - 
&PYup%v que establece una asociacién de estrecha
afinidad de este miembro con el 1» ( #pocrov )
como al propio sustantivo ( ap.aÇav ) le ocurre -
con el 20 ( tTiTtov , animal de tiro y en Ultimo car-
80 también medio de transporte).
En reàlidad, en todos los uses bay una relaciUn 
directs entre los très miembros como placeras que son, 
asociables en un mismo marco en el primer caso, el de 
los festines, y como bienes materiales en el 20, pero 
en este Ultimo caso por la propia temUtioa a que obede— 
cen de las riquezas, la afinidad es sin duda mâs estie - 
cha. En lo demUs ambos tipos siguen igualmente un modè­
le de imitacién sea el epigrams original o una prUotdca 
o instituciUn funeraria.
Apartado 5
OTtoôôç |iVtpTj^ q)Hipôç HeTpât . (v. 24)
Henos aqul ya con este Ultimo verso que forma an- 
tltesis con los inmediatnmente anteriores y paralelismo
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con los w .  16—17» inicio de las palabras de Nlnive, 
ante la recapitulaciUn de las ideas y el mensaje de - 
toda esta parte y aUn del poema entero* RecapitulaciUn 
de su postrer estado (”ceniza yacente"), del destino 
de sus rauchas riquezas (la abundancia irdnica de no\- 
referido a "ceniza") y de su nucho poder ( 
H.iTpT)<pUpoç ) que no ha logrado evitar su conver
sidn en polvo o en ceniza, que lo mismo significan pa­
ra el poeta de Colofdn. Falta de nuevo la idea o suge- 
rencia de la c h i(£ del v.1159 de ELectra de S4fo— 
cles: anoôSv xe Hat OKtccv àvti)tpe\T) lo mis—
mo que en los w «  16-17 respecto al ejemplo de Euripi­
des entonces citado: 6e itdç Uvt)p
Hal antd •
No hay por tanto otra vida para 41.
En cuanto al estilo, es un verso de resaltado bi— 
narismo tal vez por ser el menos original en su estruc 
tura sintâctica, similar a la del verso parodiado de — 
Quérilo aunque difiera l4xicamente en los términos em— 
pleados ( hoXXtt , pLxpnydpos y neX\iai ).
Métricamente tambi4n se sujeta a un esquema regular, — 
habitual en este tipo de yambo, equilibrado en las du- 
raciones de sus silabas y a la vez en sus oesuras, que 
contrasta con los vez*sos prUximos. Suavemente se balan— 
cean los conceptos a un lado y otro de la cesura prin­
cipal; tan s6lo la Trihemimeres a este nivel déséquilibra 
al romper el aire solemne y grave que introducfa el pri-
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-mer término y abrir paso a la sorpresa del irénico 2* 
vocable*
El tema concrete a grandes llneas muy grato a la 
poesia griega, dada su enome divulgacién en todo tiem 
po, es el mismo que el del epigrama de Quérilo y de tan 
tes otros que cabrfa citar y del que algo hemos dicho - 
con anterioridad al referirnœ al motive literario que - 
lo englobaba de lo "connîn” a los hombres: "La muerte es 
cèmUn a todos los humanos"*
Bosquejado ya, dentro de les textos antiguos que - 
han llegado hasta nosotros, en Seménides de Ceos junto 
a la mâs oaracteristica temâtica suya y de su tiempo de 
la brevedad y raUltiples sufrimientos de la vida del hom 
bre ( ô ô’atpuncoç o|.tC5ç îni.npé\iaxai ■OavaTOÇ )
(111), vuelve a aparecer, entre otros, aflos después en 
Pfndaro en idéntico contexte: ^ v ^ a H o p e v  ya p
ô^ iGîç anavxzç » (112) para extenderse enor
mente en la poesia de los s*IV y III a.O. como consecuen 
cia de la nueva vieitfn igualitaria de la humanidad des de 
el éngulo global de los aspectos comunes a todos, ta3es 
como el sol, el cielo, las nubes, los astres, el agua, 
el fuego, (113) la razén o la ley (114) y tantes otros 
términos*
Es el caso de Antifanes (flruit 380 a*0.) que en - 
un mismo fragmente nos dice que el camino del Hades es
TÎiv (xiTTiv Sê«v  ^ inevitable para todos, y el
propio Hades x a u x o  xa xa yw Y cT o v  g n  que en comUn
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pasaremos el tiempo restante (£r. 53 Kook o.o.II.p.32).
O el de Plat6n que alude a las tumbas prUxlmas &  
un marlnero y de un agricultor pues à\t nat
v n c a x * 'ACôtiç (epigrama 28 Diebl).
En el 8.III a.O. el de otro moraliste al estilo — 
de Pénice,' Sotades Travxiov o \Lpr|V xCSv peporaov
o -dUvaxoç é c T L V  (fr. 13 Powell).
Y a partir de aqul el de tantos otros poemas and— 
nimos en su mayorla que recoge la Antologla Palatina - 
de los que entresacamos algunos ejemplos expresivos — 
por la variedad del motivo a que recurren con la misma 
idea de base del Hades-comUn: "Puerto bajo la tierra": 
... êcXK* apa TtSvxeç elç  eva xov naxà y^ç
oppov (Anth.Palat X,'
65); "Sala de espera* en la que nos aguardamos unos a 
otros: Kcxx^^avcv , àxXa  pdvw oé , peveTç 6ê xe wai 
o tT  T L v ’  aXXov*  Tiavxaç ô p /S ç  4 > V T )x o îfç  s T ç  ' x f -
ÔT)Ç ôdxGXGL (Anth.Palat. VII,
342); "un viento comUn alll nos 11 eva": xccvxoSev 
eÎç o <pdpü)v elç *AtÔTiv aVEpoç
(Anth. Palat. X, 3); la no muy considerada comparacidn 
con "una piara de cerdos degollados": ndvxr.ç x<Jf
0KVOXV XTipoUp-E^ a, Hat xpemdpcoOa wç
XoiTpwv oyaÇopdvwv aXdywç ( 8 5 ) ;
o la del "cad&ver-espejo coradn"; Nexpov c^tv Ttox*
LÔriLÇ Hat pvfipaxa îtw^a 7:apayr)tç Hotvov
EOCTCXpoV opSi(ç) . (115).
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De otro lado se da la colncldencia de que el con— 
cepto utilizado para exprèsar la transforroacidn del ca 
ddver en polvo en el verso de Fénlce, obligado en par­
te por el propio epigrama de Quérilo, converge con otra 
expresidn prdxima en su propio siglo que se hace fdnm 
la habituai en el tema a partir de Asclepfades (floru­
it 290 a.O.): Iv 6* 'Axdpovxi haxéa oxoôL^ ,
Ttapodve , HEiodpE&a ( Anth. Palat » V, 85)
(Ejemplo éste citado complète anteriormente);
§G tov EûpapEW xdcçov , d W o  (lÈv otîôèv
Kpf^Y^ov , Eup^oELÇ ô *& c x d a  n a t  o ito ô t f îv  
(Anth. Palat. VII, 284) (Oon equiValencia total a
îtdvtç d yîî usados en todo tiempo. De manera que
no hay nlnguna diferencia, menos contradiccidn, en el — 
poeta de Oolofdn entre (v.l6) y anoôov ,
sindnimos en esta época (116). Y menos ouando no se tra 
ta del destino histérico de Sardandpalo, Œcuro al pare— 
cer, para unos enterrado, para otros autores griegos, - 
confundiéndole con un hermano suyo, incinerado, sino - 
del mâs general del Imperio asirio y Nfnive).
Pero ademâs, esta temâtica a su vez del muerto-pol 
vo y la muerte connSn a todos viene a fundirse como en 
Quérilo con el motivo mâs preciso derivado del anterdor 
del final comUn tanto a los poderos<s como a demâs morta 
les, ( (^5 pixpr|<popoç , "también el portador
de la mi tra'*) que por su intencionalidad sâtfrica sobre 
pasa el marco del de la simple condicién mortal del hom 
bre en que se inserta. Es la idea que encierra tan s in-
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-tética y magistraimente en un sélo verso la siguien­
te senteneia también de Sotades anteriormente citado 
por nosotros, y cuya afinidad con Pénice nada nos ex— 
trafla (117) por tanto: Et icat PaoLÀEUç ndcpvnaç ,
<££ anouaov de la que la proxi raidad del giro
Mat PacrtXeUç & iiLTprjrpépoç espe.
ciaimente y a tantos otros ejemplos de este tema sobre 
todo a partir del s.III a.O., no es casual. La depen- 
denoia de unos y otros de la misma idea base en un mi£ 
mo contexte de época y finalidad ética lo pone en evi- 
dencia. Es un aspecto de 3a ola crftica y de vulgariza—  
cién filoséfica que sacude a partir del cinismo el mun 
do helenlstico, de que nos habla P. Wendland (118).
En este autor precisamente puede verse la impor- 
t ancia que tuvieron en la predicacién a las masas las 
antologlas de poemas y sentencias en verso de tipo doc 
trinal. (119) Este era el legado evangélico con que se 
trabajaba. Y naturalmente todo ello estaba en muy estr^ 
cha relacién, se tratase de amplias composiciones o de— 
breves y enjundiosas méximas.
Otro poema remémora aquellos grandes monarcas, Ofra 
80 y Jerjes, a quienes antes comparébamos con Hinive:
MofT yap Ta aefivà jteTTva; moO ÔÈ AvôCaç
liéyaç ôvvdarriç Kpotaoç EâpSnG Pa^uv
ÇcdCaç ^aXdaaT]Ç aôydv* *Jÿ\Xriaitovx Caç ; 
y que como de Nfnive y dfe todos y todo en tantos diver­
ses poemas, termina respondiéndose al autor:
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a7tavT*éç ‘'Alôtjv uau A^&ns ôâpouç . (120)'
y es que la muette, lo dlrâ slglos después Luciano,
oTiUxav aéxQf ôoîtîi , ayei ofp^tovxa ( sc. oc paatXâa 
ovTa ) ot5H afôoUpevoç *to ôiaÔT)|ia * (121).
Mâs de todas estas ideas que hemos ido desgranan- 
do y que al nivel de las connotaciones evoca s in duda 
Pénice en su pUblico,como comunes a su tiempo, en este 
V .  24 de su Yambo 1, nos ofrece la sfntesis mâs comply 
ta y admirable un fragmente del comediégrafo Menandro,' 
para qui en tan caro es el motivo general de lo comUn a 
los seres humanos, en donde los restes de reyes, tiiar» 
nos y aUn sabios pasados por el mismo rasero, son ocr- 
xtt y HciTcpT) îioVtç (sinénimo éste de oTtoééç âe 
Pénice y de anoôi^ de Antifanes) y es "aiÔtiç
su connin denorainador y la mejor enseflanza de los limi­
tes del hombre, su verdadero yvO-^ t aeauxév que
los antiguos grabaron en el Orâculo de Delf os :
o x a v  e t ô â v a i  O âX p ç  o e a u x o v  o a x L ç  e î  ,  
êppÀE^ov eCç toc pv/ipaB*wç ôôotTiopEîrç , 
ê v x a C f- î> * e v e a x * 6 a x a  xe n a l  novtpx] h S v iç  
âvôpCSv p a a tX â w v  > ta i x u p â v v u v  n a t  aoqpOv 
H a t  | iâ y a  <pp o vo âvxw v  èni  y â v e  t  H a t  y p ^ p a c iv  
a é x fîfv  XE ô é Ç p  H & H t H t t W E t  o w p ax iüv  •
H$x'oéôÈv aéxotTç xfflvô’éui'^ pHeaev xp^ov ,
Hotvov xov *At6qv eaxov ot navxEÇ ppoxof •
Ttpoç xaOO'op&v yfvwaHE aauxov ôaxtp eI».
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Tal es el comunicado que transmite el poeta en — 
este verso. Pues el conte xbo de estos poemas es tam— 
bién el de su siglo. Sélo que en consonancia con la - 
linea concreta de las circunstancias del despojo his— 
térico de Ninive de los apartados anteriores, que po— 
drla contradecir el carâcter general de esta frase fi 
nal, aAade el irénico #oXX% , Y con él denuncia
burlônamente por contraposicién la causa de esa priva 
cién y la transferida conversién de la gran cantidad 
de riqueza expoliada a otra cantidad,pero de cenizas 
que son la propiedad y la realidad ahora del cadâver. 
Cemiza "abondante",' como corresponde a un rey,nos su 
giere el poeta.
Y en esta acepcién que damos al vocablo no ester- 
mos de acuerdo con Powell al que choca y quisiera leer 
"exiguas cenizas" que segdn él el ""topos" postulat" -
(123) y en consecuencia recomienda a Knox la traduccién 
"a heap" (124).
Pero muy probablemente, si talMubiera querido de- 
cir Pénice,* tenla y hubiera empleado un vocablo idéneo 
para ello en irXTIdoç oon un précédante de la caté­
gorie e influencia en su tiempo de Euripides, en la #
estrofa de Dirge de Las Suolicantes. w .  1123: 
tw fw/ TtS (pépetç ôctnpua cpiKa ,/ \xaxpi xCfv è-
TuwXéxwvj y  onoÔoD xe TtXîî^oç 6 \ C y o v  d v x î  o w i id x w v y
céôoH^pwv 6é% ox* év  M u n pvaiç  ;
Del uso en série de noKrSç para la multipli
cidad,ironizada por Pénice, de bienes o riquezas mate—
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-riales son muchos los ejemplos en la tradicién litera- 
ria anterior a nuestro poeta. Particularmente expresivo 
es el del himno homérico XXX, 12, dedicado a la Tierra- 
Madre:
.«• oXpoç ÔE TtoXtjç Hal itXoCTxoç ônqôeT»*
Justamente la situacién inversa que el poeta parodia en 
el V.24.
Y de su uso irénico hay igualmente otros ejemplos 
en esa misma tradicién literaria como en Los siete con­
tra Tebas de Esquilo en que con sorna dice Eteocles;
'ExEoHXéqç Sv e ï ç  tîoXO’ç nata nxéXiv 
ù|ivoT-&* U7t* àaxCSv ypo&pfoiç xoXuppo^otg 
otpf^Ypaoiv ... (w. 6-7)
(Obsérvese el contraste burlén del "uno sélo é el lini- 
co, mucho")
Por supuesto desechamos la conjetura de Meineke de 
ueXXé por xoXXÎf- como innecesaria, por . muy at­
tract i va que pudiera résulter. Para nosotros no aAa.de — 
nada nuevo al texto y sabido es la esoasa aficién del - 
griego por el color (125), en lo que menos adn se dis­
tingue Pénice. Ni un sélo adjetivo de esta cualided se 
encuentra en los versos que quedan de él.
Respecte a la eleccién de |.iixpT)<pépoç en lu
gar de cuelquier otro sinénimo mâs al uso, nos parece - 
hallarse en el fonde como causa importante, dado el exo 
tismo y la relativa solemnidad que encierra el término, 
junte al relieve del contraste del poder y la nada que 
asi parece ser mayor, sobre todo la burla y el despre- 
cio que sienipre tuvo el griego para lo oriental, y su —
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Bonoridad muy apropiada a este contexte por la oclusi 
va con liquida vibrante y especialmente la espirada - 
de la pendltima sllaba que, en cambio, un vocablo co­
mo PaatXetfç no podrla aportar.
De este modo volvemos a encontrar altemadas la 
aliteracién de labiales sordas y aspiradas entre li­
quidas ( CTtoôoç 6ê TcoXXn ... p.LTpr)fpopoç ) y la
de las velares aspiradas y sordas ( ... ...
pat ) en una Simbiosis igual a la de los idénticos 
sonidos pero s in aspiraur de los w .  16-17, f rente al 
predominio dnico de sélo uno de ellos en cada uno de 
los apartados anteriores, cual ara el (caso de las vela­
res en los w .  18-19 y 22-23, y de las labiales en los 
w .  20-21* Resultando de ello también la conjuncién de 
evocaciones bajo el mismo signo de déplorables expre- 
siones de dolor de Nlnive, de la angustia de las vela­
res y los "pucheros" de las labiales, ambas por igual 
ridlculas: Sollozos cémicos en onoôoç nohXri ...
l-iLTpqtpépoç junto al suspirt gutural de i-
déntica connotacién de .,, ... para acabar en -
la dltima suma de ambos que aporta jteTpat con lapi 
dario, doloroso lamente del irreversible retomo, que - 
por otra parte en tantos y tantos epitafios sépulcra­
les de los siglos IV y III a.O. vemos,
Y asl la predicacién axoôoç ... Hctpai disten 
didas las dos palabra al mâximo en el espacio del ver­
so, abriendo y rematando eu texto, nos dicen poéticaé
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literaria y sinénimicamente con mayor fuerza adn sd. ca— 
be, la misma idea del v. 16, que ellos abora reoapdtulan 
yTÎ HEHoéniiai , que se ha convertido en polvo.
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NOTAS 2® PARTE DEL YAMBO 1
(1) Las distintas citas sobre estos versos que reco^  
gemos de este autor pertenecen todas a la p.187 
de su libro.
(2) Acerca del paralelismo como figura cf. B. Norden 
O . P . pp. 813-5.
(3) Sobre esta figura cf. D.Pehling o.c.p.ll6. Muy 
apropiada nos parece la consideracién del quias 
mo como "raultiplicador expresivo" sostenida par 
Lasso de la Vega, "la oda primera de Safo", O.de 
P.O.VI. p. 17.
(4) Se trata, por supuesto, del cambio aparenteraente 
al menos tan notorio de tema y tono, cf. Korze— 
niewski o.c.p. 195 en que expone el principle de 
que toda modificacién del titmo conlleva tarabién 
la del contenido. A ella aludimos en pagina ante­
rior •
Por lo demâs de la idea de movimiento que suele 
evocar al dâctilo y otros matices expresivos cf. 
Korzeniewski ibid.pp. 28-30. Sin embargo, aqul la 
larga es poco apta para iniciar el ritmo, cf. 1- 
bid p. 58.
(5) Sobre la contraposicién dâctilo / espondeo cf. 
Korzeniewski o.c.p.30. El ritmo aqui sosegado,re 
tenido reâlza los sonidos y connotaciones del — 
término espondaicamente escanciado.
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(6) Max Ficus, o.c. pp. 814-5
(7) L.Laloy o.c.p. 23, n.3*
(8) Este verso es citado por Calfmaco 191, 1-4 
Pfeiffer y puede verse en el contexts de otros 
versos en M.West o.c.p. 109.
(9) F.R.Adrados, Llricos griegos. eleglacos y yam-
bégrafos arcaicos I, Barcelona, Alma Mater, 1959 
p. 28 siguiendo a Bergk acepta re
en lugar de Kaxâ-Ovpojtev . M. 
West con base en Rufinus édita jtaT H^Te i v e v  
cf. o.c.p. 110.
(10) B.Ten Brink, ' p. 74.
(11) En West o.c.p. Ill y R.ijAdrados, Ibidem aparece 
la conjetura yupvT] 6e de Crusius delante - 
del segundo verso.
(12) Ten Brink o.c.pp. 62-3*
(13) Segdn Estaban de Bizancio, Bxcapta.p. 569, 27 — 
Meineke. Puede verse recogida en Ten Brink ibi­
dem y West ibid..
(14) Of. R./Adrados o.c.p. 28, n.2.
(15) También segdn Esteban de Bizancio ibid..
(16) Of. Koster, Sîraité de Métrique grecque, Leiden, 
1953.
(17) Of.G.La Magna, Euripide. Ippolito. Milan, Signo 
relli, 1970, p. 66 y notas a w .  245-6 de las -
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' que dlscrepamos en la interpretacién tanto de
los imperatlvos, que no diferencia La Magna, 
como de atoxiTvqv
(18) A.Ballly, Dictionnaire Grec Français, Paris, - 
Hachette,* 1950, s.v. ct5 p. 1419.
(19) Cf. J.D. Denniston o.c.pp. 31-2. Véase ibid«la 
distribucién de algunos otros empleos bajo uno 
u otro rqplgrafe mencionados.
(20) Cf.Ten Brink o.c.p. 74,
(21) No encontramos, por cierto, en el breve estudio
del giro de Denniston distincién entre un giro 
jénico y otro ôtico. SI, en cambio, su limita- 
cién de uso en general a yambégrafos, Comedia 
antigua, Euripides y Flatén.
(22) "Bye-philologist, not eai^philologist" somos -
respecto a ellos en opinién de Stanford o.c.p.l.
Ibidem, pp. 1—19 desarrolla la influencia nota­
ble del oido en la ormcién poética griega.
(23f Un epitafio de Salamina de mediados del s.III a.
0. en que con orgullo se alude a los antecesores 
del mueirto como ppôocpovcov nos révéla la
importancia que tuvo para los griegos de este - 
siglo el aconteciraiento (cf. Peek, 1466 (p.435), 
w .  5-6 y A.Zumin oc. p. 203).
(24) Sobre la Indole sacra de suma perfeccién del nU— 
mero très cf. H.Usener, "Dreiheit", Rhein.Mus» - 
LVIII, 1903, pp. 1-47 y P.Marcos Sanz, Simbolo—
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-gla de la trfada en Grecia hasta la época aris 
totéllca. Dis. Madrid, 1970, s.t. 225—36#, y so_ 
hre temarismo literario, pp. 709-73.
(25) Para la "gradatio" o "climax" dentro de la anâ- 
fora cf. Pehling o.c.p.116.
(26) Cf.Ten Brink o.c.p. 63 y West o.c.p.111 y n .  2a.
(27) Sobre ésta y otras posibles evocaciones de la — 
sigma, cf. Stanford o.c.pp.53-5.
(28) Acerca de este punto como de otros que no mencio, 
naremos por haber aludido a ellos en la primera 
parte de nuestro cornentarlo, remitimos a esas pâ 
ginas.
(29) Cf.Murray y otros, o.c. 684, p.591.
(30) Murray o.c.. 145, pp. 174-5, titulado "An absent 
friend"•
(31) Murray o.c..154. p.177, "To Atthis".
(32) Cf. Lasso de la Vega, "La oda primera de Safo"/ 
en C. de P.C. VI, pp. 45-9, la concepcién de la 
llrica sâfica como poesia del recuerdo.
(33) Kittel, art. " xveOpa " A I  2-3 traduce el 
término en Pénice por "Luft" ("aire") y aporta 
los paralelos de Esquilo, Persas. v.507 y Euri­
pides, Hec. V.571.
(34) Lasso de la Vega, "Psicblegia homérica", c.IX - 
de Introduccién a Homero... pp. 240-51.
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(35) E. Rohde, Palqué. El culto de laa aimas y la - 
creenoia en la inmortalidad entre los griegos.
2 vols,, trad, cast., Barcelona, Labor, 1.973*
(36) Kirk y Raven, Los Pildsofos Presocrâticos. His­
torié critica con seleccién de textos. trad. - 
cast., Madrid, Credos, 1974 (reimp.).
(37) P.Buffi&re, Lee Mythes d'Homère et la pensée - 
grecque. Paris, Les Belles Lettres, 1.956.
(38) Asi la Suda con respecto al hombre dice:
xveCf|j.a q xoO av^ poîiïou .
(39) Para el concept© en estos filésofos y en su r^ 
lacién con la medicina cf. también Lasso de la 
Vega, "Pens ami ento presocrâtico y Medicina "en 
Lain Entralgo, Historia Universal de la Medi­
cina. II, Barcelona, Salvat, pp. 37-72.
(40)^ Pierre Boyancé, "La Religion astrale de Platon
a Cicéron", Revues des Etudes Grecques LXV, 1952, 
p. 340.
(41) Cf. Kirk y Raven o.c.p. 295.
(42) Cf.W.Jaeger, Paideia. Los idéales de la cultura 
griega. trad, esp.^éxico. Fonde de Cultura Eco- 
némica, 1968 (reimp.), pp. 175-80.
(43) Epicarmo en Plutarco, gonsolacién a Apolonio.' - 
110 a • Puede verse también Epicarmo, fr. 22 - 
Diels I 202, 5, Bpigr. Graec. 250, 6; 613, 6:
avw TÔ nvetfpa étapev eTT nax* oépavov .
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(44) Acerca de la concepcién aristotélica y de su - 
Escuela de los dos pneumas en el hombre (el in 
génito y el exterior) y su relacién con el oi'- 
ganismo humano y por ende con la medicina grij» 
ga cf. W. Jaeger, "Das Pneuma in Lykeion", Her­
mes XLVIII, 1913, pp. 43-74, s.t. 43-55, y La­
sso de la Vega, "Los grandes filésofos griegos 
y la Medicina", en Latin Entralgo o.c.pp. 132- 
3 y 135-7.
En el contexte general del tema entre filésofos 
y fisiélogos se inserta el trabajo de W.Wiersma, 
"Die Aristotelische Lehre von Pneuma", Rkiemosy- 
ne, XI, 1943, pp. 102-7.
(45) Los textos estoicos sobre este punto cf. Von Ar 
nim, Stoicoium Veterum Fragmenta II, Stutgart,* 
Teubner, 1964, 1009 s.t. Sobre ellos Buffibre, 
o.c.pp. 138-46 y E. Rohde o.c. II, pp. 525-38 y 
J.Brun, Le Stoicisms. Paris, Presses university 
res de France, 1966, pp. 74-77.
(46) Cf. G. Verbeke, L'bvolution de la doctrine du - 
Stoïcisme k Saint Agustin. Lovaina, 1945.
(47) Cf. P. Kudlien, "Poseidonios und die Aerzsohule 
der Pneumatiker", Hermes XC, 1962, pp. 419-39»
(48) A diferencia de él, el pneuma puro de los dioses 
dentro de esa concepcién tradicional sirve de — 
inspiracién continua de tipo vario a sus posesos 
(adivinos, postas, etc.), cf. Kittel, art. itvefT-
pa All 2 a—b.
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(49) Se trata de dos de los mâs prof undos conocedo- 
res de este tipo de religiosidad entre griegos 
y romanos* Volveremos a citarlos en aspectos - 
especializados del tema, para los que necesita 
remos su concurso*
(50) Callmaco, Himno V, v.l29.Sobre el tema también 
Odisea. XI, 90 y Vida y Poesia de Homero. 123 
y comentario de Buffibre o.c.p. 404.
(51) Cf.E. Rohde o.c.p. 483.
(52) Esquilo pese a esa versién de Zeus que es indi­
cia de misticismo etéreo, aun en ciemes, manti^
ne la creencia contrapuesta a la de Euripides de
los ejemplos citado. Sirvan de muestra de ello -
los siguientes textos de uno y otro:
Tteouv âvoofxTws , TiveCfp* âTtopp^Çeiç
(Euripides, Troyanas. 756) / ow^etç ôè irveCf- 
n’ âmJXeoev (Esquilo, los sie­
te contra Tebas. 981). Antitesis de "liberar" y 
"perder el pneuma" acentuada por la paradoja es- 
quilea.
(53) Dos son los puntos que atSn discuten los estudio— 
SOS del tema, ambos de indole cronolégica: La fe—  
cha de origen del misticismo astral griego pro— 
piamente dicho y la de la influencia en él del - 
mismo tipo de religiosidad en Oriente.
F. Oumont que sitâa la primera en el s.II a.O./
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muy tardia por cierto, considéra, sin embargo, 
a la obra Epinomis de Filipo de Opunte el pri­
mer evangelio de la religién astral de Asia que 
se predica a los griegos. Bastante mâs atrâs — 
en el tiempo localisa ambas fechas Boyancé o.c. 
pp. 312-50, con toda razén para nosotros. Cf. - 
ibidem, el correctisimo planteamiento de taies 
cuestiones con abondante bibliografla al respejc 
to.
Para Oumont cf. Astrology and Religion among the 
Greks and Romans. New York, Dover, I960 (reimp.); 
En cuanto al punto de la influencia airiba aludi- 
da junto con la importancia sucesiva que hay que 
concéder en su predicacién a Jenécrates y Posido­
nie, cf. p. 30; para Aristételes cf. p.24 y para 
el période aiejandrino, particularmente para la 
Estoa con su renovacién de origen semitico, pp. - 
32—41 y s.t. 46—8 y 97—8.
(54) Estos aspectos pueden verse entre otros en F.K8— 
nig. Manual de Historia de la Religién. II, trad, 
cast. ,'Madrid, B.A.0.^1968, pp. 575-627 ("Religién 
de Zarathustra") y en J. Varenne, Zéroastro» trad, 
cast.^Madrid, EDAF, 1976.
(55) F.KUnig o.c.pp. 603-4 y lo mismo en J.Capart y Con 
teneau, Historia del Antiguo Oriented trad, cast., 
Barcelona, Surco, 1965F p. 390.
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(56) Cf. KCnig o.c.p.603.
(57) P.Boyancé o.c.pp. 312-3* Cf. también mâs empila
mente sobre el tema de la relacién entre griegos 
y caldeos en cuanto a estas creencias, A.Bouché- 
Leclercq, c.I y II de o.c.pp. 1-71*
(58) Cf.P.Guiraud o.c.pp. 61—92, acerca de la muerte
y el infiemo en el poema de Gilgamés; lo mismo 
en P. KQnig o.c.pp. 463-8 y M.Crouzet o.c.pp. - 
186-7.
(59) J.Ferraté, "La operacién de leer; Principles y
ejemplos de interpretacién" c.III de o.c.pp. —
190-1.
(60) La Vallée Poussin, Indoeuropéens et Indo-iraniens, 
pp. 66-4%Cf. Guiraud o.c.p. 430.
(61) Sobre la religién persa,Guiraud o.o.pp. 427-49 y 
ESnig o.o.pp. 575-627.
(62) Cf.Guiraud o.o.pp. 67-82; EBnig o.o.pp. 435-56 y 
Royston Pike o.o.pp. 50 ss. sobre la religién - 
asirio-babilénica.
(63) Cf.P.Nilsson, Historia de la Religiosidad griega. 
trad.cast., Madrid, Gredos, 1970,pp. 101-79. Tam­
bién J.Garcia Lépez, La Religién Griega. Madrid, 
Istmo, 1975, pp. 321-53 y KBnig o.c. pp.155-214.
(64) Cf.Nilsson o .o.p p . 126-31.
(65) Cf. M.Crouzet o.c. p.539
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(66) Cf.Nilsson o.o.pp. 168-79. Aigvmos aspectos tam 
bién en P. Oumont o.o.pp. 101-6 y Guiraud o.c.- 
pp. 432-3.
(67) Para el mundo griego del periodo helenlstico - 
respecto a la astrologla amén de los textos cl— 
tados cf. Cantarella o.c. pp. 213-4. Ibidem, pp. 
117-20 lo relative al célébré poema astronémico 
con atisbos de misticismo astral y astrologla*.
Cf. también sobre los avances astronémicos ibid, 
pp. 174-9 y G. Huxley, "Matemdticas y Astrono­
mie griegas” c.VIII de Hugh Lloyd-Jones, Los - 
Griegos. trad.cast., Madrid Gredos,' 1966, pp. 
171-202. Del mismo libro tema similar pero con 
implicaciones filoséficas y reUgiosas plantea - 
su c.VI, "La Ciencia Griega" de Kirk y Raven — 
arrancando desde los presoorâticos; y B.Parriqa^- 
ton,Ciencia Griega. trad, esp., Buenos Aires, - 
Hachette,’ 1957, s.t. pp. 100-8, 201-4, 220-5 y 
228-37.
(Esta simbiosis proseguirâ sin interrupcién has­
ta el s.XVII en Occidents como herencla grec ola 
tina y con jalones humanos de la importancia de 
lËpler, Paracelso, Morin de Villefranohe (y adn 
Newton) hasta la prohibicién de la Astrologla - 
oficial y privada por Colbert en Prancia en 1656, 
preludio de lo que ocurrié luego en toda Europi^ .
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(68) Sobre este punto concreto cf. Cantarella o. c.
pp. 140-1.
Pero también tanto para este dato como para - 
los anteriores enumerados arriba por nosotros 
amén de los propios textos griegos remitimos a 
los trabajos citados en notas inmediatas 55-67.
(69) Desde 1.817/ por tanto, fecha de edicién de la 
publioaeién de Naeke sobre Quérilo.
(70) Cf. o.c.p.54. También es obra antigua: 1875.
(71) Siguiendo eéw%etv de Hesiquio, Naeke o.c,
p. 230 lo equipara a eéwxetcr^at : mâs
o menos nuestra traduccién arriba exprèsa.
(72) R./Adrados o.c.I. p.31.
(73) J.Ferraté, Lfricos Griegos Arcaicos... 185, pp. 
188-9.
(74) EL término de Pénice choca a Naeke o.c.p. 231.
(75) Las aspiradas eran calificadas upaTtaxa , 
"lets mâs fuertes o vigorô.zas", por los propios 
griegos, cf. Stanford o.c.p. 55.
(76) B.Ten Brink o.c.p. 220.
(77) Gerhard o.c.p. 189.
(78) Valletta o.c.p.167.
(79) Sobre el homeoteleuto y su raiz en el paralelis­
mo cf. Pehling o.c.p. 89.
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Acerca del origen de la rima a partir del home£ 
teleuto y su escasisimo empleo en época antigua 
cf.E.Norden o.c.pp. 822-41 y 867-70.
Para la rima que aqul nos ocupa/ la interior y 
su relevancia en el perlodo helenlstico, cf. Th. 
Birt, o.c.p. 71.
(80) A idéntica funcién responden, en efecto, plâsti 
camente la elisién y el encabalgamiento, cf. — 
Korzeniewski o.c.p.16. El efecto de un ritmo ner 
vioso de aceleraciones y refr«ios observa Lasso 
en su trabajo sobre Safo en 0. de P.O.VI.' p.34, 
con respecto a la elisién. Ello se aviene bien) 
con los encontrados sentimiento e ilusién en nues 
tro texto de quien quiere tener y no tiens.
(81) Particularmente frecuente 3.a considéra Pehling - 
o.c.p. 215 y n.l5, en donde pueden hallarse aigu 
nos otros ejemplos.
(82) Cf. II. IX, 379-84. 0 bras anéforas como o t t l
ô q J x E  h ” t TL  ôqJ'CE . . .  H W TTI ,
W .  15-7 del himno a Afrodita de Safo ( c f .  su - 
comentario en Lasso o.c.C. de P.O. VI, pp. 86—93 
y VII, pp.9-11) o los TtoU tanto de "Song of — 
Play", I /cf.Murray O..ÎC.126, p.165) como los ^  
dicados a las ruinas de Corinto de Antfpater cb 
Sidén (Murray o.c.569. p.550) podrfan también - 
ilustrar perfectamente cuanto decimos, pese a - 
tratarse de vocables diferentes.
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(83) Hemos preferido desdoblar los sonidos de las - 
vocales largas, aunque no sea versién exacta - 
de su duracién real en la fonética griega, pa­
ra mejor mostrar su valor rltmico cuantitativo, 
prescindiendo de su notacién de abiertas o ce- 
rradas salvo en qetaa por la proxiraidad de 
los dos sonidos diferentes (-^y
(84) Estos efectos de sonidos labiales en poetas la»- 
tinos, cf. J.Marouzeaa'* p.ôé p.30.
Labiovelares sordas en Ovidio equivaliendo a so— 
llozoa, cf. J.Richmond, "-que que- in classical 
Latin Poets", Philol.CXIII. 1968, pp. 135-39.
(85) Cf.M.P. Nilsson, Historia de la Religiosidad grie 
ga... p.38.
(86) P.Grimai, "El helenismo y el auge de Roma" c.II 
de FH mundo Mediterréneo en la Edad Antigua. — - 
trad.castf., Madrid, 1972.
(87) P.g8nig,o*e. y  Nilsson o.c.p.31.
(88) Garda Lépez o.c.p. 128.
Toda esta serie de datos pueden verse juntos en - 
el excelente trabajo sobre el menadismo de Doodds 
Los Griegos y lo irracional. trad.cast., Madrid, 
I960, pp. 249-57, o igualmente en "Maenadiam in 
The Bacchae". Harvard Theological Rev. XXXIII, — 
1940,pp. 155 y 88. del que es refeccién el capi­
tule del libro del mismo autor citado.
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(89) Cercidea, v*8 segùn Knox o.c.n. 236 o Anonymi 
Papyri Lend* et Bodleiana. col. 1, v.8 Powell, 
p.214.
(90) Cercidea, v.84 segiîn Knox o.c.p. 236 o Anonymi 
Papyrus Heidelbergensis.- v.l9 Powell, p.217.
(91) Sugiriendo igualmente el impacto de una fuerte 
emocidn, el extravlo o aturdimiento en este ca 
so, es utllizado otro sfmil de Bacantes por Ho^  
racio, Oda III, 25 "Quo me, Bacche, rapis”. Of.
Su cornentario en M.Andrewes, "Horace's use of 
imagery in the Epodes and Odes", Greece and Ro- 
mg, XIX, 1954, pp. 112-3.
(92) Crouzet go. Ill, c.IV, p.561.
(93) Grimai o.c.p. 181
(94) M.Robertson, "Las Artes plâsticas de los Griegos" 
c.IX de H.Lloyd-Jones, o.c. .
(95) Blanco Freijeiro, Arte Griego. Madrid, C.S.I.d, 
1971, p. 256.
(96) 8.t.Bacantes. w .  758 y se,. Léanse al respect© - 
las inspiradas pâginas de R.P. Winnington-Ingram, 
Eurîpides and Dionysus. An Interpretation of the 
Bacchae, Amsterdam, 1969 (reimp,), s.t.c.VII-IX 
(pp. 88—134). Sa ellos puede verse el desenfreno 
de la venganza del dios y el terror unidos a des­
bordante alegrla; y en pp.123-7 la atmdsfera de -
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bestlalidad, brutalidad y crueldad que envuelve 
la cacerla y la muerte de Penteo. Especialmente 
bellas y acertadas son las lineas dedlcadas a la 
tran8formaci6n pslquica en animales que sufren - 
todos los participantes sin excepcidn (monstruos 
como la Gorgolaa o débiles animaX ltos en razén - 
de las circunstancias) mi entras el frenesi adqui^ 
re cuez*po humano en su intensificado efecto de - 
protagonismo. Naturalmente todo elle esconde en 
su fondo un extrailo pero auténtico fervor religio 
80.
(97) Palta légicamente la 3-, previa a las otras, de - 
la procesién por los montes, toc êpetPacrLa
que sélo podrla hallarse en Ultimo caso de algUn 
modo sugerida en el piano real de la narracién - 
del saqueo de Nlnive como"frenzied dancing", no - 
como "racing in the mountains" segdn la interpre- 
tacién de la ceremonia de D.J.Conacher, Euripide- 
an Drama. Myth. Theme and Structura. University - 
of Toronto Press, I960 (reimp.) pp. 56-8 donde - 
puede verse el trasfondo religiose de estos ritos 
y culto y también en E.R. Doodds, Euripides. Bac-* 
chae. Oxford, Clarendon Press, 1970 (reimp.) pp. - 
XI-XX.
(98) Estos mismos aspectos emotivos, "incontinencia",' - 
"furia", "delirio" y otros como "alucinacién", - 
"locura", "lascivia" eto. son recogidos como aceg 
ciones de términos emparentados con "Bacchus" en
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\m amplio recbrrido semântlco por autores lati 
nos y griegos en el interesante y erudito estu 
dio de W.H.Friedrich, "Exlturse zur Aeneis", - 
Fhilologus. XCIT, 1941, p p .142-51. Todo elle 
en raz6n de un motivo bâquioo en Virgilio.
Aun con el mismo término paxxeUouoL C^i- 
tarse por el furor béquico") una iiaagen bien - 
distinta desde un ângulo positive, naturalmen­
te extrafdo del mite,' no de la realidad, nos da 
de las Bacantes el sfmll de Fiâton. Ion. 534 a. 
Cf. H.Flashar, Per Dialog Ion als ZeUgnis plato— 
nischer Philosophie. BerlAi, 1958, pp.60 ss.
(99) Cf.Gerhard o.c.. pp.20-1.
(100) Cf. en Gonacher o.c.pp. 58—72 los aspectos mis— 
ticos, racionalistas e incluso cdmicos (irdni— 
ces) mezclados eon el salvajismo y crueldad en 
la obra euriplder^.Lo lAismo en G.Murray, Euri­
pides y su tiempo. Trad, esp. México, F.de C.E., 
1951, pp. 141-54 y Lesley, La Tragedia griega. - 
trad.cast., Barcelona, Labor, 1970,*. pp. 228-32, 
y con mâs detalles Winnington-Ingram o.c.c.II. 
III, X-XII y apéndice.
Un capitulo curioso en Gonacher es el que dedi— 
ca al reflejo en las pinturas de los vasos del 
drama de Euripides, cf.o.c.pp. XXXIII-XXXVI.
(101) Cf.notas del"Comentario a la 1@ parte del poema,
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(102) M.Pious o.o.pp.808-48. Sobre Pénice concretaraen 
te y en general el coliambo antes de Babrio cf.
pp. 813-20.
(103) Cf.D.L. Page, Select Papyri III (Literary Papy­
ri Poetry). Londres, 1970, 125,p.512, w.31-5; 
y Powell O.C.. p.199.
(104) Knox o.c.p. 245 y n.2.
(105) Cf.M.Woolley, The Times. 12 de Enero de 1928, - 
p.11; y Capart y Conteneau o.c.pp. 236-7.
(106) Of.Capart y Conteneau o._c.pp. 348-9 y 362-3.
(107) Pindaro, Pitica I, w .  182-5.
(108) Puede verse en Powell o.c.p.223.
(109) Pr. 5 Axiopisto. Cf,Powell o.c.p. 222.
Reservamos el comentario de la conceptuacidn de 
las riquezas en las Escuelas filos6£Lcas del pe^  
rfodo helenlstico para un capitulo posterior. 
Respecto a los tiempos anteriores cf. en Eittëtl^ 
Friedrich VI, art. " TtXoCfxoç ", pp. 316-20 y 
en Reallexikon fttr Antike und Christentum.I. art, 
"Armut" pp. 698-707 la doble visidn polar de ]a - 
riqueza, diferente en parte segUn la época, des­
de Hesiodo, con dos caras, positiva y negative: 
socialists/individualiste, moralizada/ en excæso 
e injuste; funcional (en razdn de la felicidad - 
que proporciona)/ en si misma (avaricia), etc.
De eH'o se d@i &*ae el bien o el mal que sobrëvenga a 
los hombres.
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(110) Cf.Knox o.c.pp. 210-2
(111) Semdnides, Treno 15 P(fr.).
(112) Pfndaro, Istmica VII, v.26.
(113) Of .notas del capitule "Primera parte de la 
polémica".Son textes de Menandro.
(114) Cf.Cleantes, Himno a Zeus, w .  12 y 24. A él co
mo a Menandro aludimos sobre este tema en el ca
pitulo anterior al que remitimos. Cf.nota 113 - 
de date.
(115) Cf.ésta en D.L.Page o.c.l25. w .  26-30, pp.508- 
12, y en Powell o.c.p.199. Para el motivo en fi 
Idsofos, parti cul arment e clnicos cf. A.Packmohr, 
De Diogenis Sinopensis apot>thegmatis croaestiones 
selectae. Westfal 1913, pp. 49-51.
(116) Sobre la equiparacidn al aludir a los muertos - 
de "ceniza" a "polvo" y "tierra" en el periodo 
helenlstico cf. Reallex.f.Ant.und Christ.. I, — 
art. "Asche", pp. 726-7.
(117) Sotades, fr.9 Powell.
(118) Of.P.Vendland, "Die Hellenistisch-RVmische Eul- 
tur" en Handbuch zum Weuen Testament. I, 2® par 
te, Tubinga, 1912, pp. 81—91. Sin embargo dado 
el desconocimiento aUn existente acerca de este 
fendmeno en el periodo helenlstico, el autor ha^  
ce sobre todo hicapid* en la época Imperial ro- 
mana.
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Pero hemos de entender, como él hace en buena 
medida, que lo que vale para ésta, vale también 
para aquel, por cuanto en él tiene aquella eus 
rafces y modelo que en nada o poco transforma.
(119) Of.Wendland o.c.p.87.
(120) Atribuido a Euripides. Cf.Nauck, T.G.P. 63o,' p. 
560.
(121) La cita de éste y el siguiente junto con otro - 
de Leénidas de Tarento (Antly.Palat. VII, 740) - 
en Gerhard o.c.p.190. n.2 y 3.
(122) Menandro, fr. 538jKock o.c.III.p. 161 .
(123) Cf.Powell o.c.p. 232.
(124) Cf.Khox o.c.p. 245, n.2.
(125) Cf.Ullman o.c.p. 278.
YAMBO 3BGUND0 DE NINIVE (3 Powell. 4 Diehl)
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Yambo Segundo de Ninive ( 3 Powell. 4 Diehl)
T E X T O
Ateneo-X. 421 d: Kat o KoXoqxjîvLoç 6e $otvLC
H(Tvou HaôoL naxctipa nat kU\lÇ atxM^d » 
nSixx] 6 e  xS^a , ô n i o t  ô è  ■npr\xf]pcç ,  
innoi 6 *  aH p p x o ç  n i X a X d  'p u p o v  < x > E r T f E *
TRADUOOIOH
("Y Pénice de Colofdn dice";
De Ninive los toneles son su espada y la copa su lanza. 
La cabellera su arco, sus enemigos las crateras.
Sus caballos el vino puro y su grito de gueirra "!derra
madme perfume ! "
 APARATO CRITICO_________
2 KopT] A: hiTpPti Haupt
3 KetTxat A: out. Lachmann
4 02
Yambo aegundo de Ninive (3 Powell. 4 Dlehl)
COMENTARIO
U  —  11 —  /  U  —  U  // —  /  11 —  —  —
H t v o u  7taôoL n c c x a t p a  w a t  îtuXiÇ a f x P ^  ,
Hept.
~ // 7/.^ - // / ^v-// -----HojiTi 5e To Ça , ôi^ tot 5e )tpT)x?^ peç ,
ir - u^*-/ - // ^ Enat.
L7CK0L ô*anpr) toç jtâXaX^  ^ *pUpov <*x>crx<e'>*. 
Pent.
La estructura o rltmo formai de la composlcidn de 
este breve poema es abiertamente temaria como la del 
Yambo 1: très versos que contienen una enumeracldn de 
sels elementos dobles, dos por verso, separados entre 
si por las très cesuras-pausas de sentido de los très 
versos. Y lo que es mâs Importante asoclados todos e— 
llos en una mds notoria y amplia distribucidn,' segUn - 
relaoiones formales y de sentido, en dos series sucesi 
vas de très miembros cada una que divide y distingue - 
la cesura principal del 2®verso.
Pero en el punto de enlace de las dos series des— 
hacen las posibilidades subyacentes de un ritmo o sin— 
taxis binaria (el propio hecho deitratarse de dos se­
ries) 1) La triple aparicién de la particule de enlace 
6é 9 en el Ultimo miembro de la 1® serie, o- ( . i/j:'--
< < (  ^ c r.' /: r:,, en el primero de la 2® y en el s^
guiente, justo detrâs y delante de los otros dos nexos 
de elementos homogéneos que emplea el poeta, los nal - 
del primer y tercer verso, 2) y ademUs secundariamente,
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las dos nuevas ce suras ( Trlhemlmeres y Enatemimeres) 
que lo convierten, al venir a unirse a la principal -
/Pentemlmeres), en un verso de très cesuras. Temari£
mo en el que converge un nuevo factor estilistico de 
ruptura de simetrla que es el quiasmo existente entre 




ô f Î L o t ^  ôè  KpT)X?Îpeç
pred, BU j.
KL tema y a su vez nücleo del poema esté basado -
en una transferencia de elementos de campos seménticos 
bien dis tintes e incluso contrapuestos, los componentes 
de un festin son transformados por la imaginacién poëti 
ca en instrumentos bélicos y el propio banquete en fin- 
gida bat ail a*
Ha de distinguirse en cuanto a la distribucién de 
los elementos por serie entre el factor de asociacidn — 
en grupo de todos los miembros de cada serie y el 6 los 
factores que provocan la colocacién altemada de antepo. 
sicidn o posposicidn de los términos dispares asociados 
en cada elemento y serfce que origina el quiasmo entre - 
ambas.
Respecto al primer punto la asociacién principal — 
de la distribucién en las dos series radica sobre todo 
en A) los componentes pertenecientes al haz seméntico — 
bélico, fdcilmente divisibles en dos grupos;
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1) En la 1® nerie sus elementos son très armas - 
potencialmente ofensivas; .paxaipct t a(xP^
y xS 'la eon una asociacién secundaria aliterativa
de los sonidos de los dos primeros términos; La pecu­
liar relacién de seraejanza inversa entre los sonidos 
vocàlicos y consonénticos de las dos silabas primeras 
de cada una de ellas: pu—x#L(P#j *“ •
Por otra parte, el elemento més caracterizado, la ve­
lar X los une aunque muy s e cunderi ament e al tercer 
elemento, x o Ç a  ) •
2) En la 2® serie, la base de la relacién es ya 
la propia accién ofensiva de la que son elementos di- 
rectamente desencadenantes cada uno de ellos: el obj^ 
tivo que la impulsa, , el medio o instru­
mente del movimiento que ello implica, innoi y la 
seflal de ataque inmediata a la misma (si no emitida a 
plena voz en medio de ella), •
B) En la relacién, en cambio,' de los elementos - 
reales,'en este caso los propios de un festin,ttnicamen 
te es es tri et a, consider ando cada serie por separado," 
la que se establece entre los dos primeros elementos 
de una y otra:
1) La asociacién léxica cexistente entre jcaôot 
y îiUXtÇ en la 1® serie, a It^ que van unidas las
secundarias de las h  iniciales a nivel fénico y el
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bisilabiemo extensibles al tercer miembro, xopg ,
como elementos fimicos comimes a todos*
2) La no menos palmaria en la 2® serie de su dos 
primeros elementos también Hprjxîîpeç y aupp-
xoG f de sentido o léxica (relacién en discordia 
o de contraries irréconciliables en el poema por cuan 
to el vino puro esté reRido con la mezcla de agua en 
la crétera, e incluso etimolégica, figura tan del gua 
to griego, en la intencién del poeta) con la consiguien 
te EÜLiteraoién y bajo este aspecto en parte asociable 
al tercer elemento pUpov xefxc (con juego
préximo de p , velar y x ),
3) La de unas y otras citadas entre si en el piano 
seméntico del contexte de la bebida en el banquete*
4) Pero a su vej^  cabe asociar* perfectamente entre 
si a los dos elementos del mismo campo léxico del fes­
tin que quedan libres o independientes en sus series - 
respectives y enumterados en tercer lugar, el 1®, xopn 
como objeto de la accién de verter perfume expresa en - 
el 2®, iiUpov XEfxE • Lo cual creemos en- 
traba en los planes del poeta del mismo modo que las de^  
mâs relaciones establecidas de cada pareja entre si y 
con la otra* Sobre ello volveremos mâs adelante*
En cuanto al 2® factor condicionante de la distin­
ta colocacién, segUn la serie, de los elementos dispa­
res en juego (en la 1® serie), la anteposicién de los 
términos perteneoientes a la esfera del banquete, y en
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la 2®, lo inverso, y en quiasmo por tanto, la de los 
de la esfera bélica), nos parece que radica sobre to— 
do en los efectos de sorpresa pretendidos con ahinoo 
por Pénice para potenciar el humor y la comicidad de 
la escena:
En la 1® serie nos présenta como protagonistas a 
los componentes reales, los expresivos en este caso —
( k Uô o i ,  7 tu \iÇ  y MopT) ), soz*prendiéndo—
nos en el primer elemento consn transferencia al otro 
campo, al de los declaratives o predicados, (toneles— 
espada). Esquema que se repite, segUn es de esperar, - 
en los vocables del 2® (copa-lanza) para romper y por 
ello tomar a crear climax sorpresivamente efectivo en 
el auditorio al alcanzar como ciraa la "variatio" del — 
tercer término real; una cabellera (larga sin duda y - 
muy probablemente cuidada) ,yposponer de este modo el - 
trillado campo metâforico donde "coÇa o cualquier
otro no causaria impacto debido a los anteriores de su 
misma esfera*
Y algo muy similar ocurre en el 2® grupo; Nos co— 
ge de improvise el poeta con el quiasmo, nueva variar- 
cién nue resalta ahora el objet© de su hostilidad,
ÔqLot , la palabra mâs expresiva de la dos y en pri­
mer lugar, como le corresponde (lo contrario de lo que 
acontecla en la 1® serie) f rente a JtpqTÎjpeç , cu- 
ya importancia es de indole declarativa al precisar el 
objet© real del personal combate de Ninive.
A continuacién renovando la hilaridad compléta la 
imàgen y acrecienta en paraielo una nueva "gradatio" -
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con la puesta en marcha contra su ohjetivo del ataque 
del personaje, jinete o mejor auriga ( pues 
en plural debe aludir a animales de tiro de un carro/ 
el mismo que citaba en el primer poema de Ninive (%- 
paÇ av V.23).
Y es otra vez mediante el tercer componente, el - 
grito de guerra, como de nuevo produce sorpresa y au- 
mento de comicidad gracias al elemento real del perfU 
me a derramar ,que por otra parte acaba de cerrar las 
relaciones de los dos campos semânticos en la mente — 
del oyente al resultar fâcil asociacién (la 3® por el 
orden del texto) respecto a - ToÇa •
En resumen, hete aquf de nuevo sobre el escenario 
cémo nuestro héroe Ninive en plena borrachera ahora, a 
lomos del pura sangre de ai vino sin mezcla y con sus - 
toneles de réserva, enardecido por el vivo olor del — 
perfume alocadamente arremete en singular combats, ca­
bellera al viento y copa en ristre contra las crateras, 
las tan odiosas mlxtificadoras*
Una interpretaoién distinta que se nos ocurre, de 
que el supuesto ataque sea sélo para escanciar vino de 
las crateras, en este contexte en que el iSnico término 
marcado por la hostilidad eon las propias crateras mien 
tras todos los demâs devienen ali ados se hace diflcil,' 
toda vez que se resalta ademâs muy claramente la asocia 
cién en proximidad inmediata de los términos en discor— 
dia de la verdadera pugna de fondo, la crétera y el vi—
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-no a î t p n x o v  • La causa del 2® tan ardorosa y
fensivamente asumida por Nfnive,’ como inspirado légi— 
camente por él*
La asociacién oZvoç - tTiTtoç no es nue—
va, desde luego, esté ya en Gratine, el comediégrafo 
(520—422 a.C*): Ofvoç ••• n é \ e i  LTîTtoç aoLÔQf
(199, v.l Kock) (1).(En cambio secundariamente parece 
serlo la de axpqxoç - iTtiicç ).
Tal como muestra nuestra traduccién y comentario 
estâmes completamente de acuerdo con Gerhard en su dje 
fens a del término îtopp de los manuscrites f rente 
a la conjetura de Haupt, aceptada
en cambio por dos de los éltimos editores de Pénice — 
(Powell y Enox), o noxifXT) de EOiperius* Las tap­
ies conjeturas, nuevas copas é tazas para beber, al — 
lado de néXtÇ no pasan de ser una redundancia —
innecesaria y tan sélo parecen responder, a nuestro — 
juicio, a la pretensién no muy oportuna de crear un — 
contexte enteramente homogéneo dedicado al vino en ex 
clusiva* Pero en realidad taies pretensiones se van a 
ver rotas de hacho con la posterior aparicién del per 
fume que decididamente conduce al campo temâtico mâs 
amplio del banquete o festin con todas sus caracterl£ 
ticas, no sélo las de la bebida.
Un caso distinto hubiera sido de algdn modo la — 
conjetura posible lufaûos , término muy especl-
fico indicative de "cazo para escanciar vino" de las 
vasijas grandes, toneles o crateras. Conjetura que par
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supuesto tampoco nos planteamos nosotros por otros mjo 
tivos, los que precisamente expone Gerhard y ahora in 
teres an:
En primer lugar, la propia solides de la asocia­
cién cahellerap-arco, cuya realidad en el mundo griego 
y sentido Gerhard fundament a perfectamente con ejem—  
plos muy vâlidos al respecte. (2).
La asociacién en efecto, afiadimos nosotros, es — 
completamente légica desde los dos ângulos que cabe — 
enfocarla, 1) desde la posicién de descanso del arco 
cruzando la espalda junto al cabello del arquero, y - 
mâs tratândose sin duda en el texto de Pénice de una 
larga cabellera que oculta los hombros y la espalda, 
la habituai en la mujer, cual la de la joven de los — 
famosos versos de Arqulloco de la que las taies porw 
ciones aludidas de su cuerpo precisamente ella "sombrea 
ba" (fr. 25 D.).
E incluso 2) Desde la posicién de la flécha ten— 
sada, memento en que estâ préxima al cabello al modo - 
de la otra arma arrojadiza, la jabalina. A este respe£ 
to se suele citar el ejemplo latino de Virgilio, Enei— 
da IX, 417s "Summa telum vibrabat ab aure", y puede va 
1er el comentario del escoliasta de los w .  219-222 de 
Hioélito de Euripides en donde se habla de una jabali­
na tesalia ( ou âitovTfÇovTeç , asi sin dis tin
cién del tipo de dardo/ xqv xeCpa avo) xpoç necpaXpv 
âvaxe(Tvouol ) (3).
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3) Desde la otra asociacién mencionada con el per^ 
fume, âltirao elemento de la enumeracién, que de otro mo 
do en parte desentonarla y asi, por el contrario, ha- 
lla una perfects adecuacién al contexte.
A los e jemplos de Gerhard que qpoyan esta idea, po­
drla ahadirse, sin pretensiones, por supuesto, de exha- 
ustividad, pues son rauchos los textos conservados sobre 
el tema: La "Drinking song" de Alceo en que aparecen — 
mâs é menos los mismos elementos del banquete y pide - 
el posta por dos veces, casi en estribillo, la escan- 
sién de perfume sobre su cabeza y su pecho (w. 13-14 y 
24-25).
Un fr. similar de Arqulloco ( éajiuptapâvaç xépaç
7taî oxrîOoç (26 D.). Uno de Ana^
créente, el poeta amoroso y simposlaco por excelencia 
(con asociacién del perfume y la larga cabellera:
TGV pupoîioLov /ipép-qv ETpdxTLV e l nopéoet 
(fr. 42 P.). 0 bastante posterior a éstos otro de Melea 
gro de Gâdara,' moralists (n . c.130 a.C.) en Ant.Palait. 
V, 175, donde la ebriedad y los cabellos perfumados &e 
una mujer revelan una noche de orgla.
Y sobre el sentido Hopi^xpç - JtLvaLÔoç y sen
timiento concomitante muy probable que hay nue dar a 
népu , segân Gerhard interprets, también cabrla ci 
tar dent ro si menos de los llricos antiguos ,completando 
las citas de autores posteriores dadas por él, ademâs 
del fr. 34 de Anacreonte, el âltimo citado, su otro fr. 
57 y varios de Arqulloco (59 y 60 Diels).
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y 4) Una lîltiraa prueba, evidencia Interna, que su 
mamos nosbtzps a las anteriores es el cambio de tema - 
que supone en ese tercer elemento de la 1® serie ( x o -  
|.iT] 6s xéÇa ) la aparicién de la particula 6^
f rente a un xai mâs légico en el contexte de las 
conjeturas citadas y mâs adecuado a las enumeraciones 
temarias de Pénice, y que just ament e en este caso apa 
rece en el término anterior, el 2® elemento de su sé­
rié ( K«t ).
Si por otra parte el obstâculo para su empleo fu£ 
ra el métro y su ritmo/ pudiera tal vez haber usado en 
tonces el poeta su sustituto, la enclftica xc . Y 
no es asi.
Pero dentro del âmbito global del simposio—corabap- 
te del poema el aspecto mâs destacado y en el que nos 
parece hace el poeta especial hincapié, es sin duda el 
que envuelve al término caractdrizado de la enumeracién, 
Ô^LOL ôè wpqxîlpeç , y entre los demâs a  su —
oponente mâs inmediato, este es, el exceso sin igual - 
para los griegos que cornets Ninive al beber (en la me- 
tâfora, usar de cabalgadura) del vino puro ( dxpqxoç ) ,  
causa aparente de la supuesta arremetida contra los en^ 
migos de éste que son los suyos propios.
Es sabida la moderacién que caractérisé siempre — 
al hombre griego desde la época mâs antigua reflejada 
en toda su literatura. Moderacién manifiesta en su pro— 
porcionada combinacién del agua coh el vino. El propio
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poeta Anacreonte que en algdn caso confiesa haberse — 
bebldo !todo nîi tonel! ( o l v o u  ô *  iE,éniov ndôov
fr.28 P.) bebe el vino siempre mezclado, s^ 
lo que unas veces menos (5 de agua y 3 de vino en el 
fr. 64 P. ) y otras veces mâs, 10 de agua por 5 de vino 
(fr. 11 P.), la proporcién normal en la Hélade (2/1)(4).
en el
Y es visible iguâlmente rechazo general de la bo— 
rrachera con tal composicién proporcional de agua y vi 
no, (5) salvo casos muy contados y por circunstancias 
especiales como Alceo, gran bebedor por otra parte que 
pide la proporciân inversa de 1 de agua por 2 de vino 
en moment08 de dolor y sobre todo en su desatada aie— 
grfa causada por la noticia de la muerte del tirano — 
Mirsilo (346 L—P. y 332 L-P. respectivamente).
La actitud normal ante ella es la del oonsejo de 
Jen6fanes de beber oitéacv h c v  E%wv âyfxoLO oC-
Httô* aveu îtponéXou (Elegia 1, w .  17—
18 D.) o la de los sentenciosos versos de la Coleccién 
teognidea. cuya cita nos peimite acercamos a grandes 
pianos ya a la caracterizaciân pretendida por Pénice - 
de nuestro personaje en este yambo:
... oxav pe-difp , xo Tcplv éôv oiJ<ppwv , xéxe vqnuoç •
(w. 481-82) o aquéllos otros simi—
lares:
"AypovoG ccvôpoç Ô|jCÎç naî owfppovoç o?voç , oxav ôq
nCvB ùxèp péxpov , Hoffyov e%x]KC véov
(w. 497-98).No de otro modo se expre 
sa Herâclito, fr. 117.
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ImaglnemoB, pues, a la vista de estos ejemplos - 
la consideraoién en que tenlan los helenos a quien se 
embriagaba con vino puro, %d\Lv , xaXfxpqxoç
6 aHpTjToç , o simplemente lo bebla.
Timén de Pliunte a los taies ( xoOç xov TtoXOv 
ovCSvxaç oZvov axpaxov ) calificaba de &_
ppuOpcméxqç (Ath. X, 445D)* Pero otros dos —
ejemplos de poetas nada absteraios por cierto, son to- 
davia menos condescendidtes.
El uno nos lo ofreoe Arqulloco presentândonos a 
un hombre que por ello ( noWôv ôè niTvwv nat xa- 
Xfxpqxov |iTi^ u ) ha caldo en la insensatez
y la desverguenza. (Es el fr. 78 Diels.) (6)
Y el otro, mucho mâs préximo a nuestro poeta, de 
ineludible lectura y conocimiento para él, es del pro— 
pio Hiponacte, el c reado r del coliambo, y su postura — 
al respecto es definitoria: Z>\Cya ( p p o v é o v a i v  c l
XaXtv xemwxéxEç (fr. 66 D. 67 West).
Significatives son también Menandro, fr. 779, III, p. 
216 K.: 6 TtoXOç axpaxos 6 \C y *  ' à v a y n d C e i <ppo-
VGtv y Séfocles, fr. 843, p. 362 N. :
Tnttç Y«P otvw^etç av^p qacwv pêv &pY%ç écxi ,
xo(T ôè vo(T MEvéç .
Incluso cuando el exceso de alcohol va asociado - 
al amor y es perfectamente disculpable, el poeta no — 
deja de advertir que incurre en falta de cordura y con 
traviene las reglas de la sabidurfa como Meleagro, --
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Anth.Palat XII, 117; XIX Page, 6 la bella e ingeniosa 
composicién anénima Anth.Palat XII, 115; VI Page en - 
que su autor jugando con téiroinos béllcos y de simpo- 
sio, como Pénice (su arma invulnerable es el amor, se 
embriagé bebiendo anpqTov pavéqv ) reconoce
que su arraadura no es otra que âypomfvTi (7).
Henos aquf de nuevo bien explfcitamente califioa 
das por la tradicién literaria griega, sin posible e— 
rror, las conductas del estilo de la de Ninive, ciudad 
insensata en el conciso y profundo verso de Pocllideq, 
hombre insensate su mâximo représentante y slmbolo se­
gdn ésos otros y especialmente el no menos sabio de — 
Hiponacte cuyos legados recoge y se atiene sin duda - 
Pénice, también autor de coliambos. Y sobre este pun­
to creemos que no es necesario decir mâs.
Ejemplos poéticos de combates metaféricos en que 
entre el vino de elemento importante los hay como el 
simpâtico, humorlstico pugllato con Bros al que se - 
dispone Anacreonte y para el que pide por armas, agua, 
vino ( oTvov naturalmente) y gui mal das de —
flores (51 P); o el combate muy similar pero de enfo— 
que mâs serio con el mismo dios del epigrama (Anth.Pa­
lat. XII, 120) de Posidipo (n.c.x 310, de la época de 
Pénice por consiguiente y al que como amigo parece di 
rigirse este en su Yambo 3 (6 Powell, 1 Diejji ) donde 
confiesa al dios (que la razén es su mejor arma para - 
vencerlo y que sélo ebrio podfla ser derrotado. Pero 
desde luego con ninguno de ellos tiene parangén el ri
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•dlculo altercado de Ninive en su sala de banquetes, — 
segdn la ficcién que sugiere el poeta*
Una verdadera réplica a la contra-figura creada 
por Fénice nos la ofreoe, en cambio, una cancién de — 
soldado cuyo autor es Hibrias. El soldado se afirma — 
con orgullo ante la vida:
'Eotl poL Tc\oCfxoç peyag 6épu wat Çfyos
7tat xô HaXôv XataéVov , jcpépXniia xpwxég •
xodx^ Y&P âpCJ , xoiTx(p ^ep^Çu) , 
xotfxy Tiaxécj xôv àôùv oîvov 
xodxÿ ôeoTiéxaç pvofaç wénXqpat*
Toî ôê pf| xoÀp#vx**XELV ô(5pu wat ÇiTqpoç
Hat TO naXÔv \aloii^ Vov , itpépXqpa xpwxéç ,
Ttdvxeç Yovu nenxriCJxeç apyt 
èpov npoaHUveUvxé pe ôeaiioxav 
naî p/yav paorX^a (pwvdovxeç •
Es el guerrero cuyas armas son su verdadera rique^ 
za, las que le hacen rey "de facto" frente al rey de — 
nacimiento quien a su vez ante él pierde los bdensa y 
por demâs la vida.
Mediante ellas consigne, efectivamente, el poder 
y la rique^a, mientras que Ninive pierde ambos en bue— 
na medida gracias al abandono en que las tuvo(Yambo 
y con ellas también, afanos ament e gana el ctôuv  
oTvov , que dnpqxoy Ninive bebe gratuite e insen
sat amente.
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Con ellas lleva el dia de la esclavitud a sobéra 
nos como Ninive, del que éste sélo se salvarâ por la 
muerte. Y con ellas de hombres débiles del talante de 
él obtiens de hecho como derecho la Ttpoajtuvqoiç  
y consideracién de pdyaç PaOLÀetTç .
Tltulo y prerrogativa que Ninive, rey oriental absolu 
to, pierde por su afeminada entrega a los placeres, - 
convirtiéndose en el objeto de irri»ién de todos, se­
gdn la semblanza de Pénice consecuente con la fama - 
proverbial entre los helenos de diverses reyes asirios, 
especialmente SardanàpsûLo.
Y en este punto se adivina de fondo también como 
en los versos del Yambo 1 tras las orlticas del poeta 
y a los ojos del pdblico que le escuchaba, una bien - 
cimentada tradicién literaria helénica de rechazo y - 
desprecio de lo oriental, de sus desorbitadas rique—  
zas y sus refinamientos y excesos tan ohocantes para 
la austera vida griega, que sin duda garantizaba el - 
éxito del mensaje moral de estos versos.
Y parece évidente que Pénice provocaba de este — 
modo en su auditorio el recuerdo de peligrosos defee- 
tos de los monarcas de Asia tales como la desatencién 
de la guerra y del valor viril en que hablan ineurri— 
do con el tiempo y que de algén modo sugiere la pro—  
pia cancién de Hibrias al aludir a los iieyaXot
PaaLAeTç con los que se compara, o a o-
tras poculiaridades de su molicie como las largas ca.- 
belleras o los cueiqpos perfumados que asociados pueden
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verso en ejemplos tan ilustrativos como la ELegfa 3 û 
de Jenéfanes en parte anteriormente citada y cuyos ver 
SOS finales rechazan las imitaclones de las costumbres 
lidlas:
aéxaXéoL , x#f?QOLV" ûtYaAXépev’ eéiipeTiéGaatv ,
Aa7tTiToTcT*S6pqv xpZyutai ô e u o p e v o L
(w. 5—6), o las palabras de sorpresa de
Herédoto al describlmos a los Babilonios;
HopCTvTEÇ ôè T a ç  KecpaXàç p f x p p a t  â v a Ô â o v x a L  ,  p e -
p u p L cyp évo t Tiav x ô  aO p a  ( I ,  1 9 5 ) .
Y todaS estas cualidades tan negativas para un - 
griego, cobardla y abandono de las armas, abuse del - 
vino puro y uso de abundante perfume y larga cabelle— 
ra, las resume el poeta de Colofén en un sôlo represen 
tante de cuya conducta afeminada, licenciosa e insensa 
ta en suma, no puede, no deja que quede posible duda.
Estâmes, pues, ante el mismo personaje, tal vez- 
con alguna nueva faceta, que el del Yambo 1 y el mismo 
tema. Este segundo poema evoca ofreciéndolo por el or­
den en que aparecen en el otro poema; En gran parte el 
abandono militar y entrega a los placeras de sus w .  — 
8-10; los w .  14 y 15 con su alusién a xopnxps 
y la broma sobre el sexo femenino por medio de jtépT] 
de idénticas connotaciones peyorativas salvo que sélo 
sugerido aqul lo que en aquellos versos casi déclara; 
los w .  18—19 sobre los placeres, que estos otros vej>- 
808 del segundo jyambo contribuyen a entender en el ver 
dadero sentido crltico que encierran; y finalmente los
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w *  20-21 y adn en conjunto los w *  20-24 con su fon­
do bélico en el que se contrasta la personalidad de — 
Ninive con su desastre final, incluyendo las mencio—  
nés concretas de ô f î i c L  , y ltctcol (en
aquél, una vez muerto él, ya perdidos), aspectos todos 
que los versos del segundo ayudan a dilucidar.
Métricamente, salvo la sustitucién de breve por 
larga convencional o de posicién en el arsis del 2® — 
metro, primer pie del v.3, estâmes ante un esquema eœ 
quetipico de coliambo con la altemancias regulares — 
de cesuras y duraciones ritmicas.
Finalmente afirmamos que a la vista del anélisis 
de ambos poemas cabe inferir que Pénice ha inventado 
o recreado un personaje propio cuyas negativas y cémi 
cas cualidades son las de un antihéroe, modelo de lo — 
que no debe hacerse y a no imitar por tanto* Su inten 
cién es por lo demâs iguâlmente clara: Trata el poeta 
mediante el personaje de fustigar entre veras y bromas 
una tal entrega desmedida a los placeres,cuyos résulta 
dos son al tiempo catastréficos y x'idlculos*
Dirigiéndose de este modo a sus propios conciuda 
danos,esooge una temâtica de costumbres y personajes 
orientales cuyos rasgos tal vez difumina para dirigir 
se al fondo cumdn de todos los hombres o tal vez en — 
parte elige ,tratando de rechazar las influencias innei 
gables sobre su pueblo de Asia,que ahora se les abre 
en toda su amplitud y riquezas y contamina con el in-
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—sensato y licexicloso modo de vivir entre los podero— 
SOS la sencllla y austera vida tradicional del grlego 
normal* Es punto éste que nos pareoe, segdn oonjetura^ 
nuestra y también por otros rasgos, orftfoa igualmen- 
te el poeta en otro de sus yambos conservado en un p^ 
pire (6 Powell, 1 Oüehl), como en su momento veremos*
NOTAS DEL YAMBO SEGUH3X) DE NINIVE C i Powell. 4 Dielhl)
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NOTAS DEL YAKBO SESUNDO DE NINIVE (3 Powell. 4 Diehl).
(1) Cf. Kook, Oom.Attic.Fragm. .1. p.74. El texto ci 
tado procédé de Niceneto 5, v.l Page (Anth.Pa- 
lat. XIII, 29) que recoge la idea de Cratino en 
sus propios versos.
Cf. el breve pero enjundioso capitule que dedi— 
ca al tema de la influencia del vino en la créa 
cidn poética L.Cil, Los antiguos y la "inspira» 
cidn** poética.' Madrid, Guadarrama, 1967, pp.170- 
6.
En él se incluye el motive care especialmente a 
les comedidgrafos de los s.V-VI a.C. de la con- 
traposicidn del patente efecto artlstico del vi 
no a la vacuidad literaria del agua, que condu- 
cirâ en los périodes helenlsticos y romanos a — 
la famosa polémica entre "Oinopotai" e “Hidropo^ 
tai", este es, entre los defensores de uno u o— 
tro elements dn la creacidn poética.
Eso es le que refie jan las palabras de Cratino - 
en les w .  1-2 del epigrama de Niceneto, recogi 
do también por L.Gil en las péginas aludidas.
(2) Cf. Gerhard o.c.p. 192, n.7-8 y p.193 y n.l. Près 
cindimos de momento del anâlisis de sus argumen­
tes en pro del cinismo de estas imâgenes y del — 
texto en general.
(3) Sobre este particular cf. Giovanni La Magna o.c. 
p. 63 y nota.
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(4) Ejemplo curioso y singular de un excelente vino 
y de particular ponderacién y cordura humana es 
Od. IX, 203-11- Se trata de un vino a n p p a a to v  
que Ulises califica de Oetov noTov y es- 
tablece como proporcién idénea para él: 20/l. — 
Esta bebida en su estado puro contribuird a la 
ceguera de Polifemo.
Acerca de este mismo punto de las proporciones 
de la mezcla en la interpretacién de los exége— 
tas de Horaero nos habla F.Buffière o.c.pp.326—7 
(Plutarco) y p.242 y n.61 (Eustacio y Herâclito 
que interpretan alegéricamente el pasaje de la 
aventura de Dionisio segdn II. VI,'. 130 ss.. Eus^ 
tacio precisaraente encuentra en él el origen de 
la cuerda costumbre^
(5) En el propio Homero la embriaguez es reprobable 
y origina desgracias como la de Elpénor o la a- 
ludida por nosotros del ciclope, cf. L.Gil o.c. 
pp.170-1 con referencias a pensamiento similar 
en Heslôdo, Heréclito de Efeso y otros, y Buffié 
re o.c. pp. 326—7 y n.26 pgra la exégesis homé- 
rica principalraente de Plutarco. No obstante es­
te mismo escritor griego distingue entre una em 
briaguez positiva (ligera, con acompaüamiento - 
de cierta euforia) o "enosis" y la negative o *- 
propiamente borrachera, ’*môte".
(6) Es posible que Arqulloco ofrezca también la be— 
llfsima imagen tan grata en toda época en la 1^ 
teratura occidental del nacimiento de la vid s in
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ayuda humana, por especial privilégie de los - 
dioses, en la mftica edad de oro, si es acerta^ 
da la reconstruccidn de su épodo XIV a partir 
de textes de Virgilio y Horacio de P.Laserre,
Les Epodes d*Archiloque. Paris, Les Belles Le­
ttres, 1950, pp. 242-5 s.t.. A los ciclopes - 
les brota igualmente de ese modo, cf. Od. IX,‘, 
357-8.
En general es elemento de capital importanoia 
junto con la miel, leche y el perfume en las - 
religiones griegas y cristianas y sus creencias 
de ultratumba, cf. H.Dieter Betz," Das Paradies 
des Seligen" c.II de Lukian von Samosata und - 
das Neue Testament. Berlin, 1961, pp. 90-9 (don 
de se contrastan estes motivos sagrados con su 
aparicidn en la produccién fantAstica y parddi- 
ca de Luciano con referencia en pp. 150-1 y 176 
respedtivamente a aspectos milagros# en que el 
vino interviens y a un portentoso rio de tal — 
corriente) y en las filoafias misticas helenis 
tico-romanas, cf. Buffifere o.c. part. 4, o. I- 
IX pp. 392-521 y s.t. pp. 430-3, 446 y 484.
(7) Para entender la temAtica amplia y el estilo 13^  
bre, artificioBo y lleno normalmente de ingenio 
del epigrama del période helenistico con respeo 
to al tradicional, propiamente inscripciAn, cf.
Ko rte y Handel, La poesia helenistica. trad. <mst. 
Madrid, Labor, 1973,pp. 249-52 y 272-3 s.t..
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En cuanto al motivo concret© que nos ocupa, lo 
que arriba hablamos en esos dos epigramas, no 
quiere decir que faite en ellos en esta época 
la instigacién a la borrachera por ai misma, — 
caso del de Platén, XXVIII Page (Anth.Palat. - 
IX, 748) o en el contexto del amor (cf.H.Licht, 
Vida sexual de la antigua Grecia. trad, cast.,,’ 
Madrid, Pelmar, 1976, pp. 200-5. Segdn este au^  
tor el vino es el inspirador de buena parte de 
los epigramas helenisticos y muy especialmente 
de Anth.Palat. L.XI; y KO rte y HSndel o.c.p. — 
272 y ejemplos traducidos en pp. 252-271) y del 
festivo y alegre "como" a que los epigramas a- 
rriba referidos aluden y el mir^ mo anénimo — 
LXnX, 22-3 Page.
En general para la importanoia del vino en los 
"comos" rituales del origen de la comedia cf.H 
Adrados, Fiesta. Comedia y Tragedia. Sobre los 
origenes del Teatro. Barcelona, Plajheta, pp. - 
58-9, 390-7, 405-14, 423, 431, 441, 460, 484 s. 
t. y para los "comos" en si pp. 68—92 s.t..
(8) Nétese la enfAtica anAfora que recuerda las de 
Pénice en su yambo 1,' aunque sean éstas de incto 
le expresiva peyorativa ( et? ... ou de w.4- 
8 y x&noa* ... x^ wocto' de w .  18-9).





En Tin tema tan controvertldo como el cinismo de 
Pénice de Colofén no résulta del todo fAcil sacar unæ 
conclusiones définitivas e inamovibles.
Las opciones cfrecidas por los estudiosos, bien 
diversas por cierto, oscilan entre un cinismo atenua 
do en parte heraclitizante que defiende Gerhard y eu 
ya posibilidad aceptan Miralles y Nachov (1) y no ex- 
cluye al menos Serruys,' hasta su rechazo total por - 
falta de pruebas suficientes caso de Valletta, Bar­
ber, Ehox,' Dudley y Oantarella, por no hablar del su 
puesto hédonisme que también se ha creldo ver en él. 
(2)
Esta segunda opcién apunta entonces a la otra al 
temativa, més o menos explicita, segdn los autores, 
de encuadrar a Pénice en un moralisme no definido, — 
propio de la época y en pai*te tan sélo debido a la — 
influencia que sobre la misma ejercié en general el 
cinismo,' como revelaron los estudios de P. Wendland.
E incluse en algân punto, por parte de algdn - 
autor, no se rechaza la posibilidad de plantear una 
Clara distincién entre los rasgos meramente achaca— 
bles a la condicién de coliambégrafo del poeta, ha- 
bida cuenta las caracteristicas satiricas de este — 
género de poesia, y les verdaderamente moralistes.
Todo esto nos obliga a movem e s  con especial — 
cautela y a no pretender, por supuesto, ,ir mAs allA
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de lo que los propios coliambos pueden decimos tanto 
en su estrutura formai y artfstica como en su contenir 
do*
8in embargo, también nuestros detenidos y labordo 
SOS (por qué no decirlo) comentarios crlticos—litera— 
rios de ambos poeraas ban aportado s in duda nueva luz - 
sobre muebos puntos oscuros o inadvertidos hasta aho— 
ra que creemos perraiten con suficiente evidencia def^ 
nir y adjudicar una serie de aspectos concrètes. Gla­
res y précisés a uno,^ tal vez dos sistemas filoséfic<s 
o por mejor decir éticos (no otra cosa son sobre todo) 
del période helenistico.
Vamos a procurar por lo deraés operar gradualmente 
yendo desde los rasgos para nosotros mâs évidente has­
ta los menos, teniendo muy en cuenta los conocimientos 
actuales sobre el tema, y en especial las consideracio, 
nés metodolégicas de tipo general cusles las Serruys,' 
o las mds criticas y detalladas de Valletta, y, en par 
te de Barber, entre otros,
Por supuesto las conclusiones ofrecidas son obra— 
enteramente nuestra y en su apoyo recurrimos a la biblio 
grafia antigua y modern^' que heraos podido consulter, — 
tanto sobre el poeta y su temAtica como sobre la de las 
filosofias cinica y estoica que son de las que aqui se 
trata.
En caso de que las ideas pertenezcan originariamen 
te a otro autor, suficientemente demostradas o no, lo — 
hicimos antes y lo hacemos constar ahora debidamente.
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NOTAS Aridlisis fllosAflco Yambo 1 y 2
NOTAS A 1.- PLANTEAMIENTO
(1) Estos son los escaslsimos autores que sepamos 
guen a Gerhard en la adjudicaciAn de Pénice a la 
secta.
I.M.Nachov o.c.p.17 afirma confirmando nuestro - 
planteamiento que fuera del Yambo del Papiro de 
Heidelberg no se observa en el poeta "topoi" c^ 
nicos aunque el matiz general sea de esa Indole. 
Debido a ello y a algunas incongru en ci as suyas - 
en relaciAn con estos filAsofos lo adscribe al — 
supuesto cinismo suavizado cratetobiAnico llamar- 
do "segundo" por aigunos filAlogos.C.Miralles, — 
"Los cinicos, una contracultura en el mundo anti^  
guo", Estudios clAsicoa LXI, Madrid 1970, p.358 
alude igualmente al pensamiento de Pénice con ex 
presiones como "moralismo tenue" y suavizaciAn - 
del rigor clnico.
(2) Es el caso de L.Laloy o.c.p. 25 que tacha de "«ma 
ble epicureismo" la producciAn de Pénice.
Para los otros autores remitimos a las obras de — 
los mismos anteriormente oitadas.
10
2. R A S G O S  C I N I C O S
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RASGOS CINICOS DE PENICE
A partir, pues, de nuestros comentarios podemos 
asentar con firme base, principalmente del Yambo prime 
ro pero también del segundo en su convergencia con él 
sobre todo, los siguientes puntos:
I) El Yambo 1 pertenece claramente al caracteris- 
tico Tpé-irnç uuNiméç (l) literario a—
pelado iTiouÔatoYéXoLOV o diatriba moral —
mixta de humor y gravedad (2), dirigido:
II) Contra las palabras hedonistas del famoso Sar— 
danApalo y
III) Con diortosis parédicas en cada parte del po^ 
ma de cada una de las dos versiones difundidas de su — 
epitafio, la sucinta,que considérâmes la auténtica, de 
los historiadores y la poética de Quérilo, acomodada ya 
teraAticamente a la mAs pura tradicién literaria griega.
(3)
Y tanto uno como otro aspecto (puntos 2 y 3) son,; 
como se sabe y veremos, de la mAs pura y acendrada rai— 
gambre cinica. Acudimos para ello a la extensa biblio- 
grafia sobre este capitule:
II) SardanApâlo, a pesar de no ser desde luego blan 
co de la critica ünicamente de taies filésofos sino tam 
bién de algunos otros, no obstante tan sélo de los cini. 
008 (y de los estoicos, en esto sus herederos) cabe afir 
mar que ha sido en toda época el exclusive prototipo de
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dos caracteristicas que juntas y por separado nadie cc^  
mo ellos ha combatido (4):
a) La de paaiXeéç yuX^ôovoç Y t»)
vatôoç ademâs, suma y sintesis ambas de la mAs desor 
denada Tpv(pif} , precisamente el objetivo mAs imp or
tante contra el que dispara el iTtouSaLoyAXoLov t
XPPoovTat 6^ TioTe nal oi ^pAvipot yEXofoLç %p&ç 
xe xoôç MŒLpoAç , oîov Iv éopxatç nal iv oupiio-
o fo iç  7tal év éTüLTtXi^Ceai 6ê 5Q,^£ xgùg lË ugegw xA -
poug wç Httl n KpAxqxoç 'Ot^onoLqxLxfî.
a) De su TtoWllç xpuqpîjç se lamenta preci
samente SardanApalo en Luciano, y como unepxputpôïv 
aparece también el mismo autor en otra obra* (6)
Para Juliano ya era proverbial tal condicién de - 
su persona ( ZapôavanAXXov xpuçqXéxepoç )
(7)
Contra él arremetia el einico ecléctico ïavorino
(8) y Epicteto, asociAndolo nada menos que a Nerén (9) 
y otros varios (10).
Y éste es el tema especialmente de los w .  9—10 y 
18-19 del Yambo 1 de Pénice.
b) De su afeminamiento en Luciano se raofan con es— 
camio Menipo y Eaco: Men. Tèv EapôavoîiaXXov 6ê , J aC- 
a w è , T i a x a Ç a t  n o i  xaroc x é p p q g  É x f x p c ^ o v .
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Eaco MqôapfiJç • ôiaOpJnxEUç yap auroCT t 6 xpgvfoy yu- 
vaixEfov.
Men. oéxotTv oXXà xpoanTiiao|jiat ^e nrfvTwç évôgoiévy 
OVTfc. (11)
Y en otra obra mas: EapôavAxaXXoç p2v ipaoC—
Xe u e  ^ ftXug  w v ,  D é xn s  62  < 5 v t^ p . . .
(12)
De lo nlsmo lo hace el poeta de Colofén en la Pro^  
clama (w. 13-15) del Yambo 1 y en el segundo Yambo — 
sobre Nfnlve.
Rblaclénese la doble aluslén al sexo femenino de — 
la Proclama, RopaÇéç y éx& t65v avw Xip—
vOv / Zivôéç xop^xns
(mucho mAs explicite que el primero) con la cémica ex— 
presién inmediatamente a continuacién oé y&p aXXà 
XTïpéocw • La broma résultante, eubyar*
cente, aun no exprès o lo que sigue, el objeto de xq-
péaow # y con la solemne pausa que bay que supo-
ner tras su sonora formulacién, es la declaracién a los 
cuatro vient08 de su condicién de xfvaLÔoç .
Bajo este nuevo prisma cobra claro y expresivo sen 
tido el término xop^xqç , corroboradô por xé-
pq del segundo poema de Ninive, éete s in amfilwologla,' 
directemente referido al personaje, caracterizando des— 
de el enfoque del cinismo antiguo su af eminamiento, como 
opina Gerhard. Véase también en nuestro comentario las 
referencias a los frs. 34, 42 y 57 P. Anacreonte y 59 y
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60 D. de Arqulloco que oonfirman este punto de vista.
Y es évidente que hay una segunda época en el ci
nismo en que se produce un cambio de opinién respecte
a la consideracién del cabello largo. (13) Aspecto — 
que también estudia con amplia erudicién Van Geytem—  
beek (14).
Nosotros tan sélo afiadimos a las diverses citas 
de uno y otro, uno mAs que nos parece significative,- 
Pseudo—Luciano, Olnico. 14 donde son criticadas como
prActicas antinaturales y propias de mujeres tanto la
depilacién ( 4'lXoO’v ) como el corte de pelo ( Çv-
pO , que no sélo es afeitarse) asociados a la men
cién naxaanev^ xpi%Qv (ibidem. 17) o arreglo
del cabello, como prActica igualmente rechazable de - 
OL T lo W o f  ( 8 . 0 .  01 HttHoir ) .
Este nuevo uso del cabello corto vendria probable 
mente, a nuestro entender, de la moda romana, nuevo - 
eje de influencia en todos los aspectos sobre Grecia f  
una vez sometida, que obligarla al clnico ( o aya- 
%6ç ) a adoptarla, descuidada sin duda como slmbolo
de su rebeldla y anticonvencionalismo.
También el sospechoso grito de guerra de Ninive — 
del segundo yambo sobre él de Pénice, pdpov xeT- 
T-G abunda sobre la misma xpvip^ y pa-
XanCa de niTvatÔoç .
Recorderaos a este respecte algunos ejemplos cita- 
dos por nosotros en el comentario, Anacreonte, 42 P
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o Meleagro, Anth. Palat V, 175 que revelaban tal con­
sideracién entre los griegos de ello.
Pero para el punto de vista clnico es muy apropia 
do Pseudo—Luciano, Olnico. 17 en que tras una enumera- 
cién de vicies en anAfora negative, como en Pénice, le— 
mata el période diciendo:
. . .  ovK 6ôpÇ • H a l Y&p K ttl aitéCqTE . . .  K a fx o t  tC
«V e4n XLÇ 6vôe&S__lî)v__aûl5v__xorç__xivaiôg^
ëb__E%ovxgs; .
Entre otros textes contra la molicie y afeminamien 
to del gusto y uso de perfumes se encuentran D.L.IV, 44 
y 66; Epitecto IX, 7—H î  7^ carta de HerAclito. 5; Lu­
ciano, DiAlogos de muertos XX, 5 donde el hedonists A— 
ristipo (criticad'à aderaAs por un asimilado en parte — 
al cinismo • imitador de Crates, Timén de Bliunte, en 
razén de su xpuçepq qpuatç ) (15) es aludido
como 6 p2v ctxoxvAwv népou .
También Dién Criséstomo, Cratio LXIX, 3 en la que 
entre los Objetos de desprecio del sabio y amante de la 
justicia se cuentan junto «lL oro, la plata, el maïf 11, 
o«l>ou ôî| Httl pApou H at &<ppoôicTfü)v (todo
aplicable al H(Tvat6oç Ninive).
Y es que el ataque a la pederastla es tlpicamente 
clnico desde Diégenes; De su radicalismo para con la - 
molicie y el afeminamiento precisamente nos habla con 
ajustadas y acertadas palabras y enfoque Pemandez-Ga- 
liano (16).
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Es una de las cuatro caracteristicas clnicas que 
advierte Geffcken en Leénidas de Tarento, Anth, Palat. 
VII, 472 hasta el punto de considerarla una diatriba 
en verso. (17)
Secundari ament e, también, segiSn Dudley, la aluslén 
de Oércidas, fr. 6 al eunuco hay que entenderla como — 
équivalente a afeminado.(18)
III) Diortosis con Parodia. Dos notables peculiari— 
dades de la Literatura clnico—estoica observables en — 
Pénice aderoés de en la Proclama (w. 13-15) respecte a 
Hiponacte frs. 2 y 2 a de West y Oallmaco fr, 191, v.l, 
que vimos en el comentario, en la propia tergiversacién 
por partida doble del epitafio de SardanApalo (w, 9—10 
y 18-19). Para Gerhard, (19) hablando en general, el - 
primer procedimiento aludido constituye el segundo esca 
lén en el proceso de apropiacién de versos de autores - 
famosos que lleva a los filésofos clnicos a la creacién 
de su tlpico género literario, el EnouôatoyéXoLov,
Sélo que en el poeta de Colofén los ejemplos deseu 
biertos por nosotros de diortosis y algén otro que vere 
mos integrados en un verdadero SitouôoyeXorov 
cual es el yambo 1, se corresponden ya con el tercer es 
calén de Gerhard, esto es con la apropiacién total por 
medio de la adaptacién al propio métro y estruotura de 
composicién de los versos extrahos.
Los ejemplos de estas rectificaciones entre cini— 
008 y estoicos son muy numerosos* De casi todos, aün de
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los que apenas si se nos han transmitido fragmentes, 
se conservan usos, sin duda por su peculiaridad éti- 
ca y humoristica. E incluso a veces por imitacién ca 
be encontrarlos en filésofos de otras escuelas. Pero 
nos importa sobre todo subrayar que tan sélo de Péni— 
ce junto al clnico Crates y al estoico Crisipo se co- 
nocen diortosis del epitafio de SardanApalo.
Hecho que evidenteraente aproxima en mayor grado - 
aén a nuestro poeta a taies filésofos y filosofias mo, 
raies. Y ello es cierto no sélo para el recurso y mo— 
tivo elegido sino también para el contenido.
AFINIDADES Y DIVERGENCIAS ENTRE LAS DIORTOSIS DEL EPI­
TAFIO DE PENICE Y LAS DE CRATES Y CRISIPO.
Aproximando los Yambos 1 y 2 sobre Ninive a las - 
rectificaciones de Crates y Crisipo se pueden advertir 
diverses afinidades: 1) Dos aspectos,por lo demAs en ^ 
una y otra ldénticos,reciben particular ronalte: 
xaüx* ooo* ejia^ov nal éqppévxtoa.
Son los mismos aspectos, que , como rasgos negati 
vos naturalmente en Ninive, un antihéroe sin duda, se 
advierten en Pénice, muy especialmente el segundo.
A) Ninive es sobre todo aqjpwv a lo largo y a 
lo ancho del yambo primero y en el brevlsimo yambo se— 
gundo. para nosotros detallado kaxayaoaKxr\oio\i6ç (20),
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tan del gusto de la época helenistica, que hace el po<e 
ta de su persona, cualidades y sobre todo de su condU£ 
ta.
a) Tal calificacién esté ya en N fvo u  ôtqppatvoA- 
oqç del verso de Pocllides que creemos debié
ser el punto de arranque de la caracterizacién de la — 
misma ciudad personificada por nuestro poeta.
b) Recordaraos del comentario al segundo poema la 
consideracién en que se tenla en Grecia al bebedor de 
vino a x p q x o ç  .
No otra que la que decimos (Véase nuestras citas, 
entre otras Coleccién Teognidea. w .  481-82 y 497-98). 
y simplemente para el vino la consideracién (clnico)- 
estoica era la de ( -^avacLpov ) (pappaHov
pavCaç é âtppooAvqç frente a la del
agua qpctpiianov owtppoou vqç .(21)
c) Pero en el yambo 1 el abandono (w. 4-@ y me— 
taférico despefSamiento de los deberes (v.lO) enfocados
desde el punto de vista del caéstico sentido comtin a —
que apelaban los clnicos por su misién de predicadores 
populares, es expllcitamente oalificado de insensate — 
por el propio Crates:
K p a x q ç  aneCxaCE  x o ô ç  a v o ^ x o v ç  xfiîv év0pw 7m )v  x o T s  
T p u x ( j t v o L ç >  a v e u  y à p  ô e o p o #  H a t  a v d ty n q ç   â z
O é X e i v  xCJv ô e é v T W v  n o t e tT v  ,
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Y sobre este mismo punto Crates en otro lugar es 
tajante: 6 a v x & S  i ta p e n e X c A e T o  xoîTç â v d p w n o L ç  q
voOv q ppéyov (23)
Ninive, segiSn su destina derauestra, eligié, como 
necio, involuntariamente ppéxov
d)) La total entrega y esclavitud a los placeras 
de Ninive es para el clnico propia tan sélo de a -
(ppoveç î xouç 6ê tpauXouç xatç éxiOupfaiç
ôouXeAetv , como los esclaves a sus amos, dice
Diégenes (24)* Y también Crates distingue entre (paA- 
XoL entregados al q ô o v î j  ds/ôpanoôioÔE i y
aoepol aôoAXwxot • (25) i^ç aypwv ôoCfXoç
afirma sentenciosamente Epicteto (25). Y es que la vir 
tud clnico-estoica esencial es la- <ppovqaiç y el
peor de los maies qôovi^ que priva al hombre su int£ 
ligencia, lo que Schwartz denomina riguroso racionalis 
mo antisténico (27),pero que después de él se sigue r£ 
pitiendo entre los clnicos de los que Antlstenes al fin 
y al cabo es en buena medida precursor. Y en la adhe- 
sién a uno u otro principio se distinguirén esencialmen 
te cotpoé y aqjpoveç (28).
Y asl sobre el amor: "Epwç rdpaoaE xdv xpurpÆfv-
xwv xaç qipévaç (29). La iy-
H p A x eL a  iv a C x o c ç  n a l  T ié x o tç  base de
la ouxppoouvq para Musonio y uno de los tépicos
més frecuentemente tratados por la diatriba clnico—estoi^ 
ca (30), se contrapone como base también naturalmente de
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(ppévqoLç a sus contraries produc to de &(ppo-
ou vq
Contra la borrachera y la glotonerfa y en general 
Hopofu èxpou que hace a los hombre s andar -
con las cabezas en lugar de con los pies, como verdad£ 
ros aqipoveç , se alza la diatriba, Diâlogo de
DAndamis y Alejandro (31).
Otras palabras del cfnico-tipo de Pseudo-Luciano,'
18 muestran la consideracién de la secta para con el - 
irreflexivo comportamiento y méviles de hombres del ta 
lante de Ninive respecte a deberes y placeras: 
auTol ( scoL TtoWof ) doxenxoi ovxeç Tiepl xCfv
tôfwv Kal iiqôèv auxOv xpfccL nal XoYtaïuJ noi-
odvxeç , ôcXK* cdcL nal •
e) Sobre la caida de Ninive resultado inevitable — 
de su propia conducts cabe recorder las palabras de An— 
tistenes: X6r%oç âa^paXioxaxov rppévqatv , (32)
u otras similares del mismo:
6u0(3a0Ta>cTov e î x e v  e t v a t  xo a a x e t o v »  tüç yàp q a -
(ppocruvq HoCcpov x a l  fp c p é p rv o v , ouxwç q fppovqatç
^pqpe loM-Avov nctl axXtvêç nal pApoç cxov aoaXeuxov,
(33)
Y es que con TiXoCfxoç llega xü<poç, aypia,
peyaXauxta, paXanfa frente
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a KapcEpéa, aoq>fa , âvôpeéa *«., nobles —
productos de itEvéa y névoç (34)*
0 dicho de otro modo mâs adeouado al xapax- 
xqpuopéç de Ninive,segtSn Pénice, en la misma obra; 
nXoCrxoç (yambo 1, w .  2-3) ''Tpptç Y
TOf<poç (ibidem, w .  4-10) convient en al hombre
en paX&axov ual ctyEVVÎÎ nal (w. 13-
24).(35) Cualidades todas perfectamente aplicables al 
degenerado asirio.
f) El propio destino y consiguiente pesar de Ni— 
nive tras su calda y muerte responds también a una i- 
dea similar para el clnico; Ilapâ xqv avoiav na- 
HoôatpovoCraL (36) pues las pasiones y
emociones a los avoqxouç , &%Axg
Hal yoqxefg ôtafp^e Cpouatv oZxxiaxa xal éXeEtvé-
xaxa "(37)
Muy al contrario î î u ô a i p o v t a  corona
al vencedor de la lucha contra *4yvoLa, nXavoç , XtT-
n q , o ô u p u é ç , y i X a p y u p f a ,  a x p a o f a ,  naxCa
(38), todos ellos — 
los vicios que llevan a Ninive a la icaHoôaupo-
vCa •
Las ciudades y las casas para Diégenes se rigen -
con yvGîpat (y no con qôovaf como Ninive),
(39)
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Y no es extraho, pues, que a personajes como Nirri 
ve el clnico por boca de Dién (40) aplique de nuevo el 
calificativo previniéndoles pq ouv Tipoxepov , iS
uccxaie , GaatXeuetv eTtuYELpei nplv q (ppov?jaai.
B) De modo similar el poeta de Colofén nos ofrece
e.lemplos vAlidos de la ccua^tg________ y ctTtgiôcu-
gig_________de Ninive. el otro concepto tan importante
para clnicos y estoicos a que se alude en las diortosis 
de Crates y Crisipo (41).
Expresamente raenciona el término en yambo 1, v,8; 
ou XewXoYELV apL&p^oaL , y —
en relacién con su falta de estudio en v.4 ouô* t —
Çtov é ô f C q x o  •
Pero en realidad una tal âpia-ôta y aiiat-
ÔEvoCa junto a ayvoua enfocada desde el —
punto de vista clnico y estoico se observa diluida aqul 
y alll en los multiples rasgos de la personalidad y con 
ducta de Ninive.
a) Su derrota y entrega a los placeres parece deber 
se a ignorancia ( ayvoia ) y falta de formacién ( #-
) :
ôefxvuxat yàp ôia xouxtov qxxôca^at xoOç apa&eoxé- 
pouç 6u * ayvotav i^ 6ov?jç, qv ou xpq xpoicoOai. (4 2 )
Rasgo éste antisténico y estoico,
b) Para el motivo de la calda de Ninive,como ejem—
plo contrario,perfectamente se adecua un texto de Dién (43),
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En él se nos dice que n a i ô e C a hace a los Nom­
bres Ayahol Hal oïDxqpeç xGîv néXewv ,
*ATiai6Euafa , en cambio, lleva al mal y el — 
propio &7taé6euxoç provoca su a a i ^ c i a  (Yam-
bo 1, w .  4—6), se nos dice en una de las cartas atri— 
buidas a HerAclito. (44)
Pues ôê nanov pAytoxov xoîTç Eyou-
atv , piensa el clnico y xoôç &7iauôEA-
xouç (sc. clvaL ) évAitvta éypqyopéxa
• (45)
Como tal se comporta Ninive, cayendo en el preci— 
picio sin preveer su ruina y asl se comprends sus la­
mentes ya consciente,tras el brusco despertar que para 
déjicamente supone para él la muez*te.
C) Los comportamientos insensatos y concretamente 
las borracheras cual la auge rida en el yambo segundo. - 
son producto de ayvoia y âpa&fa : Los pre—
tendientes de Pénélope son pedAovxaç av&p^nouç xal 
natvopAvouç Anè éyvofaç nal âpaOfaç
, para Diégenes (46); y algo parecido ocurre con 
los clnicos de Alejandrla del tiempo de Dién en opinién 
de éste: KEvxaAptp xivl q nAnXiont TtEmonéxt nal É-
p G Jvx i  ,  x2> oG5|ia (oxupÇ n a l  |XEyaX(V » x g v  ôc
ôtavotav âua&Er. (47)
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Pero si pueden aplicarse a Nlnive las dos primeras 
’•cualidades" y la dltiraa ( 4 & )  no ocurre lo mismo con la
tercera ( oCfpa (oxupÇ ) pues para mayor desgra
cia es ademds paXaKoç y xfvoLôoç y de
tos al tiempo que de les ûpa&oC y inaCôeuTOL ,
pero de elles mâs avîn que de los otros, nos dice el con
vencional cinico de Peeudo-Lucianc^ 19» que huyen de él 
como de su mds serio oponente.
A nadie conviens mâs la definicidn del aima corron 
pida de Didgenes en Juliano que a Ninive» modelo de to— 
dos los vicies que el cinico censuràba:
«(jppovoç Httl apa^oCTç nul ôcLX^ç ... xal <pt-
Xriôdvou Httl avcXeuôdpou ual êpyfXqç nat Xunqp^ç
«ai TiavoiîpYou nal ndvxa xpditov ÔLecpôappdvqç. p, )
He aqui per tante en el mismo contexte que Crates 
y Crisipo de la didrtosis del epitafio de Sardanâpalc^ 
la defensa per la via indirecte de la critica, de los - 
mismos conceptos que aqudllos: 
aaë* epa^ov nal £q)pdvxLaa*
2) Respecte al tercer punto distinto en une y otro fi— 
Idsofo:
Kttl MouoCïv adpv* iôar}v (Crates)
Hat pexa xodxwv "o&X" exaOov (Crisipo),
résulta muy difloil définir a cuâl se aprexima Pdnice 
en su critica dados los extreraados niveles de a- 
(ppoodvq , apaGfa y ânaLÔevaCa qxe
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atribuye en la ficcidn a Ninive (en realidad Sardanâjn 
lo), tan elevados que s6lo se adecuan a un personaje — 
grotesco y por lo disparatado yEXaoxdç y %a-
xayéXaaïoç . Por ello, adn operando indirecta
mente y por contraposicidn, un acercamiento a la respe 
tuosa alusidn de Crates a las Musas es casi imposible.
8in embargo tamblén ellas tienen notable importancia — 
para Pdnice poeta y de yambos al igual que Crates, su 
recreador,como nos lo révéla en su Cordnisma. w .  15-16
( &(pôa\|ioOç dpefpopau Modapcrt ) * F®—
ro por lo que respecta al contexte del yambo 1 apenas — 
si cabe recoger una alusidn indirecta a Càllope, patro­
ns en este caso de K^vaiôoi en la mencidn de %w—
K<5a* TjEiaa (V.18) de un Ninive reducido a la
sala de banquetas y a su yvvaiHErov , o qui­
zes tan sdlo a éste dltimo si, como en la noticia del — 
historiador, era donde linicamente también para el poeta 
de Colofdn hacla su vida el rey asirio Saradandpalo. ^  
ro sobre qEtaa y su sentido crltico volveremos en
su momento*
Mâs Idgica por ello resultarla la q^roximaci6n al — 
punto de vista de Crisipo por referise a aspectos que - 
se deducen de los otros, nobles vivencias o sucesos que 
enriquecen y alimentan su aima a lo largo de su existen 
cia terrena. En el caso de Ninive naturalraente negati­
ves y catastrdficos para si y todo lo suyo, pues ningu- 
na vivencia positiva tuvo hasta el punto de perder como 
9aCr\oç con la rauerte corporal su indigente nveC- 
|ia .
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Aunque estos motives dltimos que comentamos parje 
cen totalmente sectindarios, y seguramente lo son, de- 
be entenderse que lo que aubyace de fbndo tras ellos - 
es la problemdtica verdaderamente importante de la ad£ 
critsidn de Pénice a una u otra filosoffa (clnica o es- 
toica) con las que muestra afinidad,y por ello nos ex— 
tendemos a veces sin pretenderlo en punt os que tal veg 
no parezcan llevar a solucidn segura, Otros aspectos — 
como veremos si son mds décisives para una conclusion 
de estos alcances,
3) En cuanto a la dltima parte de las diortosis, conver 
ge con Crates en contraponer placeras y riquezas y dar 
a datas el destine de su desapariciOn para el rauerto — 
('Ca 65 noXXoc n a l  o X p ia  Tffrpoç ep ap ^ ev  ), claro 
que en dl desde el dngulo completamente real e histdri- 
co de su expropiaoiOn*
Pero tambidn coincide con Crisipo en polemizar so 
bre todo contra los placeras meramente flsioos ( xct 
6e XotTxa n a l  p6da x d v x a  X d X e m x a t ). De i —
gual mode en dl, sumdndose al punto anteriormente ana— 
lizado de las experiencias ia&Xa , reducido el
TcveCpa de Ninive a ovôiv (w. 16-17), qus-
dan a este lado de la vida convertidos, como el cuerpo 
al qua pertenecieron, an y?) (v.l7) 6 onoôoç —
(v.24).
Por otra parte la rectificaciOn de Crisipo que a- 
barca la versidn compléta de Qudrilo le permite contra-
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-poner como Çénlce los placeras flsicos ...(paYovTL
aoL OUTLÇ ovTjaiç Hal yctp 6yw i iauSç  eC|j,l ,
yay&v cüç HXEfoxa n a l i^a^eCç,
(w, 2-3) a los pslquicos (w. 4-5, ya citados, y v.2 
TEpnOpevos pd^otaL ). Y Pdnice va aOn m&s -
allé que dl en su didrtosis al contraponer ademés pla 
ceres y deberes (w. 4-9)»
4) Precüsamente la eleccidn del tdrralno pdOotat en 
Crisipo, pu@L^Tqg en nuestro poeta,o al menos
el trasfondo del contenido a que aluden ambos, la ira— 
portancia concedida a la palabra como desarrollo de la 
capacidad discursive o dialdctica de un lado y enriqu^ 
cimiento espiritual de otro,es una liltima aproximacidn 
y afinidad posible entre uno y otro moraliste.
OTRAS DIORTOSIS
1) Muy probablemente los w .  16-17 del yambo 1 son una 
tercera didrtosis de otros sirailares de Euripides, uno 
de los autores més frecuentemente reraedados por este — 
procedimiento en las diatribes clnicas, (49)
Sobre este punto recordamos y en parte remitimos a 
nuestro coraentario de esos versos.
Pensamiento tlpico de Euripides es en efecto bajo 
el principle de la ReligidÀ astral de distribucidn de - 
los dis tint os elementos que conforman al horabre a — — 
su materia de origen tras la muerte, la alusidn a la -
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partida al éter del pneuma y del cuerpo a la tierra. 
Este segundo acogido también al principio de Diégenes 
de Apolonia de transformacién de la materia al que vi 
siblemente se acoge iguàlmente Pénice ( Y?) xcnoCq-
\mi V . 1 7 ) .
El ejeraplo que en su momento citamos ilustra su- 
ficientemente la idea: 
oOcv enctoxoç éç xo çfflç cctpCnexo 
èvxaü^* ScTieX^etv , nveCfpa pêv npoç al%€pa,
xo oûJpa 6* cç Y^ lv (50)
Mas si résulta perfectamente aplicable al o<3pa 
de Ninive, no ocurre lo mismo con su nveOpa sin des 
tino ni transcendencia, al que el poeta en su transfor 
macién aplica el término de oûôev .
Pero no menos tipico de Euripides es también aqu^ 
lia otra famosa idea dq que "la nada hacia la nada va" 
que se acoge al mismo tipo de principio de distribucién
de los elementos y aparece en similares contextes:
nax^avwv 6ê naç âvpp wat oKia* xo pnôêv
etç oûôèv fSéxei 6 Toiy^P o#
Ôé&Gi p* Iç x& o&v xéôe oxfyog, xqv ppôèv
xo ppô?v , tSç auv ool hIxw , (51)
(é Hal xa pêv lu y?îç qpuvx* efç






Relacionando, pues, estos y aquellos anteriores 
versos eurlpideos con w .  16-17 del yambo 1 no tendrla 
nada de extraflo, y en cambio pare cen aportar un serio 
apoyo para pensarlo las sorprendentes similitudes entre 
ellos, que Pénice con sarcâstica y sentenciosa compla- 
cencia bajo este dogma del misticismo etéreo, mostraia 
el destino del nve0|ia y oOpa de Ninive en
didrtosis de combinacidn de dos de esos textes tan fr^ 
cuentes de Euripides, Tal combinacidn de textes dife- 
rentes bien conocidos ocurre por supuesto en el recur- 
so de la didrtosis,
El sarcasme y la irônia del procedimiento resalta 
en el trastueque y transferencia de nuestro poeta a - 
TiveOpa de ouôev , concept© aplicable jun­
to con yîj a oCpa en el uso euripideo del cual
el ejemplo mâs ilustrativo en nuestro caso es el que - 
Person le atribuye: o y&p OavBv xo ptjôcv c o n  —
nal ontâ naxâ x^ovSç donde como en Pénice
fipôlv aparece sdlo, sin la formulacidn del prin
cipio mencionado y referido al cadéver o cuerpo del muer 
to, al contrario que aquél a su aima.
No cabe desc artar tampoco la posibilidad de que en 
algdn ejemplo no conservado del mismo autor se conjuga- 
ran los très conceptos, ouôév y yîJ aplicados a 
0(3pa , mi entras que el espiritu iria al éter, —
aunque tal hipdtesis no sea necesaria para justificar la 
probable rectificacidn de Pénice, toda vez <i^ ue uno y otro 
empleo por separado eran los suficientemente peculiares
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y conocidos de Euripides para que el pdblico del prim^ 
ro pudiera evocarlos fâcilmente*
2) Otro remedo parddico de versos faraosos al que muy — 
bien puede haber acudido el poeta de Oolofdn serian los 
vv# 2—3 en relacidn con los de la Pitia tal como los — 
transmits Ilerddoto: oTôa 6* t^fppou xûpL&p&v —
H at péxpa -ôaXaaaTjç •
Adviértase la singularidad de que también nuestro 
poeta utilise ambos términos, arena ( (potppog ) y
mar ( Ttovxoç ) con idéntica connotacién de lo in
calculable.
Apoya nuestra hipétesis el hecho de que se trate 
de una tradicién no int e rrump i da como corroboran las — 
referencias de Pindaro (Pitica IX, w .  46-8) y Platén 
(Eutidemo. 294 b, 8-9).
Segdn esto Pénice en la evocacién en su auditorio 
de los famosos versos habria transferido parédicnmente 
la hipérbole trodicional, noble simbolo del sober, a - 
la vulgar esfera linicamente aplicable de la persona de 
Ninive de sus riquezas, puesto que en modo alguno ni — 
por aproxiniacién remota cabia adjudicérselo a su grado 
de conocimientos,
Noturalmente la irénica transferencia cobraria an 
tido al formular los versos siguientes ( w  . 4-8) donde 
queda bien resaltada la ridicula ignorancia del perso­
na je.
Sin embargo otros empleos que mencionébaraos en -
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nuestro comentario se opondrfan en parte a tal interpre^ 
taci6n,pues indudablemente existen ejemplos espeoialimen 
te de la arena pero también del mar para significar no 
el saber sin limites, sino un ndmero incalculable de - 
bienes o males. (53)
3) Tal vez también,segdn apuntabamos en el comentario, 
(iç éyû hXuu) aea remedo de la solemnidad del
trimetro trâgico en cuyo final aparece al menos en un 
caso en Euripides. En ello incide su pendltima breve - 
en contra de la larga del coliambo esperada,y eu indole 
de expreelén formular.
IV) Pénice nos ofrece en su ygunbo 1 un nuevo recurso — 
de la més pura raigambre cinica. No atribuye sus versio 
nés del epitafio de Sardanâpalo a este rey asirio como 
era de esperar e hicimos ver, sino a un tal Nivos que 
no es otro que la propia ciudad de Ninive, capital del 
Imperio asirio.
El recurso evi dent ement e es la personificacién — 
alegérica de una idea abstracts, al modo de Bién de B£ 
ristene, (su introductor, al parecer, en la literotura 
cinica), (54) en este caso de la sin du
da, evocada bajo el nombre de su ciudad més significa- 
da, su simbolo y prototipo por excelencia. Ninive es — 
la ciudad de las riquezas sin euento, de la més absolu 
ta \ ia\ayiCa y la entrega sin limites a todos -
los placeres.
Con una exhortacién casi idéntica a la de Ninive - 
nos présenta el cinico Demetrio, del que se nos dice ha
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heredado el procedimiento de Bidn, a 'AxpaoLa :
Ttt^ L , o.Tt PouXe l * qjttYE , o XL 5v qôioxa (pcc-
YOLÇ* q xoCT ycCxovoç ooi àpioHci yuv^; nipaive ’ 
XpT)|iaxiov â7copErç;ôaVEicrai.. .|il| anoôipç««apnaao.v p^ente
a ella esté 'Eyxpaxcia ( <payi3Ç , PB
, âvlxov , xapxEpEL )(55).
En el trasfondo de una (Nfvos) y otra personifies 
ci6n ( 'AnpaoCa ), ademés de las imaginativas ale^
gorlas de la Comedia Antigua (56) de cuya particular 
napp-qaCa y figuras literarias beben ademés los
cfnicos (57), se hallan naturalmente la Kaxfa 
personificada de la alegoria de Prédico (58), contrafi 
gura de *Apex^ como de *EyKpaxEta , *A-
KpaoCa y de ambas, Nivos o Tpu^^ •
Pero ademés también una cierta personificacién de 
esta misraa ciudad se da en Luciano (59) donde al igual 
que en Pénice tampoco se la concibe sin su asociacién — 
con Sardanépalo, como lo inverso en el ejemplo cinico ya 
aludido en otra parte de Gregorio Nacianzeno, esto es, a 
él sin la asociacién con la ciudad ( EfepôavaxaXoo 
xoO Nfvou ),
Caronte prégunta en Luciano por las TtéXetç 
ÉHLoqpoug y entre ellas sobre todo por xl)v NiT-
vou xljv EapôavaiiaXXou xal BaPuXCîva 
De la primera, Hermes diré, lo vimos, que perecié y que 
no ha quedado ni rastro de ella; y de la segunda, homb— 
loga en tantos aspectos de la primera, que, como ella —
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( W0XEP ^ Nfvoç ), también moriré y desapa-
receré de la faz de la tierra. Luego, con un g i r o  que 
recuerda enonnemente los w ,  16-17 de nuestro poema - 
contimia; ndtXat uèv ?jaav E vô a fpo veç  , vOv ôè x e -
■Ovâat Hal aiTxat (obsérvese la
similar contraposicién del pasado feliz, despreocupado 
como el de Nfvos de Pénice, xéXai itox* v.l6,
y el présente del triste, llorado final, v0v 6* -
v.17), para terminer afirmando: axoGv^^xouoi yàp ,
(S Hop^ |iE<ï , xal xéXEtç (Saxrp av&pwxoi 
(60).
V) De la otra caracteristica esencial de las diatribes 
cinicas, la Parodia, son ejemplos suficientes la Procla 
ma del yambo 1 (w. 13-15) y el fragmente de/o HaCy-
viov (61) complete, que es el segundo poema
de Ninive, ambos ademés en la llnea de los tlpicos
xaxaxapaxxqpLopof helenlsticos, (62) sa-
tirtzando en este clnicamente los rasgos entre viciosîs 
y bufonescos del asirio.
VI) Pero en la propia Proclama se advierte otros rasgos 
clnicos: écvaiôeCa y nappqaCa en la alu-
sién burlona al sexe femenino, al parecer del gusto de 
los clnicos y estoicos de la épooa como revelan la lnd£ 
le de los poemas cinedolégicos de Sotades, el juego e— 
qulvocamente obsceno de la aCo^tio'J npSfoiç de
Diégenes, versién de Menipo (63), o el famoso yambo 
Cércidas ( pv xaXXixJywv CeCTyoç év Eupaxoucatç
) entre otros ejemplos que -
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podrlan citarse, y que creemos hay que poner en cone- 
xl6n con éste otro del poeta de Colofén y con el que 
se oculta en su Gorénisma, especialmente en el v.9 en 
relacién con este ave.
El hecho de que la avaiôeéa utilizada pop
Pénice en el primer ejemplo estuviera ya en la propia 
fuente que reraeda y de la que toma el motive, Hiponac— 
te, podrfa dar lugar, si bien desde nuestro punto de - 
vista tan sélo secundaria y parcialmente, a la objecién 
de que este aspecto perteneciera al carécter peculiar - 
del yambo como género literario, més que a alguna filo- 
sofla ética determinada. Dicho de otro modo puede plan- 
tear el dilema de lo verdaderamente cinico de Pénice y 
lo que en cambio deba acogerse al capitule més amplio — 
de lo satirico, a que aludiamos en la Introduccién a - 
este capitule de conclusiones filoséficas de los yambos 
1 y 2.
La confusién de unos y otros elementos ocurria sin 
duda ya entre los antiguos. No en vano Hiponacte ha si- 
do considerado "anima naturaliter cynica" y ello justi­
fies su adopcién por la secta (64), y para nosotros es 
un argumente més en pro del cinismo de Pénice as! como 
el otro hecho de que el recreador del viejo yambo sea 
precisaraente el cinico Crates con quien nuestro poeta 
tiene otras afinidades que vimos.
No obstante hay que reconocer que este propio gén^ 
ro literario tiene las mismas connotaciones crltîcas y 
satiricas: 'lappfCeLV équivale a "convicia-
ri" y "lapPos a "carmen irrisorium" y segtîn We-
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land a "Satyrloxun", y en Luciano a "contumella o dl 
legglo", nos informa Wachsmuth (65).
Para Geffoken ïappcç y lopptCetv
significan en grlego yéXuç y més aün xaxdYeXug
(66).
También del yambo de la Comedia Antigua, con—  
cretamente de uno de eus ejemplos més significati—  
T O S,Arist6fanes,Rangs, vr.389 se. nos dice Van Roy 
que es una oomposioién de yéXoia y oxouôaia (67) 
Y en él se halla yéXwç , naxdycXioç , naCCeiv 
y oxunxetv * es decir, toda la gama del humor 
satirico. Lo mismo cabe aplicar al Huvixbç xpénoç 
en general y particulcurizando a los dos poemas de - 
Pénice.
La xapprioCa es no menos otra de las contrlbu 
clones de los oomediégrafos a la Sétira (68). Y la 
fusién de lo cinico y lo satirico se révéla con to­
da evidencia, desde nuestro punto de vista al menos, 
en el hecho de que hayan sldo consideradan las mejo 
res sétiras las de Aristéfanes y Luciano (69).Sin - 
embargo es posible distingulr ambos elementos como
demuestra Van Roy al estudiar la doble personalidad
de moraliste y satirico de Bién,Sobre su humor precl 
samente dice que heredé la "Shameleeenes...cynic ,his
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metod consisted also of jokes, often of a low and vul 
gar king, which are made for the enjoyment of the au­
dience, thoug not merely to raise laugter, hut alse - 
to keep their attention; and here, once again, the po 
pular philosopher is not a Satirist” (70)
Algo muy similar cahe decir del poeta de Colofén 
mâs un aspecto nuevo; La hroma de la alusién al afemd 
namiento de Ninive no es linicamente llamada de aten- 
cién al auditorio sino también un trazo revelador de 
una nota esencial moralmente censurable de la persona 
lidad y conducts de Ninive.
la,
Asl pues entra,de otra parte,dentro de Indole pje 
culiar de la âvaLôeta cinica como arma y adn
revulsivo contra los hombres ànoXaoxoi o intern
perantes, cuyo artificial convencionalismo vicioso y 
muelle en su modo de vivir é de vestir y actuar, sefla- 
la y censura al modo de Pseudo-Luciano, Cinico. 16-17* 
(71)
La intencién raoralizante de Pénice se superpone 
en todo momento a las notas huraorlsticas y satiricas — 
tan propias también del kuvlhSç xpoTtoç , a —
la postre un modo peculiar de sâtira.
Con esta serie de aspectos clnicos enumerados, d^ 
ducidos por nosotros de nuestro comentario crltico-li- 
terario y que hasta este momento hablan r»asado desapa*- 
cibidos a la critica, creemos haber dado un gran paso 
adelante tanto en la comprensién de la obra del poeta 
de Colofén como en su aproximacién al cinismo.
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La eliminaclén de la mayor parte de las objecionœ 
de Valletta al encuadramiento por Gerhard del primer - 
poema de Ninive en el especlfico género de la diatriba 
cinica, nos demuestra que estâmes en lo cierto.
De las siete peculiaridades esenciales de la dia/- 
triba para Valletta ausentes en el poema de Pénice très 
acabamos de enunciarlas como auténticnmente suyas: 1) 
"personificaciones de ideas abstractas bajo forma de - 
alegorlas o de prosopopeyas, 2) ejemplos clâsicos a imi 
tar (Hércules, Sécrates, Diégenes), é a evitar (Creso, 
o adn Sardanâpalo del cual es posible, es verdad, que 
Nino, sea un plagio" (segunda opcién que hemos compro- 
bado como cierta, confirmando lo que era simple hipét^ 
sis para Valletta) y 3) Parodias, (72)
Las cuales vienen a unirae a otras très caracterls 
ticas aparté, menores o extemas del x u v ix & ç  xpo-
noç que en cambio si reconoce Valletta en Pé­
nice (73).
VII) Otras dos caracterlsticas objetadas por el es- 
tudioso francés son: 4) aquella por la que precisamente 
se define el iTïouôoYeXoTov "la mezcla de
patetismo y de bufonerla", que a ntgdn poema conviens - 
tanto como a éste a la nueva luz de nuestro trabajo, y
5) la carencia "de movimiento dramâtico" que en su as­
pects de diversidad de mementos emocionales y de imâge— 
nés mâs que de escenas en el desarrollo del relato,cabe 
estudiarlo en el yambo primero unido al anterior.
Ateniéndonos a este segundo punto nos limitaremos
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a ofrecer una breve sfntesis de lo mâs notable remi- 
tiendo en lo demés a las péginas del comentario.
No hay, por descontado, una gran vhriedad dramâ- 
tica ni ello va con el estilo de Pénice. Un sélo hecho 
o idea es enfocado por él desde dos éngulos antitéticos 
(el si y el no, la cara y el envés) y a la par desde - 
dos pianos distintos de expresién (real y metaférico) 
como ocurre sobre todo en el despojo de las riquezas — 
(w. 20-23): Uo que tiene (vv. 18-19), y lo que no tie­
ne (w. 20-24). Y de lo segundo: Lo que se llevaron (hrv. 
20-21) y lo que por tanto él no se llevé (w. 22-23), - 
antitesis de ôpioi y éyiS y al tiempo de pia­
nos real y metaférico, despojo y descenso al Hades de — 
Ninive; de escena real (v.20) y de la metaférica de las 
Bacantes (v.21) y de nuevo de la real de la real desde 
lo que no, el entierro sin los honores de sus bienes,y 
de la transferida de su bajada a los infiemos (w. 232- 
23).
0 en la is parte: a) Lo que no hacla (w. 4-8) y -
b) lo que hacla (w. 9-10) y dentro de b, de nuevo la 
accién real o dedicacién a los placeres y la transferida 
(hipérbole del despefîamiento que es un si de lo que no).
Ya vimos que en realidad el recurso dramâtico por 
autonoraasia del poema es la intensificacién de rfectos o 
"amplificatio**. y mâs que de variadas escenas hay que - 
hablar de multiples imégenes acumuladas bajo el denomi— 
nador comân de su Indole hiperbéllca , todo ello enfoca 
do crlticamente mâs desde lo negativo (no hacla, no era)
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que desde lo positive (taies horrores cometla eto), en 
lo que incide fuertemente el énfasis moraliste del poe^  
ta, pues hasta las partes afirmativas o sies sélo tie— 
nen sentido como nées, esto es, como envés o cara secun 
daria de lo que no, lo que no es Ninive (w. 16-17), ni 
tiene (w. 18-19), ni se lleva (w. 20-23), ni de nuevo 
tiene ni es (v.24), y lo que definen unos y otns son - 
todos aspectos negatives también desde un punto de vis­
ta ético y hedonistico, desatinada conducts (w. 4-10) 
y trâgico final (w. 16-24).
La esencia de la estructura de los poemas de Féni— 
ce son, pues, en resumen, muy pocos hechos e ideas y mu 
chas imâgenes con la insistencia y reiteracién una y o- 
tra vez sobre lo mismo. (74)
Sin embargo se détecta el movimiento dramâtico sin 
tética, simplificadamente expuesto, en el brusco cambio 
de escenario y sentiraiento que se produce en lo que po- 
drfamos llamar 2® acto (Parte B) de la brevisima hilaro 
tragedia que résulta asl el yambo, con la secuela de su 
fuerte, intensa contraposicién al 1® (Parte A).
Es el cambio que va desde la atmésfera trivial en 
su escenario cotidiano de una existencia pese a su in- 
congruencia no menos conformada de actos y omisiones me^  
cânicamente reiterados sin otra finalidad en su "dolce 
far niente”, al repentino sobrecogimiento de la muerte 
que hace bruscamente despertar a la verdadera entrafîa - 
inconsistante y trâgica de la realidad de las cosas bu­
rn anas que brota ya de inicio en el escueto comunicado — 
del hecho (v.ll). Y también el de las multiples emocio —
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—nés que se van sucediendo en el oyente desde la adrai 
racién por las fabulosas riquezas al horror por el sa 
crilegio del venerable, purfsimo culto desatendido, a 
las sonrisas cémplices con el autor conforme decrece 
la trascendencia de lo desatendido y aumenta por con- 
siguiente el grado de ridiculez del personaje sumido 
en tan extreme grado de ignorancia y estupidez, hasta 
la carcajada o descarga humoristic© de los w .  9-10 - 
con la caricatura définitiva del increlble payaso que 
es Ninive.
Y de indole mâs dramâtica y prehada de tonos som 
brios es el relato-mensaje del difunto que alcanza él 
cénit trâgico en la violenta escena del histérico sa— 
queo contrastada con el simil, y el melancélico, meta 
férico descenso al Hades, sin horizontes, del cadâver 
burlado y desenganado. (75)
Pero mucho mâs notable y évidente es sin duda la 
fâcil sucesién con que se alteman los tonos patéticos 
y cémicos sin dar lugar en ocasiones a que se apaguen 
los ecos de uno u otro y permitir por consiguiente que 
se interfieran con freouencia en el mismo contexto o - 
idea.
La brusca transicién de escena del anâlisis sar— 
câstico, jocoso de su vida al tono mâs severo, patéti- 
co de su defuncién es ya indicio de ello.
Pero atîn en la propia notificaoién de su muerte - 
hace su entrada rompiendo el patetismo del inesperado 
hecho la comicidad de una doble amfibologia. figura -
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caracteristica de la dtatriba cinica. La primera, ba­
jo forma de paronomasia, otra sobresaliente peculiar!
dad estillstica del género, es la de _
Ttev (3îjatv que gracias a la buse ad a evoca­
cién fénica de n&vxa Haxà nexpCSv wOet indu
ce al oyente a pensar que, como hacia con sus deberes, 
alguna otra barbaridad intentara contra las personas, 
y no se esté asi tan lejos de la verdad,pues de tal ca 
bria calificar desde el éngulo satirico—moraliste del 
poeta la increible idea de dejar un mensaje al morir - 
quien en vida ostensiblemente de nada ni nadie se preo 
cupé ni lo manifesté en palabras é en obras (w. 4-10). 
Taies sutilezas de la expresién como este equivoco y los 
que a continuacién citamos no deben extrahar pues eran 
muy frecuentes entre los cinicos y sus asimilados. A — 
propésito citamos una frase de Voghera sobre Timén en 
que tras algunos ingeniosos ejemplos de estos juegos - 
de palabras ahade: "Dagli esempi citati appar cbiaro — 
quanto acuto e géniale doveva esse l'ingegno di Timone, 
e quanto mordace la satira che si nascondeva sotto es— 
pression! apparentements comuni e talvdta anche di lo- 
§£• (77)
Y la segunda, la de la mencién y localigacién de 
Ninive jugando al doble equivoco del nombre de la ciu­
dad personificada y el lugar de su actual ubicamiento, 
sepultada y desaparecida en ninguna parte conocida. En 
lo que parece incidir también el canto de la tumba, ri 
diculo como preveniente de semejantes profundidades i£ 
noradas y de tan insensata ciudad e individus, y al -
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tiempo solemne por el importante comunicado moral e — 
histérico que encierra de por si tal hecho.
La Proclama rnisma pese a su évidente aire y con­
tenido parédico, equivoco. y por tanto amfiholégico, 
de gruesa hroma, no esté exenta tampoco en su inicio 
de una cierta severa, grave grandilocuencia y hondo - 
mensaje "akoucov eit* * Aoovpioç eixe nal Mîî-
ôoç •
Y,en carahio,al patético enunciado de Ninive de — 
su desintegracién total no le faitan notas sarcâsti- 
cas de mofa en la tergiversada, rectificada transferen 
cia de los conceptos utilizados en los famosos versos 
euripideos (recordamos, oijôev a xveCTpa y no a
otJpa junto a yîl » asi como en la bella alitera-
cién de consonantes sonoras y vocales abiertas ( aXXa 
yîi v.17) que recuerdan la misma inconsistencia - 
que ahora de su muerte un verso antes de su vida ( i.- 
YEvéppv (v.l6) también gutural y liquidas), y se
contrastan con la mâs notoria de consonantes labiales 
y vocales cerradas de a continuacién ( HEXofp^au 
(v.17) eco a su vez de TtaXai itox * ... nveCTpa 
(v.l6)) que sugieren liante infantil.
Aliteracién ésta dltima que contimia ya hasta el 
final conjugada con la desolada angustia de Ninive tan 
to a nivel léxico como fénico de las aspiradas, los - 
XWKoc* , por ejemplo, inmedi at ament e después.para 
confluir ambas en los mementos mâs emotivos del comuni 
cado como en xaCfxa poOv* E%w Aoixa (v.l9)
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6 el simil de las Bacantes o el verso finsl, trâgico 
de un lado ( oxoô&ç ... XEtpai ), burlén, de
otro (ironia: hoAXt) y sarcasme: piTpqtpé-
poç )•
Pues ocurre que la aliteracién en général, no sé— 
lo uno de sus recursos, la paronomasia, es rasgo fun­
damental de la literature cinica al igual que lo es - 
de la poesia puramente estética (78).
De su sentido entre los cinicos e imitadores, con 
cretamente Timén de Pliunte, nos habla Voghera: "Spe— 
sse volte il poeta voile rendere piü mordace la sati­
re: .. mescolandovi bellissime allitterazioni che accès 
ce vano lo afchemo." (79)
Recuérdesë a este respecte en el v.l4 la de xOv 
avu XtpvSv o la de âpaÇav iÿxoM.T)v eX-
Hwv V .23 .
Numerosos son los ejemplos en Pénice. En el yambo 
primiero todo el v.lj del v.2 E^xe xpuofou ;
en V .3  TioXXbv nXEtTva Kaanfriç 4é|ipou
ç en V.4 otîô* tCmv éôfCqxo , y asi
en casi o todos los versos. Particularmente curiosas — 
son las de responsién silâbica paralela como é-p<fv—
—ôaV* y i-pt—Opîj-aai o inversa
de (p£—pou—otv y E—pL—(pov su v.
21, y de jia-xaL-pa y atx”P^ en el
yambo segundo. Para otras varias véase nuestro comen— 
tario estilistico.
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En realidad las notas de humor critico de tonal^ 
dad acentuadamente cinica brotan con facilidad por to_ 
das partes, unificadas sobre todo por el recurso pri­
mordial y reiterado del poeta de resaltar para mayor 
mofa el incongruente comportamiento de Ninive, muy al 
modo de Diégenes y sus seguidores. (80)
Incongruente es tanto su aita cualificacién ( 5 -  
pLOToç V.9) en su dedicacién a los "groseros” pla
oares del cuerpo como el insensato despefiamiento raetafé 
rico de los importantes deberes intrinsecos a su cond^ 
cién de rey. Tan incongruentes como es otro rasgo que 
desorbita Pénice de su conducta en el yambo segundo. - 
contrastando hâbilmente su ostentosa wivatôefa e — 
insensatas borracheras con la viril contienda en el cam 
po de batalla,mediante la sugerencia del ridicule alter 
cado de las crateras.
Y es que este procedimiento cémico de destacar las 
incongruencias del personaje caricaturizado va unido co 
mo en Diégenes al recurso estilistico de la hipérbole.
Lo que dice Rudberg de Diégenes vale lo mismo para 
Pénice. A su "grim sense of humor" se alia "his taste - 
for schocking", o dicho de otro modo, "his taste for - 
proclaiming thuth by means of hyperboles" (81).
Desenfadadas hipérboles en efecto son las incongruen 
cias de Ninive mencionadas de w .  9-10; (82) y todo d. - 
segundo poema de Ninive con su exagerado y rico mundo de 
transferencias raetaféricas (83).
544
E hipérboles se ocultan en casi todas las imâge- 
nes o metâforas y similes del poeta de Colofén (84). 
Ademâs de las vistas, uévxov xpuoo# v.2,
KaanCqç 4(îfipou v.3, xb qôet
V.12, el slmil del v.21, (pues es exagerado referirse 
a un saqueo de bienes comparéndolo con el descuartiza 
mento y homofagia de un cabrito) y tioXX^  del v.24
("raucha" ceniza sélo es posible enfocado desde su ir^ 
nica aplicacién a un poderoeo pixppyopog ).
Y son, junto a las aliteraciones y amfibologla, - 
el factor fundamental en estos poemas de su agresivi— 
dad satlrica. que es "la caractéristique essentielle 
de la diatribe" para P. Photiadés (85).
VIII) Otros rastos estillsticos de este género son ade^  
mâs Antltesis sorprendentes. (86) asIndeto. asonancia. 
cuidado de las sllabas y el ritmo (87).
Sobre el primer aspecto hemos de recorder que por 
él se define en buena parte el yambo primero.
Antltesis sorprendente o inesperada es la de los 
w .  9-10 respecte a 4-8 y la âltima frase del v.l9 re£ 
pecto a 18-19. Gran fuerza expresiva tiene la existen­
te entre los w .  16-17. Y de una y otra cualidad par­
ticipa todo el perlodo antitético que va desde el v. 
18 al 24 (en realidad bajo el condicionamiento de esta 
figura estâ elaborada toda la 2@ parte del poema).
En asfndeto estân construidos por entero los w .
4—8.
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Algunas Rimas internas de asonancia hay entre - 
versos distintos paralelos ot5 nàp v.5
y waiiep vép.oç, d^ê^oiai » ^*6 y dentro
del mismo verso iaQCeiv xe xat %fvEiv (v.9),
y al oido griego muy posihleraente también énécov e- 
ôaj^ ga DEicg (v.l8)
y XPWG&V OUO* ITÏTCOV (v«22)«
Isosilabia hay entre los elementos enumerados: -
ou puOL^xqç , ou ôiHaoTiéXoç (v«7), ou
XEwXoyefv ... ouh apiOp^cai (v.8),
ôatoa , pELoa y épéoOnv (w. 18-19).
Bisxlabos son todos los vocablos de la hipérbole 
del v.lO desde aXXa , con juego rltmico de acento 
por parejas y de los dos primeros respecte al quinto— 
y aliteracién de a en los très primeros: 
aXXoç n^vxa / xaxa TiexpÇv / w&EL
Trisllabos son très palabras seguidas con alite— 
racién en v. 23 ^pyupîîv tJx^ piBV •
Trisllabos también y con aliteracién de K apare- 
cen los conceptos y términos mâs relevantes de la Pro 
clama: *Axoucov (v.l3) KopaE^éç (v.l4)
... ntipJoou (v.15), todos antes o
después de cesuras como elementos rltmlcos del conjun— 
to.
Otro elemento rltmico en aliteracién suele ser la 
-V final especialriente en w .  22—23 donde aparece en 
todos las palabras semânticaraente llenas, stlperponiéndose
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a la propia anâfora: ~Aiônv ouxe %puo&v ouO' ix-
Ttov / OUT* épYupîjv apaÇav (Jx6|j.r)y e Xh m v •
Pero también en v.ll ( éxEOav* cSvqp , nôtatv >ta- 
TéXiney pTtaty ) y v.20 ( qjâpououy , cSo-
Ttep (Sjibv epiqpov ).
(Sobre los restantes elementos del ritmo remitimos al 
comentario).
Como resultado de los dltimos aspectos estudiados 
vemos cumplirse en los yambos acerca de Ninive del poje 
ta de Colofén las caracterlsticas que reconocen Barber(88) 
y Vallette a la diatriba. Unicamente dos objeciones - 
de Vallette, una de ellas coincidiendo con otra de Bar 
ber, se opondrlan a la plena insercién del yambo prime 
ro en un modelo poético acabado o perfects de este gé­
nero cinico; 6) "diélogos reales o ficticios" y 7)"anéc 
dotas y chreias '* (en Barber, "ingeniosas anécdotas").
Mas de antemano debe advertirse que no es necesa- 
rio que reuna el poema todas las cualidades posibles — 
para ser lo que es, suficiente es una raayorla aplastan 
te de ellas como las expuestas por nosotros.
No obstante ambos elementos faltan como entidades 
empleadas dentro del poema y al margen de los otros, - 
est# es, en la forma en que se utilizan en los escritos 
en prosa del género. Pues recursos de este estilo son — 
mâs propios de la diatriba en prosa y de sus amplias p£ 
sibilidades de disertacién que de un breve litouôaLo- 
YéXotov en verso,en el que la unidad de teraa y
necesidad de concreccién imponmotras restricciones que
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las de aquélla.
El tSnico diâlogo que cabrla ver implicite es el 
que mantiene Pénice con las dos versiones del epita— 
fio por medio de sus diortosis. Y secundariamente, de 
las xpcCai (89) en si sélo habria su espiritu o 
nalidad que para Donzelli (90) consiste en dos notas 
fundamentales;
1) La apelacién al buen sentido y 2) el humor popular; 
de lo que estân bien abastecidas las ycKoVa y
naxayiXoia del poeta de Colofén.
IX) Sin embargo este tipo de relates como el cuento o 
apélogo histérico moral de Ninive se acoge muy clara- 
mente al tipo de escrito literario que los griegos d^ 
nominaban "ainos" ("historia, fâbula") y que Giangran 
de define como anécdota utilitaria ético—didâctica e
inserta entre las varias formas del ZxouéaLoyâ-______
- Xotov junto a "chreia". mimo. caracterismos y
parodia. (91)
Asi pues, no sélo estâ al nivel de las "chreias" 
en este género sino que debe ser considerado en si rai£ 
mo un modo de anécdota, naturalmente de mayor relieve 
y contenido que la conocida bajo su forma escueta.
De nuevo Pénice, por tanto, utiliza un expresivo 
recurso a la par cinico y tradicional en la literature 
griega de lo expreso entre bromas y veras con intencién 
moraJizante. Y asi vemos superarse una objecién mâs - 
de Vallette.
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Respect© a la dnica ausente, 6 **diAlogos reales 
o ficticioa*/ diremos com© dltimo argument© que en - 
cualquier cas© tampoc© el p©ema es un manual de cini£ 
m© que pretenda receger tod©s sus lugares comunes, - 
procedimient©s o ideas peculiares,
X) Hay no obstante también ©tros motives cinicos en - 
el yambo 1, tal vez secundarios para su adscripcidn, 
per© importantes en el ©rden temdtico;
a) El motivo de la nerdicidn o ruina a que conducen
las pasiones. placeras y en general la xov(pf)______
de ricos y poderosos a sus ciudades o paises y a elles 
mismos.
Su emple© es frecuente en toda época y comdn tan 
to al cinism© corn© a la Estoa.
Diôgenes decia con ingeni© y buen bumor que las 
borracheras hacen vomitar de su casa al propi© duenoj 
(92) y que del vientre vienen los maies al hombre, in 
cluidas las guerras (93) •
Y Crates con hipérbole mènes critica, mâs simpât^ 
ca, nos refiere Plutarc© (94):
ô p ê v  o J v  KpdtTqç ô t a  xpu<p^v n a î  n o \ u T d \ e  t a v
o f d p s v o s  oôx pw Laxa x â ç  ©xdtaf.Lç u a l  x a ç  x u p d v -
v fô a ç  ênqpdea^aL xaTç noXeoL iiexâ n a iô iâ ç  u a p fi-
VGL* |.iri Ttpo 9 aY?jç Xoitdtô* auÇojv éa  axdaiv ap .-
pe pdXps.
Y desde la cara positiva del mism© tema:
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*H 6h p d T p o t ç  ( jS p to p dv o iç  Haxdxovaa  x a ç  q ô o -  
vctç E^xcc^Ca ot^ Çet pêv olmouç , oi^ Cei ôl
7Co\glç, (95)
Demetrio de Alejandrla tan pr6ximo a Fénice en su 
personificaoi6n de *AKpaoCa remata la alegorfa cBL 
ciendo:
*k W à  x f ç  OTJH oTôev, 0X1 ^ pev (so. 'Axpaofa )
loLadxg__%d&Ls__6xd02Lgs__%fvGxaL__xorç__52ogôeSauf- 
voig, ^ ô* (so. *EYMP<fteia ) In xfîfv I v a v x f u v  -
omx^pioç (95). El paraielo con él, es, pues, t£
tal.
Especial insgtencia en el tema muestra Pseudo-Lu 
ciano, Oinico» 8: La &nXr]axCa nal anpaoCa
con sus pôov^ç f oro, plata, costosas —
raansiones etc. llevan consigo indefectiblemente peli— 
gros, sangre y muerte, destruccidn y guerras, inclus© 
entre familiares y amigos.
Ibidem, 15 De los placeres vienen pavfa xai 
ÔLaç&opa ,  Tcdvxa YctP x a w î  x o t ç  dv^poÎTroLç
In xî^ ç xodxwv cni^>upfav cpdovxau naî oxdacLç 
wal ii(5XE|j.ot Haï ^ituPouXal xaï acpayat»
Ibidem. 18, la pasidn semejante a caballos desbo— 
cados empuja eCç pdpa&pa xaî xpripvouç, toxe Ô* 
oûôa|jC5ç nept nEoetv oxt ncCoEo-èai pdXXexc»
Est© dltimo perfeotamente transfer!ble a Ninive y cir— 
cunstancias de su caida. Obsérvese, ademds, la misma -
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imagen clnica del despenamiento aplicada a lo que real 
mente conviene mds. Con ella expreaa igualmente la rui 
na de Sardes, Bianor, Anth.Palat. IX, 423.
En general la ruina de las ciudades también vienen 
por causa de las riquezas en el precursor del cinismo. 
( 9 7 )
Di6n Cris6stomo (98) se expresa en esta llnea de - 
que los destruyen al hombre, y Epic—
teto ( 9 9 ) : " o w $ E V  yctp loxt nat amSXeia xat
Po^&ELa , y si el joven no se ha-
ce aïôqptüv , Hoaj iLoç Y owcppcuv , ou6È
&E0V OS XLç EX L aGSoai ô v v a x a i  •
También en Dién la cara inversa del tema; Los ôtv- 
ôpEç OTrouôatot quienes naXCSç ôê
apÇaL TiéXewç . (100)
Y segdn Antlstenes & -ôEéç ••• xpooéxaÇev u- 
ôwp x fv E L V  ,  OtVOU ôê âx^%EG0aL , EU XL Ô E f -
xat VLKÎÎoaL (lOl)
b) Intimamente relacionado con el anterior va en Péni- 
ce el de la AdxTi o pesar mostrado por Ninive
en la segunda parte del poeraa.
Es una falta de la virtud fundamental para los c^ 
nicos de la &xd&ELa «Y por eso al pesar acom-
paha siempre la burla del filésofo en este género lite 
rario. En ello insistiremos pdginas mds adelante.
En realidad como motivo clnico es bien conocido y
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con unos ejemplos préximos a los del poeta de Colofén 
bastarén*
Por el contenido un texto del ^idlogo de Ddndcunas 
y Alejandro recuerda los versos finales del yambo prl- 
mero. Dice Déndamis a Alejandro: oxav pq- aot
axoXou&Qoiv innoi , àdpa , OppvnoeLS (5noX-
Xdxa pfov etç q>6vovç Hal çépouç. xéxe poi 
ipetç, oxav oXXo p [qôêv e%nig n pv^paç na -
[h/3v .(102)
Tono moral sentencioso con irasgos apocallpticos - 
similar al del recuento de bienes de Ninive que habla 
en un context© curaplido ya, pero idéntico al que el gim 
■rfiosofista prevee para el macedonio.
Diégenes (103) dice Bi3 6a t pov (Ta yap pCa i.axi - 
XÔ et5(ppafvea^ at dcXîi^ tvCîç nat pqôéxoxE Xuneto^at, 
év SfioCiÿ ô* av xSiUif xaipÇ î xuç
. Ajenos a nosotros son para 
Juliano (104) xPNI^xwv àp^ayaL ( avno-
(pavxCai , Ypa^al o ô l h o l  etc). Y en Teles
(105): ovji dvavôpoC aot ôoHoCaiv elvai ol xôv
êauxOv Gdvaxov &yevv{Sç nal prj eû^apoOç TcpoaÔE- 
Xopevot . En esto también se
muestra la falta de hombria de Ninive.
For su formulacién Epicteto no menos nos recuerda 
los versos de Pénice: ouôet£ dya^og TiEV E^t axe-
v d C e t  o u 0 E ? g  o l p w Ç E t  , o é ô e l T ç  . . .  ( 1 0 5 )
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Una tal formulacién en andfora negativa podria muy bien 
ser la respuesta en consonanoir-. con la de o»5 de la - 
primera parte del poema,para la segunda y los lamentes 
que en ella expresa el personaje.
c) Precisamente estas andforas negatives a cuyo sen 
tide y funcién nos hemos referido en el comentario, son 
especialmente frecuentes entre moralistes cinicos y es— 
toicos tanto en la enumeracién de vicies o defectos co­
mo de oualidades o virtudes,
Bitre ellas son significatives dos empleos de Cra­
tes. oi5 7io\ep.o(raL ... eux ... nept xdppaxoç / ou
nept ÔéÇrjç (107) y oéx efç ndxpa...
... oé \iCa axiyr) (108).
En ambos casos serie de virtudes.
Varies uses del Didlogo de Ddndamis y Alejandro; 
otjH Ig%C/ w oapHaç w |ç J Xdovxeç ot5 ,.. ou ;
y mds adelante ouxe... ouxe y luego una serie
de HanCai introducidos anaféricamente por oû-
61 (109).
Pseudo-luciano, Oinico. 17; ou xÇ xpofq xGSv
tpaxfwv , oô___ xjj B2^aHoxi]XL , ou xÇ nX^Oet x#v
Xtxüjvécnoov , ou xotç à\icpida\iaai , oûx Jnoô^paciv, 
ou MaxaaneuB xpix^v , ouh *
Y Epicteto, donde oûx ênxtv se repite al final
de cada miembro enumerado hasta cuatro veces como un —
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estribillo ( "la felicidad awiiaxt , iv nxii^ -
0EL , Iv 5 p x ï  f év PaauXefg I oun ^oxiv
0 en otro lugar de la misma diatri 
ba en que la negacién reiterada hasta cuatro veces es 
p^xt (110).
d) EL tema de la critica de la mdsica a lo que al­
lude nuestro poeta en v.l8, qetoa y posible—
mente en v.l2, es otro de los motives muy tratado por 
los cinicos,
Diégenes,que frecuentemente lanza sus dardes con­
tra ella, precisamente sobre el gobiemo de los palses 
decla: yàp ivôpCJv cd pêv otxoOvxai né-
Xetç , eu 6 *  o Î hoç  ,  o u   xal xçgExfg^
pgoiv (111).
Y contra su enervante influencia, segdn Dudley, — 
asociado al otro tema de la pederastla como en Fénice, 
se alza el clnico Cércidas en uno de sus fragmentes con 
la referenda al eunuco frigio que infla sus carrillos.
(112) Luciano (113) también se burla de Trasicles, el 
falso filésofo que en sus borracheras llega hasta el — 
canto y la danza y aün la cèlera y el insulto. Dién -
(114) diatriba contra yaaxr\p , dXKr] xlç (pauXq êni-
aupfa , ______etc. Es el t^
po de (ÿôq que hay que suponer para Ninive.
En general estes filésofos desprecian el canto co^  
mo aaHTjGLç imitil.
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e) Seguramente también hay que anotar cierta he- 
vo6o§^a o jactancia vana y necia, bianco cara£
terlstico de los dardos de Crates (115), en la Procla 
ma del yambo nrimero. part icul arment e en ou yap 
&XXà HTipéaou) ; y tal vez como postrer
eco en v.24 ptTp-nqpépoç , vistos desde el én-
gulo del persona je, no desde el del poeta desde el qir 
ya vimos el sentido parédico que debe verse en su tras_ 
fondo*
f) Finalmente cabe una Ultima conexién en el em- 
pleo del nUmero très en el catdlago de vicios que Hois 
tad considéra la formulacién tipica, ofreciendo diver 
SOS ejemplos de ella. (llë)
En estos dos yambos de Pénice es ello bien noto- 
rio, véase nuestro comentario a este respecte.
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NOTAS RASGOS CINICOS
(1) Cf.Demetrio de Alejandria, De elocuentia.261. 
K u v l m o ç  Tpénoç* to EîtouôoYéXoLov 
Diferentes definiciones del género pueden verse 
en C.A.Van Roy, Studies in Classical Satire and? 
related literacy theory. Leiden, 1965, p.91.Cf. 
la definicién de Wilamowitz en p.110, n.?2. y - 
sobre la atribucién de la creaoién del género a 
Menipo, pp. 112.No muy aiejados de lo que es una 
definicién del género son los términos que lo d£ 
dice L.Giangrande, The use of ”Spoudaiogeloinn** 
in Greek and Roman Literature. La Haya-Parls, — 
1972, pp. 8 y 122. Cf.también pp.8-9, 21,23,27 y 
97—99 para lo relativo a la relacién de Estoicos 
y cinicos con él.
(2) De TiaLÔLa y ÔELvéxqç dice Demetrio,
De eloc. 259. Sobre origen, finalidad e influen 
cia de este género cf. Dudley, A history of Cy­
nicism, London, 1937, s.t. p. 116.
(3) Vimos en otra parte que se reconocla por otros - 
autores el tratamiento de esta materia en el yam 
bo pero ni se habla intentado ni menos demostra— 
do que fueran auténticas diortosis, como nosotros 
hemos hecho y muy especialmente en lo referente a 
la versién de los historiadores.
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(4) Of.Gerhard o.c. pp. 183 y 191 con referencing y
ejemplos, alguno de los cuales recogemos noso—
tros. Cf. también R.Helm, Lucian und Menipp. Hil 
desheim 1967, pp. 55, 119, 138 y 197.
(5) Demetrio, De eloc. 170, Hense 31#
(6) Didlogos de Muertos II, 1 y Zeus actor trUgioo
48 respectivamente.
(7) Epistola LIX, p.446 A.
(8) Cf. Dudley o.c.p. 200. Pero también p. 12o donde 
considéra una de las dos mds importantes caraote^ 
rlsticas oinicas de Marco Pavorino junto a la -
Ttappr]aCa , su fuerte oposicién a la lu-
juria. Contra ella precisamente habla Pavorino en 
De Portuna. 5. Cf. también el comentario acerca — 
do ello en la edicién de A.Barigazzi, Pavorino di 
Arelate. Opere. Plorencia, 1966. p.267.
(9) Bpitecto,’ Diatriba III, 22, 30. Cf. también en - 
lineas générales en Dudley o.p.p.119 el enorrae - 
Incremento de la lujuria como causa principal y 
objeto de las prédicas clnicas, y su gran influen 
cia en la época helenlstica al lado del motivo de 
la notable desigualdad en la distribucién de la - 
riqueza. Son las mismas causas que harén resurgir 
con fuerza la secta en la época de los emperadores 
romanos.
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(10) Cf.Gregorio Nacianzeno c. X, "De virtute", 612; 
Dién Griséstomo, 0ratio I, 3; IV, 113î Luciano, 
Didlogos de Muertos. XXIV, 3*
(11) Didlogos de Muertos. XX,2 .
(12) Zeus Refutado. 16
(13) Gerhard o.c.pp.188 y 192-95. Sobre el cabello — 
corto peculiar del ideal de paideia cinica del 
s.III a.C. Cf. Dudley o.c. p.88.
(14) Van Geytembeek, Musonius Rufus and Greek Diatri­
be. Assen 1963, pp. 120-21. Desde la Estoa Media
hasta los satiricos romanos Perseo y Juvena]., pa
sando por epicteto, Séneca, Juliano y Dién Cri- 
séstomo se adopté la ko^tj , con la excepcién 
de Musonio que siempre diatribé contra ella.
(15) Fr. 34 Voghera p. XII (54 W. 27 D.)
(16) Cf. Pemandez-Galiano, De Platén a Diégenes. Ma­
drid, 1964, s.t. p. 63.
(17) Geffcken, Léon. Von Tarentum. p. 131. Cf. Gerhard 
o.c.p. 242 y Dudley o.c.p. 115 para quien ello es 
exacte: "Geffcken justly calls a diatribe in ver­
se".
(18) Dudley o.c.p. 81.
(19) Gerhard o.c.pp. 231-37.
(20) Es ima de las formas del ZnovaaïoyCXoiov , 
gUn Giangrande o.c.p. 27.Cf.ibidem su origen, - 
creador y definicién.Y como tal lo entendemos - 
nosotros.
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(21) Gerhard o.c.pp. 212-13
(22) Estobeo, Plor. 4, 50 Hense.
(23) Gnomol. Vatican. 29. Otros lo atritauyen a An­
tlstenes o Diégenes.
(24) D.I.. VI, 66.
(25) Clem. Strom. II, 121 p. 492 P:=5 Diels (3,8.9,8).
(26) Bpitecto, Diatriba III, 35.
(27) E.Schwartz, "Diogenes der Hund und Krates der 
Kyniker", en Charakterkbpfe ans der Antike.Leip- 
zig, p. 125.
(28) Sobre este punto en general Cf. Capelle, Histo­
rié de la Pilosofla griega. trad. cast. Madrid,
Gredos, 1958, pp. 303-313.
(29) Cf. A.Packmohr o.c.p. 31, fr. 16 f.
(30) Van Geytembeek, go.pp. 98-99 con relacién de e£
critores que tocaron el tema no sélo dlnicos y 
estoicos, tambieU neopitagéricos y neoplaténims,
(31) Pseudo-Callstenes, 1188, 75 ss. y Papiro Ginebra 
inv. 271 col. V, 48-52 y Col. VII.
(32) Cf. D.L. VI, 113. Otros ejemplos relativos a a- 
sociacién inteligencia o virtudes con firmeza de 
murallas en HBistad o.c. p. 111, n.6.
(33) P.Declova, Antisthenis Fragmenta. Milân 1966, - 
fr. 91 (Philo quod omn. prob. lib. p. 869) p.50.
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(34) Luciano, Timén. 28 y 31 respectivamente.
(35) Luciano, Ibidem. 32.
(36) Diégenes en D.L. VI, 70-71.
(37) Dién Griséstomo, 0ratio IV, 75
(38) Celetistabulae, 23, Of. Hbistad o.c.p. 200
(39) D.L. VI, 104. Otros ejemplos de este tipo Jen£
fonte. Mémorables. IV, 2, 9 y 6; y Gimmosofistas 
en Oneslcrito. Gf.HSistad o.c.p. 136, n.l.
(40) Dién, Oratio IV, 7
(41) Sobre la importancia de estos conceptos para cl—
nicos y estoicos ademds de los ejemplos expues­
tes, recuérdese, elegidos un tanto al azar, la 
comparacién antisténica con asnos de los ppôêv
paOévxEç (iLLt VI. .8), é los
estigmas casi borrados del clnico en el Hades de^
bidos a su antigua anai^EvaCa luego su-
perada (Luciano, Tirano. 24),o U.L.VT,6U,la vali­
dez rte .La emicacl'on para tocJa edad <' •; Diégenea.
(42) Antlstenes, fr. 109 A De d e  va (Clem. Alex. Strom.
II, 10,-107, 2).
(43) Dién, Oratio XXXII, 3.
(44) Epistola IV, 2.
(45) Cf. D.L. VI, 18} y Gnom. Vatic. 3, Ir. 68 Déclara
respectivamente.
(46) Dién, Oratio IX, 8.
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(47) Dién Oratio XXXII, 94.
(48) Juliano, Oratio VIII, 8.
(49) Para ejemplos de diortosis clnicas de Euripides 
y otros, cf. Wachsmuth o.c. pp. 70-71; y Gerhard 
o.c. pp. 231-37. Sobre el tema en general Dudley 
0.c.p. 113. Diehl o.o. p. 124 advierte otra dâ. 
mismo que Nachov o.c.p. 20 admite, en las prime­
ras palabras del yambo 3 (1 Diebl; 6 Powell). Es 
el fr. 416 Nauck.
(50) Euripides, Suplicantes, w .  532-34.
(51) Para estos ejemplos euripideos remitimes a sus
referencias en el comentario literario.
(52) Euripides, fr. 839, 9-11 Nauck citado por M, Au
relio VII, 50 y que expone las ideas de Anaxâ-
goras segdn A.JC. Trannoy en edicién, Paris, Les 
Belles Lettres, p. 76, n.3.
(53) Remitimos a los ejemplos y el articule entonces 
citado.Cf. para OaXaxxa Esquilo, Los Sie 
te contra Tebas. v. 758 y para névxoç Sphr. - 
101 Ahr.
(54) Ejemplos de personificaciones bioneas pueden ver 
se en Teles, en la edicién de Hense.
(55) Estobeo, Flor. VIII, 20. Cf. Sobre ello W. Crb- 
nert, "Kolotes und Menedemos", Studien zur Pa3a— 
•ographie und Papyrus-kunde, VI, Amsterdam 1965, 
pp. 45-46.
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(56) Recuérdese por ejemplo la de los dos Aéyoi 
justo e injuste en Aristéfanes, Nubes, w.941- 
1104. Sobre ellos Cf. M.J. Newiger, Metanher und 
Allégorie. Studien zu Aristophanes. Munich 1957, 
pp. 135—55 y en general sobre el recurso pp. 178- 
82. Tampoco la fébula carece de ellas,cf. las iti- 
tuladas Fépwv nal Odvaxoç ,*OôoLKépoç nal
'AXq&Eta . Otras perso—
nificaciones de la Pébulai Ttîxn , aSxvoç , 
I Io \ e |io ç  ,  * 'T p p tç  H X X . .
Es pues elemento popular de Indole moralisante.
(57) Cf. n. 68 de este capitule donde hacemos especial 
hincapié en este aspecto.
(58) Para el anélisis de los rasgos cinicos del héroe 
Hércules de la Alegorla de Frédico y la interpre 
tacién de Herodoro cf. HSistad, Cynic Hero and - 
Cynic King. Lund 1948, pp. 29-33.
(59) Caronte o los Inspectores. 23.
(60) No es improbable que la personificacién de Lucia 
no responds en alguna medida a la del poema de - 
Pénice, dadas las coincidencias vistas, y tampoco 
cabe descartar que haya ocurrido otro tanto con 
la asociacién Sardanépalo-Nlnive en él y otros - 
textes propiamente cinicos y estoicos o influidos 
por ellos, posteriores a Pénice, cual el de Grego 
rio Nacianzeno. Claro que en este segundo punto — 
la asociacién se encuentra igualmente en algün -
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his-fcoriador, posible punto de partida origina- 
rio entonces pare el uso de unos y otros,
(61) As! lo califica creemos que acertadamente Gerhard 
0.0.p. 191.
(62) Archiconocido es su uso en la Coraedia Nueva y - 
Los Caractères de Teofrasto, ejemplos tépicos - 
de ello.
(63) Sobre su desarrollo oémicamente obsceno Cf. G. 
Don%elli, "Una versions menippea délia ACaoSnov
HpSoLç ? , Rivista di Pilologia
e di Instruzione Classical Nuova serie XXXVJIJ, 
Turin I960, s.t. pp. 253-54. En general sobre - 
dvatôefa de Diégenes pp. 245-46.
(64) Cf. Dudley, o.c.p. 113.
(65) Luciano, Bis Accus.. 33. Cf. Wachsmuth o.c. pp. 
6-7.
(66) C.A. Van Roy o.c. p. 92.
(67) Ibidem, p. 102
(68) Esta deuda para con la comedia de la nappr)o{a
clnica era ya comprendida por los griegos. Dié­
genes (M.Aurelio XI 6,4 é frs. 14 a, b, c Pack- 
mohr) la toma de ella por su sentido ético-peda 
gégico y eu carencia de xCT^ oç amén de por - 
convenirle especialmente a sus costumbres y dis 
posicién mental. Cf. G.Rudberg, "Diogenes the - 
cynic and Marcus Aurelius", Eranos XLVII, Upsa 
la 1949 pp. 11-12, y Packmohr, o.c. p. 29.
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(69) Van Roy o.c.p. 91.
(70) " It w « II 110.
(71) Sobre la finalidad educative de la Ævat6c(Ta 
diogénica cf. Juliano IX, 202 b-d.
(72) Vallette o.c. p. 181.
(73) Ibidem. Serian "el giro prâctico y popular (1), 
la simplicidad familiar, a veces trivial (2), y
(3) el tono sentencioso, satlrico o socarrén de 
la exhortacién moral".
(74) Algo similar ocurre en su yambo del papiro 6 -
yambo 3 (ID., 6P.) tan reiterative como el yam­
bo 1 o el Goronisma. KL poeta opérande siempre 
en circule en tomo a una idea central, la ma^
la utilizacién de las riquezas en este case, -
formulada ya de inicio, consigne materializar- 
esa idea enfonada desde diverses éngulos en una 
expresién conbreta definitoria (lo que valen sus 
casas, lo dnico en que invierten su dinero, no 
lo valen ellos) para rematar concretando adn mds 
sus pensamiento en un sintético mensaje moral tJ^  
po yuépp popular que résuma el sentido de
la prédica (ellos enuivalen en precio a lo que -
la materia de que se preocupan y en la que con—
vierten sus riquezas).
(75) Para el origen literario del elemento patético - 
cf. B.A. Van Groningen o.c.p. 66.
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(76) Cf. Wachsmuth, o.c. p. 71: "Deinde Cynicorum - 
ioci insigniuntur et Ttapavopaata tç be-
111s et acutis ap^tpoXfaiç " , La
misma idea y otros ejemplos de ello en G.Voghe^ 
ra, "Senofane e i cinici autori di Silloi?", - 
Studi Itabiani di Filologia Glassica. XI, Flo- 
rencia 1903 p. 10.
(77) G.Voghera, Timone di Fliunte e la poesia sillo-
grafica. Padua 1904, p. 64."Hiponoia" ("sugeren 
cia") e ironla rads que "parresia" son notorias 
caracterlsticas del EnouôatoYdXotov pa­
ra L.Giangrande o.c.p. 10. Lo contrario,en cam- 
bio, advierte el mismo autor, ibidem, pp. 72-76 
en el uso del género entre los yambografos. - 
Pénice por su condicién de moralista entra mds 
en el primer grupo que en el segundo.
(78) Para la distincién de la poesia estética helenis^ 
tica de la parédica y satfrioa cf. Van Groningen
, 8. t. p. 69.
(79)) Voghera, Timone di Pliunte.' p. 61. Ibidem Vogh£ 
ra reconoce connîn a cinicos y a Timén tanto la 
aliteracién y paronomasia como la amfibologia .
(80) "E poi dello spirito del Sinopensi questo beffar 
si del prossimo, mettendose in risalto l'incon - 
gruente comportamento", dice Dongelli o.c. p.273.
(81) G.Rudberg, o.c. p. 9.
(82) Sobre la indole cinica de esta hipérbole concre­
ts cf.Gerhard o.c.p. 187 y n. 1.
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(83) E.A. Barber o.c. pp. 1-2 reconoce como clnico
precisamente las "vivid metaphors" junto a — 
"striking antitheses, apt quotations from the 
poets". Y también algiîn "Well-Worm theme, such
as. Wealth, Death (en nuestro caso Tpu<pit1 co
mo vimos).
(84) Tradicionales metdforas y similes junto a "Stock 
figures" son clnicas para Dudley o.c.p. 199. Y 
en general las "conversionis figurae", ibidem -
p. 68.
(85) Penélope Photiades,"Les diatribes cyniques du - 
papyrus de Gen&ve inv. 271, Leurs traductions - 
et élaborations successives". Museum Helveticum. 
XVI, fasc. 2, 1959, p. 120.
(86) Cf. n. 83 de este capitule.
(87) Segdn Dudley o.c. p. 68 son elementos import azotes
de la diatriba de Bién, coeténeo de Pénice.
(88) Cf. n.83. No tiene cabida aqul el andlisis de les 
argument08 en contra del cinismo ofrecidos por — 
Barber o.c. pp. 12-3,no muy consistantes por cier 
to y que resultan ser los habithaïes, por consi— 
derarlos extemos en si al poema comentado.
(89) Demetrio, De eloc. 170, Hense 31: xâ y&p xoi- 
ôctfxa YEXoCa xpcfag XapPtfvet xd^tv Hat Y^w- 
pns.
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(90) Donzelli o.c.p. 267.
(91) Para lo relativo al "ainos", su insercién dentro
de él del cuento, su definicién y enmarcamienlo
en el género aludido arriba cf. L. Giangrande -
o.c. pp. 19-22. En cambio los silos de Timén, - 
mimos de Epicarrao y las propias Coraedias se aco_ 
gerlan al subtipo de "Parodias", cf. ibidem pp. 
28-9. Acerca de las "chreias", cf. pp. 22-4.
(92) Diégenes en D.L. VI, 47î
Oeaactpevoç 4x1 dotSxcu ol-nCq énLYEYpappevov
T tp d a ip o ç  p ô e tv  ,  e T iie v  o x i  outü)
KpatnaXCJou IÇ e p é a o tç  x ô v  w d p io v  ,
(93) Cf. su comentario en Goettling, "Diogenes der - 
Kyniker oder die Philosphie des griechischen - 
Proletariats, Gesammelte Abhandlûngen I. Halle 
1851, p. 273.
(94) Plutarco, De Savit. 7, p. 125 P.; Diebl I 1, 123.
Cf. el tema en HGistad o.c. p. 130 y n. 4 con re^
ferencia a otros filésofos griegos como Juliano
y Porfirio.
(95) Estobeo, Plor. III, 5, 47
(96) Estobeo, Plor. VIII, 20.
(97) Antlstenes en Jenofonte, Simposio IV, 36.
(98) Dién, Oratio IV, 72.
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(99) Epitecto, Diatriba IV, 9, 16, 18,
(100) Dién, Oratio LXIX, 2.
(101) Antlstenes 41 Decleva (De A—el. Aristid.)
(102) Papiro Ginebra inv. 271 col. II, 1. 35-43»
(103) Estobeo. Flor. IV, 39, 20.
(104) Juliano, VI, 202 B
(105) Teles, ricpt dnaOcfgg , p.57, 1. 1-2
Hense.
(106) Epicteto, Diatriba II, 13, 17-18
(107) Crates, Pera. 4 Diels (7B. 4 W); y D.L. VI, 85
(108) Tragodiai 15 Diels (22 B, IN,) w .  1-3; y D.L. 
VI, 98.
(109) Papiro Ginebra inv. 271, col. I, 1. 19-20; 1.24
S3., y col. Ill 1. 35-39 por este orden respec­
tivamente.
(110) Epicteto III, 22, 27, y 36 respectivamente.
(111) Diégenes en fi.L. VI, 104.
(112) Fr. 6. Cf. Dudley o.c.p. 81.
(113) Timén o el misdntropo. 55.
(114) Dién, Oratio I, 90-91.
(115) Cf. Dudley o.c.p. 44.
(116) HGistad o.c. p. 62 n. 8.
Yambo P rlm e ro . w .  16 -2 4 : Una E(g *Atôov
KgTccgggLs______o fiilc a Y
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Creemos, como lo mds préximo a la realidad, que 
los w .  16-24 de la 2® parte del poema deben enfocar­
se en el contexte de las EÎç "Aiôov JCaxapd- 
oeiç , peculiares ExouôoYdXota clnicas
desde Crates hasta Luciano que adquieren precisamente 
un gran auge en el siglo de nuestro poeta, III a.C,, 
con Menipo, Timén y Sotades, (1)
Sélo desde este êngtü.o nos parece posible ver y 
comprender en toda su variedad y amplitud el oonjunto 
de caracterlsticas clnicas que encierran. Mientras que 
de otro modo muy bien podrlan pasdrsenos inadvertidoq, 
en alguna medida al menos, el auténtico sentido y va­
lor funcional de las ideas y recursos satiricos conver 
gentes que aniraan esos versos.
Por otra parte tal vez euponga este enfoque nue£ 
tro del poema una pequefia contribucién al conocimien— 
to de un subgénero del que apenas si se nos ha conser 
vado fuera de Luciano algén ejemplo.
Falta, es cierto,en Pénice la forma dialogada y - 
por consiguiente el interlocutor, Caronte o cualquier 
otro ser mitolégico de ultratumba, y es también cierto 
que la diértosis estrictamente seguida del original, - 
un epitafio, y quizé el acentuado, intense moralisme — 
del poeta, hacen que Ninive dirija su mensaje a los vi 
vos. Y por ello no afirraamos ni puede decirse con segu 
ridad que esta parte del yambo primero sea exactaraente 
una Néitu la clnica.
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PéïO si en cambio cabe afirmar, con muchas probabi 
lidades de acertar, y nosotbos lo hacemos, que el res­
te de la temâtica y los procedimiembos empleados pert£ 
necen al tipo de poemas aludidos, y por consiguiente, 
basândose concretamente en él es como Pénice ha conse- 
guido los efectos ético-parédicos de su rectificacién 
del epitafio de Quérilo.
El hecho de que se trate de un poema y no de una 
composicién mixta de prosa y verso no es obstâculo al— 
guno para nuestras afirmaciones, pues sabemos que la — 
Btç A lôou KÎEXxagaaig de Sotades era un poema
y mds exactemente cinedélogico (C2), como mucha de la 
produccién de este moralista*
La 1&) nota comdn con el género, del yambo 1 es - 
la propia mencién de lo que podrfamos llamar lema o tl- 
tulo de estas obras# expreso por su autor en los w *  - 
22-23: *EYW 6* Iç "Aiôqv ... ...
Y 2*) en estos mismos versos, le presentacién del 
tema central de las Kaxapaaetç o Me h uI-
-a L : El inevitable desvestimiento del rey o podero­
se de sus riquezas para enttar en el Hades, tema éste tan 
caro a Luciano.
Este aspecto se nos hard mds évidente si oontraponje 
mos la secuencia compléta sobre este motivo que son les 
w .  18—23 a los versos dltimos de otro poema de Leénidas 
de ïarento, que, sin lugar a dudas para nosotros, es una 
KaxaPaoLç pero totalmente séria y grave (3). En
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este caso es el descenso al Hndes del héroe—santo cfnl 
co-estoico Tor excelencia, el can terrestre Diégenes, 
la mds séria réplica del antisanto o anfcihéroe que era 
Sardandpalo, Ninive en Pénicejpara. la secta.
Los versos son éstos; 
oaa nqv ÇwoTç ETienaiiC-Oa, xaCfTo; Tiap ''Atôav
êpxo|i* êxwv • Xe(7H0 6* ouôev un* rieXu^ ) .(40
Exactîunente como en Pénice, evocan también el epj^  
iafio de Sardandpalo en versién de Quérilo con la mis— 
ma contrhposicién entre nav&* ooa evcj y oaa
Xeinw .
Pero ademds su -proximidad es mayor respecte a nues^  
tro poeta por el giro icap "Atôav epxop* cxwv
tan similar a éç “Atôpv ^xoppv êXnwv ,
Unicamente los vocables mds expresivos elegidos por 
nuestro nutor para aludir tanto al descenso como a las 
posesiones de Ninive denotan una pequefia diferencia, de_ 
bida en realidad a la contraposicién nada trivial, ente_ 
ramente polar que se daba entre los personajes, la mds 
antitética posible en las filosofias aludidas, y que na 
turalmente se refleja también en el taiente y bagaje — 
con que se presentan a las puertas del otro mundo.
Diégenes lleva consigo las verdaderas posesiones - 
de esta vida, pobreza exterior y riqueza interna (véase 
versos anteriores y del v.7 ndv%*oaa ... éxEnd|xe-&a ), 
esto es, T o  l ô ( o v  para el cinico; nada de valor,
en cambio, hasta el punto de no supervivir, Ninive.
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Y como contrapartida, puesto que todo va con él, 
nlnguna posesién material deja Diégenes aqul, lo que 
precisamente en cantidades sin cuento Ninive posela y 
quedan en esta vida en poder de otros, como ?6 
aXXéxptov y oé natà cpvaiv que e-
ran para el clnico*
Por ello el poeta de Colofén acenttia el contraste 
con escamio y burla a nivel léxico y fénico de las a£ 
piradas de los dos verbos seleccionados (en especial — 
de e Xhwv , ou êXwwv en realidad) pa­
ra expresar el fracaso y la angustia de la desposesién 
y la partida. Con muy otro talante llega Diégenes al - 
Hades en Leénidas y otros escritores, como Luciano.
3®) Por sus riquezas y a manos de sus enemigos mue 
re Ninive. como en Luciano tiranos, reyes y poderosos.
En general: oî ôê itXetaxoL auxOv Ôià XPDN«-
xa pHouatv êxtpouXeuovxeç âxXqXotç
, (5) al igual que en la alegorla de Pénice los 
Imperios Asirio y Medo,‘ por ese orden sucesivamente aba 
tidos.
Concretando: Epatino el medo (6), Megapentes, el — 
protagoniste del Tirano o la KaxaxXouc (7),
Calidémides (8), Creso y Pollcrates (9) crucificado és— 
te dltimo por el sàtrapa Oroetas, segdn Lucinno.
4®) Con idéntica técnica a la de Luciano, el poeta 
hace asistir a Ninive. cad&ver ya. a las escenas inme- 
diatas a su muerte. al consiguiente despojo de sus bie^  
nés (w. 20-23) y con todo ello al escamio de su per-
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-sona que aquél refieja sobre todo en sus aspectos de 
crudeza, délirante alegrfa de sus enemigos,situacl6n 
de desvalimiento de su persona y desproteccidn de sus 
riquezas y casi simultaneidad del saqueo y su muerte — 
para mayor burla, raediante el sfmil de las Dacantes.
Este es el espfritu, aunque naturalmente, pues - 
no hay que olvidar que el yambo 1 es una alegorfa, con 
mas detalles y notas sarcâsticas en las diverses esce— 
nas de Luciano, por ejemplo en aquèlla en que Megapen— 
tes el tirano, auoç qôp xal (puxpoç ♦ como
cadâver que es, paro paradéjicamente al igual que Nfni 
ve plenamente consciente, asiste, sufriendo a causa de 
su impotencia para defenderse, al acto de posesi6n arw 
rosa en su propia. presencia de una de sus concubinas — 
por obra de otro esclave suyo que ademds le golpea, es^  
cupe e insulta a él con les peores modos.
También es el caso de Bpatino con su final sobre— 
manera violente, como el de Nfnive, y en parte también 
ridfculo (golpeado con una de sus copas de oro) que el 
personalmente narra tras su muerte, en el Hades.
59) Del mismo modo y por los mismos motives y con id'n. 
tica AUJIU que los personajes de Luciano en el otro 
mundo, se lamenta Nfnive de su fallecimiento (w.16-17 
y 24 especialmente a todos los niveles expresivos en — 
el V .1 7  vt7v 6* o u h 't * o v ô c v , akAa -yî) nncoti]-
l-ittL ), y sobre todo de la pérdida de miFs
riquezas (vv, 19 r a O r a  poiTv' cx'-f Xotica y
w .  20-23? y on parte de sus pocvat en relaoidn
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con el trâgico fin a que le han conducido, en el cita 
do V. 19.
Tal comportamiente tienen en Luciano el propio — 
SardanÂpalo (prototipo de rey cptXpÔovoç ), Creso 
(de rey çtXéxLjioç , en Diélogos de Muertos II,
por ejemplo) y Midas (de rey tp iX a p y t ip c ç  ).To­
dos ellos modelos tlpicos anti-cfnico—estoicoe. Y otros 
como el tirano Megapentes cuyo mismo nombres es ya in­
dicative de ello ("el gran-llordn" o "el gran-afligido"% 
nombre parlante por tanto) y todos los demAs anterior^ 
mente aludidos, junto con otros muchos.
La idea general estâ expresa claramente en El tira­
no o KaxctTiXouç , 14—15» resaltada por la con—
traposicidn del protagonists con el zapatero Micilo, tan 
pobre que al igual que el fildsofo cinico del comienzo 
del diâlogo o Didgenes en Lednidas de Tarento nada deja 
al morir y nada afiorando por consiguiente, nada sufre, 
mi entras que dvufiïvtaL 6è xaî oCptSCouauv ot 
n X o tJ o to t  •
Es tema que continuamente se repite en las obras 
de LuciaXlo en su c alidad de idea muy grata al clnico.
En el Didgenes de Luciano otptsCetv es su -
fdrmula peculiar de saludo habituai a sus enemigos los 
ricos, "que giman", como mâxima expresidn del desprecio 
y mofa que le merecen. (10)
69) Es motive el anterior que va por tanto unido 
a la consiguiente burla del fildsofo cinico con el que 
Luciano contrasta aaqudl (y en ocasiones incluse con —
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algdn muerto pobre, tan prdximo al fildsofo que eli— 
gid esa minma vida de renunciamiento e indigencia,caso 
de Micilo). Y para ello emplea todo tipo de befa desde
el canto como acorapaîîamiento de los lamentes de los
< w ,
COS, caso de Menipo entre otros muchos (lovoç qewv , 
OLpwCdvTcov c x E L v w v ,  HaTayeXCJv u a l  ^T ttaH w ncw v,
,(11) o de Menipo y Didgenes en otro -
didlogo (12): yeXcSvTeç , oCjiwCetv itapaYyefXavxeç
axaotv , d el del zapatero Micilo
en sus burlas y risas de Megapentes (13).
Be ese modo también Pénice se burla en sus yambos 
de la afliccidn y los lamentes de Nfnive, segdn vimos 
en el comentario, sobre todo por medio del tono general 
irdnico y aün sarcAstico que acompana a las tristes pa­
labras de aquél, particularmente con la aliteracidn - 
( w . 17-19, 21, 22-23 especialmente), pero Itambién ade- 
mâs a nivel léxico con términos como n o W q  unido
a axoôôç , y piTpqydpoç (v.24).
Los motives y objeto de estas burlas son fdciles 
de entender. Esos personajes tan poderosos y elevados 
en vida que impresionaban con sus riquezas y los osten— 
tosos ornamentos que portaban en sus personas a pobres 
como Micilo hasta el punto de parecerles tao^)eoç x l ç
d u^pXoxcpoç nf i xe i paaiXux^
(dice con verdadera gracia Luciano), una vez muertos y 
despojados de su Tpurpd , visibles sus defectos ir^
teriores, resultan del todo n a y y i X o i o i (14),
Entre las cualidades de que se desnudan al entrar
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en Hades estân junto a xfftpoç , dxepocpfa
y avota (15), cualidades que en buena medida p£
seia Nfnive.
Y entre los bienes que deben dejar como despojos 
a esta orilla del Aqueronte estAn ït\o(Txoç , (15)
otxfav , ayp&v nat xh xpvofov Y xXf-
vqv xp^nîjv (16) o nXfvaç xaç ipyupdnoôaç
(17), igual que Nfnive xpvaov y
ipYup?Jv apaÇav (w. 22—23).
Pero también deben desnudarse los reyes de sus sig 
nos mâs relevantes y caracterfsticos, por ello en Lucià 
no repetidos con harta frecuencia, cuales la icop- 
<pupfç y sobre todo la xtdpa o la
ôtdôppa a la par 6 en sustitucién. De elles
ordena Caronte que se despojen a Adp,ntxoç , xv- 
pavvoç re\<^v (probable amfibologfa parédica": "de 
G#ila" y "ridicule") (18) y a Polfcrates, y a todos en 
general en otro diâlogo (19).
De la xtdpo precisamente se mofa de igual
modo el poeta de Colofén en su alusién al rey muerto 
y converse en ceniza como x(& M-tTppçépoç , lo
que le haofa de una talla superior a la de los demAs 
de "todo un code reeü.", para decirlo con palabras de - 
Luciano que recogen perfectamente la intencién crftica 
y burlona de aquél.
Este es por lo demAs un motive de mofa empllamen­
te reiterado en los textes cfnicos;
Diégenes, segdn la anecdota de Dién (20) pide^Ale
jandro que arroje lo que tiene, tomo, la
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y sea siervo de los que se vencen a of mismos,este es, 
de los que tienen autodominio, y a continuacién con - 
ironfa afiade;
* AKXà iiepLr.\EU0 i3 ôidôqpa exwv H a x a y é X a o x o v , pi-
HptJ 6è uoTEpov LOWS Xocpov ©uoetç nal xtdpav
wouep CL âXeHTpuoveç•
De igual modo y del propio Alejandro hace burla 
Luciano acerca de la novedad: xidpav ôp^oç *(21)
En otros pasajes de Dién de nuevo ofmos otras bur 
las sobre ello de Diégenes como cuando compara los sfm 
bolos del poder real, entre ellos la tiara y la diade- 
ma, con las cintas con que se exponen a los nifios para 
que luego sean reconocidos, é advierte que los reyes - 
lie van Ttdpccç xcci oh îîxxpa nat 6 i a à r ] \ i a x a , }in
Xd-OwoL (3aoL\f,tç ovxcç.
Otros ejemplos de lo mismo cabe ver en Epicteto —
(22) (dvôpdTioôov , Ttoîl CL oxé(pavoL , xoD x& ôtd-
ôqpa; o u ô e v  oe wqieXcuoLv OL ôopoyopoi;
), aunque éste de ôntencién y tono més 
severo y moralizante, o en Pseudo-Diégenes (23) donde - 
para ser KaXoç naya^oç , âuopp o E%F: ig éîil
TTÎç HccpaXTjç , pccHoç TiapaYevoOr ' icpoç ôpaç
(sc. los cfnicos) o l'seu 
do-Luciano en que el clnico tipo que es su protagoniste 
advierte que él se mofa ( uaxaYEXÆîî ) de las co­
ronas de oro y los mantos de pürpura. (24)
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7-) Con este tema aparece estrechamente unido en 
Luciano y Pénice otro mâs general de la taoxi[x{g 
en el Hades, motive muy grato aderaAs al cinismo y una 
de sus caracterlsticas raAs importantes. De ambos aspec 
tos en Luciaao nos habla Baldwin (25). Y al segundo -
precisamente alude Pénice con nat de la crasis de
X(S (v.24). Es tema, pues, derivado del de la muerte 
comdn a todos los hombres, de que ya hablamos.
89) Todas estas crfticas y burlas responden en es 
tos autores a la auténtica, trascendente misién asumi- 
da voluntariamente por el clnico de atacar las excesi— 
vas riquezas y entrega de los placeres ( nal nXov- 
xou Kttl q6ovî?ç xaxaxxuouoL (26)
é oTpaxeuopat 6e wauep lueVvoç 
(so. Heracles) ént xâç ^ôovàç ou h e X e u o x o ç  , - 
aX\a eHotlatoç , éxxaOapai x&v gfov xpoaipou- 
W^vog (27)), que les convier-
te en verdaderos perseguidOtoSde licos y poderosos en vi 
da. Rasgo clnico que agudamente parodia Luciano en sus 
sâtiras, y del que debié ser Menipo el mejor représen­
tante, tentas veces por lo demAs en Luciano protagonis^ 
ta de sua obras. De él precisamente debié tomar el se— 
gundo, amén de los personajes y la época, algunns ide­
as y motives literarios, aunque parece que en general 
son creaciones casi por entero de Luciano (28).
Uno de los personajes mAs caracterizados en esta 
tendencia de los clnicos en Lucigao es Cinisco que de£ 
de el comienzo del viaje en direccién a la Estigia no
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pierde de vista en ningdn memento el tirano Megapen­
tes, y luego le perseguirA y capturarA junto con Her­
mes para continuar en su misién de iTiCanoTtoç du­
rante toda la travesia en la baroa de Caronte (29). Al 
final de la obra, en el juicio de Megapentes ee erigi- 
râ en su acusador, pidiendo ser juzgado él primero pa­
ra garantizar con la exposicién de su vida de tie — 
via , nSvoç , de apex^ en suraa, la probi-
dad de sus acusaciones a la viciosa existencia pasada 
del tirano.
99) Como Menipo, Pénice en este poema pertenece — 
en buena medida también al grupo de los atîxîjç xfjg 
CTttHiipou Kttl éœriLiEpou xCîv av^pcoitwv Cwîjç x X e u -  
<y.oxaC_j^  ofov Mévtnnoç nal •
( 3 0 ) 7
Y probablemente en esta referenda de Diégenes Itaer 
cio hay que leer su nombre entre lineas, acogido a o- 
ooL x o l o CTx o l  al igual que Luciano, qui en deja
traslucir un idéntico trasfondo en sus diàlogos (31).
Pénice precisamente présenta cualidades satlricss 
enteramente similares a las de ellos dos,el sarcasme de 
Menipo y las sutiles puyas de Luciano a que alude defi- 
niéndolos Voghera (32). Y como ellos supera la excesiva 
mordacidad de las poesias satfricas de Arqufloco e Hip£ 
nacte (33), por su condicién de moralista, pero a los 
que en cambio como los otros filésofos les une la 71a- 
pppofa y avatÔEfo céraicamente obscena de que
hablAbamos al raencionar su broma del sexo feraenino en
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la Proclama, no menos peculiar también de Luciano (34).
OTRAS PEGULIARXDADB3 DM PENICE CÜMUNE3 A LUCIANO. Y 
OTRO CINICOS.-
Con Luciano, y otros cfnicos, présenta por otra — 
parte ademAs nuestro poeta una serie de teinan o motives 
y recursos afines, de algunos dà los cuales hemos habla 
do antes, pero refiriéndolos tan sélo a él;
a) El tema SardanAnalo (35).
b) Personificaciones. amén de Nfnive, en Luciano KAé- 
vp y Auxvos testigos de la acusacién contra -
Megapentes solicitados por Cinisco (36).
c) El motive de la ridfcula entrega de los poderosos a 
los très -placeres de la comida, la bebida y el amor, - 
unidos al uso de perfumes, como en el segundo yambo S£ 
bre Nfnive: Lampico, tirano (37), Polfstra
to (38),un filésofo cirenaico (cuya xpucpé , pé-
■^ au y oaov 6è nat é:Konver son censu—
rados) o en el lîltimo punto el toreador de la escuela — 
mencionada, Aristipo ( ' <5 pêv ctnoKvéwv pifpou )
(39), o con los cuatro vicies mAs cafda en el canto y 
la danza, exactamente como Nfnive en ambos yambos acer— 
ca de él,el paradéjico cfnico Tras-iâües que hace las mi£ 
mas cosas que critica: bebe en une g ran el
vino Cwpéxepov (mAs pure) que le x#ipEi pct-
\LOxa , y lo hace comd. si buscara la —
virtud en él, tal ahinco pone en ello, y gusta de una 
serie de glotonerfas, pasteles, Xixvefaç , «7c\paxLag,
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peOuaoç 7tal xapoivoç hasta caer en
H«l opvqo'Tuoç e incluse en Xotôopéaç
y opYns
Y  cuondo habla de owtppoauvriç jtat xoa- 
[iLOTTiïoç GS qôr) V  iih ToCf aHpa-
•coOr Tcovéptoç c%wv 7tal ÙTioxpocuXiCwv ycXoLWç .
. Bntonces atacâ~â~Iâs rique­
zas, piata, oro y ôeéîtvwv tioXu x e AôÎv «
mas luego pretende que Timén al modo cfnico arroje al 
mar sus bienes pero donde él sélo pueda verlos para — 
hacerse a continuacién con ellos. (40) También de otros 
filésofos dice algo parecido Luciano.
d) Digtosis porédicas de versos famosos de ISurfpides —
como *H fpppv aoL aXypoEL , ôè yXG^oaa coxai
avaXyqxoç (41), entresacada.
por nc'sotros de entre otras muchas por ser particular— 
mente graciosa y conocida, cuyo original era objeto ya 
de las bromas de la Comedia Antigua.
e) La crftica de pueblos y reyes orientales; 13n uno de 
sus diélogos Filipo desprecia las victorias de Alejan­
dro sobre Mqôo)v ôè )tal llfpoôîv xat A.aK6aC-
-wv como conseguidas sobre %puooÿopwv âv-
■OpcoTtwv Httî àfipûîv (42). Los mismos defec
tos que critfca Pénice a Nfnive e indirectamente a a— 
quelles otros pueblos con su mencién de Mt^ôoç tras 
*Ao'0upLoç en la Proclama, sugiriendo las simi­
lares cualidades de ambos demostradas por los prinieros
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con su fAcil cafda bajo Alejandro no mucho antes de - 
que escribiera sus yambos sobre Nfnive*
Otros ejemplos en Luciano: El contraste entre sus 
bienes y los de los cfnicos y concretamente de los he- 
redados por Crates de Diégenes, tioXXÇ p,eLÇa> nal 
aEjivéxepa que los de aquéllos como oorpCa ,
auxapHEua , aXq^eta , nappriaCa y
ÉXeu&epfa (43); la burla a Creso, a su mayor
necesidad de afôppog ( ndcyocipcc se entien-
de) que de %puc$v para defender su pafs (44). Con- 
sejo éste implfcito para Nfnive en el yambo 1 e indirec 
tamente explfcito en el segundo ysmbo acerca de él.
Y las alusiones de cfnicos a su felicidad superior 
a la de poseer xTjç üepoGîv épx^ç ^ ser xo(T
peyaXou pactXéwç o la de Diégenes aceg
ca de la inutilidad de las riquezas de Midas é Creso - 
8in la paz y la alegrfa del aima, asertos histéricamen 
te no exentos de razén por cuanto no difirié el desti­
ne de los taies del de EapôavaîiaXXoç y su ca
pital Nfvos. (45)
f) La crftica de la religién tradicionàl.motive carac- 
terfstico de Luciano. Con razén se ha dicho de su Hera 
d e s  que es un verdadero panfleto cfnico por el violen 
to ridfculo a que somete la religién y escatologfa po­
pular .(46)
Elle puede verse en Pénice en el sfmil de las Bar- 
0antes en que se destacan los rasgos crueles e inhuma^-
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-nos de la escena y la snlvaje alegrfa de sus protag£ 
nistas,
Y en alguna medida en la metâfora del descenso al 
Hades de Nfnive cunndo nada ha sohrevivido de él, me­
nos, su 7ivc(T|ia • Aspectos de la roligiosidad -
tradicional a los que el poeta opone una espirituali- 
dad y creencias mas puras como las de los astros y el 
fuego.
Precisamente el tono de Cércidas en su fr« A de 
ataque a deidades populares asf como a la lujuria son 
para Dudley (47) rasgos esencialinente cfnicos. No otra 
cosa cabe decir de este insélito empleo 6 trasferencia 
de aspectos esenciales de la religién del dios Dioni— 
sio por parte de nuestro poeta a la escena bélica, y — 
sangrienta de un saqueo.
También Luciano se burla de otros seres mfticos — 
femeninos cuales eran las Erinnias (48),
g) Socundariamente en Luciano aparece otro motivo del 
poema de Pénice: La distincién referente al héroe liera 
des entre el destine de su cuerpo transformado en xé- 
vtç , un segundo Heracles el de la anta tradi—
cional en el Hades como elôoiA o v y un primero, —
puro espfritu por consiguiente, en el Oupavég 
junto a los dioses, Claro que en Luciano tales distin— 
clones que analizamos en el comentario respecte a Nfn^ 
ve, deben ser mera burla del mito y tal vez quepa sélo 
comparer las primeras versiones mencionadas, la del -
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destine de su cuerpo, aspecto real, y la de su antf 
en el Hades, transferida o metaférica.
y h) La crftica a las tioA u t c A e î Tc  e H e t v o t  xfOoi
de las casas lu.iosas» igual que en el Yambo del pa- 
piro de Heidelberg, Yambo 3 (1 Diehl, 6 Powell),
Y si es cierta una conjetura nuestra en ese poe— 
ma,v,ll 7tq]aToi?[ç como alc£
bas o menos probable camas con dosel bordado, ha de — 
ponérsela en relacién con las HXévqv 6
HXfvaç xaç épYupénoôag censuradas por Lu­
ciano, segudn ya observâmes, y otros mAs adecuados que 
en su momento veremos.
De estos puntos y los anteriores es un compendio 
magistral en Luciano su obra Neciomanteia, por lo que. 
no hemos creido necesario dar citas concretas sino e£ 
ta referencia global. (51)
Por todos estos motives examinados opinnmor. que — 
ninguna definicién del ZnouôaïoyéXoiov 
conviene tanto al yambo primero como la de Voghera (52), 
completada o precisada por la aguda distincién de Van - 
Roy de los elementos satfricos y éticos dispares que — 
conviven en el género,"scritti filosofici popolari, di 
caratter umoristico e satirioo,,,. genere continente — 
la serietA sotto lo scherzp; erano insomme critiche -
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satiriche delle sciocchezze e del pregiudizi social!". 
Justamente en estos dos liltimos puntos es donde obser 
va Van Roy (53) que enlaza el xpéxog nvvinoç 
literario con la sdtira, esto es,en la censura y ridx— 
culizacién de la necedad humana ( âfçpoorSvr] 
que ya examinamos en Nfnive) y los valores convenciona— 
les (a los nue el cfnico opone el diogénico xapaxa- 
paÇat tô vépiapa ), y lo achaca con razén
en Bién de Borfstene, objeto de su comentario, al era- 
pLû-O del caéstico sentido comén peculiar de los cfnicos,
(54) Todo lo cual hacemos nosotros extensivo a Pénice»
Y en cuanto al segundo aspecto satfrico reconoce— 
mos en él como autor del yambo 1 también lo que Donzo- 
lli (55) en su estudio de la relacién de la AtooJTXou 
Upaoiç  de Diégenes con la de Bsopo, ve como eau
sa de la transferencia de la anécdota del fabblista al 
cfnico por obra de ^^ enipo: La propaganda de la secta, 
dirigida al coraiîn de las gentes, nuesti'o "hombre de la 
calle" de los medios de comunicacién actuales, de un — 
aorpéç popular tipo, burlén y agudo, hAbil en su
dialéctica y su ridiculizar con su "fa?isificacién de La 
moneda corriente" o valores convencionales, necismente 
apreciados por esos o l ixoWot , taies cua—
les poové y xovot axppoxot • A ellos
contraponen uno y otro, Diégenes y Pénice, los valores 
intrfnsecosî tiovo l hoctcc (puotv y >tccTa(ppovpoi.ç 
pôoVTÎg
Mas reanudnndo el desarrollo discursive del pensa 
miento de Van Roy que nos ayudnrA a concretar y preci—
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-sar el nuestro, los rasgos auténticamente moralistas 
de «estos escritos serf an: Su finalidad de ensefiar la 
virtud y el modo de conseguir la felicidad. y de cri- 
ticar a la vez los vicios humanos.
Esto como fildsofo ético y cfnico es lo que tam­
bién hace Pénice: criticar de forma directa e implaca 
ble los vicios de Nfnive, mostrando al tiempo los va— 
lores convencionales que no son virtud, y en w .  4-8, 
sobre todo, ensefiar mâs explicitamente que es la vir­
tud, en este caso de un rey prihcipalmente; y en ter- 
cer lugar en w .  16-24 qué no es felicidad sino Xé- 
nr) o afliccién, y qué por consiguiente (w. 4-8) sf 
hubiera producido la dicha conveniente en este mundo 
y la trascendencia fundamental de su "pneuma" en el - 
otro.
Ahora bien concretamente en esto, en la formula— 
cién de su concepto de la virtud y su ideal de felici 
dad es donde el poeta de Colofén se distancia por corn 
pleto de los otros autores aludidos, exponentes muy - 
radicalizados de estos ZmovôaLoyéXoia popula—
res: de Luciano, Bién y Timén y sus sAtiras de fndole 
nihilista, como escépticos que eran (para Luciano in­
cluse lo serio serfa ya de por sf ridfculo),de Menipo 
y sus sAtiras de corte negative, no exentas tarapoco, 
pues, de un cierto escepticismo. (56)
Pénice, en efecto, contrapone a la crftica de la 
religiosidad tradicional un ideal de religién mAs alta
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y trascendente que lo aproxima a la Estoa como révéla 
su asociacién de pneuma,culto al fuego y misticismo — 
astral de w .  4-8' y 16-17 de su yambo 1, Mientras que 
de Menipo sabemos que se burlaba de los dogmas estoi— 
008 al igual due Timén (57) y Luciano (58),exactamen- 
te de la 'Exwépwoig final de Cosmos (59), y al
parecer de todo lo humano y divino (60),
Pero también en su concepcién de las virtudes, - 
concretamente de las de la realeza y su valoracién di 
fiere nuestro poeta de aquéllos*
y en cambio esté mAs préximo a otros dos recono­
cidos cfnicos conteraporAneos suyos, a Cércidas en par 
te, y muy especialmente a Sotades; y quizAs a Gares - 
otro moralista de la raisma época, cfnico para Bergk. 
(61)
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NOTAS DEL APARTADO *ALÔou KgxaPaaig________
(1) Of«Gerhard^0.0.p» 244 6 Dudley o»c»pp. 114, 116.
(2) Cf. este aspecto junto al mAs general de la tema
tica de las Nenufat , Voghera, Timone de
Pliunte..., p.43 E ibidem p. 31 :
"Carmina maledica cantada pievni di lascive ed - 
oscene inmagine".
(3) Elle es corroborado por la nada scrprendente re­
lacién que observa M.Desrousseaux entre ese poe­
ma y. los DiAlogQS de Muertos de Luciano, especd^ 
mente el AiAl XXVII, Cf. edicién f rances a de
P. Waltz y otros de Anthologia Palatina. Les Be­
lles Lettres, Paris 1938, T. IV, p. 86, n.l.
(4) Anth. Palat. VII, 67, w .  7-8.
(5) DiAlogQS de Muertos IV.
(6) Luciano, Icaromenipo. 15.
(7) Luciano, Tirano. 8.
(8) DiAlogos de Muertos VII.
(9) Caronte. 12, Creso, y 14, Policrates.
(10) Cf. e.g. DiAlogos de Muertos I, 2.
(11) DiAlogos de Muertos XXII;
(12) DiAlogos de Muertos XXI, 2.
(13) El Tirano é KaTénXouc , 14-17
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(15) DiAlogos de Muertos X.
(16) Caronte o los Inspeobores, 14 y 16 respectivamcnte.
(17) Tirano, 16.
(18) DiAlogos de Muertos, X.
(19) Caronte, 14.
(20) Cf. Dién Criséstorao, Oratio IV, 65.
(21) DiAlogos de Muertos, XIV.
(22) Epicteto, Diatribes I, 24, 17.
(23) Eoistola 24 Hercher.




Baldwin, "Lucian as social Ætirist", Classical
Quart. XI. 1961, pp. 199-200 s.t.
Luciano, Icaromenipo.
Luciano, Vit, auct. 8. Adviértase la enortne fuer 
za expresiva de la proclama cfnica de su sagrada 
misién en la tierra.
(28) Sobre este punto cf. las ideas de R.Helm, Lucian 
und Menipp. Hildesheim 1967, s.t. pp. 88-97. Y 
sus refutaciones en Mac Carthy, "Lucian and Meni^  
pus", Yale Classical Studies IV, 1934, pp. 3-58.
(29) Cf. Caronte o los Inspcctores.
(30) D.L. VI, 47, 4.
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(31) Cf. sobre todo la historié de Creso y ^olén na- 
rrada en Caronte, 9 particularmente. Miralles, 
"Los cfnicos, una contracultura", Estudios clA— 
siCCS LXI, 1970, p.359 advierte una cierta rela 
cién en el tono entre Luciano y el yambo 1 de - 
Pénice que le hace suponer se deba a influencia 
de Menipo. Su sospeeha es a la luz de nuestro - 
trabajo acertada.
(32) Voghera, Timone di Fliunte. p. 71.
(33) Superacién atribuida a aquéllos por Voghera, i- 
bidem. p. 73*












XXIV, 3; Zeus Refutado. 16 etc.
Tirano. 27.
DiAlogos de Muertos. X.
DiAlogos de Muertos, IV. 2.
DiAlogos de Muertos XX, 5.
Timén é el misAntropo. 54-57.
Luciano, Vit. auct. , 9.
DiAlogos de Muertos, XIV.
DiAlogos de Muertos, XI.
Caronte o los Inspectores, 12.
Cf. Vit. auct. 9
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(46) Hbistad o.c. p.65. Cf. también ibidem, p. 64 don 
de Hbistad analiza otras caracterlsticas cfnicos 
de esta fndole como el rechazo de los orAculos, 
prActicas de culto y puntos de vista religlosos 
en general.
(47) Dudley o.c.p. 80.
(48) Tirano, 22.
(49) Caronte, 14.
(50) Tirano, 16. Un motivo mAs escandaloso en Pseudo- 
Luciano, Cfnico, 10 : ctpctÇrjg ...
7t\évT3 na^dncp àpa^p  xPUoaa-î)ai 
con hombres como unoCuyfoug , que lie—
van en sus TpaxÉ^oig a otros que desde arri 
ba cpufpôîvTEg tienen las ri endos,
(51) Cf.Baldwin o.c.pp. 201-2.
(52) Voghera, Timone di Fliunte, pp. 69-70.
(53) Cf. Van Roy, o.c. p. 110.
(54) A este respecte cf. D.L. IV, 45.
(55) Donzelli o.c. pp. 246-47.
(56) Cf.Donzelli o.c.p. 256 y Van Roy o.c.p. 110
(57) Timén, aliado del cinismo, imitador de Crates en
sus silloi y yambégrafo, cf. Dudley o.c.p.107 a-
demés de los escritos citados antoriormente sobre 
él de Voghera y V/achsmuth.
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(58) De Luciano concretamente aparté de obras ante— 
riorraente citadas como Vit auct., 11, Cf. s.t. 
DiAlogos de Muertos, III, XIX, XXVIII, XXX, con 
sus burlas de adivinos y dogma estoico de la - 
El|iappévT)
(59) Cf. Dudley o.c.p. 74.
(60)' Cf. P. Dtiramler, Antisthanica, 1882 p. 75 (Kleinen 
Schriften I, p. 77): "Perfecit hoc genus (sc.
ÏTtouôoYeXotov ) Menippus, in nuo nil
fere restitit philosophiae .^ynicae quam ut omnes 
irrideret contemneret omnia".
(61) Cf. Dudley o.c.p. 114. Todos estos autores raenci£ 
nados pueden encontrarse recogiftos junto a Pénice 
en la edicién de Powell. Collectanea Alex^ndrina., 
Oxford ,1970, reimpr. .
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El problems, de la interpretacién de las ideas 
loséficas del yambo primero radica en principio en - 
los w .  4—8 de la 1® parte que recogen en conjunto un 
grupo de deberes reales y virtudes humanas que —
recogen en conjunto un grupo de deberes reales y vir­
tudes humanas que sélo teérica y parcialmente convie— 
nen al cinismo.
Presentadas por el orden en el que aparecen en — 
el texte, se trataria de las siguientes virtudes: Pie- 
dad o EÛoépeLU (vv. 4-6) asociada en parte a la
Astrologia,
Oratoria o dialéctica en una vertiente del térm^ 
no ( où pu&iùtpC V.7), la nue creemos dominan­
te, y sabiduria de teorla y praxis polltica. (l) Jus- 
ticia como virtud e igualmente como praxis ( ou
ÔLïtaaTtoXoç v.7). Y las _
TtoçL. en su grade mAs fnfimo, con cierta alusién a 
unoB primaries conocimientos de CAlculo é Aritmética 
( où AewXoyeTv ou%
V . 8 ) .
Todas ellas conllevan por lo demAs la aceptacién 
de unas vépou altamente consideradas o valoradas,
Implicitas a nivel politico y judicial (vv. 7-8) y ex 
presas en el caso de las manifestaciones de piedad o 
culto ( woîiep vépog v.6).
Los conocimientos actuales de los principles y va 
lores que informaban la filosofla cinica a través de - 
tesis como las de Hbistad han hecho retrotraer, al me_
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—nos para parte de los es tndi oses, divers as concepoio- 
nes y virtudes, rtribuidas no hace mucho exclusivamen 
te a la Estoa, hasta Diégenes y Antfstenes y de este 
modo adjudicarlas al cinismo.
Nosotros convenimos en reconocer que algunas de 
estas tesis son totalmente ciertas, y otras al menos 
teérica-mcrite verosfmiles, siempre como es légico que 
no se trate de materializar esos principios en un ver 
dadero ideal socio-polftico cfnico con su correspon— 
diente teorfa de un sistema de g o b i c m o  o poder fac- 
tible y realizable gracias a unas cualidades o virtu 
des concretas en un momento histérico oportimo de al— 
gifn persona je determinado, a la manera platénica o e£ 
toica. Esto es, siempre que no se pretenda que, asf — 
como hubo para el cfnico unos verdaderos héroes o pr£ 
totipos humanos o divines en su camino hacia la vir­
tud, también hubieran tenido una concepcién especffi- 
ca de un determinado modelo de rey o gobemante. Esto 
naturalmente entrarfa en contradiccién con su radical 
individualismo ético e independencia personal de to— 
das las convenciones sociales y %)olfticas, (2) comün 
mente hoy admitidos como sus rasgos mas peculiares y 
de los que se consorvnn suficientes muestras y noti- 
cias.
Es asf que aceptamos que puedan retrotraerse has 
ta Diégenes virtudes como evodpEia , ôLXALooévP , 
e incluse suvopia y vo-
poç desde un plftno césmico-etico, y oueden de ese modo 
reconocidas como parte del acerTo espiritupl o ideario
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del cinismo mAs antiguo. Y, como su envés, fuersn ob­
jeto de sus ataques y rechazo los vicios o defectos - 
contraries de aaepcta , ctôtHéa , êcvo\iCa y 6ua- 
vopfa f a la manera de Pénice de -
Colofén.
Sin embargo,un caso muy distinto es la profundi- 
zacién en estos idéales basAndese como punto de refe­
renda en el socrAtioo Antfstenes. La atribucién a é£ 
te de concepciones de la fndole que sean no siempre - 
supone automAticamente su adjudicacién a los cfnicos. 
Ello sélo serfa exacte para aquéllos aspectos en que 
en alguna medida coincidiera con Diégenes u otro de - 
los primitives cfnicos.
Es hoy comünmente admitido que Antfstenes no es 
su fundador sino tan sélo precursor. (4)
Y si el cinismo le debe bastante, no menos estA 
endeudado con él el Fértico, para cuyo fundador Zenén 
debido en parte a su veneracién y respeto por Sécra— 
tes y su Etica, Antfstenes junto al propio Diégenes se 
convirtié pronto en santo o héroe de la Escuela.(5)
Por consiguiente no debe necesariamente cohside- 
rarse a los cfnicos transmisores de las ideas que se 
hallen en Antfstenes y la Estoa SI tiempo. Es bien c£ 
nocido por el contrario que parte de ellas no es posi 
ble achacarlas de ningtîn modo a Diégenes o a sus autén 
ticos seguidores.
Tal es el caso en lo que nos afecta, los deberes 
aludidos del yambo 1, de la Dialéctica (v.7), arma de
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gran utilidad pedagégica y ética para Antfstenes (6) 
como para Sécrates, y para la Estoa, y mero xîTcpoç 
en cambio reprobable en la concepcién cfnica (7). Y 
muy posiblemente también el de la doble Tratôefa 
entresacada por Hbistad de Dién Criséstomo (8) y atri 
buida a Antfstenes: 1) OeTa H a t  OFqival <&v-
ôpeéav H a t  ôtjtatootfvpv nat fppévpatv
, sin valor en sf misma o aislada, si - 
no es en estrecha relacién con 2) una segunda TiaL- 
ôeéa humnna: TavSpwHcta hiCoxaaQai «(9)
Poco importaba al cfnico en verdad el saber menu 
do humano* Con acierto se ha definido su sabidurfa c£ 
rao oorpéa y no como cTiiaxr\\iT\ (10). No se ig­
nora que ellos rechazaban de piano las éyHÙHÀia
paC>pn«Ta é Educacién liberal y despre-
ciaban todo conocimiento teérico que no dirigiera ha­
cia la virtud prActica, normalmente escenificada con 
la anécdota real en su calidad de leccién ejemplar vi 
va.
Algo muy distinto ocurre entre los estoicos, qui£ 
nés a,finnan que se saca provecho de las tyndyiXia
paO^para (11) y por afïadidura daban una
particular importancia a las Mateméticas por su condi 
cién de base cientffica imprescindible para la Astro- 
logfa y Astronomfa (12). Por ello la doble alusién in 
directa, insistente, en consecuencia, del v.8 a una - 
rudimentaria Aritmética cabe atribuirla con mAs razén 
a los estoicos, teniendo en cuenta ademAs que al pre- 
s e n t a m o s  el poeta en todo momento un persona je, ver-
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dadera caricatura de horabre, reducido a la minima cua 
lificacidn poslble en todas las esferas de la vida, - 
en este caso en gran medida del saber, cualquier alu- 
sl6n por insignificante que parezca tanto a una cien- 
cia como a una virtud y no a otras posibles, ha de con 
siderarse por fuerza significative.
Y en cuanto a la vertiente militar explicita de 
este mismo punto, la virtud y el ejercicio de la 
axpair\yCa Y a les restantes deberes politicos y
judiciales propios de un rey y yendo mâs allâ en cuan 
to a la misma realeza como objeto de la aceptacidn ex 
pllcita o simplemente del interns del clnico, lo màs 
que puede asegurarse es lo que dice Dudley, y ello de 
una época tardla como la romana, que no oponla obje—  
ci6n alguna a tal sistema de gobiemo. Sus crlticas - 
iban dirigidas a algdn aspecto concrete de la competen 
cia del fil6sofo^\ como las censuras a Nerdn del clnico 
Isidore relatives al mal empleo que hacla aquél de las 
riquezas, "topos" clâsico por otra parte de sus diatr^ 
bas en toda época, y no por tanto a su tipo o modelo - 
raonàrquico de sistema politico (13).
Nada les preocupaba el poder en si ni era compati 
ble su ideal primordial de nzvCct y nSvoç con -
una plasmacién de sus virtudes en un modelo, cualquie— 
ra que éste fuera, de gobemante.
Lo contrario de lo que ocurre con la Estoa a la — 
que siempre en mayor o mener medida inquietaron las - 
cuestiones del entomo social y politico en que se d£
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- s e n v o lv f n , aunque n a tu r a lm o n te  s o b re  to d o  a  p a r t i r  — 
de l a  E s to a  M e d ia .
P e ro  e l  p ro b le m a  mds im p o r ta n te  p a r a  u n a  p o s ib le  
a d ju d ic a c id n  a l  c in is m o  de lo s  w .  4 -8  l o  c o n s t i tn y e n  
l a s  r e f e r e n c i a s  a l a  r e l i g i o n  a s t r a l  a s o c ia d a  a  l a  a £  
t r o l o g f a ,  c u l t o  a l  fu e g o  ( v v .  4 - 6 )  y su c o n e x id n  con  
e l  d e s t in e  d e l  pneuma ( v v .  1 6 - 1 7 ) ,  e le m e n to s  to d o s  re^ 
d u o ib le s  a l  d en o in in ad o r comdn de su m ism a s u b s ta n c ia  
Ig n e a .
N a tu r a im e n te  lo  mds oue cabe a p ro x im a r  a e s te  — 
c u a d ro  de c r e e n c ia s  s e r f a  de un l.ado l a  r e s t i t u c i d n  -  
a D id g e n e s  a r a l z  d e l  d e s c u b r ira ie n to  d e l  p a p ir o  de C£  
l o t e s  de g ra n  p a r te  d e l  c o n te n id o  de l a  P o l i t e i a  de — 
Z en d n , c o n o c id a  p o r  c i t a s  y  r e f e r e n c ia s  f r a g r n e n ta r ia s  
i n d i r e c t a s ,  ( 1 4 )  y  en c o n s o c u e n c ia  d e l  p r i n c i p l e  
vpv ipG pv  TioKLTcdav £ Tvtt t X T)V *v xdo|U^
(1 5 )  d e l  que se d e d u c i r f a  l a  c r e e n c ia  diogé_
n ic a  en un  vdpoç de d im e n s io n e s  cdsm icas  ( 1 6 ) ,
p u e s to  en r e l a c id n  con e l  p a n te fs m o  r e l i g i o s o  c l n i c o .
Y de o t r o  t a l  v e z  e l  recJ iazo  de lo s  a lim e n to s  c £
c id o s  con fu e g o , ta m b ié n  d io g é n ic o ,  p o r  c o n s id e r a r lo  
c a u s a  d i r c c t a  d e l  a fe m in a m le n te  y  l u j u r i a  do sus c o n -  
su rn id o re s  (1 7 )  (s e  e n t ie n d e  e l  fu e g o  a r te s a n o  segdn  -  
l a  d i v i s i o n  e s t o i c a ) ,  en raz<5n de un p a r t i c u l a r  e n fo — 
que é t i c o  de 3 a  i n t e r p r e t a c i6 n  desde ép o ca  c lé s i c a  d e l  
m ite  de P ro rn e te o , ( l 8 )  o p in ié n  que c o m p a rte n  con D ié -  
g en es  Zenén  y  lo s  e s to ic o s  en g é n é r a i .  E l l o  p o d r ia  q u i  
zé s  s u p o n e r  u n a  c i e r t a  e s t im a c ié n  s i  no d e l  fu e g o  ma­
t e r i a l ,  d e l  e s p i r i t u a l ,  e s to  e s , de l a  s u b s ta n c ia  d i -
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-vina etérea del estoicismo. Pero légicamente esto ten 
drla poca base y ni aün as! podria llegarse a la hip6- 
tesis de la aludida asociacidn misticismo astral-Astrjo 
logla-cultO. al fuego- pneuma divine y trascendente.
Y en cambio es évidente que son muchos los puntos 
del cinismo que se opondrfan a una tal conoepcién. Ar 
chiconocidas son en primer lugar las dimensiones mera 
mente éticas y prâcticas, nada teoréticas de la visién 
del hombre y del mundo de Diégenes (19) y raés concrets 
mente su manifiesto desprecio por la Astrologla, en u- 
nién de la Mdsica y la Geometria, a las que calificaba
de wal ovn ScvaynaCdiv (20); por
los astrénomos, itoXuTipaYPoveç en su es
timacién y en la de Bi6n de Boristene (21), y por todo 
tipo de adivinacién ( ouôêv paTatoxepov opî
naba) (22).
Tampoco crela Diégenes pese a su pantefsmo reli— 
gioso, en ninguna subsistencia en otra vida por eflmje 
ra que fuese y cifraba la compensacién o recompensa de 
la entrega a la aanqoLç nal \idxx] de la -
filosofîa, en la natural alegrfa en esta vida produci- 
da por la propia prâctica de la virtud. (23)
Asf pues sélo ha quedado a Gerhard, defensor del
cinismo de Pénice, una hipétesis, aunque espocialmente
atractiva, cual es la del cfnico heraclitizante, esto 
es, la de un determinado tipo de cinismo influido par 
ticularmente por Heréclito, que arranca de Jbel (24).
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E l a n to o e d o n te  do l a  t e o r f a  e a t a r la  en e l  C iro  — 
a n t is t é n i c o ,  r e y  f i l é s o f o  negdn nos lo  p re s e n ts  J o n c -  
fo n te  en su C ir o p e d ia , educado en la s  v i r t u d e s  y ;e rsas , 
ta n  s im ila r o s  en p a r te  a la s  c fn ic a s  ( ô ix a to a u v p  ,
aiocppoouvT) , êynpdxcia , )» ( 2 5 )
y  en las le y e s  p a t r ia s  p o r  e l  c o le g io  de üagos i n s t i t u  
c io n a l iz a d o  p o r é l  m ismo, (2 6 )  nue a su v e z  p a r t i c i p a -  
r £ a  en sus m a n ife s ta c io n e s  e u l t u a le s .
L a  base s e r la n  la s  c a r te s  c fn ic a s  a t r i  bu id  as a lîje 
r a c l i t o .  (2 7 )
De ello resultarfa, svimado naturalmonte al panke- 
ismo cfnico-estoico del Dios dnico inmanente en el uni 
verso esférico (28), un tal tipo de cfnico mfstico en­
tre los (lue ]iOdrfa incluiise el propic Fénice, segtin — 
Gerhard.
Un c u r io s o  p a r a le lo  y  apoyo e n c o n t r a r fa  l a  h ip é tje  
s is  en  l a  v e r s ié n  g r ie g a  y  c f n ic a  de l a  m fs t ic a  h in d iî  
d e l  D ié lo g o  de D ;^ d am is y  A l e .1 aridro c o n te n id o  en Fseu  
d o -C a lfs te n e s  y con m ayor c i a r i dad y  p r e c is io n  en e l  -  
l 'a p i r o  Gin e b r a  in v .  2 7 1 , ( 2 9 ) ,  d e r iv a d o  de la s  n e t ic i a s  
de Ufi h i s t o i ' i 'd o r  c fn ic o  de A le ja n d r o ,  M eg asto n es , ore 
c o n o c ié  b a s ta n k e  b ie n  l a  r e l i g i 6 n  de lo s  brahm anes.
Hem os dioho nue no deja de résulter cui i(;oo por 
cuanto, desde un mundo distinto al persa. cu'i es el — 
indio, enoontramos r.iusiones al •Oglov TiveUiia 
nue perdié Alejandro por su conducta, (30) al modo de 
Nfnive; ni 7iup âüavaxov , (3 1 )  no utilisado
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por una alta estimaoidn de la sabidurfa (32); y a la 
presencia del alma en el éter (33), aspeotos resalta 
doe todos en el yambo 1 de Fénice. Ello vendrfs a a- 
fiadirse a la elevada religiosidad césmica de la sép- 
tima Carta de Heréclito con su valoracién del nSa—
|iOV aoTpwv que los xanof deshonran. (34)
B incluse en otras peculiaridades, cuales el es 
tilo anaférico y el tono moralista, tremendista o a— 
pocaliptico, profundamente sevëro y critico, no deja 
de tener paraielos con el yambo 1, al que anima un - 
cierto espfritu similar.
Sin embargo pese a ser considerados estes escri 
tes, cinicos (35), por estas mismas concepciones es— 
piritualistas las obras aludidas han sido invalidadas 
para el conocimiento del cinismo clAsico (36).
Ya vimos que las restituciones a Antistenes de - 
elementos que no puedan demostrarse tarabién para los 
primeras cinicos carecen en principio de valor demos— 
trativo. Y en cambio es f&cil el establecimiento de 3a 
relacién en estes puntos de Antistenes y Zenén, el se 
gundo de los cuales fue sin duda en la formacién de - 
su doctrine una gran ecléctico.
Los restantes textes son ademés muy tardios y e— 
videntemente conocedores de las doctrines estoicas y 
se reconoce que incluse estén influidos por elles como 
de la Séptima carta y del Diélogo de Dandamis nos lo 
dice expresamente P.Photiadés (37).
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Y es de todo punto evidente que donde se dié la 
conjuncién de todos estos aspectos, deberes politico— 
judiciales y militares y creencias religiosas como un 
todo doctrinal indisoluble, bajo la concepcién de una 
comunién espiribual del cosmos a través de su substan 
cia més sutil, el fuego etéreo, es decididamente en 
Estoa: Por consiguiente, dnica corriente filoséfica a 
la que cabe en estricto dereclio adjudicdrselos y de - 
este modo abandonar el resbaladizo terreno de las hi- 
pétesis para asentamos firmemente sobre la realidad. 
Pues s6lo en la Estoa pueden conciliarse perfectamen- 
te taies caracteristicas, de otro modo dispersas aqui 
y alli en distintes filésofos, Antistenes, Platén, Il£ 
rdclito, los propios cinicos c incluse los Pitagéri*- 
cos, y en creencias religiosas y teorias politicos di 
versas y distantes.
Ademé-s opinâmes que bajo su influencin se justi- 
fican aspectos del cinismo como la versién de un Did- 
genes trasplantado a su muerte al mundo astral, segdn 
aparece apunkada, por ejemplo, en la versidn del cini 
co Oércidas citada enterioimeïite por nosotros, y expli^  
citamente en un endnimo imitador suyo segdn C.Cessi - 
(38): oç nf-î>ov yxcL; nal (ia\a vîTv ôè Ocvdv -
aoxdpaç oînov cxci «(39)
Se trata evidentemente, desde nuestro punto de - 
vista, de la imagen del cinico Didgenes convertido en 
santo estoico.
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Y es como se justifies tambiln la consideracidn 
de fildsofo clnico en que la anti^juedad tuvo a Sota— 
des de Maronea, hoy para nosotros més bien un clnico- 
estoioo.
Mas volviendo al yambo 1 sdlo desde el l'drtico - 
se explica cabal y enteramente en primer lugar los d£ 
beres incumplidos del pLxpprpdpoç Nfnive: -
Unicamente el sabio, dice Crisipo (40), es Oco^L-
Xpç Hal PaakXtHoç xe ual oxpaxq-
YLx&g Hal lïoXtttndç » precisamente todos los pun 
tos enunciados por Fénice en su poema. Y éste es el e£ 
plritu que enima las diatribas de Musonio, como afirraa 
Van Geytembeek (VIII, *Oxi (piXooocppxeov nal xoTs
' (49)
Unicamente un estoico como Musonio, jamés un cln^ 
co, puede afirmar en la misma diatriba VIII que el rey 
filésofo ha de ser un invencible polemista para no ser 
engafiado y verse obligado a aceptar la mentira como - 
verdad, y para vencer al oponente en el debate (recor 
demos que Nlnive era ou pu^uf^xqç en v,7)« Y
para ello, seguimos recogiendc el pensamiento del tex 
to citado de Musonio, deberé ser versado més nue en — 
Oratoria atîn en Pilosofla, filosofla dialectics por — 
tanto. Pues ha de ser infalible en palabras y obras, 
"Ley viva", creador de unidad, previsor del desorden 
y la guerra, lo contrario de la contrafigura de todo 
ello que es Nlnive.
También tan solo al estoico afinna con fuerza la 
gran importancia de la justicia en el rey para que to
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-do hombre reciba lo nue merece, nos dice LTusonio ( 
ou ôLKCTorxoÀoç era Nfnive en v.7). Con més in
sistencia y precision todavfa se refiere a este tenia — 
Dién Criséstomo: SI rey debe ser més justo que nsdie, 
“a xe  TTaoLv xap'xwv xr)V ô t n a Loouvqv y ade-
mas amonte de las leyes ( ayccTia xoOç véjiouç ),
(42) y a elles, sicndo d v ô p e ç  onovàaïoi , corres­
ponde ademés de gobernar bien las ciudades, oofwç 6': 
OrpaxcOoOai 1c ou s (43), clara referen­
d a  a manifestaciones eultuales extomas (w. 4-6 del 
Yambo 1). Todo ello es en suma la concepcidn del rey— 
filésofo que no se da en cambio en el cinismo. (44)
Y sobre aspectos de la, religién astral puede ver 
se el pensamiento do Epicteto de la distribucién de - 
los elementos a la muerte del hombre, el fuego con el 
fuego, etc, (45) y Musonio respect© a la divinidad de 
los cuerpos celestes (4 6) amén del de los filésofos — 
de la Estoa toti^rua.
En el propio Musonio también, en las dltimas If- 
neas del IT. XX, que Van Geytembeek acertad^mente con 
sidéra una, diatriba contra la. xpufpf^  , (47)
encontramos por afadidura lo que puede ser la justifi 
cacion y moraleja de la actitud do Nfnive para con — 
los " xcUpnovxa " en la diatriba de Fénice: la
lujuria débilita el cuerpo y el aima y afemina, hace 
al hombre egofsta con el resultado de su incapacidad 
para cumplir sus deberes para con los dioses, el Esta- 
do y sus ajuigos.
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Es, pues, la concepcién de la vida y del mundo - 
del primer estoicismo, cual la de Musonio (48) y los 
otros autores citados, la de Fénice en su yambo prime- 
ro, tan préximo adn al cinismo como es visible en los 
demâs aspectos anteriormente senalados, esto es, en - 
sus motives tipicos y en el estilo, pero que también 
se distingue de él aderaés de en su concepcién més am- 
plia, conteraporanizadora, espiritualista y cientifica 
ya examinada, en la mitigacién de ciertas rigideces o 
asperezas que hacian de los cinicos una escuela de m£ 
ral excesivamente rigurosa,
Ello es visible en nuestro poeta en el tratamien 
to del tema de las riquezas. No bay una aversién to­
tal ni una crftica demoledora contra las mismas ni en 
este yambo ni en el segundo donde para nada se alude 
a tal rasgo.
Tampoco en el yambo 3 (1 D. 6 P.) transraitido por 
el papiro: Léase principalmente los vv. 1—7 en los que 
se las reconoce como un bien, siempre que no se las p£ 
sea en exceso y sobre todo se sepa adrainistrsû.as debi- 
damente ,sacando provecho para el aima. Y tampoco en el 
Corénisma: Aunque pida para si cantidades infimas (w. 
1-5) puesto que hace profesién de mendigo (y poeta w .  
15-17), no rechaza una posible riqueza relativamente - 
mayor para él mismo (v.7), pero sobre todo para los d£ 
mâs a quienes se las desea (w. 10—14) o se las supone 
(vv. 8 y 18).
En esto coincide por tanto con el dogma estoico 
que integra los bienes materiales entre los éÔKÎcpo-
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pa xpopYpcva frente a los cinicoa que no hacen — 
dintincién en el coajunto de cosas que no son apcxq 
o Kaufa , todo para ellos aÔta<popa simplje
mente.(49)
Para el primitive estoico Ttévoç , Oavaxoç 
y ncvCa no son Hand , como , Ooq
y TiÀoaxoç en si no con ayaOa • Curiosa-
mente casi por ese mismo orden en (iue aparecen en Muso 
nio se lamenta Nlnive, y  se burla Fénice de ellos en 
el yambo 1, del o(pwCeiv ‘néovi^ v en el
vv. 18-19, de l a  pérdida de C4)fj y  tiXoCTto ç
en w .  20-24, (decimos casi, porque de ha tra-
tado antes en vv. 16-17)•(50);
Otro aspecto estoico es la manifiesta irritacién 
del poeta contra esa close de ricos incultes que ha — 
llevado a Nachov con mucha razén a calificar este gé­
nère de poesla de la protesta y de la cèlera (51), pun 
to éste particularmenbe notable en este yambo 3 y que 
ha sido una de las objeciones importantes hochas al — 
cinismo pretendido por Gerhard de nuestro poeta.
Pues ocurre que as! como para el clnico la âicd- 
OcLa debe ser total, lo nue entre otras notas de su 
ideario le conduce a su acentuado pesimismo, entre los 
estoicos hay juntos como es éste mismo de
la s mita indignacién del filésofo ante aspectos espe- 
cialmente negatives de la socicdad humana para lo? fiue 
esté permitido una postura airada y resuelta. (52)
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Quizé la critica indireata, irénica al canto de 
Nlnive del yambo primero ( ' ^eiaa v,18)
no sélo vuelva a incidir sobre su condicién de ué- 
vaLÔoç sino también a la manera estoica sobre la - 
inoportunidad de su dedicacién al canto en momentos — 
en los que importaba cumplir sus funciones de rey, a 
las que de ningün modo supo altemar compaginando con 
aquél* Este sentido del natpéç o de adaptacién
de la actividad a la ocasién oportuna es rasgo muy t£ 
nido en cuenta por la Estoa que no rechaza del todo - 
las actividades Iddicas. Bpicteto afirma que debemos 
ajustar nuestros xa0^%ovxa a la importancia de
nuestro oficios teniendo en cuenta el xaip&ç vôîjç 
y K a t p é ç  uaiàiaç  «(53)
De manera semejante, la censura y mofa de la tri£ 
teza, casi liante de Nlnive en la 2® parte del yambo 1. 
cabe enfocarla también desde otra creencia estoica, la 
demostracién de que los avôpcç onouôaîTot son
siempre felices y en cambio los 9aCf\oi desgra-
ciados, (54) Aunque naturalmente también Icaestoices - 
participan de taies crlticas y befas clnicaw: "El que 
se aflija por el destine péxaLOÇ av eiq nat iia- 
xayéXaoxos dice Musonio, IX, p. 43 Hddse*
En el yambo 3, w .  15-17 la importancia concedida 
a los XéyoLÇ XP^oroCoL al igual que en la
diértosis de Crisipo del epitafio de Sardanépalo, v.l,
Tcpitépevoç nu-^oLot f vimos tam—
bién en relacién con del yambo primero
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spites f es muy caracterlstico de la Estoa. Y no 
as! de les cinicos, a quienes importan menos Jao pa­
labras y considerîin de mayor utilidad la propia refie 
xi6n, los ejemnlos graficos de sus maestros y la com- 
poilla de las Musas. Agrëgese a éstos Ion restantes - 
puntos exaininados de aproxiinacién de Fénice a Crisipo 
en sus correspondientes rectificaciones del epitafio.
For lo demas los otros aspectos que adjudicébamos 
en las anteriores secciones de este capltulo de conclu 
siones filoséficos al. cinismo son perfectamento adju— 
disables también a la Estoa 7 or cuanto para éstos el 
aorpéç clnico era el camino breve hacia la virtud, - 
segdn la frase de Apolodoro de Seleucia, (55) y es sa 
bido que usaron también sus géneros liter.arios y por 
ello han sido llamados sus docentes exotéricos, (56)
La diforencia precisamente entre el jtuvLKéç 
Tpénoç: y la practica estoica era tan sélo de
grado. (57)
oobre esto mismo recordamon la confunién,segdn - 
Dudley, de los predi.cidoi'es cinicos de las celles de — 
Roma de fines del s.I. a.C., expositores de diatribas 
al modo helenlstico, que, en cambio, no llamaban a si 
mismos estoicos. (58) Pues muy poco diferlan unon de 
otros, en la préctica o ensenanza ética con nus moti— 
vos o temM.s tlpicos y su peculiar caiice de expresién.
Menos notable era por nuiuiesto en la época de F^ 
nice, on mie ny^ enas si se habfa nroducido en el tei're_
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—no ético de que hablamos un verdadero cambio a no ser 
el del atemperamiento de la exageracién cxnica, limite 
y marco también en el que algiîn tiempo después se desen 
volveré la diatriba de Musonio, (59)
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NOT A3
( 1 )  E s ta  GOgunda o p c ié n  es mucho.menos p r o b a b le .  No 
obsto n te  de a l gun modo e s té  i m p i l o i t a  en l a  o— 
t r a .  R ecu é rd e s e  que n u e s t r a  t r a d u c c ié n  d e l  t é r — 
m ino ha. s id o  l a  d e " o ra d o r  p o l i t i c a l  C f .  a e s te  
r e s p e c te  Gerh--*rd o . c .p .  1 8 5 , n . A con l a  r e f e ­
r e n d a  a l a  d o b le  j 'o a i b i l i d a d  e n c e r ra d a  en e l  -  
v o c a b lo : " o r a t o r  s iv e  p o ^ iu li d u c t o r " .
( 2 ) No en va.no con le s  c o n v e n ie n te s  y n e c e s a r io s  -  
d is ta n c ia m ie n to s  y  r e s t r ic c io n e s  se l e  h a  l i a — 
made y e s tu d ia d o  como P i l o s o f l a  d e l  p r o i e t a r i a -  
d o , e s te  e s , en t a n to  daba a l  p u e b lo  u na c o n c ie n  
c ia . de a u to v a lo r a c ié n  y  una m o ra l f i r m e  p o r  e n c i  
ma de la s  d i f e r e n c ia s  s o c ia le s ,  é tn ic o s  y de s e -  
x o . C f .  s o b re  e l l o  G o e t t l in g  o . c . s . t .  pp . 2 5 4 -  
6 0 , 2 6 9 - y 2 7 4 -7 5  6 P . V/endl-'iad o . c . p p . <33.-6.
De "su b vers  iv a "  c a l i f i c a  con a c ie r t o  la  l a b r r  de 
e s to s  m oral is ta .s  C . M i r  es o . c pp.  3 6 0 -7  y 3 7 9 -  
5 . y  de su e x p lo s iv a  c a rg a  p o l i t i c o - s o c i a l  nos h a  
b la  N acliov o . c . p p . 5 - 7 ,  1 5 -6  y 1 8 .
( 3 ) C f .  I lo is t a d  0 . 0 ». s .  t .  p p . 1 3 8 -4 1  re s p o c to  a ] ) i^  
gcnes con c i t a s  de lo s  textos> g r ic g o s  c o rre s p o n ­
d ie n te s ,  donde c l  au t o r  a s o c ia  en r e l .a c ié n  con Ta
ôp-Op iioXiTF.Ccc év Hoopq? l o  onox)6cfXov—aa-
xr.iov ( Es ta  do ju d ic ia T . o capaz
;!,e o tu p v  ôoCTvat rta t X aP ctv  )  ^ y p . _
1 4 6 . R e sp ec to  a C r a te s ,  T e le s  y c in is m o  en g e n e -  
rc'1.1 c f .  p p . 216 y 1 7 1 .
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Y para virtudes atribuibles a Antistenes, ibi­
dem. pp. 38, 80, 89, 124, 150-52, 165-66, 216 
y 218 s.t.. Algo también en Dudley o.c. pp. - 
56-57 y notas, y p. 129.
(4) Cf. entre otros, Schwartz o.c. p. 123.
(5) En Dudley o.c. p. 98 puede verse la idea de la
aceptacién de la Etica cinica por la Estoa gra 
cias a ser la transraisora de la Etica socréti— 
oa, asi como la consideracién de Antistenes y 
Diégenes como santos estoicos,
(6) Cf. su ùtilidad pedagégica en Gottling o.c. p.
254. Sobre su finalidad ética, Schwartz o.c. — 
p. 124. Y acerca de su trascendencia en la Es— 
toa, J.Brun, Le Stoicisme ... p.45. Segdn Cri­
sipo es la virtud que contiens a las otras (cf.
SVP II, 130= D.L. VII, 46)
(7) Cf. e.g. Dudley o.c. p. 82 y los ejemplos que
aporta de Cércidas y el cinico-estoico Aristén. 
Conocida es la definicién de la Dialéctica del 
segundo como una tela de arana artificiosa e - 
indtil (D.L. VII, 110). Para Crates cf. fr. 1 D. 
(4B., 1W= D.L. II, 117).
(8) Dién, Ofatio LXIX, 1.
(9) Cf. HÎSistad o.c. pp. 150-181.
(10) Cf. Donzelli o.c. p. 269.Bstoespomo "sabiduria"
y no como "ciencia".
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( 1 1 )  E s to  a f ir m a b a  C r is ip o ,  c f .  TXxdley o . c . p . 1 0 2 .
(1 2 )  3VF I I I ,  60 (=  IX L .  V I I ,  9 2 ) .
( 1 3 )  D u d ley  o . c . p . 1 2 9 .
(1 4 )  C f . vV. C r S iie r t  o . c . pp . 53—6 7 .
(1 5 )  D u d le y  o . c . p . 3 6 .
(1 6 )  H b is ta d  o . c . p p . 1 6 6 -6 7 .
( 1 7 )  C f .  G o e tt lin g  o . c . p p . 2 5 9 -y  2 7 2 -7 3 .
( 1 8 )  C f . E s q u i lo ,  Prorneteo  E ncad en ad o , v v . 4 3 6 -5 0 6 .
Y s . t .  P ro té g o r a s  en P la t é n ,  P r o té g e r a s , 320 C -  
326 D.
(1 9 )  C f .  en R ud b erg  o . c . p . 9 e l  s e n t id o  c fn ic o  d e -
c a r a c k e r  b ip e r b é l ic o ,d e r iv a d o  de su p a n te fs m o , 
de l a  a lu s ié n  a l a  a n t r o p o f a g ia  de l a  P o l i t e i a .
Y O .G ig a n te ,  "Su un  Ir.seg n a jn en to  de D io gen es  de 
S in o p e " , S tu d i  I t a l i a n i  d i  F i l o l o g i a  C la s s ic a , 
F lo r e n c ia , ,  1 9 6 2 , v o l .  X X X IV , F a s c . I ,  p p . 1 3 0 -3 6  
en r e l a c i é n  con l a  a n t r o p o f a g ia ,  l a  c o n v e r s ié n  
d io g é n io a  de un p r in c i p i o  c i e n t f f i c o  p a n t e f s t a  
de A naxég o ras  en j u s t i f i c a c i é n  de t a l  co stum bre  
en e l  m ero p ia n o  é t ic o  p r é c t i c o .
(2 0 )  D .L . V I ,  7 3 .
(2 1 )  E stobeo  I I ,  2 0 7 . C f .  T lud ley o . c . p . 9 1 , n . 3 .
(2 2 )  V I ,  2 4 .
(2 3 )  G o e t t l in g  o . c , p p . 259 y 2 7 2 -7 3 .
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(24) Cf. sobre ello Gerhard o.c. p. 186 y n,5.
(25) Cf. Hbistad o.c. pp. 77-78.
(26) Cf. también acerca de estos puntos concrètes - 
Nicolàs de Damasco fr. 67 Jacoby.
(27) Cf. P. Photiadés o.c. pp. 138-39 s.t. para car
ta VII de Herâclito y IV, 2 en relacién con el 
pantefsmo del Cosmos cuyo tem|ilo son los seres 
animados, plantas y astros; y la importancia - 
concedida al espectâculo celeste, a su relacién 
con el fuego y a las ôpépot âaxpGSv , to
dos ellos elementos heracliteos. Para los tex- 
toB Cf. Hercher, Bpistolographi Graeci. Paris, 
1873, pp. 280-88.
(28) P. Photiadés o.c. pp. 119-20 y 137-39.
(29) Este papiro contiene también parte de la carta 
VII de Heréclito. Cf. su edicién en Victor Mar 
tin, "Un recueil de diatribes cyniques. Pap. - 
Génev.inv. 271”, Museum Helvetioun. XVI, Fasc. 
2, 1959, pp. 77-116, s.t. pp. 83-111.
(30) Pan. Ginebra inv. 271, col. II, 1.46 y Fseudo- 
Calistenes 114 A, 10—11.
(31) Ibidem, col. IV, 1.23-24 y Ps.-Calistenes 115B
(32) Ibidem, col. IV, 1. 1-3 y Ps.-Calistenes 115 A, 
18-19.
(33) Ibidem, col. II, 1.44.
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(34) Ibidem, col. XIII, 1. 3-9.
C35) P.Photiadés o.c. pp. 118-20.
(36) Sobre la invalidacién de las cartas para el c^ 
nismo clésico cf. Hbistad o.c. p.17.
(37) P.Photiadés o.c. pp. 122 y s.t. 137 y 139.
Hubo ademas cierta relacién entre el Pértico e 
hinduismo cf. P.E. More, "Cynics and Stoics" c. 
III de The Greek Tradition II. Hellenistic Phi- 
loi&phies, Nueva York, 1968, p. 127.
(38) Acerca de esta idea de la imitacién de Cércidas 
Cf. C.Cessi, "De Cercida Megapolitano", Rivista 
di Storia Antica. IX, Fasc. 1, Padua I9O4 pp. 
419-20. Curiosaraente en p. 420 Cessi no reconoce 
a Cércidas como cfnico. crftica a la molicie, 
la lujuria etc, dice no corresponder dnicamente 
a los cfnicos. No serfa, pues, ni cfnico ni filé 
sofo de Escuela alguna.
Un verdadero andlisis del cinismo de Cércidas — 
hay en A. Pennacini, "Cercida e il seconde cini£ 
mo", Atti délia Accademia delle Scienze di Tori­
no, XC, 1955-56, pp. 257-283, prescisfliendo de - 
la supuesta segunda fase de la secta.
(39) Anth. Palat. VII, 64. Compârese,. por ejemplo pa­
ra mejor advertir el enfoque estoico subyacente 
en estos versos y en los de Cércidas, atOrpi-
poauaç de é s te  d lt im o  r e f e r id o  a.
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Diégenes con cita de Eubulo fr. 139 en Ath.112 
f en la que mordazmente llama a los cinicos 
(JepuoiTHOUç . Es la diferencia entre
el elogio y el desprecio,es decir, exactamente 
entre la regién supraceleste esplritualizada y 
divinizada del éter y el espacio préximo a la 
tierra material y de connotaciones peyorativas, 
cémicas en este caso, del aire, como el del ri 
dlculo Sécrates de Las Nubes de Aristéfanes.
(40) Crisipo, SVP III, 567.
(41) Van Geytembeek o.c.p. 127. Y mds o menos el es- 
plritu también de la segunda soflstica que nace 
con Dién de Prusa ^ hace ver el trabajo de A.Bra 
vo, "Acerca del rey ideal en la segunda sofisti 
ca: su calidad de pacificador", Helmdntica LXXV 
1973, p. 551-8.
(42) Dion, Oratio LXII. En el catdlogo de vicios déL 
gobemante modélico antiestoico que es Üratio - 
XV, 75 del propio Dién queda perfectamente defjL 
nida la personalidad y catadura moral de Nlnive:
aÔLKOç Hat napdvo|iOÇ dpxwv , Trjv (axùv ou
t o Y ç x o X e p é o t ç  év ôc  t H v é j i e v o ç  . . .  a x X q a T o ç  p é v
•éôovCTv anXqoToç 6è xPNPGtwv ... -
X é y o L ç  ,  TiaiôeCaç d o d v e x o ç .
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(43) Dién, Oratio LXIX, 2. Acerca de los aspectos po 
llticos, militares y religiosos, estrechamentc 
asociados en Dién bajo su concepcién cAhica de 
origen estoico 6$.A.Bravo, "Notas sobre el tema 
de la concordia en Dién de Prusa", Habis. IV, - 
1973, pp. 81-92 y "La Etiologla de la guerra en 
Dién de ^rusa", Mjgçelanea comillas LXII, 1975, 
pp. 109-15.
(44) Cf. sobre ello Dudley gc. p. 97. Ademds fuera - 
del precursor Antistenes no se conocen tratados
Hcpù PaotXetaç de cinicos, Y si,en c ^
bio,de estoicos como Cleantes, Perseo y Esfero. 
Cf. D.L. VII, 36, 174 y 177 respectivamente.
(45) Epicteto, Diatriba III, 13, 14.
(46) Cf. Van Geytembeek o.c. pp. 102-3.
(47) Cf. Van Geytembeek o.c. p. 117.
(48) Cf. Van Geytembeek o.c, p. 108.
(49) Dudley o.c. p. 97.
(50) Van Geytembeek o.c. p. 49.
(51) I.M. Nachov, o.c. pp. 5-67; sobre yambo 3, pp. 
17—20. El Autor estudia precisamente juntos a 
Fénice, Sotades y Cércidas, entre quienes ac— 
vertlamoG nosotros también una gran proximicad.
(52) Con acertada interpretacién, a nuestro entorde; 
de los textes estoicos R.P. Majnes, "the tb.f-ory
6l<3
of pleasure of the old 8toa”, American Joumal 
of Philology LXXXXII, 1962, pp. 412-9, estahl£ 
ce como verdadero ideal de estos fil6sofos la 
eijTid^ ELa ( y no la ocTtd^ eta ) -
con base en x«P<^  o emocién placentera mo- 
derada y racional. A ésta liltima contraponen - 
las T^ôovaf , emociones enfermizas pertur
badoras del alma ^ de Indole especialmente corpo­
ral. La ddd&Eia serfa la necesaria
barrera que pusieron a tales %d0q y el con
cepto debe entenderse entre ellos unicamente ba 
jo esta cualidad negative o preventive, esto es, 
interpretamoqp. su vez,nosotros, como bandera y no 
como ideal. Of. sobre estos puntos ibidem, s.t. 
pp. 412-3 y 416-9.
(53) Epicteto, % atriba IV, 12, 16-17.
(54) Dudley o.c.p. 97. Textes estoicos importantes - 
para lo que decimos y sobre la definicién y cua 
lidades de esos dos tipos de hombres son SVRI, 
216 (Estobeo, Ed.II. 7, 11 g, 99, 3w), SYE III, 
593 (Estobeo, Ed.II. 101, 14 W), SVP III 598 - 
Sexto Empfrico, adv. math. XI, 170) y SVP III, - 
589 (Estobeos E d . II, 100 7w. ).
(55) SVP III, 617 (D.L.VII. 121, 122).
(56) Dudley o.c. p. 103.
(57) Dudley o.c. p. 199.
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(58) Dudley o.c.p. 120.
Y hoy dia es corriente la calificacién de cfni 
co—estoico para algunos filésofos no suficien— 
tenante claros, caso de Sotades o de Plocio Cri£ 
pino (cf. Miralles, o.c. p. 364 sobre el ultimo), 
entre otros.
(59) Cf. Van Geytembeek o.c. p. 107 6 P.Wendland o.c. 
p.80. En general para el conocimiento de la Esbtoa 
ademés de las obras citadas de Mondolfo, Brun y 
los textos originales de Von Ariiim puede recur- 
rrirse al propio if.Brun, Les Stoïciens,Textes — 
choisis, Paris, Presses Univers, de France, 1966^, 
pp. 81-148 s.t. y E. Elorduy, El Estoicismo I y 
II, Madrid, Gredos 1972. De éste s.t. vol. II, - 
pp. 96—164, 209—261 y 301—4.
Yambo 3 (1 Diehl, 6 Powell): Contra el mal empleo
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Yamlpo 3 ( 1  Diehl, 6 Powell)
Er.te poema de Pénice, a diferencia de les otros 
conr'.ervados en Ateneo, ha  llegado a noaotroe gracias 
al P)ai3iro Heidelberg nO 310 «
La primera edicl6n se debe a la pluma de Gerhard, 
Después de él una segunda lectura de la fuente origi­
nal del papiro es debida a A.D, Knox, quien ha intenta 
do una mejor, mâs amplia inteleccidn de sus desdibuja- 
dos trazos. La fotografia del papiro que Gerhard i n d u  
ye en su ediciôn es por cierto bastante mala ÿ haco — 
perfectamente comprensible la decidida actitud de Knox 
de remonto.rse a la propi a. fuente.
En las ocasiones en que Knox difiere justificada.- 
mente de Gerhard, mostrando una mayor comprensidn de — 
les signes, nosotros le hemos seguido.
A las ediciones de Pénice ya citadas con motivo — 
de nuestro anterior oomentario crltico-textual al yarn— 
bo primcro, hay que aha.dir en lo que respecta a este — 
otro yambo dnicamente, las noticias y resehas bibliogra 
ficas P. Bucher@%O.Hense y T.Reinach sobre el libro de 
Gerhard,
Eli cl texte griogo que ofrecemos en la p.'V’iina ant^ 
rior, sélo hemos rocogido las conjoturas mfuimns posi— 
bles y del todo évidentes.
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Tltulo o Lema del Yambo de Fénice
Gerhard advierte el resto de una cifra a continua 
cl6n del t£tulo hajo el que se inscriben les versos - 
del yambo de Pénice, en el mismo renglén sélo que a - 
una cierta distanoia. Se trata de ( .) q , aunque Ger 
hard opina que también podrla ser una p • (l)
Diehl apunta que lo mismo cabe que se refiera al 
ndmero de orden del poema dentro de la serie de yambos 
de Pénice, como al de la Antologla en la que va inser- 
to. (2)
Més probable nos parece a nosotros la segunda po- 
sibilidad, pero por desgracia nada puede afirmarse con 
seguridad acerca de este punto al no habérsenos conser 
vado otros tftulos sobre los restantes poemas del pa— 
piro.
Respecte al ndmero en cuestién, a nuestro entender 
debe pensarse en , esto es,en el décime octavo —
del florilegio tan fragmentariamente conservado en el 
papiro, si atendemos a la primera lectura de Gerhard, 
sin duda la mds probable. (3)
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COMENT.VRIO ÜRITICO TISXTUAL 
w .  1-3:
xoXXoTç y z  0 vpxOv tq :y \ jx J ^ > *  ,  (3 IIoaefôtKTie , 
ou [oujpyop'loxfv , i xxâ ôeT xotaOrx'aûxoéç 
^•"^ov • ELV OHO r a Hal (ppoVE^rJv éîifoxavxat.
La correlacién que debe existir entre la poaesién 
de riquezas y la capacidad de inteligencia o oordura - 
de sus duehos contenida en estes versos es, como acer— 
tadamente observa Gerhard, la tesis filoséfica a argu- 
mentar rior el poeta en los siguientes versos. (4)
V.2 ÔEt Papiro; eôel Bucherer
El propio valor genérico de la frase ha.ce inviable 
la conjetura de Bucherer, quien la, justifies en razén 
del contexte de los versos siguientes, (5)
V. 3 [_• ] ov r e tv ...
El sentido del vocablo o vocables en parte perdi— 
dos no plan tea en el conjunto bien conservado de la fra 
se ninguna dificultad especial. Tras esos signes se ocul 
ta sin lugar a dudas por lo menos un infinitive alusivo 
a la posesién de las riquezas mencionadas en v.1.
Més o menos ajustados a la "lectio" pero rnbuscados 
resultan los termines HoopETv y Hopxefv de O.lieu­
se para el léxico y modo de expresién particularmante — 
llano de Fénice. Inneccsariamente, por otra parte, com- 
plican y adn distorsionan, a nuestro parecer, Bilabel y
625
Knox la interpretacién del texto con su conjetura 
xjépvetv , al pretender asociar este poema con o-
tro de Esidipo. Pero ni el vocablo empleado por Posi— 
dipo al inicio de su composicién se adecua al contex­
te de estos versos ni vemos entre ambas poesias otro 
punto comtîn en cuanto al contenido que no sea la men— 
cién por Pénice a guisa de dedicatoria del nombre de 
su amigo. (6)
Adecuada al sentido y acorde con la lectura es - 
en cambio itXouTerv de T.Reinach, y con ciertos
répares por sus sélo seis sllabas frente a las siete 
u echo como mâximo conjeturables, vépetv de Diels.
Pero raé.3 préxima aén a la idea y a. las letras — 
subsistantes nos parece la versién de B u c h e r e r , B o v ' 
ÊxGtv , cuyo infinitive es sin duda el més id^
neo de entre los expuestos. Particularmente nos sor— 
prends este giro per corresponderse con exactitud con 
el del V.19 del yambo primero de Pénice que nosotros 
restituimos al poema baséndonos en la edicién de Casau 
bon y que Bucherer por tanto ignoraba:
xaCTxa poCTv'exw ...
No obstante pese al atractivo, sugerente parnlelo 
résulta diffcil adaptar ejQetv (verbe en el que —
también habfa pensado Gerhard), (8) al suponer una le— 
tra de mds e intercalada. Elle sélo séria posible, de£ 
de nuestro punto de vista, una vez eliminado pév* , 
bajo la forma de un compuesto suyo como auaxGTv , 
"retener". Sin embargo présenta la, dificultad de que -
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sus segunda y tercera letra son incompatibles con los 
restos legibles del papiro, çv • Muchas més posibi— 
lidades tiene en ese marco otro término en el que pen 
sairios nosotros, ^uvvcTv , "acumular" o "amonto-
nar" .
Mas no es, en absolute, del todo desechable la — 
conjetura de Bucherer, a nuestro entender la més ace^ 
table de todas. Si no perdemos de vista el paralelo — 
establecido con la fasse del yambo 1 y adaptamos el ad 
jetivo a la forma jonia correspondiente, otras modifia 
caciones de esos restos de palabras se hacen ya inné— 
cesarios y, lo que es m&s importante,' D.os resultados 
son bastantes satisfactorios.
La, transformacién de pév* en po0v* supon- 
dria TÎnicamente una confusién de los signos N , Y 
apenas chocante habida cuenta de las condiciones preca 
rias de conservacién del papiro en los inicios de ver 
so. (9)
A este respecte examinando la reciente fotogrofla 
del papiro adquirida por nosotros , apenas observâmes 
en ese lugar rastros de trazos, que en escritura un­
cial parcialmente cursiva oual es ésta tanto pueden — 
ocultar ON como CY o YN, CM y tal vez otras posibili— 
dades.
La supuesta 0 esté sin cerrar y la tal N es un — 
esbozo tan sumario eue queda reducida a dos puntos, u— 
no sobre otro, el superior ligeramente angulado por a- 
rriba y en su conjunto tendiendo a una foimia trinngu-
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-lar. Preciseunente el ”ductus” de esos trazos es lo - 
que sugiere una posible nasal, en modo alguno clara.
Por consiguiente si la interprétâmes como una Y, lo — 
cual entra perfectamente dentro dd lo probable, y re- 
llenamos los huecos con las restantes letras de yuiouv' ^ 
se cierran completamente los espacios vacios con el — 
result ado de M OY (N*) EIN/
MoCfv^  como en el v,19 del yambo 1, (10) y -
E^v* con apécope como en el Corénisma. v*20, ôoüv* • 
Apécope que por cierto acaece al propio infinitivo 
en inscripciones también jénicas de Eretria y Oropi, e 
incluso en otros poetas no necesnriamente jonios.(ll)
La, dificultad mayor que entraîîa la adaptacién de 
esta conjetura radica en la. inevitable transformucién, 
condicionada por el infinitivo e ?v * , del acusati- 
vo aéxoéç del verso anterior en el dativo corres—
pondiente del mismo pronombre, auToUç • Ello sélo
supondria por cierto el cambio de Y en I, pero el
error en este caso habria de imputérsele al copista, - 
pues en cuanto a este signe la fotografia del papiro 
no parece presenter dudas, aunque no de je de chocamos 
un poco ciertas aingularidades de sus trazos, (12)
Respecte a un posible error del copista, adviér— 
tase que la construccién éeT e infinitivo con sujeto 
en acusBbivo es la usual y no es diffcil que baya ocu- 
rrido una ”contaminâtio" de la construccién de eTvai 
con la de Exeuv en la mente de aquél debido al valor 
posesivo que adquiere elvoL en este tipo de dativo.
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Un ejemplo de este empleo de E?va,L con dativo, 
gramat i c aim ent e correcte, ne da en el propio papiro, - 
en la misma columna precisamente y a la. mfnima distan 
cia del que examinamos de tan sélo cuatro versos, Son 
el remate del poema contra la atoxpoHÉpôeta 
w .  70-1 Gerhard (103-4 Knox).
No faita en éstos como en aquéllos tempoco la in
vocacién bajo nombre propio a una segunda persona ( (3
ITapve ), ni el grave tono sentencioso'de la exor
tacién moral:
' jw/)w |ièv ouv , (3 Ilapve , PouXofppv e?vat
T^pK£0VT* IpauxQ; ...
Pero en este caso, a diferencia del otro, el ver 
bo se adelanta al esquema sintéctico dnico que forman 
el sujeto y el dativo commodi, e impide una falta o — 
confusién de esa especie.
Mas volviendo al empleo que nos ocupa un argumen 
to més de orden estilfstico respalda nuestra conjetura; 
el perfecto quiasmo résultante segdn ella entre el es— 
quema dativo commodi-su je to de éoxfv en el v.l y — 
sus correspondientes pronomhres anaféricos en el v.2, 
esquema inverso de sujeto—dativo commodi de zZv* : 
RbXXoTç - Tacy[a]&* v.l
TotaCTx* — auTOcTrç v.2
A lo que se afîade el exacte paralelo sintéctico,
seméntico y adn expresivo, gracias a los encabalgamien
tes, de sus respectives verbes cépula y predicados, -
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expresos mediants idéntica férmula; 
ou atS'JvLtpop*èaxCv - n]oCr|v*]ctv',
La relacién de sentido que hace de la segunda oœ 
cién réplica de la primera a todos los niveles expre- 
sivos es la concatenacién silôglstica entre una aseye 
racién rotunda y su légica consecuencia, si bien foa>- 
mulada con deliberada sencillez declarativa por medio 
de un nexo sint&ctico adversative: "Las riquezas no — 
les convienen, luego sélo deben tener aquellas que les 
convienen",viene a decir mâs o menos bajo estos pre— 
supuestos puramente légicos.
Un acusativo, pues, en estas circunstancias, y pa 
ra el que ademâs no cabe la justificacién de que pudi^ 
ra ser también sujeto del siguiente infinitivo, <ppo— 
vetTv , por cuanto éste va concertado con el verbo é — 
nCaxavTai , romperia completamente unas conexio— 
nés tan claras en todos los pianos lingulsticos como - 
las existantes entre ambas oraciones, Y por ello creje 
mos més segura la posibilidad de un error de la Indo­
le que hemos comentado.
vv. 4-7:
NCTv ô*op3 x p f)[y ü ) oL na^eaxCfTEç
noXXrjv iôéw ç vqQ d^xfqv  é p e é y o v x a t t l
OL é 'o u x e  cfüna , qpaoév , oux  *ép f v * e t î v x e ç  
TtXouxoUoL • ( 13)
Continda desarrolléndose la contraposicién de la 
tesis general, îtXouxefv / qjpovetv , ejempli—
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-ficada ahora en el émbito concrete de la situaclén - 
econémica de los conciudadanos y, al parecer, del pr£ 
pic Fénice si nos atenemos 1 i teralmont e a sus jaLabras.
Es sabido nue en el s,III a.C» fué francamente catas— 
tbéfica para el coradn de la poblacién griega. (14)
Interesa al poeta resaltar la doble incongruencia 
que en este momento histérico se produce, una, el de— 
sorbitado, eacandaloso despegue econémico de un grupo 
respecte a los deraas hombres, y otra, la, falta de ade^  
cuacién entre la calidad o valfa humana y el actual — 
estado de pobreza o riqueza en que sin justificacién 
suficiente, por tanto, se encuentra unos y otros,
HP ^ |yu] o L :
Al examinar el contexte hiperbélico y preflado de 
crltica ironia pensâmes también en otro posible voca­
ble, Hpj^uep^ou que por el ndmero de letras en
cajaba perfectamente y convenia mejor a tan desenfada 
do humer. Sin embargo lo rechazamos al advertir la du 
racién brève de su u y la anulacién que suponia, con 
su inmediata y fécil asociacién frio-hambre, (15) de 
la. sorpresa final de la hipérbole del h ambre ( vqQoJ- 
Tfrjv épeuyovTa |[i3 ) tras conceptos de abundan
cia y opulencia ( HoWqv y âcpeLôéwç ).
Y naturalmente la calificacién moral de los nuevos 
ricos mediante el refrén, induce a esperar por una régla 
de très simple un elemento de va,loracién semejante en —
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el primer mierabro de la antftesie.
Complétâmes las citas de Gerhard y dem&s editores 
sobre el término xp^yuoL (Heronclas, Mimiambos IV,
46 y VI, 39: En éste Ultimo, xppyUqç , reforido a - 
la condicién de la mujer honesta), con ejemplos de otros 
contemporéneos mUs o menos de Pénice, que encierran con 
notaciones valorativas de estimacién moral e intelectual 
idénticas: el 6*iacfi xpéyuoç xe Hat napâ
de Teécrito, alusivo a personas, sinb— 
nimo del siguiente término coordinado y contrapuesto a 
Ttovqpéç del verso anterior; (16) xp^yuov en
Asclepxades, npUyuov en Cércidas referidos a co—
sas, buenas y verdaderas, en el segundo caso las propia 
mente dignas de la atencién de un filésofo; (17) y Leé- 
nidas de Tarento, XXVI; Cxoyépou xwyaX^a , ôôoLTtope ,  
M iH aX fw voç  , ’ EppTJç *  &XX*LÔE xôv xp éyuov  t)\o(pépov oJç 
le otÇupîîç f]%Caxaxo ôwpwôonfîoai Ipyaofqç. a f e v  éwya- 
0éç lcrt*<tya-9éç •
(Cf. p.146 Page).
V. 5 vq xfT)V
El paralelo y contraste vistos nos induce a acep— 
tar la conjetura vpoxépv de Bucherer basada a su
vez en vqoxelTqv de Crusius de la que es adapta—
cién al verso de Pénice, frente a las aducidas por Ger 
hard, vqxtéqv , Diehl, vquofqv , y vq-
Xfirqv también de Bucherer.
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Es en efecto el vocablo idéneo contrapuesto a 
TiXouToCfoL como xppYuoi lo es de la. valo—
racién expresada en el refrén.
Estâmes totalmente de acuerdo con el paralelo 
tablecido por Bucherer entre aXaCovéa-aXaCoveéœ y 
VqaxiTqv — vqaxefqv .(18) Auineue tal forma
no esté registrada en otros textos o a.utores, podria 
tratarse pefectamente èn nuestra opinién de una licen 
cia. poética.
V, 6 épLvà iBipiro: Ipfv* T, Reinach. Esta es
la forna métricamente correcta. (18)
v.y. 7-17:
Formen una gran unidad a su vez subdividida en: 
w .  7-8:
... TdJ xXoUu^ ôê npéç xf ôeT xP^IbBat ,
ToCfx *auxô TtocVTWV npOxov o u h  cnfoxavxau
La nueva tesis que encierra la oposicién XP^~ 
paxa / xp^oOaL en el poema no es mé.s que deri-
vacién de fndole cinico-estoica de la tesis general <h 
los w .  1-3: El hecho de que no sepan servirse cuerda— 
mente de sus bienes, principio éste bien conocido de — 
estos filosofos, s eh al a su peculia.ridad de ricos a- 
9POVEÇ frente a qui eues actuan con fppovqotç
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Tal ea la antftesis de base de los primercs veros, 1-3, 
la de nXouxetv / (ppcvefv .(19)
Gerhard o.c. pp. 113-15 con la enorrne erudicién - 
de que hace gala en todo momento recopila numerosas ci 
tas sobre este tema de la utilizacién de las rinuezas. 
Cabe, no obstante, aRadir alguna otra nueva que incide 
concretamente sobre la ejemplificacién de la tesis que 
Fénice expone en v.7* As! e.g. ateniéndonos a Dién, IX., 
14 referent e a Diégenes; ou y«P 6ê cte é noxe xo âpyU- 
ptov (5(peXer ToOç H x q o a p é v o u ç  • Alll
mismo, nos habla de que los hombres por ser âvéqxot 
sufren més maies a causa de la riqueza oue de la pobr^ 
zg,. Y anade: oéx IheTvo xpéxepov Kx-f\acca%at onovôdcoeiç
«J ôuv^op lîné itavT^ç (î>9eXera©at Hat 7ic?at xoYç aJxo# npdy- 
paoL xaXffç , âXX& xpo xoG (ppovîjaai CqxqocLç ap-
yupLov q yîjv q ... i] o l n C a v } ,
0 enLXII,3 xo 6ê panapéCeiv xot)ç xXouofoug H a t  TioXXà 
XP^ipaxa exovxaç , xà ô'aXXa pqôèv ôtacpépovxaç xCJv nctvu 
<paUXcov opoLov o5ç et xtç xoOç eKct ôeoptéxaç (ôAv ... I -  
C^Xov ,  H a t  Tiavxwv eûôaipovéoxaxov enptve xov exovxa 
xâç peéCouç xéôaç .
0 IjXIII,10 OÎv ÔeT %x^|oao&at xqv ôUvaptv napà xqv -
Mqôefaç , xouxéaxt xTîç çpovéaewç , Xapévxa , nal xo
Xotxîv aTtavxüJV HaxaqjpoveTv , et ôe pq ncfvxa nUp qptv 
Hat TiUvxa aÜTtvot ôpanovxeç.
Los w .  9-12 son el primer elemento de la antite— 
sis cuyo segundo miembro lo constituyen los vv. 13-17: 
Gasto cuantioso en lujos superflues/ total abandono del
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alma imprescindible, como csencia que es del hombre en 
si.
w .  9-12;
a X X ' o t x p a ]  ç p è v  zy \CQov apapctYÔ^Tou ,
EL Toi) âvUOTév ÉoTL ToOx'aUXOLÇ Xp^OOElV , 
( j " ] o x o & [ ç ] É x o u o a ç  n a t  axoccç T e x p a a T u X o u ç  
lyo X X C îJv  x a X a v x w v  a Ç é a ç  H a x a H x G J v x a t .
v.ll fia\oTov\ç
Nuestra conjetura proviene de la "lectio" de Knox,
' • axou * • La més antigua de Gerhard se -
reduce a •* x ** y es la que ha origina-
do la mayorla de las conjeturas, incluida la que Knox 
odmite en su edicién aconsejado por Bilabel kcx^ x o v
De este modo Knox se ve obligado a acoger una lec— 
tura intermedia entre la suya propia y la de Gorliard, 
adinitiendo como letras perf ectamente aceptables xo y — 
el resto dudosas o nulas, Pero a nosotros esta solucibn 
en su totalidad no nos convence por cuanto proviene de 
una conjetura que contradice abieirtamente la, "lectio", 
que ailn con todos los errores que pudiera comporter, - 
si no hay motivos justificados, de peso, que induzcan 
a su modificacién, supone siempre un avance o progress 
importante en la interpretacién de un texto. Menos sen
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tido tiene su anulacién, sin haber tratado antes de — 
comprcbar las posibilidades que ofrece de acoger algiSn 
término apropiado al contexte en que se halla,
Asf hemos operado nosotros en este caso# Hemos — 
aceptado como primera y principal hipétesis de trabajo 
la nueva y mds clarividente lectura de Knox y hemos - 
tratado de recopilar cuantas palabras relacionadas con 
la casa griega, por remota que sea la relacién, enca- 
jen en sus signos aiîn legibles,
El problems de la eleccién de los términos adecua 
dos, pues los hay y no pocos, y, lo que es més imp o ra­
tante, del més idéneo, depende sobre todo de que la pa 
labra parcialmente desaparecida fuese un substantive o 
un adjetivo, y de que estuviera gramaticalmente unido 
al giro preposicional ly XtOou opapayôfxou del
v#9f o no, y en este caso haya de relacionarse a éste 
éltimo con oCnéaç como su complements circunstan— 
cial equivaliendo entonces a un genitivo posesivo*
Las opciones segén este presupuesto son naturalmen 
te diversas:
1) De tratarse de un substantive, a) o bien hemos de — 
entender que éy XCOou o\iapayôCxov es su ca
lificacién como la de oxo&ç , xexpaoxuXouç ;
o b) que en si mismo connota la singularidad que en el 
caso de axo5ç es su adjetivo. Deberé consistir
entonces en un mueble, construccién o tal vez décora— 
cién sorprendente, incluso o sobre todo, para la casa
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de un griego de comienzos del perlodo helenistico, y 
naturalmente de indole hiperbélico como .en el otro 
caso lo es el pértico tetrastilo referido a una man— 
sién privada.
0 c) que nos hallé.ramos ante un elemento cuya cüali— 
dad especial fuera la misma que la de axoaç , es­
te es, su condicién de tetrâstilo y por consiguiente 
el mismo adjetivo calificara también a este otro sus- 
tant ivo*
Habria de pensarse entonces en aûXqv , naa- 
xaç o en algdn otro término similar.
d) Sin contradecir esta hipétesis, existe la posibili 
dad, si bien remota a nuestro parecër, de que cy X l- 
0on apapayéfxou hiciera r e f e r e n d a  a
ambos substantives coordinados. Aludiria entonces al 
tipo de piedra de que estarian hechas las columnas.
2) L a  dltima posibilidad es la de (lue el término perdi 
do fuese un adjetivo, que al igual que xexpaaxuXouç
calificarfa a axoaç . Se trataria en consecuen
cia de una hipétesis nue como c tempoco estaria rehida 
con d.
PI anteado teéricamente también, las probabilida— 
des de acertir que conc- demos a cada hipétesis estén — 
en razén directs con el orden en que ].as hemos enumera 
do. Las primeras a desechar serf an las referentes a ca 
SOS de sinonimia por los motivos que luego expondremos 
al estudiar las conjeturas concretas posibies: c, d y2
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por tanto; b, menos ob jetable que ell as, y a, la mé.s 
probable de todas*
Paralelaraente a estas hipétesis, hicimos una sele_c 
cién de palabras cuya silaba intermedia, segunda o ter— 
cera, limitase en su terminacién con el grupo fénioo - 
-ox- leido por Knox, prescindiendo de momento de si 
se adecuaban o no al metro y mîmero de letras conjetu- 
rable.
EL resultado fue el siguiente. Encontramos una sje 
rie de vocablos emparentados entre si, y etimolégica o, 
al menos, semantic ament e también con oxoaç , al con 
tenerle como segundo elemento de compuesto a él é a par 
te de su calificativo: xeTpaoxéXouç » esto es,
—0XOOV é -oxéXoç : nepfaxoov o ite-
péoxwov , patio o en general lugar rodeado de co—
lumnas; itepéoxuXoç , adjetivo: rodeado de colum­
nas, como substantive: galeria o columnata alrededor - 
de un templo, patio o edificio en general; vn6axv- 
Xov , adjetivo: soportado por columnas, subst^nti-
vo, to ùnéaxuXov . columnata; ùxooxéXwpa
, basamento de un pértico; ôtaaxuXoç , de —
columnas especiales, al igual que su sinénimo, apaiéa- 
xuXoç ; ÔLaoxéXuov , columna intermedia
de un templo; euaxuXoç , de bellas columnas, o —
dispuestas a intervalos regulares, cnîaxuXoç , de —
columnas préximas; TiuHvéaxuXoç (de época romana);
xexpacrxouç = xexpaoxéXouç ; Çuaxéç
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galeria cubierta de un Gimnasio; énLaxuXlTôaç ,
arquitrabes o entablamentos; euaxoug ,-ouv ,
de bellos pérticos; napaoxdç , -dôoç , ga-
lerlas de pilastras propias de casas de bafio; naa- 
xdç , -dôoç t término de gran uso en el perlodo be- 
lenlstico, puede significar, pértico de una casa o tem 
plo y cémara o lecho nupcial; y un liltimo término de — 
esta serie, sinénimo en parte del anterior, es itaa- 
xéç , -oG : 1,— cortina o velo bordado del lecho —
nupcial, lecho nupcial, y 3.- alcoba o cémara nup­
cial*
De todos ellos sélo ewtos dos, xaoxdç y naa—
xoç junto con Çuoxéç y euoxouç ,—ouv ,
se adecuan perfectamente a la porcién de métro y rnSme— 
ro de sllabas conjeturados, esto es, al esquema:
X  ^
* * ox
Un segundo grupo lo forman adjetivos que coordina 
dos con xexpaoxuXouç calificarlan a oxodç ;
ôfoxLxoç o ôfoxoLxoç , dispuesto en dos
hileras; xpéoxoLxoç , dispuesto en très hile—
ras; itepCoxaxoç , que rodea o rodeado; mepfa—
lETixoç y neptaxetpl^ç » coronado; ue-
péoxopoç , frontal por todos sus lados; nepCa—
xtKXoç , punteado o manchado; nepCoxil^ ,
-Lxoç , en hilera o alineado en derredor.
Finalmente otras posibilidades serlan: eoxtoç , 
relative al hogar o casa; xpiaoéç como coordina
do a xexpaoxuXouç , si bien no se atiene a la
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lectura — ot— como tampoco vocnblos relacionados con 
olnCa f que traemos a colacién por contener alguna 
de las consonantes del grupo citado, cuales
, entrada (de una casa, se entiende); eiao- 
àoç , en forma jénica. eaoôoç »-ou
( ^ ), salida, Y también podrla pensarse en nepto-
o6ç o itepLTxéç , superflue, desmesurado, que
como adjetivacién peculiar de clnicos y estoicos, muy - 
apropiada al contexte de los objetos criticados tiene — 
posibilidades al menos teéricas de ser el térnino bus ca 
do. Y por ello lo mencionamos.
Pero en realidad ateniéndonos al esquema antes alu 
dido de los términos recopilados, solo rednen las condi^  
clones més o menos estrictamente exigibles: naoxdç ,
-dôoç ; itaaxéç,-oG iÇuoxéç ,-oG;eûaxouç ,-ouv;ecrxto<
êooôoç,xptoaéç• Todos ellos a conjugar con las conjetu­
ras propuestas por los estudiosos del poema de Pénice y 
basadas, salvo la de Kalinka, Çuoxodç , recogida -
entre las anteriores, en la lectura de Gerhard: (..) T 
(..), como son las de Blass, xofxovç ; Bucherer, — 
axdyaç ,Kreuznach, époydç - , Hense, -
aéx^v t Diels, x^xonç » T.Reinach, Ypot—
<pdç X* , y Bilabel-Khox, xdxov .
Distribuidas entre las diferentes hipétesis formu— 
ladas por nosotros, la mayoria pertenecen a a, la prim^ 
ra y sin duda la més probable, como en su momento diji- 
mos, esto es, a un substantive calificado por èy xC%ov 
oiiapayôCxov •
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Asf ocurre con naaxdôaç , naaxovç , xoiT-
XOUÇ f oxéyaç » opofpdç » ypatpdç
y  KaTo v  ,
A la segunda, es decir, a b, un substantive cuya 
singularidad estuviera ya. incluida en su propia acep- 
cién: hî^ tiouç de Diels, y naoxodç en su sig
nificado de lecho con dosel bordado al estilo oriental, 
ambos singulares para la, sencilla manaién gri^'ga tradi- 
cional*
A c, substantive calificado por XGTpaoxuXouç 
al igual que oxo&ç : aôXqv de Hense,
Ttaoxdôaç en su acepcién de pértico frontal de la
casa o columnata en derredor suya (20), ^uoxoéç ,
galerfa peculiar de los Gimnasios, y eooôoç ♦ en
su forma jénica y ontiguo ético, o eLcroôoç , sAli- 
da, pontrapuesta al pértico de acceso o interior.
Y finalmente a 2 corresponderfan: euaxooç ,
-oov o euoxouç , -ouv , de bellos
pérticos, EOXLoç , relative al hogar, xptooéç ,
con el resultado entonces de un pértico de très y cua­
tro columnas de fondo. También cabrfa acoger bajo esta 
coordenada adjetivos en forma superlativa, trisilébi- 
cos naturalmente, cuyo significado conviniera a una cua 
lidad de estos pérticos.
Tanto a c como a 2 nuede adjudicarsele la caractg 
rlstica a que aludfamos en d, la do que esas columnas 
estuvieran hechas de piedra esmer-'l.da en lugar de piedra
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corriente o material més noble de uso normal en gran­
des edificios, temrlos o pala.cios per ejemplo, como el 
mArmol. Asf se amplificarfa el efecto de exagerada ma.g 
nificencia que Pénice trata de resaltar para su censu­
ra*
Esta asociacién, incluso siendo objetable, nos pa 
rece mé.s verosfmil que la de la esmeralda con la casa 
eu general.
Una exageracién de esta otra fndole, por muy hiper 
bélica que sea la intencién del poeta, sobrepasa total— 
mente la. capacidad de sorpresa y aén de censura del p— 
yente que aquf se pretende, para entrar de pleno en el 
reino aparentemente, al menos, irracional y fantéstico 
de los cuentos, Una casa asf vendrfa a ser algo semejan 
te a los palacios de cristal o de oro puro de las narra 
clones tradidonales infantiles que perteneciendo a otro 
émbito y limites de la realidad humana, en nada convie— 
nen al contexte concrete del poema.
Recordemos a este respecte que ni siquiera en el 
yambo 1 sobre Nfnive, que esté, sumergido sin duda en - 
una tal atraésfera, como vimos, se permits Fénice una — 
hipérbole de este tipo, alusiva a una construccién he- 
cha toda ella de un métal é piedra preciosa, de contor 
nos demasiado précises e irreales para el relato. (21)
Continuando nuestra Ifnea de seleccién de conjetu 
ras, observâmes que métricamente todas ellas son posi— 
bles si bien unas acogiéndose a resolucién en ese pie
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del metro, caso de n a a x d à a ç  , e a o ô o v  o e i -  
ao ô o v  (en pluraletcroôouç no encajarfa),
e a x C aç  (en el sentido de ubioacién del pértico en el 
hogar o lar de la mansién) y épocpaç de Kreuznach,
y las restantes bajo el esquema habituai: u
La resolucién en esta posicién del verso no séria 
la ünica del poema, pues hay sin duda otra al menos en 
el V . 22: H a t  paXa • Y por ello no sirve como -
recurso para la eliminacién de opciones, Tal medio lo 
encontramos en cambio en la lectura de Knox que consi— 
derabamos un progreso o avance sobfe la de Gerhard, (..) 
ox ou ( . ) .
No obstante esto no quiere decir que no Seamos cons^  
cientes de que la posposicién de unos términos ante otros 
bajo este presupuesto no signifies una postergacién o eli 
minacién perfectamente clara y definitiva. Seguimos in- 
dudablemente en el mismo juego de eleccién o rechazo de 
palabras segiin un célculo aproximado de probabilidades, 
aceptando las que nos parecen mas veroslmiles, aunque en 
este momento creemos pisar terreno bastantb firme.
Completendo la "lectio" de Knox, es fécil conjetu— 
rar segén los signos legibles una -ç final. Como pala­
bra coordinada a la siguiente debe ir en acusativo y - 
ateniéndonos a lo mâs légico , que no se tratè de una — 
forma contracta, como ocurre con los términos seleccio— 
nados, en plural.
As! encajarian con todo rigor xaoxoifç lînicamen 
te de a y b; ^uoxcéç de c, y euoxouç de 2.
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Calculando un posible error de lectura o mejor dj. 
oho de interpretacién de la lectura por parte de Knox, 
normal traténdose de unos signos tan desdibujados o bo^  
rrosos, entrarian también en este grupo fécilmente 
nouç de Diels y con mayor dificultad xptaooéç 
o xptxxoéç , y ninguna més de las recopiladas
por nosotros.
A este respecte estâmes plenamente de acuerdo con 
la critica de Bucherer a xoéxovs de Blass. La x
de los papiros puede corresponderse con una y o % pero 
nunca con X • (22) Por esta razén admitimos nosotros 
H^Tiouç , aderaés de porque la H puede estar en
la mitad de su dibujo o trazado en el signe que Knox 
lee crYHŒ : C. Y sélo le faltaria de acuerdo —
con esta hipétesis el rasgo vertical de delnnte, I. Sa 
bido es la fécil confusién a que se prèstan K y el gru­
po 10.
En cuanto a xpiaaoéç o xpixxoiîç tampoco — 
es iraposible la errénea inteleccién de una de las dos 
letras geminadas, a o x segün la palabra, jénica o éti 
ca; o de un espacio de letra més o menos y sobre todo 
al comienzo de una linea.
Ha de desecharse en cambio oxéyoç de Bucherer.De 
un lado a la luz de la nueva lectura ** oxou • la 
silaba axe- préxima a ella form aiment e se desplaza sin 
embargo al inicio no legible, y de su segunda silaba — 
yaç sélo y séria réductible a  ^ , en modo nlguno -aç
a —ouç .De otro lado desde el punto de vista de su —
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erapleo en los textes clnico—estoicos, incluido el que 
Bucherer aduce, a or£yaç , este es, a los techos
de las casas, se les critica siemnre entre griegos y - 
romanes sus revestimientos de oro, nunca de piedra es— 
moralda.
En gnnernl ha de reconocerse que esta piedra, muy 
aprecida a,dn entre raornlistas, corao se desprende indu 
se de sus propia.s criticas, (23) no spare ce no rmalm en­
te referida a alfqin objeto, construccidn u ornamento — 
concrete. (24)
Un ejemplo bastante antiguo de su empleo nos le — 
da Merddoto al mencionar la afiap^Y^ov
Xt-Oou del temple de Heracles en Ti­
ro, pero en los comienzos del période helenistico Teo— 
iraste en su tratado acerca de las piedras preciosas, 
unicamente alude a su utilizacidn para tallar p:emas — 
(25). Sin embargo, a.unque fuera hiperb6licamente, ca- 
be enteniÊrla, implicita o oubyacente en las alusiones 
en general a piedras preciosas, que si son en cambio 
bastantes frecuentes.
En esencia aparecen asociales a très tipos distin 
tes de objetos: l) Incrustadas en costosas y ornemen­
tales copas, (26) 2) en muebles especiales y muy lujo— 
SOS (27), y 3) en la.s paredes y pisos o suelos de las
casas. (28) î3n este ultime empleo precisamente con am—
plia frecuencia asociadas d  oro de los techos a que - 
antes hicimos referoncia. }3n un contexte, pues, en que 
con su reiteraci<5n en diferentes autores los tcrminos de
645
la pretendida relaci<5n esmeralda—teciios resultan del 
todo irréductibles, Por el contrario justifica suficien 
temente tal asociaci<5n las conjeturas t o Cx o v ç de - 
Dlass, ypa^dcç de Reinach, y nérov si popular
mente podfa tener esta acepcidn de ’’suelo” corao preten 
den Bilabel y Knox. Sin embargo, segdn vimos, las dos 
primeras resultaron inadaptables.
Esta peculiaridad precisamente de la aparioidn de 
las piedras preciosas en las casas de los nuevos ricos 
es una de las très grondes novedades que aporta el pé­
riode helenistico a la vivienda griega, junto a 2) la 
introducci6n de tapices y cortinas bordadas procédan­
tes de Oriente, (29) y 3) la multiplicacidn de las c£ 
lumnas, (30) con los grandioses pdrticos en péristilo 
enmarcando plazas, ciudades y adn las propias mansio— 
nés particulares, (31) corne nos dice Pénice. ! lüxacta- 
mente el otro aspecto de ellas resaltado por 4l en es­
tes versos!
Y elles très son los que en siuna reflejan especial 
mente en sus criticas los textes de fildsofos cinicos 
y estoicos a partir de esta épocn. Y a elles naturalmen 
te hemos de atenemos en le que afecta a la conjetura 
objeto de nuestro estudio.
Textes particularriente valiosos son para nosotrcs 
los de Musonio. En principio ,como hemos hecho notar — 
en otro capitule, por la gran afinidad de tem^tica y — 
enjuiciamiento de ella que gu.arda este fildsofo con nues 
tro poeta, Oomo él, se halla a raitad de camino entre lo
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que los estudiosos entienden hasta hoy como filosofias 
cinicas y estoicas. A ambos en efecto se les puede ca­
lif icar de una mixtura de los dos modèles, si bien de£ 
de nuestro punto de vista por motivaciones histdrioas 
distintas:
Fénice por encontrarse en los inicios, casi naci— 
miento de la Estoa, escasaraente diferenciada todavla, 
en lo que respecta a la Etica, del cinismo, y Musonio 
por su peculiaridad de revitalizador de las viejas en— 
senanzas de Zen6n y primeros discipulos en una. 6poca — 
de manifiesta decadencia del espiritu y la conciencia 
critico—social de los pensadores de la Escuela, de un 
lado, y de recrudecimiento,de otro, de la lujuria de-d 
terminadas clases sociales, con abismal distanciajnien 
to de las mê.s bajas.
Con toda raz6n afirma de él Weber: '’^ usonius, qui 
Stoicus nominatur, sed eodam fere iure pro Cynico esse 
potest”. (32)
Uno de los textes que a continuacién citamos inci 
de justrmente en este paralelo entre ambos y,junto cor 
otros much or;, lios hace pensnr en una afinidad adn maya 
que la ex))uesta, si bien derivada de ella, que podrià 
ser pevfectamente la. de un profundo oonocimionto por 
p.arte de Musonio de Fénice, en csa bdsqueda suya, que 
notâmes muy acentuada, en pos de las més puras y entr. 
nabies doctrinas de los tiempos de la Estoa a los que 
pertenecié el poeta de Colofén.
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Se trata de su diatriba XIX que guarda estreclias 
y curiosas analoglas con este poema de Fénice;
T f  6 * a t  7iepéaTi»\ot a v \ a C ;  T £  ô ' a C  u o t K é X a t  x p f -  
OELç;  TC Ô * a £  x P b u o p é < p o i  o x ^ y a t ;  TC ô * a t  n o X u x é —
XctaL xfiJv Xf-dttiiV , xCfv pèv xo^M^^ ou v p p pocrp-évwv , 
tCÎv 6*etç xofxouç lyneLpévujv , évfwv nat ittfvu 
n é p p w ^ e v  ^ypévtov Xé-ôuv Hat ô i ' & v a X w p a x w v  TtXeéa—
xwv;  Oi5 xaOxe Tidtvxa x c p L xx à  . . .  ( 3 3 )
La versién algo libre de Van Geytembeek es no obe 
tante muy matizada y expresiva para lo que nos intere— 
sa;
"Ail luxury is superfluous as for instance inner courts 
surrounded with columns, colourful wall-paintings, rooms 
with goldceilings, precious stones in floor— or wall — 
mosaics « adquired from far countries %t the cost of — 
much money and troubles," (34)
En nuestra traduccién: "APara gué los patios rodea 
dos de COlumnas?.«. A^ara qué las habitaciones de techos 
de oro? APara gué las piedra preciosas. unas a.iustadas 
en el suelo. otras fi.jadas a las paredes. air unas inclu 
so traidas de muy lejos y mediants cuatioslsimo gasto?. 
ANo es todo eso superfluo..•"
He aquf, pues, claramente expresos dos de las prin 
cipales caracterfsticas de la casa de lujo helenlstica 
que también menciona Fénice: pérticcs perlstilos y era— 
pleo de piedras preciosas, con la dnica diferencia de
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las hipérboles con que éste dltimo segun su peculiar 
estilo (35) envuelve ambos elementos, Y as! los p6r— 
ticos teniran, con évidente exageracién, la, méxima — 
ccnjuncién posible de columnas, tan s6lo propia de — 
edificios publicosî y la piedra preciosa serd nada 
mènes que la esmeralda.
Fero también es el mismo el enfoque o entramado 
critico ético e intelectual en que se insertan esoa - 
elementos; La. superfluidad de esos lujos y vanas osten 
taciones ( Ttcptrirot y axpqcrxoi. ) contra,pue£
ta a. lo verdaderamente necesario y lîtil al hombre. E— 
xactemente los conceptos que baraja por citar un ejem 
plo entre otros muclios Plutarco,” Dept 0LÀo—
TtXouxfaç " 527 0-D:
••• Httl xhv LKÔnav tov 6eooa\èv énaivetç , oç atxq— 
•Oefç XL xGJv H a x à  x p v  oCnCcxv wç rcepLxxov ouxtJ> uo:i a— 
X p q a x o v  , . . .  *AXXcè p è v  ,  ecp-q , x o u x o L ç  lopèv q j i e r ç  
e û ô a f | . io v e ç  nal i io o ia p to L  x o T ç  T ie p t c x o r ç  ,  é X X ’ o int é — 
H e f v o t ç  t o T ç  âvc'.yncctoiç , opa pq TcopTcrjv é ita tv o C T v x t  
H a l  n a v ^ y u p L v  p aX X o v  q p i o v  e o t n a ç  ouxw x à  cc-
v a y n a T a  x o d  tiXouxou u a t  x p q c r tp a  x o l ç  c’ xpqoxoîTç  >ta-  
x a x é x w o x a L  n a l  xolç; ucpLxxo îTç  . ( 36 )
En Castellano:
”... Y td elogias a Escopas de Tesalia, que habiendo 
recibido la. peticién de un objeto de su casa sobre la 
base de que era superflue e indtil, dijo: "Peoro preci
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-samente gracias a estas cosa superflues y no a aquellas 
necesarias somos nosotros tenidos por dichosos y afortu- 
nados, cuidate de no aparentar que elogias la procesién 
y la fiesta mâs que a la vida... "basta tal punto lo ne­
cesario y litil de la riqueza esté sepultado bajo lo ind- 
til y superflue"* (37)
Semejantes términos se sobreentienden en su cara — 
critica o negative en los w .  9-12 del yambo de Péniœ, 
y claramente se exponen en su cara positiva en los w .  
13-17, segundo element© de la antltesis;,*. ^qv âvay- 
xafqv V.13 y xct xPBotà Hat xà oupçé—
POVT* v*17*
Y similares son también los que emplea Rîusonio en 
las llneas que siguen al texto anteriormente citado;
• •• OÔ xaü xa ndfvTtt nepLTxa naî oéx avayxafa , Jv ye 
X w p î ç  xal ÇTJv xat éytafvetv eoxt , itpaypaxe^av 6'é- 
Xei itXefaxqv xat 6ta xPnP(("twv yévexat xoXXOvj ...
Jlatxot xéotp ptv et5x\eéaxepov xoCr xoXuxEX&ç oCxetv xo 
xoXXoîTç e^epYExeTv; ndoip ôê xaXoxaya^ix(jîxepov xo0 â- 
vaXéaxELV etç ÇdXa xal Xf&ouç x& etç âv^pdSicovç &va— 
XfoxEiv; ndcKp 62 {5<pEXi,pt5xEpov xoOT xEpipEpX^o&au pE- 
yaXqv oCxfav x2» XEXx^o&aL (pfXouç xoXXoiTç;,..
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En nuestra traduccién: "a N o es superflue e inne- 
cesario todo eso sin lo cual es posible vivir y estar 
sano, y que requiere la mayor dedicaoién, y proviene 
del dispendio de muchas riquezas ? ÎCuénto raés glorio 
so que vivir suntuosamente es sin lugar a dudas inver 
tir en provecho del pueblo! iCuânto més noble y honra 
do es gastar el dinero en los seres humanos en lugar 
de en maderas y en piedras! ÎCuénto més provechoso que 
rodearse de una gran casa, es poseer muchos amigos !"
Gasi idéntico a los de Musonio son los de Olemen 
te de Alejandria:
liooq) |iÈv YC(P EUKXeéaTcpov to îT itoXo t e XCSç o I k e l v  to  
xoXXouç e Ûe p y e t e T v ; IlécKV ôê ou veto' t e p o v  toi7 e Cç \ C -  
•v>ouç H at XPUOLOU . . .  ; îféoq) ôè OKpEXtjjuoxEpov xffîv -
a^uxtjjv Hoaptwv xo cpfXouç JteHxqoOat x o o p C o u ç . (38)
Y muy préximo a elles esté igualmente Didn de Fru 
sa en su Oratio III, 90—123 en donde repetidamente eon 
trapone àva.ynaXa n a l  xP^c^pa u w^éXcpa a
TicpLxxa y ou oupcpépovxa . Precisamen
o ln C a i TioXuxeXeîTç nai d v ô p é a v x e ç  k«l YP«fpo:t 
KxX. (93) contrapuestos a rptXouç
ctvaYJtatouç (120) de un lado, y de otro a
xqv ôè âpext^v (123). (39)
Notables son las analogies que se advierten entre 
estes très textes entre si y con el de Fénice. Los très
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parecen depender de una fuente connîn, sin duda los de 
Clemente y Didn de Musonio, y éste del de Fénice y S£ 
guramente de otros textos cinicos y estoicos de esta 
época* Con el de nuestro poeta coincide inclus© en la 
asociacién: (maderas y) piedras-hombres, hasta el pun 
to de que hemos de tener a aquél muy en eu enta para - 
la reconstruccién del v.23 del yombo de éste.
Una séla diferencia, aunque eso si importante a 
nuestro entender, advertimos, de paso, que existe en­
tre Musonio, Uién y Clemente de una parte y de otra - 
el poeta de Colofén. Consiste en el motivo socrético 
de la inversién del dinero en los amigos (o en otros 
casos en el pueblo) que no aparece en el dltimo. (40)
De otro lado, diremos marginalmente que la justi 
ficacién ideolégica de la similitud en todo lo demés 
de los cuatro ejemplos se halla en la concepcién cini 
co—estoica de que la finalidad 6 utilidad de la casa 
reside en su condicién de oobijo del hombre y no en — 
ninguna otra cualidad. (% asi lo expresa el propio Fhi 
sonio, diatriba XIX, p.107, 1.16-8 Hense , o x é x q ç  e -  
VEua xaè Tttç otrtCaç noLoJpnO# , <pqjit xal xaiSiaç ôctv 
x o L E t b O a L  x p & g  xh xT^ç êcvaynaVov,
y Tibulo, III, 3,13, xCJv ••• 
Xpubopéfptov ofxfwv ouôèv t l  p a W o v  o x e x o u o C v
•Y Clemente de Alejandria, Paedagogus 115, 
p. 239 F*, ôetr 62 xqv oxéxqv, oZ\Mi , at5x6 auxoU • 
xpeéxxov éxoqjaCvEiv x& oxexépevov ;
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y Pseudo-Luciano, Cinico, 4:
x.i^ç ÔE axÉTiqç au x îjç  itpoç •9e<jJv x lv o ç  éôeq-ôqi.iev e V E -  
VEKa; ou % waxE a p e tv o v  c x E iv  xo OHCTtéjJiEVov * ô e t  — 
yap xqv ané-xqv aûxoCT x p E fx x o v  < x n o (p a v c tv  xo ok-eko-  
[lEVov 7iai Lffvupoxepov, (41)
Y ese es el espfritu que anima la critica de Fén^
ce).
Son aquellas citas, particularmente la de Musonio,
las que nos hacen considerar como palabra més adecuada
al contexte de la leguna nccorSç en su a.cepcidi
de alcoba o cémara nupcial. De este modo al aludir a —
una habitacién de la casa, puede acoger perfectamente
tante la pavimentacién a base de esmeralda ( cet no—
XuxéXELat xôîv À10WV en Musonio) de su suelo (
xôîv pèv xapat cruvpppoapcvmv ) como
de sus paredes j[ xGîv 6*ctç xotyouç ÉyxEtpÉvwv
en palabras de Musonio, 'Vvall-mosaics’* en las de Geytem
beek)•
La importancia taix s6lo intima de la alcoba con su 
retraimiento al lugar més recéndito del hogar e inacc£ 
sible al visitante es en nuestra opinién un argumente 
més a favor de su inclusién en rxn poema morolista de la 
indole de éste. Su misma ubicaoién y condiciones pone a 
esta sala en situacién de insélita vedette y su costosa 
belleza oculta résulta aiîn mas la, hipérbole de los cuan 
tiosos gastos invertidos por ricos tan insensatns en —
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lujos no sélo innecesarios y desusados sino ridiculos 
por su singular rareza.De esta manera se criticarla — 
ademés, incidiendo en los mismos aspectos resehados, 
la estüpida pretensién de estos hombres de envolver - 
en un marco tan artificial relaciones tan naturales e 
instintivas como las sexuales, que en la concepcién - 
clnico-estoica apenas si son un mero desahogo de la - 
vitalidad animal.
Una cierta intencién irénica velada parecer haber 
también en el empleo de este término por Luciano en - 
Diélogo de muertos. XXIII, 3 en que Perséfone pide a 
Plutén que vuelva a Protesilao joven y  hermoso o l o ç
toCT TtaaxoCf , con alusién burlona —
tras la raencién del aposento a la capacidad sexual del 
héroe.
Pero TtaoxSç puede también ser tornado en su
otra significacién de cama o lecho nupcial. Los muebles 
con incrustaciones de materiales preciosos eran otra — 
de las novedades importantes introducidas en el pério­
de ale j andrino.
Y como lujos anteriormente citndos reciben idénti 
cas criticas de los raoralistas y bajo el mismo concep— 
to de su inutilidad o superfluidad. Véase a este respec 
to Musonio, XX, pp. 109-110, l.lss,' Hense;
Kal M-qv ouvr^ôa Hat ouyycvÎJ tÇ n e p i  xaç otnCaç no\v — 
xeXeCqf nal xa xGSv oksvCSv x O v  H a x * o C v , i a v  cpaCvcxai ov-
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-xa , HXrvctL xat xpctueÇai xal axpcopaxa xat éxxc5— 
paxa xal et xl xoloCTxov , xavxwç xfjv xpcfav ùxep- 
PePqjtoxa îtal xpoowxépw xCfv âvayxaiTwv éXqXu&éxa* 
KXtvaL (XF.v éXecpavxfvat xat apyupal q vq Aéa xpu- 
oaV , xpaxeCat ... éxTtüSpaxa ôè XPUOoO xat apyupou 
xexoLqpéva , axpwpvat ôè àXoupyeîTç ... xa ôê Xt— 
f)wv q XiOocLÔ&v TLVWV à:ntXXü)|iévwv x% x o Xu x e Xe éq. . .
0 Clemente de Alejandria, l'aedagogus II, 37, p.l8g P.Y 
*ExTt07iiaxa>v x o l v u v  apydpou xat xpuooC xexoiqpévcüv XiOo-
xoXXqxwv XE aXXwv a^exoç x P ^ m ç  , ocpewç dxaxq p6vov,
U otroH muchos que cabrla citar, todos elles muy seme— 
jantes por la forma y el contenido. (42)
Y aén podrla entenderse este vocable en su tercer 
sentido de cortina o velo bordados normalraente suspen— 
didos sobre el lecbo, tipo dosel tal como aparece en — 
Diôn, Oratio LXII, 6, precisamente refiriéndose al lu— 
jurioso y afeminado Sardénapalo:
ê v  ôè xoîTç PaorXcLOLç dno ô lô p d axw v  c t ç  xqv y u v a u x w -
vïxLV xaOîlaxo ént xpuoqXdxou xXiTvqç dvapdôqv uxô à-
X o u p y é ^ jL  naaxoVç fWanep 6  -OpqvouiXE v o ç  l’xô xCSv y u v a i -  
vjCSv *^AÔ(joviç*
0 lo que séria més probable, que significara a la
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par la conjimcién de las dos tîltxmas acepciones que - 
estâmes analizande por separado y que son en el texto 
recién citado la asociacién de los términos uXtvq y 
naoxôç f es decir, lecho nupcial con dosel -
bordado. (43) Su origen séria naturalmente oriental - 
como el de los tapices y cortinas de finos bordados a 
que aludimos anteriormente, importados de Asia. Elle 
enoajaria en el poema dentro de la llnea tradicionàl 
de rechazo y censura de taies refinamientos orienta­
les por parte de los griegos, que precisamente se re- 
crudece con las circunstanoias de la época y el nuevo 
moralisme de corte socializante en su critica que a— 
rranca del cinismo.
No obstante,aiin en esta acepcién, tal vez también 
un poco forzada, carece de fuerza hiperbélica por si 
sola y no connota suficiente sutuosidad como para en 
uno u otro caso ir coordinada a los pérticos tetrésti 
los.
Habria, pues, como en su significacién normal de 
simple lecho nupcial, de ponérsele en conexién sintag 
mâtica con i.y \C^ov o]xapayôCzov .Unicamente
asi justificaria junto con los pérticos el precio de 
muchos talentos que en razén de ellos adjudica Fénice 
a esas viviendas en w .  12 y 19.
Y con ello se hace totalmente innecesaria tan corn 
pleja acepcién. Y por supuesto que como velo o cortina 
es ya de todo punto inadmisible, con lo que limitâmes
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n u e s t r o  a n â l i s i s  a  s u  p o s i b l e  c o n d i c i é n  de m u e b l e  cama.
L a  c o n s i d é r â m e s  s i n  e m b a r g o  m u y  p o c o  p r o b a b l e :  En 
p r i m e r  l u g a r  l a  e x p r e s i é n  êy Xf-Oou a|iapayôtxou 
t a l  como a p a r e c e  i n d i c a r i a  m é s  b i e n  q u e  e s t a b a  h e c h o  d e  
t a l  m a t e r i a l ,  n o  s é l o  n u e  t é n i a  p a r t e  d e  él en s u  c o m -  
p o s i c i é n ,  e s t o  es, i n c r u s t a c i o n e s  o g u a m e c i m i e n t o s  de 
p i e d r a  e s m e r a l d a .
E n  s e g u n d o  lugar, es c i e r t o  q u e  el m o b i l i a r i o  de  
e s t a  é p o c a  p o d i a  e s t a r  g u a r n e c i d o  de p e d r e r i a ,  p e r o  en 
ningiin m o r a l i s t s  e n c o n t r a m o s  u n a  r e f e r e n c i a  de e s t e  ti^ 
po, si e n  c a m b i o  a p a r e c e n  a s o c i a d o s  c o n  r e l a t i v a  f r e —  
c u e n c i a  d i v e r s a s  c l a s e s  de m u e b l e s  a  o t r o s  m a t e r i a l e s  
n o b l e s  como oro, p l a t a  y  m a r f i l .
E n  c a m b i o  es g e n e r a l ,  c o m o  v i m o s ,  en  l o s  m o r a l i s ­
tes, l a  a s o c i a c i é n  de l a s  p i e d r a s  p r e c i o s a s  c o n  l a s  p a  
r e d e s  y  pi s o s ,  e s p e c i a l m e n t e  c o n  l a s  p r i m e r a s ,  y  aÆîi — 
l o  m a n i f e s t a b a n  M u s o n i o  y  d e m é s  a u t o r e s  g r i e g o s  y a d n  
r o m a n o s .
A c o n t i n u a c i é n  a h a d i m o s  u n  t e x t o  i l u s t r a t i v o  tani^ 
to de lo q u e  d i j i m o s  d e l  m a t e r i a l  a l u d i d o  h a b i t u a l m e n -  
te e n t r e  m o r a l i s t a s  c o m o  f o r m a n d o  p a r t e  de l a  c o m p o s i — 
c i é n  de l e c h o s  l u j o s o s ,  corao de l a  c o n s i d e r a c i é n  e n  - 
q u e  t e n i a n  e s t o s  m i s m o s  p e n s a d o r e s  a  l a s  a l c o b a s  n u p — 
c i a l e s  e n  cl s e n t i d o  de s u s  e s p e c i a l e s  c o n d i c i o n e s  o —  
c a r a c t e r i s t i c a s  r e s p e c t o  al d o r m i t o r i o  n o r m a l .  Es u n  — 
t e x t o  de E s t obeo:
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0»5 yap I h  x p u o o #  x a t  ÊXécpavxoç n a x a a n c v a o p ê v a i  
x X t v a t  x a t  xop<popot Tdnr]xeç ouôê vxépaOpa 7iai 
naaxdôEç vnvovç xoLoUaLV , âxx'epva. (44)
En él nos ofrece el escritor los elementos mate­
rial es que podfan componer una alcoba de gran lujo,su 
puestamente los mâs idéneos para procurar el suefîo: 
"camas guamecidas de oro y de margil, colchas de piîr 
pura, soportes del lecho de madera y alcobas nup d a ­
les".
îkcaxdç es aqui naturalmente sinénimo de —
naoxSç (45). Nada tiene, pues, de extraite que tam
bién Fénice otro moralista las resalte ademés asociada 
a las piedras preciosas. (46) En cuanto a las restan­
tes conjeturas, diremos finalmente que tanto ÇoaTotiç 
como euoTouç y xptoaoéç (47) son a nues—
tro entender poco veroslmiles. No es propio del esti­
lo de Fénice el uso de la sinonimia y menos como ocu— 
rrirla en este caso en coordinacién, pese a la indole 
repetitiva de su modo habituai de expresién. En un po£ 
ma ten breve, ademés, séria, torpe e ilégico por pai>- 
te del poeta insistir con pesada "amplificatio" en una 
séla peculiaridad de esas casas de nuevos ricos, cuan- 
do hemos visto que en esa época presentaban al menos — 
très de gran importancia que no pasaban precisamente — 
inadvertidas. Y menos a los ojos de un censor de su - 
tiiempo como él. Dos de ellas precisamente, tal vez las
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mds notorias, son las que nos parecen leerse en estos 
versos,
Des e oil cm os la conjetura Hqtcouç cle Diels apar 
te de por su relativa dificultad de adaptacién a la — 
lectura de Knox, sobre todo, si bien tal vez no seen 
razones del todo decisivas, en primer lugar por pare— 
cernos que no encaja muy bien en este contexte de co­
lumn as y piedra esmeralda. Y por no ver del todo cia— 
ro, en segundo lugsr, su peculiaridad, que, como la - 
de los pérticos, séria de esperar, bien distinta y Te 
saltada,. En la,s mnnsiones de los aristécratas mds pu— 
dienl:es de época s antipjua y clasica, caso de Cimon y 
sus antecesores, los grandes jardines o mejor, huertos, 
eran cosa noimial.
Por ultimo rechazamos igualmente la conjetura de 
Bilabel y Knox, koctov , que ademds de tratarse, -
en nuestra opinién, de un retroceso o salto hacia atrds 
respecto a la lectura del propio Knox, da la impresién 
de ser una dificil saJLida de una dificultad mayor, la 
de procurar encontrar un término mds ajustado a la "leç 
tio" y mds adecuado al contexto, pues xaxov no tie­
ne un significado claramente definido on la direccién a 
que se nos pretende llevar. Su significacién corriente 
es la de "paso" o "camino"; la de "piso" o "pavimento" 
es particularmente rara o culta, inapropiada al lengua— 
je llano, popular en que Fénice y su pdblico se expre- 
saban. (48)
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Otra cuestién es la interpretacién de malaqulta 
que ofrece Knox de XiOou opapayôfxou (49),
no improbable, puesto que esmeralda en griego es exa_ç 
tamente 4f0oç apapaySoç ; y el téimino opa- 
payôCTou empleado por Fénice se presta a aquella
otra interpretacién* No obstante, y es nuestro parecer, 
el métro puede ser la justificacién de la alusién a la 
esmeralda. mediante esa palabra en lugar de la otra mds 
corrects. (Interpretdndolo como Knox tal vez nos halld 
ramos, segiSn arriba sugerimos, ante un tecnicismo ci en 
tifista poco apropiado al tipo de lenguaje y pdblico - 
del poeta).
w .  13-17:
.................... 6 *2 a u x f i ! fv  x q v  a v a y n a ^ q v  4 u % q v
• . • • •
. . . . . . .  . . . .  x o t î x w v  x a v x œ v
.......... pof .... X • V InnopCCovaiv 15
• • • • X  é y o L Ç  x p q o x o C o L  o w c p p o v io ^ e îT a a
. . . . . .  x a  x P B C t a  x a î  x à  a u pcpépo v x 6^1 •
Son los versos que encierran mayor dificultad de 
interpretacién de todo el poema a causa de la amplitud 
de sus lagunas.
Contienen el segundo elemento en contraposicién 
de la antftesis iniciada en los versos inmediatamente
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anteriores.
Los vocables ejes de la oposicién son en lo que 
deja ver el papiro: otniaç / y las
ideas mds o menos explicitas en contraste, el cuidado 
superflue de los omatos materiales que guamecen a — 
la primera, y el absndono en que en cambio esos mismos 
liombres tienen a la segunda, "necesaria (en palabras - 
literales del poeta, avaynaipv ), mu-
cho mds (parecen indicar por lo conservado los restes 
perdidos) para ellos mismo 6 sus vidas que todo aque— 
llo ( ... 0>l jZ , 4 . TojuTWV TtCtVTCOV )".
El enp leo de 4uxp en el segimdo término de
una, antitesis contrapuesto a,l pritiiero bajo el epigrafe 
de la indole meraniente superflua y material de éste ill 
time, es relativamente frecuente entre los moralistas 
griegos, especialmente cuando, como aqui, se pretende 
resaltar el necio postergamiento a que la reducen qui£ 
nes unicamente persiguen vanidades sin cuento ni obje­
ts desde un punto de vista trascendente.
Valgan como ejemplos de ello los siguientes:
De Favorino: itpoç tôTv OetSv , ou h  atoxévet j^ é-rt'âp^ fpLéor-
pcïcfLV icccl péppaaLV aXÀoxpi [ôtç peY^aXauxoilp-evaç nal -
XaXxqv [p]cv x [o](T Qnopa^xo (nova naXqv nat peya-
X [V)vJ ex [oi] V év Upuxavcüy , a(oxpccv ôè uat pinpoupc-
Ttîî <8 xî!v> xtIç 4ux^S c V o'auxQ Ttep tcpépojv.
(50)
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Dob de  D lé n ,  1 :  I l e p t  ôê xoCT HéXotioç  e X c y o v  o x t  x a t  
TOV (5po ê X e y a v x L V o v  é'xoL , wanep x t  o(pc\oç âvOpdS- 
x o u  xpborîîv  x e f p a  rj ê X e y a v x f v q v  " x o v x o ç  q érp^aXpcêfç 
é ô é p a v x o ç  q a p a p é y ô o u  • x q v  Ôê c^uxt^v o v h  c y f y v w o x n v  
aéxoCT ônofav xtva exeiv. (51)
EL aima es postergada ante objetoo valiosos, per 
fectamente indtiles para Dién, entre los que se ouen­
ta la esmeralda, como en Fénice*
2 :  * A e t  t c o x e  x o  oÆTpa x a x a & e ^ p E V o ç  ,  xÇ  <puxî ôê o u ô è v
icpooéxwv ouôê x o f ç  t Î7i *a û x îJ ç  i t p o a x a x x o p é v o t ç .
( 5 2 )
Aquf es el propio e imperfecto cuerpo quien rele 
ga al aima, dnica entidad valiosa del hombre. Mensaje 
éste que seré. harto frecuente entre los autores cris— 
tianos de la época y posteriores, cuya deuda con el - 
pensamiento ético-religioso cfnico-estoico es éviden­
te.
En resumen el aima es en la estimacién de estos 
filésofos muy superior a cuanto hny de mds valor en — 
esta vida, sea ello riquezas o poder. Y en ella resi­
de por tanto y no en las casas pese a todos sus ornâ­
tes la verdadera riqueza o pobreza, segdn el diclio tan 
repetido desde Sécrates y sus seguidores. (53)
Poco usual es en cambio la calificacién de avay- 
xafqv que el texto del papiro aplica a (^ uxqv .
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Bajo el esquema l6gico de nuestro hdbito de pensa 
miento y en correlacién con el hecho de que en la pri­
mera parte de la antftesis da la impresién acertada, - 
desde nuestro punto de vista al menos, de aludirse con 
la, referencia implicite de la, "superfluidad" a los or- 
namentos dë taies casas de lujo y no a ellas mismas, - 
parece mds adecuada la aplicacién de avayHaéqv 
al alimente o provisién espiritual del aima objeto de 
éitTioptCouatV que a, la propia aima, que se C£
rresponderfa dentro de la correlacién con las casas.
Sin embargo esta adecuacién de los dos miembros 
aludidos nacida del presupuesto de que taies omatos 
son para las casas lo que la, formacién espiritual es - 
para el aima estd desde nuestro punto de vista tan equ^ 
vocado como el presupuesto del que surge. Esta confu— 
sién, debida sin duda sobre todo al estado lacunoso de 
los versos, es el motivo que ha inducido a algunos edi^  
tores del poema a pensar en un error de perseveracién 
del copiste, que le habrfa llevado a trocar el caso da— 
tivo del término (l/vx'6 por el acusativo correspon-
diente en razén del adjetivo avayitaéqv en inm£
diata proximidad. Tal es el caso do Gerhard quien pre— 
fiere al texto transmitido por el papiro xqv 6*au 
paOqoLV xqv «aywaiTqv 4-wxîî , y de Knox,
que a,dn optando por xporpqv en lugar de por pé-
•Oqouv , estd en su misma Ifnea. (54)
Percv a nuestro entender, una miruda mds at en ta aL
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contexto global del yajmbo desoubre un planteamiento muy 
diotinto de la cuestién. P6nga.se en efecto en conexién 
estos versos 9-17 con 18-23, especialmente 18-21, que - 
resultan ser su conclusién, y en consonancia aquéllos — 
la premlsa* En ellos se dice que "a taies hombres les 
ha acontecido", por efecto de los cuantiosos gastos in— 
vcrtidos en su aderezo, "que sus on;as tengon un gran 
valor", o mejor dicho, "un al ho precio": x'jaXaç
naxa^Caç xe xpqpuxwv ttoXXôTv (v.20) (fra
se que por cierto a su vez no hace sino recapitular atb- 
si literalmente la de la preraisa contenida en el v.l2:
xoXXCfJv TaXavTwv é ç é a ç . ) ,
Y como segundo término antitético nos présenta la 
escasa estimacién que alcanzan "sus £ropia£ £erson£s£ 
a causa de la compléta desetancién en que tuvieron a - 
sus aimas ( w . 13-17), que les hace equiparables al dcs- 
preciable 'Valor de très monedas de bronce": oQ u % où ç
é'ùnépXEiv â^éouç x[pC]GJv xaj]^ ’tO]v • (v.2l) (a su vez 
también eco recapitulador de otro verso mds remoto alu— 
sivo a la cualificacién de los mismos hombres a los que 
ahora define con mayor y mds rotunda precisién:
OL ô'ouxe aüna , (paa^v , oÙT*F.pév^eùiVTeç, (v.6)
As! pues, en consecuencia, la verdadera correlacién en 
contraposicién a deducir de la antftesis claramente ex— 
puesta en la conclusién, es la de omatos costosos (ha— 
bitaciones adomadas con esmeraldas y pérticos tetrds — 
kilos) son a casas (muy valiosas, por consiguiente), lo 
que aimas sin formacién adecuada o ninguna (versos la — 
ounosos por reconstruir, 13—17) son a los hombres pro —
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pietarios de aquellas (seras en cambio sin valor alguno). 
Luego el valor de sus aimas decide el precio de sus per­
sonas, como el de la esmeralda y pérticos el de sus casas, 
con la correlacién en esquema résultante entre premisa y 
conclusién (w .  9—17 = w.l8—21): adomos costosos/aimas 
sin formacién: casas de muy alto precio/hombres sin nin - 
gun valor.
De este modo estd plenamente justificada la aplicacién 
del adjetivoévayxGiqv a 4u%qv como la critica contra
la superfluidad de las cosas materiales, implicita, pero 
facilmente deducible por las exageraciones conscientes 
que el poeta introduce ( éy XuOov opapayôuxou Yxe- 
xpaaxuXouç ), se refiere a los objetos que contienen 
tan lujosos elementos, y no a las casas en si a secas, - 
vdlidss o dtiles en la concepcién estoica en su calidad 
de anénr) o cobijo de la intflt’perie para el hombre.
Los elementos contrapuestos son por consiguiente en este 
caso 4vxpv, naoTovç y axoaç que como vimod. antes,
resultan la base o fundamento por la que reciben su va 
loracién positiva o negativa los seres o entidades que lof 
contienen (hombres/casas), y, segiîn acabamos de ver, el 
receptdculo de la polaridad ética cinico-estoica avay— 
îtatov / ncpLxxov en razén de la cual se define pre­
cisamente la estimacién antedicha.
El argumente decisive a faYor de esta tesis nos parece 
hallarlo en la relacién, muy probablemente comparacién, 
que se establece en los propios versos alusivos al tema 
del aima, entre ésta y aquellos costosos aderezos de las 
casas ahora recogidos en andfora por la expresién preci— 
samente en genitive (seguramente segundo término de una 
comparacién): o h  £. .. .x^éxcov xavxwv y  con un pronombre
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anaférico de por medlo* Prase que a causa de ese mismo 
aspecto de retrorreferenoia que contiene hacia aquellos 
objetos, nosotros completaremos, ofreciéndolo ahora an 
ticipadamente, con t^utwv navxiov :***todos
esos objetos inermes,"
Subyace ademés en esta misma contraposicién por ciertos 
indicios no despreciables desde nuestro punto do vista, 
una segunda coordenada estoica de fndole igualmente po­
lar y no menos importante que la otra y que en buena mje 
dida justifica nuestra conjetura anterior, que séria la 
de âXXSxplov/  oCheVov , es decir, la existante entre
lo que ellos consideraban corao propio o como ajeno al 
hombre en sf. (55)
El aima, ente animado, intemo y esencial, consustancial 
y definidor de la propia condicién humana, es natural— 
mente resaltado por el poeta como odnetTov. con 2au — 
xfiTv TÎ|V,. .ivaYHttfqv se refiere a ella precisamente Pé 
nice y por eso no tiene nada de extraho la funcién de 
sujeto que adquiere inmediatamente a continuacién en los 
vv.16-17, dentro del mismo p&rrafo, como revel an las for­
mas verbales ouxppovLo-tetTaa y edéÇ , Se trata légicamen
te del papel del sujeto activo o agente del aima que se
identifies con la propia persona como su entidad refle xi 
va, esto es, asimiladora de la reali Had, una re ali dad e—
minentemente ética ( Xéyoïç %p. y xoc xPRCt* ) que -
desemboca en el conocimiento a través de la razén.
En cuanto a nuestra interpretacién de iavxCSv decidida— 
mente en este sentido, tampoco debe sorprender por cuan 
to es el término de uso corriente de tal acepcién entre 
moralistas, fuera naturalmente de los textos filoséficos 
de carécter marcadamente técnico. Véase por ejemplo Es—
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tobeo 4,110, xrjv (pux^v eauxfifv o més claramente — 
Ibid., 18— 36, donde se distingue con precisién entre 
xo èauxoCf y lo où-&*eauxov ovxe xà èauxoCT
( xà xPBHGta ), àxx'ZxL noppwxépa xflv
êauxCîv .0 la.s paJLabtas de Diégenes:
Atoy^vqç dôwv xoùç *AvaÇt|iévouç odnéxaç K o W à  auevr) 
TiEpKpépcvxaç , qpcxo xévoç xaCTxa; x63v ôê eLnévxwv ,
*Ava^tpévouç • OuK aCôetxaL ,cpiiat , xaUxoc e x j^^ v àitavxa , 
aûxoç èauxov pq e/wv;
(MaxirtO , De divittls - 
et paupertate p. 758=62 Mullach).
Aqui se trata ademàs al igual que en Fénice de i— 
déntica contraposicién: bienes materiales ( oxc^q ) 
/  otHELov ( êauxov ).Si bien, el sentido de
axEÙq es diferente, en éste mas especifico, pro-
piamente "muebles",
Y a ella se contrapone abiertamente, en Dos versos 
anteriores 9-12, la indole meramente circunstanciaJL, - 
extrinseca de los inertes y superDuos lujos materiales 
si bien tonto en esta coordenada como en la que expusi 
mos primero, ambas de la mé.s pura raigombre estoica o 
cinico— estoica, no aparecen de modo expllfcito en este 
miembro positive los»conceptos especificos definidores, 
al contrario de lo que ocurre como hemos visto en el — 
otro miembro antitético alusivo al aima. Lo cual no - 
quiere decir por supuesto que, aun implicitamente, no 
estén suficientemente claras tanto las alusiones a la 
superfluidad de esos lujos mediante la exageracién de 
los materiales o su compleja composicién o disposi—
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-cién, e inc].UBo de la fi-ase restrictiva et ntoç,,,
••• (v.lO) (que es empleada por el poeta
para resBltar, subrayando todavla més la Indole desor 
bitada, completamente innecesaria de taies gastos), -
como el caràcter de éXXéxpta que tienen por el -
propio hecho de ser posesiones y por tanto cosas exter 
nas a la persona que las posee frente a las internas 
del aima. Distincién que se halla ademAs perfectamente 
expuesta mediante la contraposicién secundaria que — 
acompafla a la de la diferente valorocién del hombre y
su casa en los w *  18-21: Entre xcxx^oOai , -
(eco a su vez de KaxaHTÛÎVTai (v.l2)), y é-
X(fpxeLv , esto es, entre adquirir o poseer
(en este caso aderaAs objetos perfectamente iniîtiles no 
sélo para la concepcién estoica sino para todos los — 
griegos sin distincién) y ser. a lo que Unieornente las 
propiedades del aima ( xé oCnetov ) ptRlen contri-
buir, pues ellas solas pueden conformar y dar el valor 
y la medida de la persona.
Por otra parte, la aparicién en la cara negativa 
sobrecargada por Fénice de énfasis moralista (vv. 16— 
17), de los conceptos filoséficos estoicos, en este ca
30 êauxoOr (= xé oCnctov ) Y â-
vaynocCr)V (como algo mds adelante xPhorà
Hat xa oupipépovxa ) contrapuestos al impll
cito xà TtepLxxa , mientras que resal'
ta la positiva con hipérboles burlonas, tiene un para­
lelo exacto en el mismo poeta en su yambo primero ya 
examinado.
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Recuérdese cérao frente a la hipérbole del desp_e 
ficTjniento con que ridiculizaba la parte positiva, es­
te es, los actos del rey ( w *  9—10), loo conceptos — 
doctrinales estoicos se halla.ban en la otra cara de 
lo que no hacia, ( w *  4—8) exact ornent e como aqui: Ufo 
veneraba eJ. fuego, no cultivaba el conocimiento de — 
los astros, etc, aspectos todos muy importantes para 
la concepcién filoséfico. de la Estoa del cosmos y del 
hom b r e .
De todo ello se deduce y por la régla de très — 
que establecimos ante©que lo mismo cauTéUv 
que Avaywafpv se refieren sin lugar a dudas
a (|,vxqv , como el término propiamente contrapue£
to a los objetos de lujo ( alcobas de esmeralda y pér 
ticos tetrdtilos), a quienes convcndrian, como fâcil— 
mente deja entrever Fénice, las a,djetivaciones contra 
rias de âXXéxpia y neptxxa . Y  no
hay en consecuencia en ello ningvin error del copista 
como han pretendido algunos autores. 0 en caso de ha— 
berlo alcanzaria también al adjetivo à'^(xynaCr)v
inequivo cam ente unido a 4’UXD'v .
lîecuérdese las miomas coorddnadas conceptu.-les
y terminolégicas en los textos que citébvmos de idén 
tico contenido a éste en pp.23— 9, de morrlirta© tan 
conocidos como Musonio, Clemente de Alejandria, Plu 
tarco y Dién de t rusa entre otros.
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En ellos mismos advertimos c6mo dvaywaroç 
adjetiva o alude a vocables o corteptos como riqueza —
( to(T TiXot^ Tou ) (56) utiltdad ( xpefav )
(57) e incluso en Didn III, 90-123 a la virtud ( 5pe- 
xf\v ) y sobre todo a los amipos ( cpCXovç êcvay- 
uaCovç ), que son, como en Pénice el aima (ti'v
&vaY%afqv <pux^v ), la palabra y tema contra
puesta alll a las casas llenas de superlluo ornata. Ka 
da, pues de extrafio tlene, visto el paraielo, la apli— 
cacl6n del adjetivo &vayKaCr\v a un ente vital y
vivificador al tiempo, si el mismo se emplea no ya s6— 
lo para conceptos morales abstractos sino incluso para 
las personas, en ese caso los amipos, seres cuya enti— 
dad humana ella conforma.
8in embargo existe la dificultad de encajar este 
acusativo en el texte tal como ha subsistido con sus — 
énormes lagunas. El dnico verbo visible, en efeoto» - 
tnnopCCovoiv no rige acusativo de persona -
sino tan s6lo de cosa.
Ante este estado de la cuestidn, t t )V âvaynaCr]V 
([»UX^ no podria adaptarse a ese verbo, a no ser
1) que se tratase de un acusativo de relacidn, enfdtica 
mente destacado al inicio de su frase para reoaltnr su 
fuerte contraste o bien con otnCaç igualmente situa
da al comienzo de la suya o bien con los otros vocablos 
contrapueotos a él tsmbién en acusativo. Naturalnente 
en estas circunstancias sustituirla a un dntivo de in— 
terés (5coiamodis, el caso gramaticalmente correcto. (59)
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El texto diria: Ai5t t iv  cavxGSv ...
0 2) que respondiera a un giro preposicional con acusa 
tivo. La preposicidn situada al principle del verso, — 
como séria de esperar, acogiendo tanto a éauxûTv —
como a xr)V avaynaipv , inm edi at am ente a conti—
nuaciôn, y a , su sustantivo, lia.bria desa
parecido en la laguna existante en ese lugar del verso, 
oe trataria o bien de Ttpôç o de preposicio-
nes que a veces acompaiian aJ. verbo nopfÇw sustitu
yendo al caso dativo* Para nosotros bip<5tesis plausibQLe.
Ademds, estas preposiciones presentan, si bien co— 
mo es l6gico como opcidn secundaria, la peculiaridad de 
expresar también una nocidn équivalente a la del acusa— 
tivo de relacidn (60), al que sentido ya como una cir— 
cunstancia concreta acabardn sustituyendo después del 
periodo helenistico. Naturalmente tal doble opciôn nos 
parece que aumenta las posibilidades de acierto de es­
ta hipdtesis sugerida por nosotros.
Una dltima solucidn aceptada por la mayoria de los 
cditores del poema séria la de conjeturar la existencia 
de otro verbo en las porciones perdidas del texte, del 
que (tiuxpv séria ob.jeto.
S in embargo en este caso debe admitirse nuestra — 
restriccidn a, tal solucidn de que ese nuevo verbo dni— 
camente podria hnllarse situado al comienzo de los w .  
13 o 15, pues el del v.l4 debe ir muy probablemente o— 
cupado por la comparacidn de superioridad del aima, res^ 
pecto a OH jT . .. TcTjuT(j)v -rtavTOJv.
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El resultado séria el de dividir la frase compren 
dlda entre los w *  13-15 en dos oraciones con dos ver— 
bos coordinados entre si, a las que viene a sumarse la 
subordinada de los w *  16—17* De esta manera se alcan— 
za un periodo de très oraciones con verbos en forma — 
personal y dos de ellas coordinadas copulatives, en un 
us O':-expie tivo exactement e equivalents al doblete sin- 
tâctico homérico y trâgico, al mènes tal como las con 
jeturan Gerhard, Bucherer y T.Reinachigg^g,^ xdpxav
Hoûôêv * <5|ieXo0aLV ^
OL HO^ respectivamente,
Todo lo cual se ajusta muy poco al estilo de Pé- 
nice segrSn nos revelan los yasabos que conservâmes de 
él, que aun no siendo muchos resultan suficientemente 
significatives en lo que este aspecto se refiere.
Su sencillez y economia de expresidn, a mitad de 
camino entre el verso y la prosa, caracteristica de - 
una poesia divulgadora, nada selective o cultista, se 
concentra siempre en la formulacidn del minime de ide­
as posibles, las fundamentales dentre de la porcidn cfe 
doctrina filosdfica a transmitir, y en exponerlas me­
diants un mdximo de claridod léxica, sint^ctica y con 
ceptual, con escasas precisiones menudas de matiz y - 
ampliaciones o reiteraciones superflues,
Por elle sus périodes en si no son muy extensos 
y sobre todo con empleo de escasos verbos en foixna — 
personal, aun cuando por las razones de claridad alu- 
didas puedan aquellos abarcar un grupo relativamente
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considerable de versos.
Es éste el caso de los w .  4-8 o pa.rtbe doctrinal 
del yambo primero, o en este otro yambo de la concln- 
si6n contenida en los vv. 18— 21 con un s6lo verbo en 
forma personal e incluso de
los vv. 9—12., contrapuestos a los que comentamos, si 
prescindimos de la oracidn parentétioa condidonal eu— 
yo sentido y fimcionalidad estudiamos con antcriori— 
dad.
L a  la g u î ia  al inicio de l  v.l3 constarfa en princi- 
pio de 6 letras segun los lectores del papiro, Gerhard 
y Knox.
Sin embargo tal ndmero no tiene porqué ser exac­
te, Nosotros mismos heraos podido advertir que con rela 
tiva frecuencia las letras, aun las mismas, en diferen 
tes palabras varfan sensiblemente de tamano en el pa— 
pire.
De siif que quepa aceptar perfectamente un margen 
de una letra de mAs o de menos.
Las con je taras pro pues tas ■ apuurfean a formas ca
suaies del proncmbre anaforico, en este caso de iden— 
tid.a.d, ocuxoç ' auxpv » aiîxoîv ® au —
xoTç > para nosotros ima de la,s opciones mds probable, 
que se integrarfa en la posibilidad primera que senala 
mos de un supuesto acusativo de relaci6n,
Y la otra aitem;itiva poslble es en nuestra opi- 
nién la conjeturada por nosotros de npoç o pAç
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x^v regidos por ^xnopfCouaLV , indicnndo
el valor sintActico de la persona o entidad a la que 
se procura algo*
Esta construccidn, si bien menos frecuonte que la 
del dativo con el mismo verbo, tiene no obst nte abun— 
dante empleo y de ello dan fe ejemplos como:
Euripides, Ion, w *  1113-4:
l6 p o ç t*  O tn o t , xC o u t l  tiou
KpuçaTov Iç naVÔ*iniiopCl^ovaai (p<5vov ;
O el de otro verbo sindnimo suyo, map^%w en 1 la
t6n, Protâgoras. 312 a*
etç xoôç *'B\\pvaç aaux5v oo^Lox^v xap^x^tv*
Ambos ejemplos con las preposiciones aludidas y acusa— 
tivo de persona*
Nuraerosos textes se registran entre cinicos y es— 
toicos con uso del infinitive sustantivado a—
compaRado de la correspondiente preposicidn:
Estobeo, Ploril. 4,85:
Atoy^vpç "Xeye xouç av^poSnouç xa pêv npoç xo Cî|v no- 
pfCeo^at , xa 6è %p&ç x& CtIv ou nopCCco^aL .
O Antistenes, XVII p*92 1, 14—17 Decleva:
o 6*ouv eTuov , et xoOxo xepLxoi^oaLxd xtç iv y^PÇ ,
av xp&ç xo TcpooôéxeoOaL x6v ©ccvaxov <5<p6l3o)ç waî •Oappa—
\^ ü)ç , ou pixp&v av npoç xî> Cîîv âAiJmoç nat %ax& çiJatv
eip TienopLap^voç,
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O Di6n, Or, 67 ( nept nXeoveÇ(Taç ), 4:
Kal LCcc YE xr)v apYLocv ôcKavxeç laaoiv c5ç ou p<5- 
vov ou% Ota XC 7top(TCeLv xa ôéovxa xpoç xo Çrjv , - 
aXX'exL icat x& ovxa anéWuot •
Y con empleo de otros términos de cosa, Di6n, Or. 67, 
20: Et'xtç cTitaxape voç oxt nXc tw xôîv èpôoniptovxa éxOv 
ouît av ptc5acLev , etç exrj %fXta nopfCotxo P(Tov.
y mediante un sinénirao ÿero con idéntica construcci6n, 
Teles, riept auxapnefaç » P*10* 1.1 Hense:
ôeU ,,, auxov TtapaoMcuaCEtv npèç xauxa nt3ç é\ovxa ,
w _ % ,onep îiotouotv ot vauxtHot * 
y' Pavorino, De exilio XXV, 1: XPD * . npooôouav npoç
XC xqv ecpoôov aûxCJv napaonevéo^ai,
Secundarlamente diremos que no deja de llamar nuestra 
atenciôn la frecuante aparicidn en este tipo de tex­
tes con el verbo nopf&w , entre los moralistes s^
naïades, del concepto "vida", No séria nada extrano — 
que hubiera de suponerle al inicio del v,14 del poema 
de Pénice dependiondo de âvayKafqv . Pues el
texto parece exigir en ese lugnr un dativo de final!- 
dad como referente incquivoco para el que e^ aima es 
màs "necesaria" que aquellos objetos de lujo con los
que entra on contraposici6n no s<5lo de modo implici—
to sino muy probablemente mediante mencidn expresa de 
ellos.
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Mas yendo per partes y teniendo en cuenta primero 
los vocablos por conjeturar, décisives para la, intelqç 
ci6n de los otros y de todo el contexte, opinâmes nue 
se hace necesario comenzar procisamente por el ultimo 
citado:
V. 14 ... TC^UTtOV HaVTWV,
Segdn la estructura o plan que parece entreverse 
de la oomposioidn de este grupo de versos gracias a — 
los termines conservados, se dibuja como lo m.4s proba 
ble el perfil roto de una comparacidn entre ese "aima 
necesaria" y los objetos, versos antes mencicnados,(61) 
En esta direccidn encuentran, en efecto, su contexte 
mâs adecuado los restes conservados: el caso genitivo, 
ndmero plural, y el uso de un pronombre annfdrico que 
sdlo puede referirse a aquellos enseres,y sirfe de co^  
rroboracidn el hecho de que estes sean precisamente — 
el element© antitdtico al que contrapone el poeta su 
valoracidn del aima, segiln vimos lineas mAs arriba.
Por ello pensâmes desde el principe que o x . J 
debfa encubrir un vocable alusivo, del tipo 
que fuera, a aquellos objetos. No obstante, tal como 
opérâmes respecte a, H#^oxov[ç  ^ no nuisî­
mes d e j a m o s  influir de anteinano por nuestras propi as 
i’npresiones e interpretacidn sin haber hecho previamen 
te un estudio sistemd.tico de todas las opciones posi— 
bles.
En cor'secuencia recopilamos cuantos tdrminos se — 
adaptaban a los espacios de letra conjeturables con 3a
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lînica condici6n semantica de que su acepci.6n aun ml- 
nimamente encajara o pudiera encajar en el contexte — 
global:
I) Los vocablos recogidos por nosotros procurando — 
siempre ser lo mds exlio-uotivos posible y part'.endo — 
de la base que p/ox .... correspondien a pala­
bras distintas, como piensa Knox y parece md,s probrUe, 
fueron los siguientes: oxaiov o axatdxpç
(insensatez) ; an£nx) y  oxénaç , —aoç (envol—
turaÿ proteccidn o cubierta); ancUoç (ser u obje_
to inanimado) y su derivado axeuaptov , si bien
inaceptable mdtricamente en esa porcidn del verso: 
oxpvp (escena y cabana, o barraca o en general cons 
truccidn para cubrir o de cobertura) ; o x t ^v o ç  
(cuerpo como envoltura mortal del alma, caddver 6 cu^ 
po sin vida); oxl^ (sombra); axfcpp (gusa-
nillo y polilla) ; » cm0XoV , (despojo, de un enemi-
go mucrto, en principio); oxtîXov (piel de bestia
o despoqo de animal desollado); oxi^ Xog , -eoç
o -OUÇ y  OX0TOÇ (piel, pelle jo); axâîXov
(obstaculo, impedimento); oxGÎXoç (poste, estaca);
axCtpi-ç y oxôî(L|.i.a (burla, sarcasme)o>ttop
, anaxSç , ( excremento ) ; amypCa (escorta
del metal), conjetura precisamente. de Knox; on£<l>iç 
y onSnoç (vigilancia, observàcidn) yoxoxfa
o -1^ (atalaya, observacidn). Y menos probables aun- 
que no del todo descartables algunos verbos relaciona 
dos con raices citadas, anoxeu) (protéger, cubrii)
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y arcinxonai (examinar, observer).
O de distinta significaoidn y etimologia, &o%EW 
cuyo aoriste T)OHTiae podrla entenderse aqui me­
diant e un segundo tipo de lectura diferente del texto, 
también posible, uniendo en una sôla palabra cm y 
la p anterior: pan ...
II) Los términos a seleccionar segdn nuestro mencio- 
nado entendimiento del texto serian en primer lugar —
OXC0OÇ y aHÎÎvoç ; en segundo luger, onai-
6v que suele aparecer fieouentemente asocieda entre 
cinicos y estoicos a 7tXo0Toç (62), oxpv^ como
escenario , y, al igual que an£fcr) , en su calidad
de sentido y finalidad lîltima y dnica de la cosa o edi— 
ficio para el hombre, segtin la corcepci6n estoica, est» 
es, la de abrigo o cobertura y anffi recogiendo la — 
futilidad o vanidad de aquellos objetos.
III) De todos ellos nos parece, sin duda, el m4s ade— 
cuado, OHe0oç en su acepcidn de objeto inerte o ina 
nimado. Y ocurre que a veces incluso se identifies con 
el cuerpo como vasija que centiene el 'aima. Muy prdxi 
mo a él en este sentido estâ oxRvoç que puede alu 
dir del mismo modo al cuerpo como envoltura del aima — 
de un lado y de otro a un cuerpo muerto o caddver. Con 
tal signif icaci<5n aparece tambi&n en el Nuevo Test amen— 
to: "Leib", en alem^n,segiin traduccidn del articule so^  
bre esta palabra del Kittel, en altemanoia con su — 
acepcidn originaria o bâsica, "Zelt", como anpv^ (63)
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As! pues desde nuestro punto de vista nos hallamos 
ante une u otro de estos dos campos sem&nticos: El de 
ser u objeto inerte contrapuesto a, que es en
la frase el substantive—tema a desarrollar, y el de — 
construcci6n que con todo su pretencioso lujo sirve de 
mera envoltura o cobertura al hombre, cuyo sentido dl— 
timo y mAs auténtico no reside por tanto en ella sino 
en su propio espfritu interior. En esta segunda acep— 
cx6n habrfa de incluirse axpv^ aun en el sig—
nificado de escenario de teatro con sus connotaciones 
de construcci6n preferentemente ornamental y ficticia, 
esto es, sin finalidad natural sino artificial y osten 
tosamente superflue.
Ejemplos ilustratlivos de ello son:
M. Aurelio, XII, 2,3: 
b yàp pn TC( Tieptne(Tpeva Kp<^0ta opôîv ?j itotj ye Éa^ t^xa 
Hat otnCav xat ôdÇav xat xpv xotadxpv xeptpoXflv nat 
axpvrjv ^Eüjpevoç aoxoApoexat ;
Plutarco, ne£t $tXoxXouxf&& , 527 F
... xrjv oLxfav rtaXtv xaXXiüxtÇetç wç Oeaxpov p Oupe-
Xpv xoîTç eioioüai ; O ibidem,
528 B oxav ôè auvôeixvov , xoux^axt xopx^'xat O^a- 
xpov , auyxpoTT^Tat wai ôpapa xXovotaxov ctaaycxai .
Pero su género es femenino como también le ocurre a 
ajc£nr) y no pueden concertar con tc^utwv xavxojv,
Y en singular serfan inaceptables tanto por motives né 
tricos como por los espacios de letras conjeturables. (64)
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Deben pues ser sustituidos por sus sinénimos en
parte, ohÎÎvoç Y ojiénaç , -aoç , to '
"abri, couverture, vêtement", segdn Bailly.
La conjetura de Knox, aniopCr\ nos parece i-
nadecuada por diversas razones, Pénice, en nuestra o— 
pin£<5h, no trata en modo alguno de desvalorizar los - 
costosos aderezos de las mansiones de los nuevos ricos 
en el piano axioldgico material (en el que natur^lmen— 
te les reconoce su alto precio), como se desprende de 
la conclusién de estos versos contenida en vv. 10—21,' 
sino,como ya hemos dicbo,tan s6lo en el contraste con 
los verdaderos valores que, en su concepcién, son los 
anlraicos o espirituales,
Tal término séria, pues, excesivamente injurioso 
y despreciativo para un elemento corpéreo, en concrete 
las esmeraldas y columnas, del que lo mAs negative que 
parece decir Pénice y esto superando el piano de su — 
apreciacién econémica o social para reducirlo a su con 
dicién de objeto mernmente fisico, es llamarlo "piedra" 
a secas. Pues en este momento, véase vv. 22-23, lo que 
interesaria séria el valor consustancial de taies hom- 
bres que tan s6lo de materiales de construccién se preo^  
cupaban, y de les que podriadser, por consiguiente, e— 
quiparable refiejo.
Légicamente en este caso el valor de "piedra" es 
el genérico o esencia dltima de minerai al que son ré­
ductibles tanto esmeralda como mArmol, y no el extrin- 
seco de su precio de compra—venta o prestigio social.
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Esta es por cierto la valoracién critics habituai 
entre moralistes de las cosas materiales enfocadas de^ 
de el punto de vista mâs elevado y antitético de las - 
espirituales;
HpôeTtoxe aupjtept^avxaCou t o  Tiep ixe tpevov dyye i^Sôeç
Hal T& ôpYavLa t k G to: Ta nepincnXaoiiéva. **0|i.oLa yàp
éoTt axeuapLOLç , povov ôiatpepovTa , JtaDoxt xpoa— 
q)UÎj ÉOTLV. ( 6 5 )
Texto de Marco Aurelio que traducimos asi:
'•tTamAs confunda tu imaginacién el receptâculo que 
lo envuelve y esos érganos modelados en tomo a ti. Pues 
iguales son a los enseres mobiliarios, de los que linica 
mente se diferencian en que son connaturales a nosotros",
Igual o similar sentido que el que desarrolla aqui 
M.Aurelio para cnieuapéoLÇ , equiparado en la prime­
ra coordenada semAntica mencionada antes por nosotros 
al de envoltura camal en el hombre, tendria en nuestro 
texto las conjeturas anedcç y onfjvoç e incluso
onênaç •
Bajo este mismo prisma el propio lî.Aurelio distin­
gue en términos genéricos todo lo corpéreo de lo psiqu^ 
co: o Oebç navra roc i^yeyiovtnà yvpvd  Tufv i)XlmôTv ay—
yeéiüv ôpqc . (66)
"La divinidad contemple todo lo psiquico libre cb 
sus envol-turas materiales".
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y en Gerhard (dada su enorme erudicién a la que 
continuajnente hemos de recurrir para evitar repeticio 
nés de textos entre nuestro trabajo y el suyo, y eso 
aun cuando en general los citajnos nosotros con distin 
ta intencién o epfgrafe) pueden verse ejemplos divers 
SOS en que una serie de objetos de distinta Indole son 
definidos o equiparados, segvîn la otra coordenada de 
que hablAbamos, a seres inertes, esto es, inanimados 
( a<l<uxoL )• (67)
También nosotros hemos citado textos de contenido 
semejante,como Clemente de Aiejandria, PaSdagogus II, 
12, p. 243 P.:
néotp ouvexoSTEpov to O  etç X fO ou g  nal xpvoiov t o  e ( ç  
iv-dpdÎTiouç c tv a X C a n e tv ;  nSaiÿ 6 ç  cS^eXiquoTcpov xGSv 
H o o ii fw v  x è  (p fXouç xa H T ÎJ o ^ a t  x o o p f o u ç ;
o Musonio ^ f o  XIX, p.109, 1.2-7 Hense:
néoiÿ ôê xaXoxaYoc^i'HtOTepov xo0 âvaXéaxetv eCç ÇtîXa xal
Xf&ouç TO etç iv^ ptj5xouç (SvaXuaxetv; ... nSofÿ ôè w^cXi-
pcSxepov XO0 K Ep tp e p X î la d a t  pey^Xpv olnCav t o  )tEXTÎîal>aL
(pCXovç xoXXouç ...; xC 6*a v  o v a t T o  t l ç  TqXuxoGTov a x *
o t x é a ç  pEyéOouç te x a l  xaXXouç , pXéxov . . .  ;
El mismo tema que Pénicœ toca aqui precisamente
Musonio, como demuestran las dos lineas dltimas cita—
das.
Justaraente es la diatriba titulnda, " * Ex t o 0  xe- 
p l  OXEU&V *'•
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En Clemente vemos expresa en el mismo contexto la 
equiparacién X l-Oo u ç  — a^uywv xoopttov que
por otra parte se equivalen con xal XfOouç
de Musonio, del que continuamente bebe el primero en 
muchos de sus discursos. La raisma que parece estable— 
cer Pénice en su verso final que ha,y que poner en co— 
nexién con estos que comentamos. Pues nuestro poeta — 
estableceria con ellos el paralelo légico y esperado 
entre cinicos y estoicos, ricos—piedras.
La conjetura de Knox présenta ademAs otras pecu— 
liaridades también no menos objetables cuales su acep 
cién tan especifica, excesivamente rebuscada y sobre 
todo nada apropiada a los términos a que se referiria, 
de "virutas o residues rastrillados de un cuerpo", asi 
puede verse en Herodas, contemporAneo de Pénice,
T p t P o u o a  T o v  ovov oxwpiTrjv nenofpxev ( 6 8 ) ,
y un uso escaso y tardio, muy rara vez metaférico, como 
aqui pretende Knox.
También desechamos axaiév , pese al gran empleo
que hacen de él los filésofos cinicos por motivos simi— 
lares de inadecuacién como referente a lo referido y sen 
tido escasamente definitorio y excesivamente critico pa­
ra lo que el texto pide.
De este modo nuestra duda se reduce a la eleccién 
entre axeuAwv , axpvéwv y axexawv é
axenéwv , la forma jonia. Todos ellos supomi
una letra de mAs de las leidas por Gerhard y Knox, pero
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ya vimos que estas apreciaciones nunca deben oonsiderar 
se exactas. En este caso, como puede verse en el papiro, 
nos hallamos ademAs ante la laguna mAs amplia de las — 
existantes en el interior del poema, y que deshace tam­
bién al verso siguiente, el mAs corrupto precisamente — 
de todos. Por ello no teneraos prejuicio ninguno en com­
pleter los escasos restes existantes con una de estas - 
palabras que contienen una letra de mAs de las que cal­
cul an los dos lectores del papiro mencicnados.
De ellas preferimos axeuAwv por su mA,s ampli o 
espectro semAntico que le permite recoger con bastan,te 
fidelidad, de un lado, la indole de aquello a lo que a- 
lude, y de otro su contraste con el aima, ser o ente — 
animado al- que se contrapondria asi, como objeto inerte 
o inanimado en que tal término insiste con preferencia 
a otras acepciones. Y por anadidura es la que, a nues— 
tro parecer, mejor encaja en el léxico marcadamente po­
pular, propio del lenguaje habituai y cotidiano que el 
ciudadano de tipo medio emplea y al que preferentemente 
se dirige el poeta de Colofén en su condicién de mora­
liste divulgador del s.III a.G. (69)
Sin embargo y pese a todo lo dicho, tampoco cabria 
excluir de las posibilidadea de interpretacién del tex­
te, una tercera lectura distinta de la primera de Knoc y 
de la segunda sugerida por nosotros. Es mAs no nos ex— 
tranaria nada que pudiera ser la acertada, pues vises 
tiene también de ello, y es sin duda la otra alternat!
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—va séria a la conjetura que heraos admitido.
Consistiria en situar el limite de distincién o 
separacién de palabras entre la Z y la K con una S£ 
lucién del tipo de îjç h  jwcpew^ o ^
H ^qoEWçJ u otro vocablo similar -
apropiado del que dependiera t(0utiüv ndcvxwv 
La traduccidn teniendo en cuenta la muy probable com- 
paracién entre 4uxpv y estos genitives, segurfunen 
te a través del adjetivo avaynatpv vendria a
ser:
"En cuanto al (6, simplemente: "A3!') aima... mucho ma.s 
(6, sencillamente,"mAs") necesaria que la futilidad, b 
adquisicién, o... de todo eso, no le procuran...".
Bajo e3- mismo tipo de lectura pero con otra solu 
cién, conjetura Sitzler: 4uxî1<ç> / xaéôeuoLV ( o nScr-
ppoLV  ^ oucQpç H ^ é o o o v o ç  t o JAt w v  , , ,
Del otro modo, el que hemos preferido, el texte— 
queda por consiauiente hasta ahora asi: 
npi
e I ç I  T r jv (  ô^ÊauT^Cfv x j p v  â v a y u a é q v  4 u x p v
• &Ç-)
( ô * Ê (
A 0 t t )v \
ôjr) 0H |Ëué(ov T<^ vjTü)V navTWV 
(vv. 13-14).
ûf| , conjeturado por Bucherer pondria aqui enfatico — 
apice, muy conveniente, sobre la indiscutible necesi- 
dad del aima, en comparacién sobre todo con okeuAw v ,
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El probleraa, insoluble por abora, radica luego en 
la férraula erapleada por el poeta para la comparacién, 
dado que entendemos que el adjetivo que da la cualidad 
debe ser el propio ivayna^pv , puesto que queda
poco espacio para intercalar otro, a no ser nue se tra 
tase del comparative en si, ausente,en cuyo caso no se 
ria ya un adverbio como pensamos nosotros. En taies cir 
cunstancias naturaiment e iria como condicién ineludible 
coordinado a dvoyxaCpv al inicio de su verso. Asi 
conjeturan Gerhard, Reinach y Diehl.
Mas para nosotros que entendemos que la cualidad 
esté ya explicita, querriamos ver un 7toX\ôv îcXAw 
del estilo de xoXXév xXe<0yva del yambo 1. Sin
embargo por tratarse de 10 letras se adecua mal a las 6 
conjeturadas por Gerhard y Knox.
Hemos comprobado entonccs la garantia de la exac— 
titud de esos espacios vacios conjeturados, por medio 
de su correspondencia con las letras de los versos ant_e 
riores. Estableciendo las correspondencias de las ausen 
tes por las conservadas de este verso con las de todos 
los restantes, esto es, desde H EK , liallamos
que a partir de 6 letras, lo que sélo ocurre en los w ,
9 y 12 (éste TÎltimo el mediatamente anterior al nue es­
tudiamos, pues #1 just am ente inmediato como el posterior 
esté sumergido en la misma laguna), los otros oflcilan - 
de 7 (w. 20-22) a 10 (v.2), con unos pocos de 9 (w. 4, 
6 y 16) y el reste, es decir, la mayoria y los mAs pré- 
ximos al comentado, si descontamos el 12 de 6 letras y
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el 16 de 9, euentan todos ellos con un nümero de 8, Son 
los w .  1,3,5,7,9,10,11, por delnnte y 17 y 19 a conti- 
nuacién. Y ello ee da en versos donde precisamente hay 
palabras de la misma contextura fisica que la de las — 
conjeturadas como posibles por nosotros, caso de los - 
vv. 1,5 6 7,11,20 y  22, esto es, palabras con formas - 
de xoXuç , , -v5 o con letras similares o -
idénticas en extensidn, como por ejemplo ocurre con la 
A respecta a la A
En conclusion vemos que lo mAs légico es que la 
parte perdida oscile entre 7 y 9, y que si por su limi 
te inferior podria quedarse en 6, teniendo en cuenta — 
que es muy poco probable esto, por el superior puede - 
llegar hasta 10, lo que tampoco es lo mAs seguro.
Por ello muy verosfmilmente haya de desecharse - 
TxoWov TtXeo) , pero si el comparative "mAs" no admi­
ts ya mayor reduccién formai en griego ni dentro de la 
misma rafz ni en otra que podria ser pdXXov , en -
cambio noWôv si puede ser reducido a xo\u ,
métricamente ademAs aceptable al originarse ima silaba 
larga por convencién, o posicién, si se quiere, es de— 
cir, Opaei ante tiXAw . El resultado, un
miinero, pues, de 8 letras, es plenamente admisible.
Sin embargo también pensamos dentro de este mismo 
terreno muy hipotético por supuesto, que ima de esas — 
palabras no fuera el adverbio tcoXu (70) sino un -
substantivo en dativo "iudicantis" que seîîalara el pun 
to de vista o ipfenntc léxico para el que f'Cîvia vAlida -
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l*a valoracién comparativa. Ta,l término darfa ima mayor 
o, por mejor decir, compléta o total significacidn y - 
coherencia a la frnse tal como la concebimos nosotros. 
Pues opinamos que al tratarse de vocablos no propiomen 
te comparables entre s£ "stricto sensu", lo contrario 
de lo que ocurrirfa por ejemplo con la polaridad habi­
tual cuerpo/alma, la comparacién sélo puede establecer 
se para justificarse debidamente a través de un tercer 
término que afîada el necesario nexo que dé el sentido 
é finalidad coradn bajo el que converjan los disparejos 
elementos,
Bâsicamente tan sélo podrfa tratarse de dos térmd. 
nos, un pronombre anaférico referido a hombres y mAs — 
concretamente a los nuevos ricos de que habla el poema, 
como aéxéç , o lo que en esta hipétesis considérâ­
mes mAs idéneo, el concepto vida: Coq o ,
pfov o
El texto de esta manera quedaria asi:
(o ntç ) x?)v ôJéauTCfv xrjV avayHafpv (K'xpv 
Cotf n\éü> ^  î| ex [èuéwv T^éxiov navxojv 
"Pero a su propia aima necesaria/para la vida mAs que
todos esos objetos inertes/,.,"
La justificacién del posible empleo de esta pala­
bra en el texto perdido, arranca ya de la propia indo­
le de filosofias como la estoica o cinica y otras del 
periodo helenistico cuyos niîcleos doctrinales son en — 
realidad Bticas. Y por ello su ensehamza es normativa
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para la vida con ol objetivo primordial de alcanzar la 
felicidad en ella,
Filosoffa es en efecto para un estoico como Muso 
nio, tan cercono a Pénice en sus puntos de vista, la 
ciencia o el s^ber acerca de la vida:éxioTppq ôè ne— 
p t  p é o v  e u x  è x é p a  t l ç  p ^ a X o o o y f a  g o t l .
( 7 1 )
Y sin ella es imposible una vida feliz. (72)
La virtud por excelencia de casi todas las Escue- 
las del pens ami ento de esta, época, la <ppévqaLç , tan 
importante también en este yambo (véase si no su men— 
cién explicita bajo forma.s verbales en w .  3 y 16, y de 
modo implicito en la tesis, desarrollo y conclusién ge­
neral del poema), es para Musonio al igual nue fpiXoao- 
cpéa también equiparada a éxLOT^pqv como
Tcxvqv Ttepl t o v  fîéov , Y én.i camente a qui en la
p o see  puede c o n s i d e r A r s e l e  s a b i o ,  bueno y  r i c o :  
pévoL , , ,  uocXoL , pévoL TiXouatoL , aofpoL pévoL , 6 
yàp TtoX\o0  dE,i(x xcxTpp évoç  tiXouoloç gotlv , q ôê cc- 
peTTj n o W o B  gotlv a^La , u a l  povoç TaéTqv o ooy&ç  
x é x T q T G L ' povoç «pa 6 O09OÇ éoTL TtXoiToLOÇ . ( 7 3 )
Precisamente es esta idea, de i.m modo u otro exprje 
sa, la que desarrolla nuestro poeta concretamente en — 
w .  18-21.
Pero ademas oourre que la nâociacién i\jVxA - CVjv 
esto es, aima (idea tema del pArrafo del yambo que co—
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mentamos) -vida, résulta tan palmaria s los ojos de un 
estoico como la existante en (ppévqoLç - tppoveTv : 
aLTiov éoTL ôi'o yfvETai ti , ofov 6tà xqv (ppévqatv 
yfvETaL TO 9poverv xal 6tà tÎjv <|>uxqv yévexat to ÇÎ^ v
Y no es posible lo contrario, segdn Entobeo: 
xal ôta TÎjç ouxppoouvqç Ttepi tlvc< o"oqç pq aor p .v< tv ,
^ Cîîv , ^ 9pov^oEwç pq ypovECv , (74)
La conexién de estas lineas con los v e rs o s  riue es 
tudiamoe ahora y los reciantemente citados no puede ser 
mâs évidente, en el léxico y en la asociacién de ideas 
tan simples.
Y desde un punto de vista e x t e m o  a l a  conexién — 
establecida, menos légico por tanto, y mAs ético o prAc 
tico, no faltan tampoco ejemplos de l a  misma asociacién.
Diégenes el cinico dice en D.L. VI, 65 de un joven 
mdsico:
oûx atoxévp ... ToOç pèv qpOéyyouç tÇ  xpooappéTTWV,
Tqv ôè 4ux^v e Iç tov pfov pq àppéxTCJv;
Ya en Platén, Clitofonte 408 a pu^de le e r s e :  
ooTtç 4vxtl InCaxaxai xP^dOat , TotiTtp to  ay c iv  qou- 
xfav tÇ 4uxÏ xal pî) Cîjv xpeéxTw ^ Cîlv x p A tto v t l  xa^ * 
aPT&v.
Pero mAs tardio y  préximo a nuestro autor MAximo 
or. XXVI, citando a Zenén, dice:
ZÎJOl ... pq pévov iva yaygç xal xfgç , âXX* ivo to
Çîfv xpoç TO eJ ÇÎIv xaTaxP^dg (Von A.in>iai,UVFl,326)
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También puede recurrirse a Sexto Enpirico, A d v . 
m a t h . VII, 12= SVF I, 356, 6 Séneca, 89.1 13=8VPI.
357, ambos alu si vos a AriAén de Quios.
Otro ejemplo de Plutarco evoca de modo inmediato 
los versos del poeta de Colofén;
oOev ouxE otnCo: noXuTeXqç ouxe xpbutou TtXR^oç . . .  e u -  
ôfav napixsi ... xoaauxqv , oaqv xa-ÎVaperîoucra
npaypjxxuiv nat PouXeuiiaxtov xovepGv .
Pues es el mismo tema de la inferioridad del lujo 
de la,s casas ante un aima debidamente formada en orden 
a la consecucién de una vida dichosa. (75)
Y aén son mAs indicatives de la verosimilitud de 
nuestra conjetura las frecuentes apariciones en textos 
cinicos y estoicos de pfoç con KopfCw o con —
Avayxaroç por separado e incluso, lo nue es mAs
sorprendente, con ambos al tiempo como ocurriria en — 
nuestro poema, si esta conjetura propuesta por nosotros 
fuera acertada.
De la asociacién xopfCw - pfoç proporcionomos 
algunos ejemplos un as pAginas mAs arriba al hablar del 
régimen de este verbo. (76)
De &vaY%a^oç _ péoç valgan como ejemplos
los siguientes;
Marco Aurelio 1,9: nat xo KaxaXpTtxlkCîç itocl oÔQ éÇEupe- 
Ttnév xe nat xaHXtnov xG5v c t ç  péov cLVaynaCtov ÔoYPaxœv,
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"La habilidad de descubrir con precisién y método 
y de disponer ordenadamente los principles necesnrios 
para la conducta ante la. vida. "
Dién, 0 ratio 6?/( Ilept TiXeove^faç ), H :
KaéxoL xC xoü Cf^v avaynatécepov I o t l  q xC xo^xov Ttcpl
TxXefovoç i io t o 0 V T a t  T tévxeç ;  A xx 'o p xo ç  noci t o 0 t o  ânoXXé-
o u a i
"^Fues evidentemente qué hay mAs necesario rue el vivir? 
^0 qué que estimen todos mAs que eso? Y jljh f mbargo torn— 
bién, lo pierden a causa de las riquezas," (77).
Musonio VI ( Ilept ) p.24, 1.14-p.25, 1.4
Hense:
ôcT Y&P ôq wal To oCfpa n a p a o u E v d o ^ a i norXGTç npoç xà oi5- 
paToç epY« xb xo0 q»tXoao<po0vxoç( ^ ®bxt noXXctJttç ai dpe- 
x a l  xqxaxpGvxai xoéxy ovxi b p y d v t j ^vayxafy npoç xqç - 
TO0 (3(Tou npd^ciç  •
" P u e s  p r e c i s a m e n t e  es t a m b i é n  n e c e s a r i o  p r e p a r n r  b i e n  
el c u e r p o  del f i l é s o f o  p a r a  l o s  a c t e s  del cuerpo, p o r  
q u e  m u c h a s  v e c e s  l a s  v i r t u d e s  se  s i r v e n  de  él, a l  s e r  
el é r g a n o  n e c e s a r i o  p a r a  las a c t i v i d a d e s  de la v i d a " .  
G n o m o l o g i c o  V a t i c a n o . 6 ( C a izzi 183: A r i s t i p o  28 A Man- 
n e b a c h ;  I . A . I .  G i a n a n t e n i )  ;ôxi oC ootpoi pèv loaai J v
éo T L V  arÎToTTç x p c f a  %pbç x b  p é o v ,  o î  ( s c . i i X o i T a t o i  } 6 * 
o é n  l a a a i v ,  bnet paX X ov xPDPaxiov ^ o o ^ f a ç  é i ie i ie X o U v x o .
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3e trata de la conocida respuesta a la pregunta 
de por qué los sabios acuden a los ricos y éstos no a 
aquellos.
Anécdota que otros atribuyen a Antistenes en lu— 
gar de a Aristipo. (79) En cuanto a los término emplea 
dos no aparece exantamente dvaynr) o avaYxatoç 
pero si un sinénimo perfectamente equivalents a aque— 
H o s t
"... Porque ].os sabios saben lo que necesitan para la 
vida y los otros no lo saben, puesto que se preooupan 
mAs de las riquezas que de la sabiduria."
Respecte al empleo cornbinado de los très vocablos, 
TtopéCü) — avayxaroç — péoç , encontramos también —
en Musonio numerosos ejemplos; IX, p.45, 1.10-p. 46,1.3: 
\éyw ôè xoùç ye Xéyou écfouç avôpaç ou xC5v àvaynaLoxtf-
xiov pévov TXpoç xbv ptov pqfôfwç av cuxopeUv xîjç o(-
K c C a ç ovxaç , aXXa xal xoXXà TrepLTtoLqaeaOat ypépaxa —  
TioXXaxLç.
"Y afirmo eue precisamente los hombres dignes de men— 
cién, al margen de sus propios bienes, no sélo son es­
paces de conseguir sobradamente y con facilidad lo ne— 
cesario para la vida, sino que incluso en muchas ocasi£ 
nés se procuran abundantes riquezas."
Tampoco Musonio, como Pénice, se rebels, contra la 
posesién de riquezas. Su critica como la de aquel y la 
de los estoicos en general va dirigida tan sélo contra
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su mal empleo por parte de quienes las poseen.
XI p. 57, 1. 15-p. 58, 1.2:
jj^  xoW aTtXéaLa c3v Xappdcvet ô tôoU aa n a t dcp^ovCav 
napixovoa TcévTWV xCSv àvaynaCuv irpbç xbv |3(Tov x<? p o u -  
|tév(ÿ xovcC v . . .
"(La tierra) que da varias veces mAs de lo que recibe 
y ofrece abundnncia de todo lo necesario para la vida 
L#1 que quiere esforzarse..."
Musonio en este texto tras habér mencionado unas 
lineas mAs arriba el término eéitopoGai. v emplea ah£ 
ra su sinénimo TiocpAxw .
En cuanto al verso inmediatamente posterior que — 
el papiic transmite tan fragmentariamente o mas que los 
dos anteriores. Gerhard y Knox coinciden en dur la lec^ 
tura siguiente:
V.15 . . . . . . . . .  J pg[ X ' V éunopéCouoLV
SegiSn el contexto, nuestras anteriores conjeturas 
y los restes conservados del verso, dnicamente nuedan 
ya para completar la frase una negacién y el objeto del 
verbo, esto es, aquello que esos nuevos ricos no pro— 
porcionan a sus aimas, Precisamente un ejemplo de con£ 
tiuccién hasta cierto punto similar debia haber en el 
mismo Bapiro de Heidelberg segdn restitucién de su corn- 
plementario Londinense,en , w .  13-14:
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• •• è]auTou Tr)V Tptcro [iCuprij v 
 o^ôcv ,, njl ...
Obsérvese la aiinilitud entre w ,  13 cle este poema y del 
yambo de Pénice. S6lo varia el adjetivo. El contexte,— 
nues, exi^e la nerçocién sin lugar a dudas, Y no s6lo - 
les versos onteriores son similares, sino también los 
posteriores enunciados con owxyç .Cf. un paralelo
en Juliano Emperador, Or. VII IIpoç ‘pIpaK^efcv h v v i h Sv
f 228: *Apnerv oJv vopiTaocç xo 7î\fîOoç tGv
ut£wv Tipoç TO <pv\a^ai rpv ovaCav ovôèv é(pp6vTLae otoüç 
GOOVTai oxouôaloL . Naturalmente para
que la subordinada eventual en subjuntivo o futaro sea 
positiva, la principal tiene nue ser emmciada nepnti- 
vamente,
Lo mas l6gico es pensar que el objeto es todo o,
al menos, parte de lo que aiin se conservan letras le—
pibles. As! parecen indicarlo la -v final y la inme- 
diata proximidad de la palabra al verbe, colocaci6n — 
habituai del objeto en la frase #riega, incluse en poe^  
sia.
El problena radies. 1) en la indole de la nep-ci6n, 
que muy probableraente haya que pensar que sea particu- 
1 arm ente expresiva y no i.m simple o6 , 2)' en su ubi- 
caci6n entes o después del ob.jeto, y 3) sobre todo la 
situacidn de la silaba pet dentro del vocable, un sulj£ 
tantivo, o vocables, substantive y adjetive, que cempon 
/?:an esc ob.iete.
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Las posibilidades en principle se reducen n dos:
1) Que pa correspondu a la silaba final de un compa 
rativo, absolute, es decir, sin sepundo t<5rmine de com 
paraoi&n, que deba completarse por tan to con una-v - 
detrâs.
A continuacldn iria el substantive acomyianante y 
a comienzos del verso la ne^acldn, naturalmente un sim 
pie ou o oÛk debido al escaso espacio sobrani.e.
2) Quepa junte con la -v final conservada formen par 
te de una s6la palabra, y en consecuencia la ne^acidn, 
un adverbio o pronombre expresivo, iria antes.
En cuanto a la primera opoidn séria totalmente — 
ocioso pretender hallar el camparativo perdido, a eau 
sa sobre todo de su género femenino. M-^ s fâcil resul— 
taria un neutro adverbializado. No asi sin embargo el 
substantive, liraitado a un espacio bien pequefîo entre 
el comparâtivo y el verbo, y cuyo género dado por el 
supuesto comparative, en este caso dato positive, faci 
litaria en alguna medida su bdsqueda.
Métricamente la opoidn presentaria un esouema nor
mal:
X  -  U  -  /  X // —  u // ,- / u  - -
pav T • V EH xo pt Cou OLV
Teniendo en cuenta un bontexto tan especificamen— 
te filosdfico como el de los versos que vienen a centi 
nuacidn, w .  16-17f encontramos una s6la palabra que 
encaje en ese marco métrico—silAbico, oocpfav , con
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resolucidn por supuesto. En corroboraci6n de lo dicho, 
consdltese los ejeraplos de contextes seme,jantes de o— 
tros filésofos en Gerhard o.c. %op. 120-127, especial— 
mente pp. 125-127,0 las citas dadas por nosotros de — 
las diortosis del epitafio de SardanApiilo de Crates, 
Crisipo y otros, y obsérvense los termines puesto a,hl 
en conexidn con esos AoyoLç xppoToToL , n a -
XoTç ^ oKouôafoLç ° con la funci6n f±
los6fica de aiorppovtCe t v xpv (|;uxpv para -
que conozca lo bueno y conveniente.
Por lo demas considérâmes la palabra oofpfav 
perfcctamente id6nea, por cuanto es un término que in 
dique "sabiduria", o bdsqueda de ella, "filosofla” , o 
estudio de la misma, el que exige tal contexte. Pues, 
como los ejemplos a que nos hemos referido demuestran, 
unicpmente ellos pueden proporcionar al aima los bue­
no s X&yoL que ella requiere para su mejera.
Sin embargo aocpCocv résulta un tante redmidan 
te , puesto que le finalidad perseguida con su censecu 
ci6n es la misma que ella presupone o aporta, la de — 
"saber" precisamente, et6^ (v.l7).
Por ello nosotros prefeririamos otro vocable que 
significara "materia de estudio" o "doctrina filos6f 
ca" que es justamente el que nos proporcion6 la segun 
da opci6n tras una sistemAtica oxploraci&n de los t6r 
mines y posibilidades que encerraba.
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Ampliando la opci6n tuvimofî en cuenta inc3.uoo pa 
labras en que p a  cubriera sus dltimas silabas, lo que 
nos obligaha a conipletar los huecos vaolos restantes 
con un nuevo término que considemmos que bien podria 
ser ouTiv’ o negacidn similar, o incluse cualquier 
adjetivo en positive adecuado. De este modo eran vali­
das todas las palabras en cualnuiera de cuyas sflabas 
apareciera p a  no importando ni el ndmero de ellas que 
contuviera, ni tampoco la clase de palabra grr'ina.tical 
que fuera.
El resultado fue un total de 451 vocablos recopi- 
lados. Pero la primera seleccidn por eliminacidn de -, 
cuantos no se adecuaran al ritmo poético, este es, can 
tidades y cesuras, y a los espacios de letras conjetu- 
rables, los dejd reduoidos a 132, y la segunda en que 
ya tuvimos en cuenta la adeouacidn al texte df^ l signi— 
ficado de las palabras recogidas, pese a IQ vaga o im­
precise que ésta pudiera ser, hizo que nos quedaran co 
mo probables tan s6lo 25.
Pinalmente conjugando todos los factores, snntido, 
métro, espacio, contexte, empleo en otros autores pr6- 
ximos en cuanto al pensamiento o a la 4poca, limitâmes 
el mîmero de posibilidades a 12 vocablos de los que en 
tresacamos como el m&s iddneo npay\iocxcCa ,
Los restantes, ninguno del todo descartable y por 
ello los citâmes, fueron los siguientes:
Substantives: xapaXp&LÇ (enseRamza, doctrina o
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lecci6n) el m<4.s probable despu&s de Kpay\xaxe€a. »
napafvpotç , xapa}u5^tov 6 -ta , xapaf-
fpaotÇ (exhortaci6n o consejo); ^aOupCa
(tiempo libre).
Adjetivos substantivados: ra np6ocpopa (lo necesa
rio); xoc crcpeTEpa (sus bicnes); xa Qpinxpa
(cuidados).
Verbos: oupcppaÇo|xat (reflexionar).
Y giros con infinitive cuales <p£petv ppa con da­
tive (dar o procurer satisfacci6n) y eiT 6p«v p^- 
YLOTOV .(OO)
Mas atendiendc ol termine preferido por nosotros, 
no creemos que exista ninguna dificultad especial para 
su adaptaci6n al verso, pese en primer lugar a la coe- 
xistencia junto a ella de una forma jonia, dialecto de 
nuestro poeta: nprfypax Cri por cuanto como otros
poetas de la época Fenice tambi&n en determinado léxi— 
CO y por razones fdnicas, como muy bien ha visto Hense, 
u otras, también se acoge a la. "coiné", entonces domi­
nante. (Ol)
Una variante de ella, xpaYUarCp , forma de -
use poético, salvarfa el primer escollo de su adecua— 
ci6n a las letras conservadas pa , pero no podria 
en modo alguno conciliar su final con la. exigencia mé- 
trica de una breve en esa posici6n del verso.
En cuanto a la propia forma de la "coiné", xpay— 
paTE fa aceptada por nosotros, s6lo plantea
respecto a lea lecturas de Gerhard y Knox minimas di—
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-vergenciaa de raatiz y ello en materia, muy subjetiva, 
cuales el mîmero de letras conjeturable, una mAs de - 
las de aquéllos, y la dudosa lecture de una t en el
lugar de pendltima letra de la palabra, donde nuestra
conjetura présenta una t •
Hemos examinado con detenimiento rmestra fotogra 
fia del papiro, aun trat&ndose de detalles sin impor- 
tancta, pues T e I son signes f&ciles de confutidir 
en estes documentes y mAs ciando como aqui amén de tra 
tarse de unciales en parte cursivas, por faltar cas! 
toda la parte superior de la letra tan s6lo se apunta 
la posibilidad de que sea ese slgno y no otro o el o— 
tro, y respecto a la cuestidn de una. letra de mAs o cfe 
menos ya vimos que ello no es siempre exacto, y mucho 
menos en este caso, liabiendo de por medio una t que a 
veoes no suele tener espacio propio, al ir fundida con 
lacontigua a ella.
En la fotografia se puede perfectamente observar 
que coincide exactamente este verso con el anterior — 
tanto en las dimensiones de la laguna como, cosa que - 
era de esperar de ello, en la correspondencia entre sC 
de las letras de delante y detrAs, este es, de la E y
la K del v.l4 con PA de un lado, y de la y de
TO]y TON y la N de IÎJp a Ij MATEIaJ n por
otro. Ello quiere decir que ai cabe conjeturar como hi 
cimos nosotros 7 huecos de letra para el primero lo — 
mismo puede, tal vez debà hacerse con el siguionte.
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Y quizAs fcambiAn cupier?’ penser en nn error del 
copieta de I en lugar de El debido al fenémeno fo— 
nético de itacismo exist ente y a en la. época. en que se 
ha fechado el papiro, o en Altimo caso quizA de un fe^  
n<5meno similar a.], qqe analiza. Bucherer en este mismo 
documente, que aunque escasamente registrado se da — 
igualmente, cual es el uso de vpoTiTpv por vpa— 
x e t p v  que aqui vendria a corresponderse con el de 
TtpaYPa'tfav por npayi-iaTc tav
.De los posibles significados de er-te vocablo, si- 
guiendo al tiempo a Ballly y a LiddeLScott (82) entre- 
sacaraos los dos que considérâmes mas adecuados; "ina.te— 
ri a. de estudio" y "doctrina filosAfica", por el segun— 
do de los cuales nos decidimos en ultimo, instancia, da. 
do su carActer mas precise y técnico y por onde mAs a— 
decua.do al contexte que analizamos,
A este respecto traemos a colaciAn algqmos ejem— 
plos ouortunos de los que el propio Gerhard aporta so­
bre el temo., si bien bajo otros postulados. Ge tra ta — 
de pp. 126—7 de su libro de las que aiiteriorment.e hici 
mos mencidn.
Nos referimos a un mîmero r ela,t ivamen t e abundant e 
de citas en que esos XoyoLÇ XppoTotOL de que
nos h.abla, FAnice-son precisamente aludidos en est os - 
otros escritores como Xoyot Éh, r.v 6 Kaxoc
(pi\oao<piaç t cpi Aoaorptqc 6 (ptXo-
ooyfav respectivamente. G on textes de üion -
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CrisAstomO, Estobeo, y del prcpio S6crates, segdii Fla 
t6n, de quien arrancan, prActicaniente todos los mora­
listes posteriores mAs o menos directe o indirectamen 
te.
Ellos son, pues, los que nos hacen decidimos d^ 
finitivamente por el tArmino npay\iaxcCa en su
vertiente semAntica de sinAnimo, aqui totalmente equi 
valente, del otro vocablo mAs corriente de yiXooo—
(pCa *
Con este mismo valor aparece el término en otros 
pensadores, no menos a la postre herederos en su Eti— 
ca de 3Aerates como AristAtelesj 
Metafisica, I, 987 a, 29-30:
Mexa ôê x&g etpqp^vaç (ptXoooqjfaç ^ nXcfxtovoç èneyivexo 
npay\uxTcCa,
#t\oao<pfa y  npaypaxeCa tambiAn
un caso de perfects sinonimia, y asi lo entiende Gama 
ranch en su traducciAn del texto, bastante libre por 
cierto, al eliminar el segundo de los oonceptos: "lue^ 
go de estas filosofias vino la de HatAn" (83). Noso— 
tros prefeririamos: "A las filosofias mencionndas suc_e 
diA la doctrina filesAfica de PlatAn".
Tal vez un sentido algo mAs concrete pero del mi£ 
mo signo tenga en otros ejem los del pmpio AristA te­
les cuales Metafisica, I, 986 a, 6—8:nav et xt iiou 6tA- 
Xetite npoaeyXCxovxo, xod ou vetpopAvpv iiaoav avxoVç eî- 
vat xfjv npaypaxefav.(G4)
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O on Etica a NicAmaco 1105 a, 5-6:
Ô t a  T o O x ' o J v  G v a y x a r o v  e ^ v a t  nepl x a O x a  x r jv  u a o a v
n^ayiicixcCav ; toaxe n a i  ô t a  xoCfxo n e p t  ^ôovàç n a t
x J x a ç  Tiffoa 1^  T ip ay i- ic txe fa  x a t  x%| d p e x ^ î  H a t  xQ T t o X t -
xtH% ;
Ibidem, 1103 b, 26:
*E7îeî oiTv napoüaa H p a y p a x e ta  ou êcw p faç  evcnd 
Acrxtv . . .  iv a y n a E o v  ÉntoHA^aoOat xa Ttept xàç n p a -  
C c tç  , TtOç TTpaHxAov aû xa  » ( 8 5 )
El empleo en combio por Musonio del vocablo difie 
re del de Féuice, AristAteles y filAsofos comprendidos 
entre loa s.IV-III a.G,, al responder a un giro hecho 
de acepciAn menos especificamente técnica. No sin em­
bargo muy distinto, pero que parece doberse como cli­
ché a una creaciAn en la época mAs o menos de ITusonio, 
unos siglos después de aquéllos.
3e trata del giro hecho ôcTo&at upaypaxefaç 
laeACovoç.
Puede verse en Oratio I, p. 4, 1.5 Hense:
6 ô'a# xayAwç nat èxoApwç ôA^exat xà XeyApeva cJç oC-
nefa ) ta l  TxpoocKOVxa a u x Ç  , H D ie _a H o 6eA Ç eü )v_ ô eA y ev o ç
TtoXXOv uAxe T tp a y u a x e fa ç  u e A C o v o ç .
O ibidem p. 3, 1.4:
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o i  M-^v qOouç n (pifoetoç o v re ç  x^A povoç , n^E fovw v  
ô A o lv t o  5 v  anoôeC^ewv naî itpayuaxe lckç ueA C ovoç ,
(Saxe 6iZ(xa^ai x a u x l  xa  ôAypaxa n e t  xmtoj-ôfîvaL n a -  
xa xaOxa, (86)
Eh ambos casos se alude con él también n. la pos—
tre a una parte esencial de la dedicacién a la filos£
fia junte a la propiamente argumentative y demostrati
va, la de su "estudio" o "aplicacién"# La cual esté —
igualmente contenida en e3- empleo de Fénice. lîecorde-
mos que incluse en ese verso cabe también a.pl:i carie —
de
la acepcién de "estudio" o "materia estudio", aunque 
por razones contextuales sea mucho mAs idéneo sin du— 
da el de "doctrina filoséfica".
En cuantc a la interpretacién que damos al giro de 
Musonio con denominador comdn con el por ta, de Colofén 
en la base filoséfica bajo la que hay que entenrbr el 
tipo de estudio a que alude, es corroborais, ya que no 
por el empleo del mismo substantivo en otra acepcién o 
giro distinto, inexistante totalmente en este autor, — 
si al menos por el uso especifico de este tipo del ver­
bo de la misma rniz,
Véase por ejemplo Oratio VII, p. 29, 1» 3-9 Henre:
K aC xoi o u é 'a v  etiroL x t ç  oory î tp e tx x o v  . . .  xpo ôè xo#
npayiuxxetSea^aL otw>ç pp ôoÇoHéxoç $ .
U VIII, p. 33, 1. 1-6:
pAvxoL n a l  hkhov I] otJprpepov n a l  acn'pcpopov p
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wyAXLNov waL pXapepôv oÛh aWov  tou Ô LaYtY^w onet v  
p TO# fptXoo6(pou AotIv , oç auTÔ TO0XO ô ta x e X e r  —  
n paY P n tE u ép cvo ç  , otoüç ppôè ev xoiÎtwv a Y v o ^ o c i  ,
Hat xAxvpv TCETioApxat xadxpv eCôévai x(T yApet Ttpôç 
âv^ ptSiiou euôatpovAav p HaKoôatpovfotv, 6tô yafve- 
xat ôeTv xov paotXAa ytXoooyetv .
E ibidem p. 37, 1« 14-17: 
ai pêv irepL xô oC5pa xo av-Dptontvov nat roc xodxy 
XPT^PLpa ixpaYNocxeuopevat pévov,
El mismo giro y acepcién se encuentra igualmente 
en otro moralists afin como Juliano, Epistola de J.I&n 
perndor, IX ( E(s__xoOs__&naÇÔG#xous__%dvçs ), -
187 d: auxp y&P È TtXooo^Aa )iotvi^  tojç eotnev eîvat 
Hat fpuatHü)xaxp nat éeUadat ouO'poxtvooo#v itpaypa- 
rcCaç . Y en Dién VI, 30.
Pinalmente para rematar nuestro aserto acerca de 
la conjetura y su perfects idoneidad para el verso de 
Fénice recogemos y cornentames en alpu^^os detalles con 
cretos los versos inmediatamente posteriores que co­
rroboras plenamente todo lo expuesto:
OMWç Xéyotç xPDC^ofcL ow^povucOcToa
oacpAwç TOC xPDhtà Hat xoc aupcpApovT *e(ôÇ, (w. 16-17). 
EtocppovtCe tv es etimolégicamente y semanti-
camante el verbo correspondiente a la virtud cardinal 
cinico—estoica, owcppoouvp , el rnlcleo, pues,
eje de toda su filosofia. Muestra suficiente,en efecto, 
en conexién con estos versos de nuestro poeta, de lo — 
que decimos, es el siguiente texto de Musonio, siempre
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tan acorde con'él:
Oratio VIII, p* 34, 1.12-19: 
exi Tofvouv ôef |ièv tôv PaotXAa ow^poveTv auxov ,
6etr 6è ToOç Jnpxéouç oiorppovfCetv tv*6 pêv apxp - 
oiotppévwç , o& 6*apxwvTai noanAwç , jxpôAxepoi 6è 
xputpfiîat.
Matiza aqul el moraliste la distincién existante 
entre owypovcTv y owqjpovfÇetv con respecto
a los deberes del rey—filésofo. Eüxppovto-OEÎTaa
es el estado que corresponde al aima en Fénice por efec
to de la actividad de los Xéyotç xPDOxorat ,
a su vez,segdn nuestra conjetura, products del estudio 
de la filosofia o xpaypaxefa , en Musonio su£
tituida por su méximo représentante en la sociedad hu­
mane, el rey—filésofo. Y que si leemos las llneas inné - 
diatamente a continuacién el,mismo autor nos lo anlam: 
TiOç 6*av aûx&ç ouxppov^aetA xtç prj pcXexVjaaç npaxetv 
xfiîv Amt&vufwv , inéXaaxoç wv a W o v ç  xot^oEte acSrppo- 
vaçi xAç pAvxot éxtox^un xpoç owcppooiîvqv aye t 7i\qv —  
ytXoooyfaç , oéx caxtv efnEtv* avzrj ycrp étéaoxct —
uêv ...(87)
En suma lo mismo més o menos que resume Juliano, — 
VII, 239 ow<ppovACwv apa n a l  ôiôécoxtoxv aoxSv .
Bajo el concepto global de Filosofia se incluyon — 
Etica y forraacién intelectual, o lo que es igual, vir­
tud y ciencia.
706
La filosofia es, pues, bajo baies presupuestos la, 
ciencia nue conduce a la owrppootîvp y su efec—
to inmediato ouxppovtCetv o traer a razén
al aima tal como lo expresa Fénice; y pensamos a la - 
vista de todo ello que ningdn otro vocablo cabe encon 
trar raejor,mas précis©' o significative de tal concepto, 
y mAs fAcilmente adaptable a la laguna del texto que — 
npaypaTcCa. *
Y ahora, a la nueva luz, sobre todo, de nuestra — 
conjetura, consideramos muy conveniente hacer una pau- 
sa mAs larga de lo que hemos tenido por norma en este 
comentario, para llamar la atencién sobre un aspect© — 
muy importante en relacién con lo que es el objetivo — 
principal de esta Tesis: La clarificacién de la ideolo 
gia o Escuela filoséfica, pues la hubo, como hemos ido 
viendo, en la que se inscribié Fénice, y la medida en 
que milité bajo ella.
Ya no cabe entrever sélo que preconizaba en estos 
versos mAs o menos. manifiestaraente el estudio intelec— 
tuai y moral o con mAs procisién, filosAfico, ahora, — 
creemos que con la oportunidad en ese contexte del tér 
mine conjeturado, es por demAs manifieoto.
Y mas a An, nos parece que es évidente nue iio ha— 
bla do un estudio en general, vago o imprecise, sino - 
que aludirla con TipaypaTeAo: , como hemos entend^
do, a un vcrdadero cuerpo doctrinal o filosofia, o si 
se quiere, mas claramente aun, Rscuela. filoséfica. Pues
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no es posible tomar a la ligera las noticias qne de si 
mismo da el poeta, aun las indirectas, no s6lo por lo 
exiguas sino sobre todo por lo significatives,
Unicamente en efecto conservamos dos de él, ésta 
y los w .  15-7 del Oorénisma» Rsto es, su confosién de 
poeta vagabundo, si menos en algima etapa de su vida, 
y ésta mucho mAs importante, la declaracién de una pro^  
fesién de fe filoséfica que no concibe que no adopten 
también,sea la que fuere, quienes por sus medics econ^ 
micos pueden y deben hacerlo en su propia utilidad, en 
lugar de disparatar en lujos estdpidos,
COn una confesién de esta fndole aunque el poéta 
no nos diga cuAl es su doctrina exact run ente, la opinién 
que entre diverses estudiosos se ha tenido de que nos 
hallAbamos sélo ante un moralista mAs de los muchos que 
sin circunscripcién filoséfica concrets pululaban por 
su época, queda totalmente superada (88). Estamos, pues, 
ante un hombre de una sélida fonnncién de este tij^ o, — 
bajo los auspicios de una Escuela determinada cuyo. doa- 
trina signe y defiende.
Esto no era, por otra parte, inusual en esta época, 
recuérdense algunos epijgpraiftaB de la primera parte de — 
nuestro comentario al yambo 1 : J iéns.ese por e jrmr-lo en 
el hombre que dejaba grabado punt i]J( ) s a mont e en ol epita 
fio su adscripcién en vida a la Academia.
Queda, pues, sélo responder al interrogante de qué 
filosofia se trataba, pero ello es algo que en sus ecxa-
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clusiones definitivas posponemos al examen de toda. la 
produccién del poeta, ni bien creemos haber respondido 
ya suficientenicnte en nuestras ododucoioneo del an Ali- 
sis de los 2 yambo8 sobre Ninive, y seguimos haciéndo- 
lo en estas otras pAginas, corapletando con firmes evi— 
dencias y argumentos,en nuestra opinién,y modificando 
en ra„én de los propios textes en una direccién distin 
ta la. hasta ahora tan discutida tesis de Gerhard sobre 
el,cinisrao de Fénice.
A este respecto hemos de decir por Altirao que Va­
lletta, sin duda el mAs Idcido y cientifico de los op^ 
nentes de la tesis de Gerhard, le reconoce Anicajnente 
en este poema,en parte dBducidos del contexte incompl£ 
to de estos versos (89), aspectos filoséficos e inclu­
se cinicos, (9 0 ) aunque los considéra occidentales e - 
insuficientes en razén de la a.usencia de otros mA,s dé­
cisives, que en su memento nosotros también examinare- 
mos al igual que los restantes puntos no tratados de 
las distintas opiniones en tomo a toda esta tematica,
Tratar de adivinar la clase do nega.cién empleada 
por el poeta en los restantes espacios perdidos del — 
verso sin ningdn iniicio o trazo siquiera de letra al 
guna, es un verdadero ejercicio de hipétesis a ciegas 
o si se quiere de total especulacién en el vaclo. Hay 
que pensar que bien podria haber habido mAs de una pa 
labra en el conjunto de los echo huecos de letras va— 
clos sobrantes que conjeturan Gerhard y Knox.
709
Sin embargo nosotros abogarfamos por un acIvorbio 
del tipo de ouôéîtoxe por las siguiontes razones:
En primer lugar al cubrir todo el espacio perdido res­
tante, el verso queda reducido a tan sélo très térmi— 
nos, los très muy expresivos y que de este modo resul 
tan particularmente resaltndos. Adviértase que esta - 
oracién es sin duda junto con la siguiente, su subor— 
dinada final (w. 16-17), la porcién mAs importante - 
del poema y no sélo desde un punto de vista ético o — 
de énfasis moralista de que lo imprégna el poeta como 
a los w *  4-8 del yambo primero. también expresos con 
negaciones, sino también desde el otro éngulo mds tra^ 
cendente de su contenido ideolégico, en paralelo igual 
mente con los mismos versos cifcados del otro poema. — 
Pues justamente en unos y otros es donde expone sus i- 
deas filoséficas y su mAs profunda crftica a aquellos 
a quienes al modo cfnico—estoico parodia acerbamente.
(91)
De esa manera consiguen un notabllisimo relieve- 
todas y cada una de las très palabras con sus énormes 
cuearpos o dimensiones fénicas, dos cuatrisflobos y un 
pentasflabo, y entre las dos cesuras résultantes,con 
la separacién en este cnso de pausa reel,no meromente 
convencional que introducen eni.re ellas.
A e l l o  no  p oco  c o n t r ib u y e n  de i g u a l  modo l a  a l i t e  
r a c i é n  de l a b i a l e s  s o rd a s  y  d e n t a le s  n .s l c o r is e g n j.d a .
(92)
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E l  h e c h o  d e  q u e  oi’ ôAh o tg  c o n l l e v e  r é s o l u —
c i é n ,  e s c a s fo im a s  p o r  c i e r t o  en  e s t e  p o e m a ,u n a  mAs t a n  
s é l o ,  no  d eb e  s e r  é b ic e  p a r a  a c e p t a r la .  en  l o s  té r m in c s  
en  q u e  l a  hem os p la n t e a d o  de m e ra  p o s i b i l i d a d  e n t r e  — 
o t r a s  v a r i a s ,  p u e s  a l  m enos es  en  esa, p o s i c i é n  d e l  v e r  
s o  d o n d e  e l  p o e t a  n o s  t r a n s m i t e  l a  o t r a  r e s o l u c i é n  en  
p a l a b r a  b ie n  v i s i b l e  en  e l  p a p i r o :  paX a
( v . 2 2 ) .R e s o l u c i é n  q u e  adem as p a r a  l a  p a l a b r a  p e r d i d a  — 
q u e  c o n je tu r a m o s  v i e n e  e x i g i d a  c o n  i n e l u d i b l e  n e c e s i — 
d a d  p o r  la .  n o t o r i a  d e s p r o p o r c ié n  e n t r e  e l  g r a n  n iîm e ro  
d e  h u e c o s  de l e t r a s  e x i s t e n t e  y  e l  b r e v is im o  esq u em a — 
m é t r i c o  s o b r n n t e :  ^  —— u  p a ra , 8  l e t r a s ,
El verso quedaria para nosotros asi:
-  u  u  u  / /  - /  u  -  u  / / r /  u  -  -  -
ouÔEHOTE 7cpaYP-axe t a v  e h k o p  uCoucrtv
Tr. Hept.
(E n  c a s o  de a c e p t a r s e  u n  v e r b o  d e l  t i p o  d e  éffiot ,
« p .e X o # a i o &(pCaoi , m é t r ic a m e n t e  co rre ç ^
t o s ,  a l  i n i c i o  d e l  v . l 3 ,  ( 9 3 )  o l o  q u e  es  m enos p r o b a ­
b l e ,  o t r a  p r e p o s ic d é n  d e  r e l a c i é n  d is  t i n t  a, como ncr.xà , 
i ie p l  o ôtoc , h a b r l a  q ue p e n s a r  e n to n c e s  en u n
p ro n o m b re  a n a f é r i c o  o d e m o s t r a t iv o  en  f u n c io n e s  de t a . l  
p a r a  r e e m p la z a r  a  en  e l  v . l 5  aco m p a ilad o  d e l  —
s im p le  a d v e r b io  n e g a t i v e  ovn , y  en  e l  p r im e r  c a —
so  f u n d i do co n  7cal adem és como o r a c i é n  c o o r d in a d a  d e l  
p r i m e r  v e r b o :  o u h  é % e u x  t ^ ôe xpaYbccTE éav  é x x o -
pC C o va iv ).
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Respecte a la idea contenida en los w .  16—17 de 
que el aima es corregida per Xdyeig xppexoreL 
càbrfa secundariamente completar las citas dadas por 
Gerhard con las siguientes, entre otras:
Menandro, Mon» 550, que puede dar idea de la divulga- 
ci6n y diverses campes a que cabJCa aplicar al argumen 
te:
Xéyoç 9 (ippauov (puyîlç veeeAeqç l a x ï
Otros dentro ya del terrene filoséfico:
Isécrates, Ad Dem» 12; q 6è tp^X^ xetç aTtouôaîroLç 
xéyotç aoÇea-&at néyvxev.
Antlstenes, fr.64 Decleva;
Ôet xoOç péXXovTaç âya@oÙç avôpaç ... t2> pèv eûT-
|ia éaHetv , xîjv 6è 4ux?iv < Xéyetç ? (94)
Dién, Or»67 ( llepl mXcovc^faç ), 6.
OuhoCTv épofwç nal xî|v év xQ 4uxï xüTv noXXQv yXcy- 
pov^ îv éyanqxév Et xtç ôévatxo npauvat ôtqvEx#ç 
Xéyv xpdpcvoç.
y en 10; x& yap xetTç xaXeTç etpqpévetç auxoCç —  
XpTja^at veCTv exovxéç éextv »
El propio Zenén alude también a la importancia, para 
el educando,de les que él igualmente llama xOv épOOç 
cCpqpévuv (fr»246 .3VF).
Musonio en su disertacién de I, p.3 acerca de la nece- 
sidad o no necesidad de npaypaxeéa y
ôtitoÔE^Cetç para los educandos, concrètement e eh
1.8-11 y 17-18:
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oaoL ôè x(îSv vé(ov tucpuAaxEpot Jtat pExcexD"
wéxEÇ xpeAxxovoç , oiTt o l  pÇov xe xaù -Oaxxov nat 
ÔL*&XfYwv éiioôEt^EOjv ouvatvofEV av xotç X e y o |iA- 
voLç opOCfç xai âîioAouOot'ev
Tôv ô'a# \a>ttovtH(j3ç Ttwç ^jYPevov xat xpurpav ou % 
Et&Lopévov Haï KapxepelTv pepeXexqHéxa itat xCfv 
Xg y o|iAvw v ôpWîîç eéqnoov ovxa*
La tesis de Musonio, como puede observerse, diver 
ge apenas del poeta de Colofén en la sinonimia de ôp- 
por xPbuxoL'o't , en la personii'ica-
cién de los XéYot y, como consecuencia, en el —
argumento de que la imitacién del filésofo evitarfa en 
buena medida en el terreno practico la inicial xpaY- 
paxGfa que Fénice considéra esencial para los -
nuevos rices de su tiempo.
Résulta curiosa, por otra parte, la sirni] itud, es- 
pccialmente a nivel léxico y semantico, entre este tex 
to de Fénice y los dem As aludidos con otro mas anti,quo, 
bien cronocido,de Jenofonte, base sin duda de todos ello; 
en cl que Gécrates liace una exhortacién de la misma fn­
dole. Repdreoe en nues tros subra.yados:
l'AJpoç EL xLç oLExai ti3_liot^v_Tg_XE_o)9AxLjxa_Hat_xà_2^!îz
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g e p à  zGSv H p G Y pA xw v ô t a Y v t é a E a O a t  , pûTpoç ô ' e i  x i ç  
ô ia y L Y v t é o x w v  p ê v  xaUra  ,  ô i &  ôè x ô v  nXoCfxov o 
T i  « V  P o é X q x a t  Z O & lÇ d ^ ç v o ç  O L e x a i  ô u v é c a o O a L  xà 
2HH2f 60Y T a _ %2A T T G i v  ,  q Xf^>Loç  6 ' e i  x i ç  p q  ô u v a p e -  
v o ç  x a  o u p q ié p o v x a  x p a x x e t v  ,  e J  x e  n p a x x E t v  o l e -  
x a i  n a l  x a  % g ô ç _ x ô v _ g f o v  a é x O  î) xaX îJç  $) CuavSTç —  
x q p e a n  e u et a ^ g  t  ,  / i X f ^ t o ç  6 è  n a l  e t  x t ç  o t E x a t  ô t a  
» Ë D É È y _ É % i $ IÉ H Ç v g ç  ,  ô é Ç e t v  x t  a Y a -  
■ôôç e T v a t  q p q ô è v  aYa&&G  e ? v a t  ôohGÎv e é ô o x t p ^ a e t v .
(Memorab. IV, 15)
En esta misma llnea a modo de eslabén intermedio 
estdn las palabras de Diégenes referidas por Dién, IX, 
27-9: yvOvat o e a u x ô v  , ETietoa ypov^oag , eàv Ôoji^  
aot , xéxE qôq p a v x e u o g "  éyw pôv  yàp  o f p a f  oe pq- 
6ÈV ÔE^nea^at p a v x e fa ç  voCTv éxovxa ... xaï ôp-
OCÎç oé ôuvécro p?| éxtoxapevoç ,,, voCfv ôè exwv yvto-
a q  âitô oeauxoCT o Tt* aot iipaHxéov è o x t  iial o t u o ç .
Es también el tema de la calilicacién, posterior—
mente tan usual entre olnicos y estoicos, del tiio de
ricos que no saben usar debidamente ( xP^bOat é p -
dCTç ) sus bienes, (95)
V .1 7  aaq>éü)Ç i
Disentimos aquf de Knox, a favor de la conjetura 
aa<p(Sç de Bucherer, si bien ada,,tada. pot nosotros
a la forma jonia: De ese modo se a(tcun. mejor a la lec- 
tura de Gerhard, corroborada por Knox, de seis espacis 
de letras.
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Métricamente, entonces,hay qne pensar en una sini 
cèsia: occcpéoxç al modo de la de a^EiÔEWç
del V.4, é XEwXoyerv y npéwv , w ,  8 y 19
del yambo primero î Esta asociâcién de aaq>CSç con —
verbos de "saber" es por otra parte la corriente. Al— 
gunos ejemplos:
2 en Dién VI, 40 oacpôSç én^aravxai y oacpôîç
eïôéxeç,
Jenofonte, Memorab. II, 34 asociado ello ademés en su
segunda parte a un pensamiento muy similar ol de los —
textes citados en p.711, salvo que como en Musonio y a
diferencia de Fénice esté, person^^icado XAvoi ;
xoOxo PoéXopat upCîv ... ouv xotç
Teécrito XVI 22, 6 Page. # wç oacp’eCôÇç •
Burfpides, Hinsipila. 2: nptv op^ç npSypa 5ia-
V.22: Hat paXa ... (96)
Es expresién tfpicamente coloquial, y do uso popu­
lar como todo el lenguaj e de Fénice. Puede verse en los 
diélogos platénicos el profuso empleo que hace de ella 
este autor.
Es respuesta por supuesto a una, pregunta de otro — 
interlocutor y asf aparece por ejemplo en Jenofonte, — 
Memorab. II, 2,2; nal paXa , crpn . En e-
llo, en la ausencia de coloquio real, o, mejor dicho, de 
interlocutor vélido (pues, aunque el poeta se dirige a
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Posidipo y demAs horabres razonables aludidos eri la ora 
ciAn condicinal y sobre todo bajo yig , habla conni 
go mismo) radica su gran fuerza expresiva y énfasis mo^  
ral.
Recordemos ahora que la presencia de diAlogos fi£ 
ticios o reales era una de las ocho caractoristicng — 
que reconocfa Valletta en la diatriba cfnica, y la lin^  
ca que no aparecla en el yambo 1, segAn comentamos con 
las debidas justificaoiones en pp.anteitrea. Mss helo - 
aquf insinuado fingidamente en este pArrafo final, vv. 
18-23, con interlocutor supuesto en la persona do losi 
dipo a quien Fénice dirige la pregunta de w .  18-21, y 
supone acorde con la respuesta de a continuacién de w ,  
22-23.
Se podrA considérer tal vez^que el recurso se pre^  
senta mAs o menos velado, no todo lo académico que de— 
biera segAn los cAnones al uso de la diatriba, sobre — 
todo en prosa, pero el hecho innegable es que el poeta 
sin lugar a dudas recurre a él en esta ocasién. Y es — 
una prueba mAs de que este yambo es una verdadera dia— 
triba cinico—estoica en verso contra el mal empleo de 
la riqueza.
Y otra prueba no menos clara es la sentenciosa for 
raulacién del refrén popular con que acaba:
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uu
v.23î ............. V Yrtp
X —  u  “ / g// y. — / — — — —
a  JtaL ÀL0WV ( p p o v x C C o u a L v ,
Serian trece espacios segiin Gerhard y doce segün 
Knox. Examinando la fotografia del papiro, la corres­
pondencia de la primera letra mAs o menos visible del 
verso, la N  ^ con las inmediatamente préxima.s de los 
versos anteriores, Q (de ôixafwç v.22),E (de
JnapXGiv V.21), 3- A de HaxaÇtaç en el v.
20 y K de ojvppApqxEV en v.ig, nos parece mas
acertada la lectura de Knox e incluso pensamos que no 
cabe exîLuir una cifra inferior.
Los w .  21 y 22 dan un nAmero de 12 letras hasta 
ese espacio, 11 el,v.2C y el v.ig, en parte producto de 
conjetura ( ou aj v\x-~ ), pero de conjetura perfedta
mente verosfmil.
Hemos de pensar, pues, en un nAmero que oscilaria 
entre 9 Y 12, naturalmente mAs cerca del 12 que del 9, 
si atendemos a las cifras de los versos mAs préximos. 
3'ero en realidad résulta bastante dffxcil adecuar doce 
signes al esquema. métrico en el que se inserts, la lagu 
na : x —  u —
Las conjeturas postuladas hasta ahora. por los edi- 
tores del poema dan a lo sumo un mAximo de 10 letras, 
como courre con XfOoL eyuocQv de Knox, o la
de Gerhard (iovwv , ci traducimos pé-
vo)V a su correspondiente forma jonia poAvwv , s^
gAn la, vemos en el yambo primero, v.l8.
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Ateniéndonos en general a las soluciones que se 
han dado, éstas son de dos tipos,de las que précisa— 
mente resultan ejemplos las dos mencionadas:
1) La mAs extendida ha side la idea inicial de Gerhard 
de una versién del refrAn o proverhio cinico que igua- 
la a determinados hombres a piedras o estatuas de pie— 
dra, y que él querria adapter al texto del siguiente - 
modo: Xf&oL ydp eloiv nat •«.
En esta llnea de pensamiento se encuentran también 
las hipétesis de Reinach y Knox.
Nosotros, sin desechar por supuesto tal conjetura 
en principio, opinâmes sin embargo que présenta la di­
ficultad de no encajar con plenitud de sentido en el - 
conjunto de la frase en que se inserta. Pues, sobre to 
do a causa de su anteposicién en el verso a XfOwv  ^
la supuesta condicién de piedras o estatuas de piedra 
de estos hombres aparece como la premisa a la que se — 
subordina su preocupacién por esos mismos objetos, eu an 
do habrfa que esperar en buena légica naturalmente todo 
lo contrario,esto es, que de su preocupacién por elles 
(que deberia ir en la primera parte del verso) se deduz— 
ca o infiera su condicién de taies (en 2® posicién por - 
tanto). La suposieién que cabe hacer teéricnmente de — 
un "histeron préteron" no es vAlida para, este tipo de 
poesias de cuyas caracteristicas hemos hablado suficien 
temente en otro lugar del trabajo.
Otros argumentes, no obstante, hay a su favor, co— 
mo también existen soluciones o justificaciones a obje— 
•cciones aparentemente insolubles, cual séria la del pro
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pio Gerhard acerca de la dificultad de Su adecuacién 
al esquema métrico, sobre todo en un contexte en que 
yap anarece estar demasiado lejos del inicio de la 
frase, con no menos de dos palabras semAnticamente 11^ 
na.s delante.
X\ero ello si no muy f recuente no es tampoco insé— 
lito. Véase en Blomquist (97) ejemplos como:
Hxfaae ôè Aapôavfqv y&p ttou cpqaiv; toGto ènî TtavTÎ —
yàp tÇ ôLôopevtÿ ekeyc; navra radfra yàp ; ôta to avat-
im yàp eZvai ; én*ap^Srepa InikeySiicvot yap î ou pA- 
vov év Totç uXeoL Hat TaTç Xfpvatç nat ToCç TtoTapotç 
yap , o |.ià Touç -OeoAç yap.
0 on Gorli-nrd : ^^ at ôinafwç toCTtA ye • ànavraç &v-
ôpofpovot yap eiatv èvt Xéytj? y ÉxcfpaTTE HaHefvouç 
yap.(98)
0 entresacados por nosotros de la coleccién de Epigra 
mas griegos de Page (99): Calimaco, XXIII (12), 2p. - 
101:,,. a<pavqç ourt yap ^ yeveA.
Hedilo, XI (Asclep. XX. G.-P.), 6, p.112;... EetpAvwv
aiÔE yap éx&péxEpaL.
Leénidas de Tarento, GUI, 3, p. 172: auxôv *^ App yupvrj 
yàp arpwTiXLaaç.
Panias VI, 8, p.245:.*. Xi^fvav ou yàp cyw <pàpuya.
Donde precisamente aparece delante de yàp la palabra
que habrfa que suponer para el verso de Fénice, Xf— 
O l v o ç  , -n , -ov.
Meleagro, XVI, 4.p.255:... nôq naoa ydp I o n  xAcppp.
Meleagrc, XXIV, 6, p.257:... Zv épot uàvxa yàp éaxt 
péXp.
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An6nimo, LVI, 2,p*351:... ^p^oT^pwv et|iL yctp otjK 
aôaf ç^*
Aqul aparece también otro de los termines que o bien 
él misrao o un sin<5nimo nuyo euponemoe pudo exi^tir en 
la misraa porcl6n perdida del verso de Pénice: e(pi.
Tornades de Hipélito de Burfpides: Gon YUP : %pos
Tocç y a p  x a ç  ippivaç H E îiT i^p eO a  Y  •••
êv aoqtotai yàp .(ICO)
Gon ôê Iv tÇ (ffSoei ôè xoCfro hocv et5(l»ux<^<ï»
(101)
Gon este hemos vlsto argumentes que demuestran — 
que no es imposible la existencia en la laguna del prjo 
verbio cfnico, pero pensâmes que hay ademAs otro a fa­
vor de la posibilidad, el de la propia concatenaoj.6n — 
l6gioa,en teorla,de las ideas del texto. Estâmes ya en
el dltimo verso y per tante en el capitule de las con—
clusiones del poema#
1 Subravada la identificacidn del hombre con su aima 
en el v.l3 (donde vimos cdmo se le considéra expresamen 
te corne 5auxOv s otxcCa y por ende Scvay—
naCr]V frente a las cu^lidades opuestas segdn la
concepci6n estoica del luje de sus maiisiones)^ mostrado 
el abandono en que esos hombres la tienen a favor del 
segundo elemento enunciado, que el poeta concrets en la 
preocupacidn (que ocupa cnaja cosas a\x6-
xpta ) y futilizando (...Y neptxxa ) PU espfri- 
tu) por la cnntidad (p6rticos tetrÂstilos) y la calldad 
de la piedra de sus casas ( esmeralda?. 3conclu.ye abora—
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denunciando el valor que en consecuencia tienen la una 
y las otras.
Pues la cantidad y cnlidad del material empleado 
son parte intrlnseca. ya de las casas como algo propio 
e inseparable de ellas, éstas, entidades materiales, — 
como tales entonccs resultan de un gran valor, natural 
mente el de los elemeiitcs que la componen.
El alma a su vez, logicamente, tajnbiln se défini— 
rà por los elementos quo la pueblan, esto es,por el ob 
jeto de su inquietud y ocupaci6n. Pero si son los mis— 
mos que pueblan sus casas, olios ser&i tambi^n los que 
definan el alma, si bien vistos ahora desde un enfoque 
de su ontidad completamente distinto, por cuanto como 
ob.ietos vistos desde e]. /îngulo de su valor socinlmenle 
convenido 6 precio son totalmente extraiios a ella, es 
decir, ajenos e indiferentes ( éôLacpopa ) para la
valorsci6n de la, dimensidn espiritual del hombrc, se- 
gdn el pensamiento estoico, itnico angulo posible por - 
otra parte de enfoque filosdfico del ser humane a par­
tir del moralisme socr^tico. Y el enfoque de esas pie, 
dras, preciosas o no, ah ora no puede ser otro que el 
de su ont i dad real, esto es, su cond.ici6n de seres inor 
tes o atpuxoL , Con lo cual al o eu par completa.men
te el pensamiento o espiritu del hombre, ser completa- 
mente opuosto a. ellas en cuanto animado, esto es, defi^ 
nido por su ^^X^ en este oaso atrofiada, lo —
convierten en un ser perfectamento equiparable a ellfc.
721
Y en consenuoncia aunque parezca en principle paradd— 
jlco, es evidentemente cierto que si un ser animado tb 
aima inteligente tan s6lo se ocupa de seres inanimados, 
dnicamente puede reflejar lo que estes son, como devo— 
luci6n de la imagen de su verdadero contenido interior,
Y la valoraci6n résultante de tnl ser esriiritual 
es cero, o, como dice Fénice^usando transferid'imente — 
con cierta paradoja la escala de los precios convenidos 
de las cosas materiales objet os de compra—venA.a, la e— 
quivalente a très miseras monedas de bronce,
(Obsërvese secundariamente el emïileo del nAmoro — 
très de nuevo con valor definitorio axiolôgicamente n^ 
gativo. Recuérdese la critica del poeta en el yambo pri- 
mero a los très placeras sensuales, y por ende meramen­
te materiales, que definlan a Nlnive,)
Resuiniendo, la argumentacidn l6gica e incluse sim­
pliste, del poeta séria,pues,la siguiente: 1) Identifi- 
cacidn del hombre con su aima, esto es, el hembre en si 
es su propia aima, y voie, pues, lo que ella ( A.rrumen­
te implicite pero évidente o J;.-Icilmente dedncible).
2) El aima es aquello de lo nue^ocupa, comô su espejo o 
proyecciAn, En este case una piedra o ser inrinim^do.
(vv. 23)
3) Luego, los hombres que on base a poseer un aima seme— 
jante son iguales a piedras inertes,no tienen por consi. 
guiente ningiin valor (v.2l).
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Y de iiuovo noo hallamos como en el yambo 1 ante un 
a]jn.a (loip:va.c3?v1a de la que si al 11 importaba sobre todo 
destacar en las o onelus1ones qve no trpscendla a una - 
vida superior, ahora interesa a Fénice définir su pre­
cio, aun dentro de la crltica a la molicie î iu a a n a , p o r  
movers o en. o t r o  plane que el hedonist Ico, el crematis- 
tlco.
En l a  idea del proverb!o cinico que no nos parece 
del todo desacertada encajan ademas de las opciones a- 
portadas por Reinach y Knox las siguientes conjetura- 
das por nosotros: Xl3>lv'eaot] v yap t eCtri
lie] V yàp
o mejor aùn con el verbo en forma jonia eaoL
p c ]  V y à p
Tal vez fuese preferible ésta ultima, ademas de —  
por el jonismo, sobre todo debido a que conlleva la ex­
près iva y fuerte afirmaciôn i.iêv yàp tan adecuada al - 
enfâtico contexte de los versos precedentes.
Véase en Bailly su significado de:"en effet, oui - 
vraiment, oui certes".
Naturalmente el problema de su postergacidn tratan 
dose de una doble particula es mener. Mo obstante ofre- 
cemos ejemplos de elle: èv Touxy |iêv yàp o xpoç
pGonppptav |ièv yàp xoCf *QpiTwvoç (102).
Esta postergaci'on ocurre, nos dice Blomquist, cuando -, 
se quiere dar Anfasis a una determinada exprèsi6n.
Sobre el sentido en el proverbio de la piedra de - 
ser inanimado o acpuyoç no cabe por sui^uesto duda —
723
alguna, (103) aunque deba decirse tanbiën que en otros 
escritores y contextos el mismo objeto puede adquirir 
otros significados; la inmovilidad de una persona como 
en Herondas, VI, 4-5: » * « p a  , AfOoç t i ç  , ou 6oAXp 
iv tÇ oCnCy elç •
E ibidem , 109: iSvxa XC^ivov iç ^coVç v^anxî)vai •
0 la ina^eia o ausencia de reaccidn del estoico —
ante el insulto. KL sabio en taies circunstancias serA 
pues inconraovible como una piedra. V4ase esto en Epie— 
tetol, 25, 29 y III, 22 y 100.
El verso para nosotros quedarfa por co«d.guiente.
atendiendo a esta versldn, asf: .
n u  -/ - // - u - / - - - -
xTdiv eaoL y  ^ Pent.
\C^*caai > V yap xaî tppovx^CouciLV,
X(&'e(oL plj
La resoluoidn que presentan las dos primei'as opcio 
nés contribuirla a mantener el agil, conclusive ritmo 
que Hat paXa , afirmacidn expresiva de la
que depende a su vez ésta dltim^ iniciaba.(®tras posi— 
bles versiones del mismo refrân del tipo de opotot 
y etuAxeç u olnSxeç (en jonio)
o XfOotç , o de Xfôot con participio de
efpl , por razones varias de formulacidn o motrice no 
vemos el modo adecuado de encajarlas en el contexte de 
ese versol
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2) La segunda soluci6n posible es la que signe la direjç 
ci6n y condicionamientos a que obedece la 2® conjetura 
de Gerhard, povwv çAXwv buyo ndmero de letras noso
tros ampliAbnjnos a 10, buscando conciliarla lo mAs que 
pudimos con los huecos leidos, 12 o 13, adaptando ]iS- 
a la forma jonia correspondiente, poAvwv .
Su construcci6n sintactica es la que mejor se ade^ 
cua. al contexto de w .  21— 23 al que pertenece la lagu­
na.
Este aspecto, ademAs, al tratarse de un t^rraino coor 
dinado al nue se conserva a continuacidndel conjeturalo, 
tiene a su favor, con mas raz6n adn que la otra conjetu 
ra, el argumente que dimos para ésta de la concatenaciôn 
lôgica de las ideas del texto, màs la ventaja de seguir 
manteniendo, aunque implfcita, la equiparacidn filos6fi— 
ca entre piedras y aimas u hombres que analizamos en o— 
quélla.
8 in embargo, la con je tu r a en los térrninos que la - 
formula Gerhard no résulta muy aceptable a, nivel lexico 
debido a que ni los demds comentaristas ni nosotros ve— 
mos como posible en la.s porciones perdidas de w ,  9-12, 
a los que éste hace referencia, la alusi6n a algdn ob­
jeto, mueble o construcciôn, de madera. (104)
Y en tal caso su mencidn aqui no s6lo séria rara 
sino basta inconveniente.
RTas aceptada la construccidn sintactica e incluse 
el empleo de pAvoiv bajo esa forma u otra adverbia
lizada como povov , en versi6n j6nica o Atica, o
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en otro caso algdn término similar como o7ov , el 
problema radica en hallar el otro substantive nue iria 
coordinado a Xf'Owv . l ero a este respecte los -
w .  9—12 no parecen a.portar dentro de la.s peculiarida- 
des expuestas de las nuevas casas de lujo, el termine 
concrete adecuado ni implfcita ni expresamente.
Por elle la soluci6n en esta via de conjeburas, 
debe buscarse en nuestra opinion a) o bien en otro el^ 
mente, simple o compuesto, habituai y necesario para — 
la construccidn de edificios, proximo por su material 
a Xf'Owv y aplicable por tante a naoxorSq y/ 6
a oToaç ; b) o si no en conceptos abstracte s
que aluden al defecto o vicie en cl que incuirirfan a 
los ojos del poeta quienes a taies lujos dedican su — 
tiempo y dinero.
En el primer caso se tratarfa de adobe, ladrillos, 
tejns, barre, y quizAs también de parodes o tejados, - 
etc*; en el segundo de vanidad, vanagloria, prcsunoi6n, 
molicie u otros,
Nosotros nos decidimos abiertamente por la solucidn 
a, la mâs realista y de mayores posibilidades on el con 
texto de las casas y su construcciôn u ornamento, tema 
al que linicamente alude el poeta en estos versos. Y den 
tro de ella por nXfvDwv pAviov (6 |k 5 vov )
que da un niîmero mAximo de letras (il) y hace posible — 
la asociacidn de dos vocables coordinados, como el sen­
ti do parece exigir, pertenecientes al mi smo campo semAn
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-tico. La menci6n ademàs de un término como éste de 
TtXfvOoç , "ladrillo", en versos anteriores al nue 
estudiamos no es necesaria para su recapitulacién el 
ünaD., pues to qvie estaba împlxcito en la mera formula 
cién de "casn." en v.9.
Pero adviértnse también que, segAja Bailly, "2 t. 
d'archit (ectui'e)", esta palabra ’•plinthe" significa 
en griego if^almente "pierre plate et carrés sous le 
fût d'unne colonne ou sur le chapiteau" (Vitr. 10,8,3), 
con lo cual tendrfamos su légica relacién con oxoàç 
TeTpaaxuXouç como con opocpaY-
ôCxou
En todo caso la conexién x X l v -Oo ç  - XéOog es
normal y corriente en este émbito de la edificacién, — 
como nos muestra entre otros, Deméstenes, Sobre la Co­
rona, 299:
9u_XéOoLç_cxGé%^oa_xpv_néXLy_ou6c_xXéyOoig , oûô'
l%t xotixotç i.iéyi'OXov xôîv épauxoCT cppov65,
Donde por otra parte puede observarse la misma for 
mulacién mediânte verbo de pensamiento de la considéra— 
cién o valor de idcntica connotacién moral en que se - 
tiene a taies elementos,
El vocablo esté. a.dn mAs justificado por el parale- 
lo, en éste como en los otros aspectos examinados, del 
texto de Fénice con los de los moralistas estoicos o en 
esa l£nea,que tocaban el asunto con enfoque similar, —
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cuales Musonio o Clemente do Alexandria.
ELlos recapitulaban de igual modo materiales an—
t
tes oitados, oro, plata en el caso de Clemente, made— 
ra en el de Musonio,por èstO raAs préxinio a nues tro p0£ 
ta.
De los ejemplos de Gerhard o.c. pp. 139-40 a fa­
vor de su conjetura pévwv ÇAXwv entresaca—
mos la anécdota de Agesilao (Plut. Apophth. Lac» p.210
EPNr* 30; vgl. Gnom. Vat. 69): Ou XfOoiç ôet Jtal ^AXolç 
TGTCLxfa^aL Tttç TtéXetç , cfpri ,Tatç ôe xCSv évotnoAvTwv 
âpexorç.
E igualraente el uso de la exprèsién referida en — 
lugar de a ciudad, a casa en Dién, LXXIV (II p.404 f. 
R.): oZjioç exepoç in Xétkov nat ÇAXwv (^xoôopppAvoç...
Por ellos se ve que nuestro ejemplo es una varian 
te del mismo dicho que dependfa del distinto material 
utilizado en las murallas respecte a las ciudades o en 
las paredes en relacién con las casas, précisaiente 
rédoto I, 179—80 nos da una refarencia del empleo del 
ladrillo en la construccién de murallas.
Se trata de una expresién de fndole popular negu— 
ramente, moneda de uso mAs o menos corriente bajo in— 
tencién ética o de superacién de lo material.
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Con otro giro proverbial termina también el coliam 
bo que aparece junto a éste en el papiro Heidelberg 310. 
Tales expresiones eran usuales en las diatribas cinico— 
estoicas,
Aceptada esta conjetura nuestra, con la consiguien— 
te desaparicién del refran, decididamente cinico, de la 
equiparacién declarada de esos hombres a las piedras, — 
cuya enunciacién tan a propésito vendria en ese contex­
te a un verdadero filésofo de esa doctrina, tal vez ha- 
ya de pensarse en condidonamientos para ello provenien- 
tes no sélo del tipo de temética de la que supone su — 
conclusién mAs légica, sino también de una cierta des— 
viacién de la. linea dogmAtica ortodoxa de los seguido— 
res de Diégenes de Sinope a favor quizAs de la nueva co 
rriente ética, por lo demAs muy préxima a aquélla pero 
con sus diferencias naturales, asumida por Zenén de Ci— 
tio, a la que opinâmes que pertenecié Fénice.
Tampoco el autor del poema contra la atoxpo- 
wépÔGia , hallado en el mismo papiro que conclu-
ye con otro sentencioso proverbio, es, por ciertos moti 
vos religiosos, declaradamente cinico.
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CITAS DEL CAl’ITULO: CRITICA TEXTUAL DEL Yambo 3
(1 Diehl, 6 Powell).
(1) Cf. Gerhard o.c. p. 103. Pero en la tranacrip— 
cién del papiro en p.5 nos ofrece ») , 
la mAs probable.
(2) Cf. sobre este punto Powell o.c.p. 236. En cuan 
to a la antologfa, Knox, o.c. pp. 1—14. La creen 
cia de Knox expuesta en pp. 6-8 de que uno de - 
los yambos pertenecla a Cércidas ha sido hoy dia 
desechada. AcAdase acerca de ello a E.A.Barber 
o.c., Introduccién, quien aduce motives estilA-- 
ticos, y al propio Knox, Herodes. Cercidas. Gho— 
liambic Poets pp. 228—9, que rectificAndose anor 
ta nuevas razones métricas.
(3) Knox opta por x]^  séla. Cf. su Herodes. ..p. 25C.
Powell y Diehl respetsn la lectura p ,
(4) Cf. Gerhard o.c. p. 103, y n.2 donde recoge una 
cita de Weber que adjudica este tipo de plantea- 
miento a un determinado género de homilla cfnica.
(5) P.Bucherer, "Neue Cholinraben", NeuQ Jhilologis— 
che Rundschau. 21, 1907, p.482. Cf. crftica a 
esta conjetura también en Dielil o.c. p. 124.
(6) Léase el texto de Posidipo en Anth. Palat IX, — 
359, que comienza:
r io é p v  Ttç p t é x o t o  x a p q  x p f (3 o v  ;
su parodia con diértosis de Metrodoro Ç-Arit .Palat.
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IX, 360) riavTOLpv pLOTOLO Tanoi.ç
xp(pov' y el remedo con temé.txca
Bmorosa de Agatias (Anth♦Palat. V, 302) 
iloLTiv TLÇ npôç GpWTaç I'oi xpépov ;
(7) T,Reinach, Resefia del libre de Gerhard, Fhoi- 
nix von Kolophon, en Revue d'Etudes Grecques, 
a agio pp. 386-7.
(8) Gerhard o.c. p. 105 reconoce no haber hallado 
el término precise y per el sentido sugiere
E%Eiv . Nosotros pensamos nue igualmente po 
drla tratarse do otra forma de ese verbo como 
axetv que cabe leer en Sotades fr. 8, v,
6 Powell.
'Qç XGvpç OcAci oxeTv, nal tiXcAolcç -rtAéov ayetv
(g) Do el].o precisamente nos advinrte Gerhaird o. c.
p. 2.
(10) Nétese su aparicién tsmbién en el mismo papiro
en ^Ata^QOHçpôe^a , vv. 82-3 Knox: ...
loto:(^ t3ccl poîTvov ^  xpéjvov xoofoGjxov ...
(va»', 49—50 Gerhard, s in reconstruir).
(11) Cf. cl comenl-.ri.rio relativ-miente rnmplio y  orudi 
to de Powell o.c. p. 234, av. 20 del Corénisma 
6 cancién de la corneja de Fénice,
(12) I5n efecto su transcripcién esta a mitad de cami 
no entre una Y y una. T. Sus rem-atos latemles — 
superioros son demasiado largos y como con unas
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dobles alas afiadidas, al modo de astas de eier 
VO. Podrla pensarse incluse, aunque reconoce— 
mostque ello no es muy probable, en la confusién 
de un grupo de dos letras en lugnr de una séla, 
como por ejemplo IC ( tç )•
(13) Sobre este refrdn de contenido préximo a los c^ 
nicos cf. Gerhard o.c. pp. 110—12. E.A. Ba.rber 
o.c.p. 15 observa en la imagen résultante del — 
conjunto de la frase la caracterfstica brutali­
dad de los clnicos. Ello es por dernés évidente.
(14) Cf. M. Rostovtzeff, Historia social y econétnica 
del Mundo Helenistico» trad. cast. I, Madrid, 
Espasa Calpe, 1967, pp. 215-223 s.t.
(15) Tal asociacién cabe observar en un verso de 8i—
ménidesî XL, 9 Page (III p. 5188):
ÀLpOV T *  aL' j^OVCt HpoepôvT* . . .
Y en LXVIIII, 5 Page, otra asociacién similar, 
en este caso con la frialdad de la muerte : 
vCTv Ô*<5 pêv Iv nSvT(ÿ Kpuepoç véituç ...
(16) El texto se encuentra en Anth. Palat. III, 3 y 
en un cédice. En las colecciones de Epigrnmas 
de Teécrito de Gow y Brink es el nAmero XIX —
(p.69).En la de Page el XIII.
(17) Asclepiades XXX, 4 Page y Cercidas, meliambo VII, 
14 Powell (IV Knox) respectivemente. El segundo 
advertimos después que es recogido también por 
Diehl en su Aparato crltico del poema entre otros 
semejantes.
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(18) Bucherer o.c. p.483» Observese secundariamenlB
que ambas formas dan origen al mismo tipo de 
verbos, denominatives en -euw : vpa-
TGuo) Y àXaCoveuopat.
(19) Singular es la versién de Brink, Hipppnactea, 
p. 54, del 26, V . 5  de Iliponacte: 
nexpaT^ép Lva , oiTHa pAxpta xpcoywv
8in. duda reconstruido segiin el verso de Fénice. 
Muy distinta es la aceptada por West, Knox y - 
Adrados:
Ticxpaç [x^ épeéaç aûna péxpLa xptéywv .
(20) Cf. Liddell-Scott naoxdç , -aôoç , p
':norch in front of the house... colonnade... Irll»; 
y Bailly:" porche...: eortique ou colonnade au—  
tour d'un temple. 2 p. ext. vestibule."
(21) En cambio es el caso de la imnginaria ciudad - 
celeste de Luciano, Ver, hist. II, 11, toda ella 
de oro con mur os de esmeralda ( opctpay- 
ôLVov ), Coincide con el empleo de Fénice sék» 
en su in'f.ole hiperbélica. Para el comenbario del 
texto de Luciano cf. H.D.Betz o.c.pp. 92—3«
(22) Cf. Bucherer o.c. p.483. Se trata de la T lef- 
da por Gerhard, corroborada luego por Knox.
(2 3 ) Nétese si no, la consideracién en que la tiene 
M.Aurelio en IV, 20 y VII, 15; o l'lutarco,
Ilepl rptXoK\ouxéaç 523 F; o Dién,
VII, 28 y Estobeo, 74, 48 entre otros. Puera 
de los moralistas un ejemplo ilustrativo de -
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cuanto decimos en Asclepiades, XXIV, 1-3 Page: 
erTpev Epwç tl ttccXfJ prÇat HorXov , ouyi pepay—
ÔOV XPUoQ ,,, / ,,,
Al Igual que en estos versos, la esmeralda apa 
rece siempre en aquellos unida a lo mas arecia 
do; oro, plata y marfil*
(24) En efecto, ateniéndonos a las citas aludidas en 
la nota anterior, llutarco, por ejemplo, se li­
mita a censurar en términos générales el ansia 
de poseerla de los ricos, y Dién la pone en re— 
lacién hiperbélica con el globo ocular do l'élo— 
pe*
Particularraente curiosa de otro lado es su apa 
ricién en una férmula de encantamiento en que 
se dice que con ella debe labrarse un escaraba 
jo. Geguramente se trata del f• moso motive egi£ 
cio relacionado con la vida de ultratumba. fîo— 
bre este punto y la obtcncién de la piedra por 
Egipto cf. Tam-Griffith. La civilizacién hele- 
nfstica. trad. esp. México, Pondo de Oultura — 
Econémica, 1969» pp. 261 y 191 resToctivamente.
(25) Of. Herédoto, II, 44 y Teofrasto, ü&el_
f 36 respectivamente.
(26) Cf. Musonio Rufo, XX ( *Eh xoCf xcpt aueuffly )
1 ss.. yClemente de Alejandrfa, Paedagogus II, 
35, 188 P. donde habla de las xCOiov eu-
Xpétov Hat TicLHifXwv asocindas a t^
cho de oro, pinturas, estatuas y abund.site plata
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esparcida por toda, la casa.
(27) Cf. Dién LXII ( Hept TtXouxou ), Tihulo
III, 3 ,  13: quidve domus prodost Phryfdls innixa 
columnis, ... aurataque trabes mamiorenmque so- 
iLun?; ooncca, epistola 114, 9. oobre el tema en 
general Of. Blanco Freijeiro o.c. pp. 293-4.
(20) Musonio Rufo, XIX; Filén, Do Somn. 2, 8, 54 p.
267, 15 3.V/., y De Cherub. I. p. 157, 42 as. M.; 
Varrén, Men. ( Tacpp Mevficuou ) fr. 533 B.
Tf o3v xa |iev éôdtcpp Hat xoOç xofxovç xoXuxe-
Xéat XéOoLç ôtaHoapoCTpev;
y Galeno, Protr.8 p. 11. 8-13 Kaiber. En e]. cjem 
plo citado anteriormente de Luciano, también câ- 
lifica a x e T x o ç  , en c*mbio el suelo es de
marfil.
(2 9 ) Cf. Chamoux, La. Civilizacién Griega, trad.cast.
Barcelona, Juventud, 1967, p. 268.
(3 0 ) Of. Blanco Freijeiro o.c. pp. 293-4. Aqui misno
puedcn verse otras novedades menores de las ca­
sas de la éi'Oca. como por ejemplo la mayor abim— 
dancia de pinturas en 1as salas.
(3 1 ) Sobre este aspecto y antei’iores cf. T - m —Grif­
fith o.c. p. 2 3 2 y n. 9 7 .
(3 2 ) Cf. E.Weber, "De Dione Ohrysostomo Cynicorum sg£ 
tatore", otud.z. Class. Ihil., X (Leipzig) p.8 4 .
(3 3 ) Musonio XIX ( *Ek x o D xcpi oxExpç ), 2,
735
(34) Van Geytembeek o.c. p.112.
(35) Recogemos oqul las restantes Jiipérboles de e^ 
te'poema; 1) xpYi [yv^oi .../ ... vp[o]xfpv
^peAyovTat (vv, 4-5),
caracterizada por su desenfndada comicidad no 
exenta de sarcasme. 2) El proverbio del v.6, 
primera definicién crltica de los nuevos ricos; 
y,secundaria,puede considerate tal. 3) La segun 
da definicidn de los mismos contenida en w .  21— 
23, alusiva a su precio monetario 6 valoracién 
de su esencia en razén de sus inquietudes.
(3 6 ) Tal exortacién en taies términos es caracterls-
tica de la diatribe cinico—estoica. Cf. sobre - 
ello Van Geytembeek o.c. p. II6 . nepiTxéç 
suele ademés estar asociado a xpucpepéç.
De modo similar a Plutarco en 0 I texto citado 
arriba se exprèsa Pavorino, De exilio, XIX, 2.
(3 7 ) Muy ajustada al texto es para nosotros t mibién
la traduccién inglesa de P.H. De Lacy, "On Love 
of Wealt", Plutarch. Mornlia. vol. VII, Loeb, 
London 1959^, p. 33.
( ’>8) Clemente de Alejandrfa, i aed. II, 12, 120, p.
243 P.
(3 9 ) Cf. también en épocn posterior Séneca, eulsto-
la 114, 9; "ubi lujcuriam late félicitas fudit, 
cultus primum coiniorum esse diligentior incipit.
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Deinde supellecti laboratur. Deinde in ipsas djo 
mos impeditur cura, ut in laxitatem ruris excu 
rrant, ut parietes advectis trons maria marmo— 
ribus fulgeant, ut tecta varientur auro, ut la,— 
cunaribus pavimentorum respondeat nitor"*
Y epxstola 115, 8 ."Oolumnae sive ex Aegptiis ha 
renis sive ex Africae solitudinibus advectae."
(40) Adviértase e, este respecte la deuda de estos m£ 
ralistas con Sécrates e inmediatos seguidores , 
comparAndolos por ejemplo con Jenofonte, Mémora­
bles I, 6,9-15:
otet oiTv axo xavxwv toAtwv xoaaAxpv pôovpv cï- 
vaL oopv axo to(T éauxév te q^EroOgL pEXxfw yC y-  
veq^gt nai (pfXoug jctieévouç xTac&gLj... éàv 6 e 
ÔTJ 9 LX0ÜÇ p xéXtv (SfpeXeTv , n o x £ p (^ p xXef-
o)V oxoX?) toAtiov éxtpèXetro^ai ;
A continuacién en 9—10 se contraponen XoXuxe- 
XoCTç ÔLafxpç Cilv y xpuçpv wai xo-
XuxAXetav c Z v a i  / x o  xapôv
ip H o fp  y  EtJÔaLpovéav •
Y en 11-12; valor de casas y otras propiedades 
de Antifonte/saber y virtud socrAtica, muy si­
milar a la expuesta por Fénice en w .  13—17.
(41) I»a diferencia entre los textes de Musonio y Cl£ 
mente la ve Geytembeek o.c. p.116 en la existen 
te entre la oposicién cpuXaup / éxéôet-




Pero para nosotros es distincién de matiz que 
no afecta a nuestra conclusién general sobre 
el tema*
(42) Por ejemplo Clemente de Alejandrfa, 1aed. Il, 
35 p. 188 P y 37 p. 190 P.,0 Estobeo 93, 31: 
III p. 188 7 ss, M. ; Plutarco, rie pi qjiXo- 
•jiXooxéaç , 2 527 B; y Ps.-Lucia­
no, Cfnico. 9. Todos ellos con ideas y términos 
muy similares.
(43) En la acepcién de velo bordado a secas aparece 
en Herondas, Mimiambo IV, 55-6: Auxp oA , pet-
vov* 1^ OAppi yàp (Stwxai HavetT^'ô xaaxéç.
Laloy o.c. p. 70 traduce: "Reste ici, toi; on 
ouvre la porte, on détache le voile".
En cambio en Filodemo XV, p. 296 Page con el - 
mismo vocablo se alude a vélos nzafPanados ( 
H p o n é e i ç  ) que penden del dosel sobre los
lechos.
Sobre este significado cf. Liddell-Scott, itoo- 
x é ç  "3 embroidored, bed-curtain."
Y en Meleagro CXXIII, 7—8, pp. 287—8 Page, tex 
to muy semejante al recién citado de Antfpater 
salvo que no se menciona el color de ncrcrxéç , 
este término signifies ahora lecho nupcial muy 
probablemente con dosel de dortinas b o r d a d a s  co 
mo parece deducirse de la comparacién establed da,
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Con acepcién de lecho se halla también en Dio£ 
cérides VI, 6 pp. 182-3 Page.
(44) Este texto al que nos hemos referido en n.42, 
corresponde a Estobeo, 93, 31, III p. 188 7ss.M,
(45) Cf. Liddel—ücott, xaaTaç , -aôoç , p
"II, inner r^ orn, bridai chamber; y itaaxéç ,o 
= xaoxaç II, woman's chamber, bridal cham­
ber".
riaaxaç es sinénimo de daXapot en poesla
de los périodes helenlstico y romane en expresi£ 
nés de corte esteücisfca. y mlticas como ,,,
xpoxéeiç / ... xpuocwv xaox&ç eou) OaXap/ov
(de un poema ya citado de Antxpater) o Zeü ,
ôià xaXxefwv xpuo&ç eôuç üaXapwv 
(Asclepiades, XI, 6). CompArese, en efecto, con
ésos Moero, I (II ii 68 D), 1-2;
HetoaL ÔT) xpva£av Axo xaoxaôa xàv 'Aypoôfxaç ,
poxpu , ALOJvéaou xXpoépevoç axayovi ,
(46) Respecto al embellecimiento de las paredes con 
esmeraldas cabe, en principle teoricamente, so­
bre todo por el carActer hiperbélico con que a— 
lude a ello Fénice, pensar tanto en un recubri- 
miento complete o parcial con inscrustaciones, 
como en raosaicos, aunque pueda parecer lo mAs - 
légico lo segundo. lues piedras preciosas comp£ 
ni an los mosaicos.
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(47) Es sabido que no cabe pensar en un ndmero mayor 
de coluranas ni como exageracién, Ello cor?espon 
der^ ia ya. al mundo romano de época. imperial. 8e— 
ria por ejemplo el caso de porticos hexAstiloa
(48) Bailly desde luego no recoge tal acepcién. Lid­
dell—Scott la reduce a una séla aparicién en tex 
tes griegos: naxoç "2. floor, pa\ave<Tou
P Plor. 384. 27 (pl., V A.D: )", dice exactaj)ien.te 
y el propio Knox o.c.pp. 356-7 tan sélo aporta 
otro ejemplo.
(49) Of. sobre ello las mismas pAginas del libro de 
Knox citadas en n.48. Sin embargo la traduccién
de Liddell—Scott, "of the kind or colour of the
smaragdus, XC^oç lhoen.6,9, LXX Es. 1,6" no 
excluye que se trate de la esmeralda misma.
(50) Pavorino, De exilio XX, 4.
(51) Dién de Prusa, Oratio VII, 28.
(52) Dién, Oratio IV, 112. Otros ejemplos de este —
tipo pueden verse en Gerhard o.c. pp. 123 y 128—
30.
(53) Cf. e.g. Jenofonte, Simposio IV, 34: voiiéÇü) ,
iS avôpeç , Touç àvOp(5nouç ouk év oLWÿ xov 
xAoûxov Hat xpv ncvCav eyeiv âxx'êv xaTç (|,u-
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(54) Acerca de ellas veanse los respectives cornenta 
rios en las obras centrales de ellos anterior— 
ni ente c i t a das.
(55) Sobre la at ri bu cién de la teorla de la ofxef-
toatç y su opuesto, àWoTpttéaiç a la
Estoa Antigua y dentro de ella a Zenén, mérito
en principle de Pohlenz, cf. 0.0.Brink, " o(-
Hefwatç and OtKetéxpç .Theophrastus
and Zeno en Nature in moral theory", Phronesis 
I, 2, 1956, pp. 141-45 y notas 84, 88, 89 y 105. 
Ehi cuanto a textes atribuidos a Zenén sobre el 
tema. Von Amim, Stoicorum veterum Fragmentai. 
197 y 198, pp. 48-9.
Respecto a la. diferencia de las teorlas estoi­
cas y peripatética de Teofrasto, 0.0. Brink. — 
o.c. pp. 123-45.
(56) Cf. con término expreso el texto de Plutarco — 
citado en p. 648 de este capitule; recogiendo 
globalmente una serie de bienes, los de Musonio 
depp.647—9, y otro del mismo en p.653 .También 
cabria ahadir Favorino, De exilio XIX, 2:
TtXoûxov auxoTç unavov otexat x f |V  d v a y n a C c c v  t t ] ç
xpoy%ç, e ibidem, 4:
xov pèv yàp xXoOTxov xpç ctvotynaZccç xpo<pî)ç.
(57) Cf. el texto de Musonio citado en j^ ï. anterior es.
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(58) Texto citado en p^ aotes . Para e jemplos de virtu 
des concretas, Dién III, 58:
H a l  T o f v u v  xr|V ^lêv à v ô p e f a v  n a î  xf)v  é y x p a x E i a v
Hat xpv (jppAvnotv à^aynaCaç vopéCet ;
y serie de citas en Gerhard o.c. pp. 122-3 en 
las que se acoge con avaynaCov : xaf-
ôeuoLç , owypooAvT) y cpiXo-
aocpetv .
(59) Dativo de interés dependiendo del verbo én- 
TcopfCw , no de â'^ aynaZrjv , conjetura —
errénea segiin vimos,
(60) Cf. J.S.Lasso de la Voga, Sintaxis Griega I, - 
Madrid, C.S.I.C., 1968,pp. 364-5. Cf. ibidem - 
otras preposiciones con idéntico vnlor de rela 
cién.
En la eleccién de una u otra pueden entrer con 
sideraciones fénicas de aliteracién a favor de 
Tipôç en el contexte de esos versos, especial 
mente trnténdose de inicio de tema y verso; o — 
el uso preferente de etç con persona y de 
Hpoç més bien con términos de cosa o absti-ac- 
tos, a favor ello del primero; o en Altima ins 
tnncia dado el empleo gener ilizado de xpôç u- 
nido a ÇÎJv , segdn los ejemplos que se citan 
arriba a continuacién, y por cierta analcgia — 
seméntica entre CH'' y , de nuevo a
favor del segundo.
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(61) E3.1o op inan también parte de los editores del 
poema}' Gerhard, Bucherer, Diehl y Reinach. Cf. 
sus respectives comentarios o aparatos criti- 
cos.
(62) Cf. una serie de ejemplos de ello en Gerhard - 
o.c. pp. 106—7.
(63) Sobre a m b o s  términos consultese Liddell-Scott, 
amén de los articules del Kittel. En éste Ul­
timo se nos dice que los dos pueden significar 
"Haus", esto es, olnZa , cf. art, ’’anpvp ", 
o.c. VII, pp. 375—85.
(64) Por lo mismo han de rechazarse los restantes - 
femeninos de nuestra recopilacién primera de - 
pp.ant eriotes, salvo onwpép , métricaraente,— 
al menos, adecuado.
(65) Marco Aurelio, X, 38, 2-3.
(66) Marco Aurelio, XII, 2, 1.
(67) Cf. Diégenes Laercio, VD, 9; Filén, De agric.I, 
p. 323, 38 Mang. e Ilipécrates, ep. 17, 29- To- 
dos ellos en Gerhard o.c. p.134. Aluden a objp 
tos materiales como estatuas de mérmol o bron—
ce.
(68) Herondas, Mimiambo VI, 83 .
(69) Cf. pégcinas anterioros de este trabajo en donde
hacemos referencia a P.Wendlsnd quien analiza la 
importnncia y alcanees de este movimiento poéti— 
co en nue se encuadra a Fénice.
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(70)' no2v,t5 présenta en prir.cipio cierto inconve-
niente para la len/nia de Fénice al no ser como 
TcoWov forma jénica o poética. 8in embargo
es sabido que Fénice tornaba como los otros es— 
critores de la época formas Aticas adostadas — 
por la*coiné". Cf.Barber o.c. p.16: "the dialect 
of these pieces is jonio, but attics forms ta­
ken from the Hotvp of the day are not in
frecuent...
(71) Musonio, III, p.10, 1.6. Ilense.
(72) Musonio, VIII, p.38, 1.6-8 Hense:
paWov ÔG nCJç nai xZva xpéiiov ôAvaixo av tlç
PaoLXeCfaai piCTvai naXCJç ,  e t  prj <piXoaofpi^—
oetEV,
D.L.VI, 65, 231, Mullach, anécdota de Diégenes: 
np^ç Xov e t n S v x a  * AvajiLXT^ôeloç eC pt Tcpoç rptXo- 
oo<pZav,TC oOiv ,E(pr),Ç?îç ,et xo(T naX^ç C?|v pp pé- 
Xei aol ;
Cf. también Musonio, II, p.6, 1. 18 Hense y III, 
p.9, 1. 14-5.
(73) Sexto Empfrico, Adv.math. XI, 170=SVF III, 598.
(74) Estobeo, E d . I, 138, 14W.=SVF I, 8g.
(75) En general cf. Aeliano, v.h. 9, 20:
tîpüv jiev Y«P Hcpî îtanoôafpov^ç éaxt péou t*
anouôf^ . . . ,  é p o t  ôê XEpi Ei'ôotépovoç,
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An th.» Pal a t . XVI, 334:
Tripaanci n a i  u n o  x p d v o u  à w à  a o v  o u -
XL uCfôoç Ô 7C0CÇ atwv, ALcy^veç, xaOeXet'poO- 
VOÇ ^TiEL PLoTaç avTapuEia 66la  eôetÇctç Ov^- 
T o tç, ncci Cwfîç ofpnv eXarppoxaTTiv ,
Eotobeo, E l o r i l .IX, 49, 2= Mullach, atribuido
a Didfrenes, axinque par a alj^inos es texte epi— 
ciireo. Of. sobre ello A. Medina, El concopto 
de Autosuficiencia en el pensamiento fçriepio»
EsT)eciaimenI;e en Cfnicos. Baiciireos y Estoicos, 
Tesis doctoral, Madrid, 1976, p . 228, n, 45.
El texto dice asl:
To Yap luid'dva iipxe cpoPotJpevov pt'xe afoxuvdpEVov 
Cpv, pôovp XLÇ Hat ùiavdxpç x(ÿ PtV* *0 6 c xrjv
0tH(vLoat5vriv Exwv ev xQ 4uxï ou pdvov xotç tioX-
XoTç torpdXLjidç d&xLV, aXXà tcôXu pmXLoxa auxoç 
lavzG},.,
(76) Cf. pp.'^arrftîrioreade este trabajo.
(77) Ejemplo que es v&lido tnmbién para la asociaoidn
avaywatoç - ÇTÎv que pd/^inas mds arri-
ba velamos préxima a la de avayn«Lpv - (|;uxpv .
(78) Ejemplo if^ualmente representative del emploo cb
nopdCw o sindnimo con npoç y acusa.ti-
vo.
(79) Cf. Estobeo, F l o r i l . III, 46 Ivîeineke.
(80) Entre los desechados por nosotros tuvimos s in
embargo en cuenta tdrminos que en un primer -
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momento nos parecieroia interesantes. Asf voca­
bles del Cfunpo econdmico, dpctxP^ I y oxa—
xî^ pa que presentaban especlalmonte difi-
cultades de adaptacidn al metro. U otros como 
Ypappaxetîç, -ôepaTieCa , paaxt5vp
o ôfTiapaTidôtaxov "luy utili
zado por Epicteto, e incluse rciros como tÇôe
TiaCfpa ouxiv'énTiopfCovxat o f^ n^
ppaxdxaxov y xpdvov o
Hatpdv ; & de oydôpa con termi­
nes de saber o virtud cuales puOppu, poOpoig , 
naiàcCa , ë n i o x ^ p p  , (ppdvpoLç
6 OPVEfÔEOLÇ  ^ date muy frocuen
te en los textes referidos a Did^enes, o d- 
7tdXe(ptç ; o en lu^ car de con 0(pSôpa
con HpaxLoxov . Y en ultime caso, de
admitir la posibilidad de un comparative en fe— 
menino, expresiones del estilo de oÛh
tcS x e p a v  tiX oCTx o v  ^  o X p L o v  c s i m i
lares, Todas per supuesto con ne^acidn delnnte.
(01) Cf. n.70 de este trabajo.
(82) Cf. en Bailly^' I aplicacidn, dtude ( Liddell—Scott,
"diligent, study"); III, 1 dtude d'une qudation;
3 rdsultat d'une dtude, particul. doctrine philo­
sophique (=Liddell-Scott: "III, 2 philosophical 
argument or trëtiae"); 4 argumentâtio, 5 sujet — 
d'dtude y 6 ouvrage d'histoire noJ il-ique... ou
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philosophique. Sobre éste dltimo significado (6)
cf. P. Pédech, La méthode historique de Polybe. 
Paris, 1964, pp. 21-32. Sobre dste y los demds 
también art. " npaypaTcCa " y " npaypa-
Tedoiioct »* en Kittell o.c.VII, pp. 641-2.
(83) Samaranch, AristdMI.es, Obras, Aguilar, Madrid , 
1973 (reimpr.), p. 119.
(84) Aqui équivale a, tratado u obra filosdfica. Tal 
vez tambidn a doctrine o investigacidn de la, in 
dole dicha.
Samaranch o.c. p. 917, traduce: "Y si en algun 
punto les fallaba. algo, se aplicaban a ello con 
todas sus fuerzas, ha.sta conseguir que todo su 
tratado se acomodara a estos fendmenos también".
(65) Oon sentido menos précise, aplicable a cualquier 
rama de la ciencia, equivaliendo a estudio o in— 
vestigacidn. Cf. Plntdn, Crat. /|08 a, Gorg. 453 
a, y Repübl. 528 d y 500 c.
(86) Obsdrvese la cont.raposicidn de este giro con cl 
que aparece pocas linens mas afld, concretamen- 
te en 1.6-8, subrayado por nosotros dentro de su 
contexte: ... naxa TaUra , na^dnep oîioai Hat xà
Tïovppà xüTv owpaxwv , cuidxav pdXXp nahCSç e^etv , 
Hqvu TtoX\y[ç énLp,eKé'Caç ôetTcci.
Aqui muy cia rament c se contrapone drcLfidAeta 
como ejercicio corporal a Tcpaypaxr. fa acti-
dad psiquica o intelcctual. Lo cual corrobora
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nueatra Interpretncidn del vocablo en Muaonio, 
Un teroer empleo del l.ermino en eate autor pue^  
de verse en el texto citado en p.arfcee :
%paY^# 6*exet itXefaxpv . E incide
tambiln en un tipo de afnn o inouietud mental.
(87) Siguen una serie de virtudes que la filorofia
ensena, las que Crates sintetisa globalmente en 
su Elegla a las Musas con la mencidn de las mis 
mas, el adverbio ayvCJç y la exprèsidn âpe-
Tatç 6afatç oontrapuestas a ôanavarç xpu-
(peparç , que Pdnice concrets en uno y o—
tro punto, en el primero, segvin nuestro pi-esu­
puesto, virtudes o mejor en ou ca.so valores que 
la pr&ctica y estudio de la filosofia o npay- 
yiaxeCa ünicamente ensehan. Y a cu®nbo viene 
también por contener los mismos elementos Jeno— 
fonte. Memor. III, 5:
Atafxy 6t xpv xe «puxpv dnafÔEvoE Jtaî xo o4J|ia 
î XPL^pevoç «V xiç ... Hat ou H av axop^oEiE xo— 
aatîxpç ôaTiavpç .
(88) Cf. E.A.Barber o.c. p.l. Para éi la dpoca fnvo—
recfa el nacimiento de fildsofos populares de
ese estilo. Knox p.c. p.XVI no ve en este poema
otra cosa que la natural indignncidn contra los
que se aprovech m  de las guerras, nunque admiire 
de
la indole mor?l su temabica. Ambos aportan, sin 
embargo, en las palabras aludid;s, a nuestro —
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entender, aspectoa interesnntes para el contex 
to hiatdrico del yembo o de su autor. De otro 
lado Barber no por lo dicho deja de reconocer 
algiin punto c&iico y un tono dtioo vigoroao en 
los versos del poema.
(8g) Exactajnente el contexte de los dos versos que
si/nien al de nuestra. conjetura, corroborando 
asi la validez de data. Cf. I-'.Vallette o.c. — 
p. 174 y n.l.
(go) Vallette o.c. p. 174. Otro aspecto cfnico impor
tante que reconoce Vailette es la critica al —
mal empleo de las riquezas con base de garant'ia 
en el uso de la «ppdvqatç a la que en estos
versos alude Penice. Pues eso es para cfnicos y 
estoicos fpLXoaorpefv •
(ppovetv a XPD Hat ÔLavoetcTOaL , segiin
el dicho de Musonio recogido por Geytembeek - 
o.c. p.123.
(91) Gran solemnidad tiene también estos singulares 
trimetros ydmbicos de très vocablos en la tra— 
gedia. Cf.W.B.Stanford, "Three-v/ord iambic tri^  
meters in Greek Tragedy", Class. Rgiy. LIV, 1940,
pp. 8-10.
(92) Es posible citar numerosisimos ejemplos de tex
tos moralistes con odôdxoxE o ppddxoxe
incluso en andfora. Volga como muestra Didn, - 
0ratio XIII, p. 427 R. î oto»jç Ôe y^dea-Oe 
ouixcp^ povToc upfv auxoTs Hat x^ i i o c x p f ô i  . . .
749
• •• TotfTo Ôe ovôênoxe d|xa-ôeTE ,
Obsdrvese cierta similitud de contenido de es 
te pârrafo con los versos de Penice.
De lapô^îioTE Cf. del pro pi o Didn; VI, 34 y
con and-fora, ibidem, 48»
(93) Los estoicos emplean precisamente con profnsidn
estos verbes, Mds corrientemonte el segundo;pa­
ra âcpCaoi Cf. e.g. Epicteto, IV, 4, 33 o
IV, 3, 36.
(94) Cf. Decleva o.c. p.110, nota a frs. 63 y 64.
La reconstruccidn de <  Àdyoïç y se debe al
papiro de Oxirrinco, n^O. 4:
< TT)V>. ôê (puxDV \6yoLÇ.
La idea, nos advierte tnmbién In nota, la tonin-
rla Antlstenes de Corgias, o lo que es lo mismo
de la Sofistica.
(95) A los ejemplos recopilados por Gerhard o.c. pp.
114— 5 sobre este tema del mal empleo de las ri— 
quezas, cabe ahadir aigunos mds de n u e s t m  co— 
sécha cuales cihdndonos a un sdlo autoi', Didn, 
VII, 11: àià. xo pn InCoxrto^ai xP^oDat.
I X ,  1 5 :  ouH d n e tv o  xpoxepov HX^nao^gc o xo u ô g -  
o e t ç  (J dxo ngvxoç cjwEXeiTaOgL u g t  n a o t
xoTg os3xoCf npaypccai xPRoDcrt 7io:A.oîç. . .
ibidem 1 7: xaÀExov É o x l , pgÀÀov ôè gôuvgxov 
XPPotaL p ... T) guxov aux# pp dKtoxaiiEVov.
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XII, 3 en donde ademés los ricos son équipara
dos .a necios ( ycdfAwv ). Y LXVII, 3: 
ou yap coxL xékoç  oure xotç uapvouoL xo yv#-
vaL xo cru|upepov ctuxolg , «XX^orpaL xo XP^~
oao^ai*
(96) Para los versos que median, 17-22, Cf. en Ger 
hard o.c. pp. 131-33 y 137 acopio de citas re. 
lacionadas de varia procedencia, particularmen 
te cinico— estoica.
(97) Ifcrnquist, Grek particles in Helenistic Prose. 
Lund, 1969,pp. 108— 122.
(9 8 ) Gerhard o.c., pp. 114-15, n . 2 y 3»
(99) D.L. Page, Epigrammata Graeca, Oxford, Classi­
cal Texts, 1975, 373 pp.
(100) Euripides, Hipdlito, w .  701 y 468 rëspectiva- 
mente.
(101) Euripides, Blectra, v.39.
(102) Cf.BLonguist 0 . 0 . p p . raencionndas en nota. 93.
(lÜ3i) Cf. Gerhard o.c. p.134 y p. 4. El mxsmo senti—
do que le dan los cinicos afia.dimos nosotros tie_
ne en Euripides, Blectra. vv. 387-8...
... (XL 6c agpncç gi nevat fppevfüfv
ayaXpgx'ayopaç etoLv.
*Aya\ixax(a) équivale en este texte a Xf-
•Otvov que de por si signifies y a "estatua -
de piedra"y asi aparece en Herdclito, Carta PII
(= 6' ), 2:aV'0pw7ioç XoLÔipfgv HotetxaL Xf^Lvcç 
et XéyoLxo ...
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y en Jenofonte, Laced. 3, 5. Y en Arisl,6n, el 
estoico, contra los atletas (389 8V f ).
Sin embargo en Hiponacte, fr. 136 ncompafia a 
&v6pfaç ( -nVTOç ) que es al -
tiempo sindnimo suyo.
EL otro término eraepleado por nosotros en las 
conjeturas, XC%oÇ tiene un sentido mds am
plio aun dentro de la misma. coordennda, como 
creemos haber indicado mAs o menos clnramente 
en estas lîltiraas pdginas del t m b a j o .
(10 4 ) Cf. citas de Gerhard o.c. pp. 134 y 139-40. La 
raencién de la madera hacei referencia en los 
ejemplos citados en general al material de las 
puertas. Y Pénice para nada ha aludido a alguna 
lujosa singularidad de ellas o de sucnmponente.
~^ SL
Yambo 3 (ID. 6 P.): Texto reconstruido y Traducci<5n
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"IAMBOC «OINIKOC p i  n '
noXXoTs ye -&vt)tCJv (S llooeCôinnc ,
oi jo d jp y o p '& o x fv  , âkkoi 6eV xo iaC rx*at5To<t>ç  
L ^ o p T v ^  c?v*^Ho][TrJa H a t cppovej^rjv é n fa x o rv x a i.
NCv j^^Jn/3v Hp^Jyu] o t Ka^eoxCîxeç
HoXX^v â^Biôiioç vp j^a^xfpv ip e iJyo vxa j^ iJ  5
o l  ô ’ ouxe aiÏHa , (paafv , o u x *é p fv *e J v x c ç  
TiXouxoOai • X# 7iXoiix(ÿ ôê Trpoç x f  ô e t  %p?1 [ o ^  a i  , 
xo(yx*ar5xê xavxw v npdxov oi5h  InCaravrcci ,
(iXX* otnÇ^faJ ç iiêv êy Xf&ou a p a p a y ô fx o u  ,
e t  TIW [ç ]  âvu axô v  ê a x t x o U x 'a é x o rç  n p ^ o o e iv  ,  10
H(%1 oxou Tgl ixotSaaç uixt axoàç xexpaaxtîXouç
M* . ,TtoXXCÎJv xaXavxojv a Ç ta ç  Haxauxâlfvxat •
1.- sic Gerhard.
2.— rautavi: aôxovç II.
3.- supplevis H^v* E%etv Bucherer: hXouxeTv 
Reinach: v^petv Diels; Hoapelv vel
Hopnetfv Hense: xfpveiv Bilahel—Knox.
4«— KCv ô* CinasluB s noXXot pêv Gerhard.
5.- Bucherer ( VTioxefqv Crus lus ) : vriKtifpv
Gerhard: vnoafqv Dielh.
6.— Reinach: eptva II.
7. 9t 10 sic Gerhard.
11.— supplevi ex *• crcou • KhoxsçuaxoOç Kalinka: 
ex •• 'C Gerhard, crxê’yctç B u c h e r e r : 'Lotxooç
Blasg : ôpoq)àç Kreu^nach: a^ Xfjv Hense:
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ripoç xr|vj x]r|V àvayHctLrjV ^ux^V
Çoti TtXew ^  f| anfeuéwv to^utwv Ttavxwv 
ouôéîcoxE pa Jypaxefc^ V êîtTtopfÇouotv 
o70jJÇ x jo y o L Ç  xPRoroTat oio(ppovL(Ts>etcra 
oacpéo}^ rà xPDcrxà nal xà auiupépovx * e (ôTj<rt>,, 
Totç oiJv^ j xoLoiixoLÇ âvôpaaiv , IloocCôntne , 
orj o^upPcPhHCV oCiitaç |xèv HExxqoDai 
H^aXctç naxaÇiaç xc xPDP#twv iioXXCîv ,
C^UXoOç ô'uTïapXELV &%LOVÇ xj^ptJCîv X«[Xh# J v ; 
3^  a l  |j,aXa ô u t a fw ç  , qv xlç êvOu|xnx' [6p] W ç  , 
7iXfv-9wv jwvii^v yàp uai XfOwv cppovxtCouoLv.
15
20
it'OTtouç Diels : ypcapdç x* Reinach :
Tcaxov Bi label—K nox.
12.- sic Gerhard.
13.- supplevi taûxCîv ô'cauxCfv ... fj,uxnv 
Gerhard , sed mavult xnv ô ’av. pdf^natv
: HTüladaL ... Sitzler:
Tpocprjv ... Knox.
14.- supplevi roiTorav ye tcoXX# fpepxcpav xouxwv 
7cavxwv Gerhord: 7to?\.X# yc jiSXXov ôp miOTiclv
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Bucherer: Tiafôeuatv vel H(5a|iT)aiv
ouarjç Kp^oaovoç ••• Sitzler:
êcpupev &PYP owapCr] ... Knox.
15.—  supplevi: ÉOIat ndpnav H o û ô ê v  ...
Gerhard: étypLoHatv alaxpà. vel
ApeXoCrcTLV Bucherer: ècsai Koô jicf^ riatv
Reinach: n^eXoCTcrt vel TtaptSfat
pwpa Hot5ôêv ... Sitzler: nepÔT) yàp 
ataxpa hXoGtov ' Knox—Bilahel.
16.— Gerhard: o6 HÙ Knox.
17.— conieci ex oraçfiîç Bucherer; naküiç
Gerhard: è p ^ ç Kncx: aCei Reinach.
et6^ Gerhard: etôq II .
18.— Gerhard: îoTç ôq Blass; IJGJç ouv
vel ToVç Hense
19f 20, 21, 22 sic Gerhard
23.-
conieci: ixévwv ÇtIXav Gerhard sed mal-
vult xf&oi yap etoLV soîpat.* CiTXwv
Bucherer: hCÏç 6* oi5; ÇtiXuv Sitzler:




A muchos mortales, es évidente, Posidipo,/que las 
riquezas no les convienen, sino que ellos deben / tan 
s6lo poseerlas en la medida en que saben también util^ 
zar su inteligencia*/
Pues ahora mi entras unos de nosotros que son horn— 
bres de bien/eruotan oplparamente aytmo en cantidad,'/ 
otro8,- en cambio, sin ser, como dicen, ni higos buenos 
ni silvestresp/son ricos. Mas c6mo deben emplear esa 
riqueza, / esto mismo que es lo primero de todo no sa— 
ben, / sino que casas, de piedra esmeralda/(si le es 
posible de algdn modo conseguirlo)/con alcobas, y con 
pérticos tetr&stilos/adquieren, que valen muchos talen 
tos,/
Pero a su propia alma, necesaria / sin duda para 
la vida raés que todas es as cosas inertes,/jam&s le pro 
cur an doctrina filosdfica / para que traida a razdn - 
con rectos argumentes / dis ting a con claridad lo recto 
y conveniente./
En vista de lo cual, Posidipo, a tales hombres / 
ino les ha acontecido tener en propiedad casas / 
hermosas y de muchisimo valor/
y ellos mismos, en cambio,’ valer lo que très monedas 
de bronce? / y as! es con toda razdn, si se considéra 




Yambo 3 (ID, 6 P,): ^omentario estillstico
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Comentarlo estillstico
El poema esté, perfectamente estructurado en cua— 
tro porciones con ima gran concatenacidn Idgica, muy 
adecuada a la temdtica filosdfica que contiene,en la 
sucesiva presentacidn de cada una de ellas: 1) Premi- 
sa filosdfica, w *  1—3; 2) Tesis, w .  4-8; 3) Desarro- 
llo o Exposicidn, w .  9-17, y 4) Conclusiones (w, 18- 
23).
Destaca en el estilo las caracteristicas que ya 
conocemos a travds del andlisis de los dos yambos de— 
dicados a Ninive:
La estructura sint&ctica y Idxica anafdrica en — 
que de nuevo vemos que basa el ritrao de comunicacidn 
podtica; el tipo de popular o ctpopdvq
con muy escasa subordinacidn, propio del hombre coirien 
te de la época, en la que encaja tambidn perfectamente 
los dichos proverbiales de w .  6, 21 y 23, asi como &  
estilo casi coloquial de w .  18-23*
Destacan las responsiones de versos enteros o vo— 
cablos concretes que junto a encabalgamientos contribu 
yen eficazmente a la unidad Idgica en su contenido y 
forma, a que aludiamos antes, al relacionar estrecha- 
mente sus partes; Los w .  6—8 que pertenecena la Tesis 
son claramente responsidn de la Promis a (w, 1-3) tan 
to a nivel ideoldgico como terminoldgico; y toda la — 
Conclusidn lo es tambidn de la Exposicidn. (1)
Los versos en general van encabalgados entre si 
con una facilidad sintdctica y mdtrioa tal que se leen
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con la ligereza y clara comprensldn de la prosa. Vdase 
por ejemplo los propios w .  1—3 o 7-10, etc, (en real! 
dad todos son asl). N1 siguiera el dnico encabalgamien 
to abrupto existante en v*7, rompe tan arménien y âgil 
o fâoil exposicidn, gracias a la inmediata conexidn l£ 
xica anafdrica con que el substantive siguiente recoge 
la idea y la anuda rdpidamente a su contexte.
Hipdrboles y antltesis llenas de expresividad, am 
plificaciones y la abondante aliteracidn matizan el - 
contenido. Signifioativa nos résulta la hipdrbole ird— 
nica de v.5: xoXXqv ... vqoxfqv de idéntica confer 
macldn que anoôSç 6i k o X X t) del yambo 1, (fdr
mulat abundancia 4- concepto negative que es mds bien 
carencia y grande) ,oon similar contraposicidn de cada 
una de ellas con el tdrmino serio de intencidn morall£ 
ta, Hp^yuoi ,positive, aqui, îuxpqcpdpoç
negative, en el otro poema.
La siguiente hipdrbole, en cambio, de la esmeral- 
da, estâ atemperada o restringida^si se quiere, por la 
oracidn condioiohal de v.lO. El tema mds real, de actua 
lidad y por ende menos imaginative y su tratamiento — 
desde un dngulo filosdfico mds académico o formalista 
lo exige. Tal fendmeno naturalmente no ocurria en el — 
otro yambo.
La precisidn terminoldgica de acuerdo con la con­
ceptual, es tambidn, Idgicamente, mayor, por ello no - 
creemos estar desacertados en conjeturas propuestas por 
noGotros como oKeudwv , v.l4, xpaynaTcfav ,
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V .1 5 ,  ni en nXfvOtov en lugar de ,
V.23, en este dltimo caso respondiendo a la variante 
del popular dicho de que hablamos*
Si es acertada nuestra conjetura de v.3, y mds aiîn 
si lo es la de Bucherer, teneraos otro paraielo con el 
yambo 1, v.ig,' noCfv'êxw giro restituido por
nosotros a ese verso.
Entre las aliteraciones adem&s de la muy frecuente 
de la % f notada por Hense, es especialmente signifi— 
cativa la del grupo fdnico ctt de w .  10—11 (! 5 pala­
bras en tan sdlo 2 versos y en 4 casos en la sllaba in 
mediata anterior a la del acento, hecho que encarece — 
su expresividad al acelerar su pronunciacltdn con junta! ). 
En tal grupo se intégra nuestro vexsimil Tiaaxouç ,
e inmediatamente antes y despuds conectadas como por 
el sentido fdnicamente a la par, ènCaxavxcti en
el mismo contexte, y IIpôç xrjv , segdn nues—
tra hipdtesis inioiando en fdnica continuidad el contras 
te que se ird acentuando progresivsmente a todos los n^ 
veles expresivos, incluido el aliterativo, hasta llegar 
a su culmen en v.l5 con el nuevo juego sonoro de sus 
H , % y p , en nuestra versidn especialmente; y en par 
te tambidn la de guturales, sobre todo sordas, y aspira 
das dentales en el apart ado de las conclusiones del po_e 
ma (w. 18-23). En ella abtmda nuestra conjetura nXfv- 
Dwv que ademds rima en asonancia y p arc i aim ent e
en consonancia con xfOwv .
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No encontramos, sin embargo, la ^iteracidn inver 
sa que al menos en un caso en cada uno de los otros dos 
poemas observâmes.
Una caracteristica mds es la relative ausencia de 
sindnimoB, pues Fénice prefiere en taies casos, si es 
a distancia, la repetioidn del tdrmino. Y nunca en la 
produccidn que conocemos aparece en proximidad y coor- 
dinacidn al estilo del doblete sintâctico. (2)
En general, pues, resumiendo,es mds o menos el e£ 
tilo que conocemos.
En mdtrioa/ en cambio, respecto a aquellos yambos, 
présenta dos novedades: las escaslsimas resoluciones,
2 si se acepta el adverbio conjeturmdo por nosotros en 
V.15. Una sola, si no, en el lO pie, 1® métro del v.21; 
y la aparicidn advertida por Knox o.c. p.254 del esqueraa 
-— en el 3® métro, es decir , del coliambo isquiorrd- 
gico, para Hefestidn dspero o désignai. (3)
Segdn nuestro cdmputo se da con toda claridad en 
w. 10, 14, 19, 22 y 23* Y si no se adraite abreviamien 
to en hiato, tambidn los w .  2 y 13. Ficus, o.c.0.817. 
ofrece ejemplos^âistintos autores de coliambos en que 
en el 5® pie y otros como el 2®, se abrevian diptongos 
ante vocal larga. Es el caso de Fdnice, 6 vj D.5 v.3 P. 
Solucidn que preferiraos nosotros igualmente para aque­
llos otros usos
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Por cierto que no volvemos a hallar la 2® peculi^ 
ridad en los restantes poemas o fragmentes a^ribuidos 
por la tradicidn a Pénice, y en cuanto a las resolucio­
nes, tan solo, por lo que hace a las versiones ofred.- 
das por nosotros, una mds en fr.5 Diehl, 4 Powell, v.â 
(v.4 nuestro), 2» metro, 3® pie, y otra no muy proba­
ble en Cordnisma. v.l8, l®metro, 2® pie.
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NOTAS al comentario estilistico del Yambo 3
(1) Los vocablos repetidos son aâemds de los distirt 
tos empleos de elpl , tcoXtÎ » 7t~ç »
orTroç , adxdç Y el nombre de Posidipo/ 
expreso en cliché fomiular (4® métro, w .  1 y 18) s
ôcT f inCoxccvTai » o ln Ca ç  *
HTao|iat » aCtoç ( xaxaÇLoç )*
Xprjoxdç f XfOoç f TïXoCfToç
(nombre y verbo de esa rafz^, y si son acertadas 
las conjeturas, pdvoç .
(2) Sin embargo hay un cierto uso de la sinonimia en 
tre xàyd^* (v.l) y TtXotfx# (v.7); -
■9^vt)tCîv (v.l) y âvôpacTLv (18)î
xaXctVTOJV (12) y xpqpa-cwv (20);
inCaxa^xai (w. 3,8) y efag (17).
Su justificacidn esté en principle en la propia - 
base repetitiva de su estilo, en este caso a ni­
vel léxico. Particularizando, los mot!vos son la- 
rios: ©vrjxCTv conviens al inicio solemne
y era usual en esa poeicidn en la poesia exhort ac­
tiva. Parece ser ademds que parafrasea su uso en 
Euripides, segdn dijimos en pdginas anteriores. 
Por otra parte « v ô p a a u v  tiene ahora.conno-
taciones claramente negatives para quienes alude, 
en ou contexte.
IIÀodx(p sirve al encadenamiento de su frase
con la de TtXcuxoCTat con apoyo en las fi—
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guras etiraoldgica y de polfptoto. Xpr)paxwv , 
en cambio, es una verdadera’.Variatio" de xa- 
Xavxwv en cuanto que las frases que las
continnen guardan una relacidn de responsidn o 
mejor quizds de reiteracidn.
En todos los casos aderads deben tenerse en cuen 
ta los condicionamientos mdtricos*
(3) Of. Korzeniewski o.c. p.62. En w .  10 y 14 la 
anceps resuelta como larga es ocupada por pro— 
nombres ; en v.l9 por la particule liêv ; en - 
w .  22 y 23 se trata, en cambio, de fermas ver 
baies, la dltima abarcando todo el métro como 
es frecuente en este yambo. Asl los w ,  1,3,4,5, 
8, 9, 11, 12, 15, 16 y 18 ademâs de dl utilizan 
un solo vocable para ese tercer métro, general— 
mente un verbo.
Yfambo 3 (1 D. 6 P.): Comentario filosdfico
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COMENTARIO' FILOSOFICO
De nuevo vemos derribarse, sin que por supuesto 
sea ese nuestro objetivo de antemano, sino incluso pa 
ra nuestra propia sorpresa, las valiosas y pénétran­
tes objeciones de Vallette al cinismo pretendido por 
Gerhard para Fénice, al nuevo enfoque del examen de- 
tenido y en profundidad que desde todas las coordena- 
das posibles tratamos que sea también el comentario - 
de este otro poema.
Tras analizar Vallette las posibles deudas de - 
afirmaciones del yambo con la filosofla clnica, pasa 
al capitule contrario de los puntos no compatibles,
Uno de los fundament ales para él es el de que en 
la estimacién en w .  19-21 de esos ricos, pese a todas 
sus riquezas, en très monedas de cobre/ sélo se tendrla 
derecho a afirmar que en ella se oculta la idea clnica 
de que el hombre se mide no por lo que tiene, esto es/ 
sus posesiones sinp por lo que es, es decir, por sus- 
cualidades morales, si la oposicién olncig / gX-
Xéxpiq estuviera ahl si no desarrollada. al -
menos indicada. (1)
Pero ésta ha sido una de nuestras raâs importantes 
deducciones de la antltesis entre w, 13-7 y 9-12, jun 
to a la otra también valiosa, no original nuestra en­
tre avaynatov / ncpixxôv .(2)
Y lo hemos expuesto en pp.antes con argumentes y pru£
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—bas que creemos convlncentes. Al menos a nosotros la 
existencia de esa coordenada Itica nos ha parecido por 
demés évidente. Y eso que procuramos como siempre no 
ir mds alld de lo que el propio texto diga realmente, 
expreso o implicite o de ambos modes,sobreentendido - 
lo uno bajo lo otro.
En cambio no podemos por menos que estar de acuer 
do con las restantes objeciones de Vallette, salve - 
que lo que él llama influencia clnica en el poema,’ si 
bajo los ârguaenrtDsy erudicidn no siempre oportunos ni 
conTincentes de Gerhard pudo parecerle accidentai o - 
vaga e incomplets, ya no es posible, creemos,tal con- 
sideracidn a la vista de nuestras conclusiones,
Pero efeotivamente no aparecen en el yambo carao^ 
terlsticas radicales clnicas como que la riqueza sea 
un mal que aparté al hombre de sus verdaderos intereses 
ni que la pobreza ofrezca las circunstancin mds favo­
rables para el estudid de la filosofla,
Seguramente en ello hayan de verse las opiniones 
mds coroprensivas y ajustadas a la realidad social y - 
politics de la Estoa. El poema parece ademds mostrar 
sobre todo en w .  4-7 un verdadero compromise del poe, 
ta con su dpoca. Se le ve sentiree integrado en un gru 
po de su sociedad, el de la mayorla, y disentir abier- 
tamente del otro, los nuevos ricos que los cataclismos 
sociales y econdmicos han producido como una lacra.
Esto evidentemente no ocurre entre los cinicos, -
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conscientemente automarginados del contexte de su ciu 
dad y pals y del de cualquier otro.
Sin embargo casi todos los demds aspeotos examim 
dos por Gerhard o nosotros pertenecen a esa Etica y es, 
tilo que por otra parte comparten con los estoicos, - 
cuando no apuntan tinicamente en la direccidn de éstos 
dltimos.
Es el caso de parte de las caracterlsticas que P. 
Wendland concede a la diatriba de LTusonio y Pildn en 
contraposicidn a la de siglos anteriores, como por ejem 
plo, particularizamos nosotros, la de Teles y otros,(3)
Si tenemos en cuenta que él alude a prosa y si - 
exceptuamos parcialraente ^ el elbandono de la antigua - 
mordacidad, b) la extirpacidn o mitigacidn de la estr^ 
dente claridad y fiiertes efectos, y c) el amplio desa— 
rrollo verbal del nuevo estilo (4), todas las restantes 
notas son aplicables en alguna medida al yambo 1 pero - 
sobre todo muy especialmente a este otro Yambo 3 (ID. - 
6 P) contra el mal emnleo de las riquezast 1) ausencia 
de elementos dialdgicos a favor del propiamente sermdn 
o discurso, 2) clara disposicidn 3) orden sistemdtico 
4) doctrinal descripcidn de las ideas y 5) redondeada 
disposicidn de los perlodos.(5)
Para nosotros estas peculiaridades responden mds 
que a la época a la orientacidn de la Escuela, en este 
caso de la estoica frente a la cfnica, la primera una 
perfects desconocida en lo que a la diatrilw-de los pr^
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-meros tiompos se refiere,
Estos aspectos formales entresacndos del an^llsls 
de Wendland dêben agregarse a la relative atenuacién - 
de la temAtioa y critica radical del cinismo que se ha 
considerado en general por los estudiosos caracteristi 
ca de la poesla de Fénice y que nosotros atribuiraos a 
BU formaoidn filos6fica estoica,
Desde nueetro punto de vista el yambo 3 (ID. 6P.) 
por su correctfsima exposici6n doctrinal es uji impeca- 
ble modèle de la anti£^ ua diatribe moral de este tipo — 
de pensadores, hasta el punto de que con sentimiento y 
tema menos real y actual de entonces sonaria casi a - 
ejeroicio esoolar.
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NOTAS del Cornent a rio Filos^fico del yambo 3 (1 D. 6 P.)
(1) Cf. P.Voilette 0 ,0 . p. 174.
(2) Gerhard o.c.pp. 122-3 alude secundarlamente a ësta 
encuadrada en el gnipo de oposiciones conceptuales -
que considéra frecuente entre los cinicos,
(3) Cf. P, V/endland o.c. p.80
(4) L6gicamente este punto es vâlido para la diatriba 
en prosa no para el L’nouôoY^Xotov en 
verso. En el aspecto formai debe de tenerse en euen 
ta que nuestra afirmacién no pretende disjjinguir - 
dos géneros o subgéneros bajo los dos vocablos em— 
pleados, Otra es la postura de Miralles o.c, pp. - 
356-7-.
Para nosotros no existe m^ .s diferenciacidn que la 
aludida de verso y prosa, prescindiendo por supues- 
to de la modalidod de'Troshnetrum'* , al que tambiën 
hace referenda C.Miralles, ibidem.
(5) Remitimos para la observaci6n de estas caracteris- 
ticas a nuestro comentario literario inmediato 'de 
este yambo 3 (ID. 6P.).
VI
La Panel6n de la Come.1a; Texto y Traduccitfn
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Cordnisma
Ath. Ill, 359 6Î o?6a 6e ^oCvina to v KoXofpcSvtov 
tocpPoTiotôv pvnpovetTovTa x tvw v âvôpCîv toç â y c L p ^ v -  
Twv nopwvp , X^YovTa Ta(Sxa *
*Ecr^ \of , Hopiovg xcTpa 7tp6a6oTe npu-Oeuv ,
TtaLÔl ToCr ’Aît6X\ojvoç , n XaxoÇ îtupCîv 
n apTov 11 puaL-ôov p oti tlç XP^Cci . 
àSx'^ya^oC f <'6<5>t'(Îv CHccaroç I v  xepafv 
GXEi Hoptovp . XaXffi Xi^ (^ exat xov6p&v , 5
cpiXet Y«p avxr) na.yxv xadfxa àaCvva^ai * 
o V0V ôcXaç ôoOç nppfov &j5a€t .
’’Q Ticft , MpT]V aynXiVE - HXoütoç pnouce 
Hfxl KopwvQ aapO^voç (p£pei avnof. .
0CO(T , YÉ'^OtTO TtaVT'ffl-lCIlTtTOÇ f| WOl^ pTl 10
uacpvetèv avôpœ >a!)vo|io:cn:ov éÇcJpoi
2 . -  AC : TfTTxoXXwvoç Kaibel: twtioXXojvoç
Khox . Xc n oç Casaubon.
4.- 5<?i:’(îv conieci: (^Tjy cuaoxoç tlç AC "
XL xCSv Casaubon: ennoxoç I v  SchweighSuser^
7,- AC : correxit Casaubon,
8,— expouoc Bergk,
9,” (p£poi Bergk,
11,- 7icî»uv6paaxôv Meineke, vetat Bechtel.
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H at yepovTL n a x p t Hodpov e Cç xct'pcrç
H a l }iT)Tpl H o d p n v  e t ç  Ta y o C v a  H axO efn  .
OaXoç Tpé(pciv Yuvatxa Totç HaaiYvr'Toiç .
*EY<îi Ô *Ô ho < i>  H(56eç cp^pouoiv 6<p&aAiiot5ç I 5
â p e ffio p a i , Moi5ai3aL npoç ^lîpiacr'qôwv 
Hat 6<5vtl Hat ô o v t i  nXe<Üyva 
Hat é n t T^Xet ôê xoü *Iappou  cppo^v •
'A X X 'tîiY a ^ o f , éT iop^Ç a^'tîv  pux&g xXoOTcC  
6<5pou • a6ç wvaC H a t av nSxvn p ot vuprpq • 
v 6|ioç HopcSvu xcCpa ôo0v*ênaLTotTaT3 • 20
T o ia (T T 'a e fô w  • ô6ç x t  H a t Haxaxpi^seL .
15.- oHou A : correxit Dindorf
16.— Kaibel: MciToaLOL et A
7^»'“ nXe£ova xwvyewv A * xwvyew
iiXîfova Kaibel: nXcUva xRv Tuyeio
HOssbach: nXeCov' Jfv afx^ co Dindorf:
TîXECfva x(3v atx^w Meinek©: %\fova xoux;p Y s
Crusius: nXeCfva x e x x ITy w v  Knox;
xcovwYEW Kalinka: nXTipa xGSv aYY^wv
Berk
19.- A6pou . A(5ç wvaS in margin e scripeit Casa
ubon: restitui: Ô6ç tSvaÇ ô6ç A *. 6oç
w avaS Crusius: Soç Jv avaF,
Bergk: ôoç <3va , xi Meinèke. n6xva
Ilgen: noXXa A




Ateneo VIII, 359e: "Y que Pénice el yambégrafo de Golofdn 
evoca a une a hombres que postulaban para la corne j a,' - 
y dice este”:
Dad, oh nobles sefiores, un pufîado de cebada a la corneja, 
la hija de Apolo, o una porcién de trigo 
o un pan Q raedio dbolo o lo que gustéis.
Dad, hombres de bien, dad de lo que cada uno en sus manos 
tenga a la corneja. Incluso un grano de sal aceptarâ, 
pues le agrada mucho recibir esas cosas:
El que ahora da sel, en otra oca,si6n un panai darâ.
!Mozo, abre la puerta!—  ÎPluto me oy6 
y la joven virgen trae higos a la cornejal 
ÎDioses, sea en todo irréprochable la chica 
y que encuentre un marido rico y femoso 
y al anciano padre un nifio en las manos 
y a la madré una niRa en su regazo ponga!
! Que un retoRo crie la esposa para sus hermanosl
Y yo, a donde los pies me lleven, los ojos
dirijo, a las Musas cantando ante las puertas/
tanto para el que da como para el que no me da m&s que ...
"Y al final del yambo dice":
!Ea, pues, hombres de bien! Ofreced de lo que es rie» la 
des pens a de la casa. Da, seRor, y tri tarabién, su joven 
esposa, mi senora.
Gostumbre es dar un puRado de algo a la corneja que pide. 
Tal es mi canto: Da algo y bastaré..
v/r
La Ganelin de la Corne,1a. AnâlisiB
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La Canci(5n de la corne ja 
INTRODUGCION
Con este poema entrâmes en el peculiar mundo de 
los antiguos cantos de postulacioA griegos con motive 
de la llegada de las estaciones, especialmente la pri 
mavera y en conexidn normalmente con las fiestas dedi 
cadas a Apolo en diverses ciudades—estados.
Se ha asociado tamhién con acierto este tipo de 
canciones a los cortejos festivos revestidos igualmen 
te de sïmholos animalescos que estdn en el origen de 
la Oomedia. (l)
El tema del poema de Pénice, sin embargo,' no suf^ 
cientemente claro, ha suscitado entre los estudiosos 
una serie de cuestiones e interrogantes:
I) Sentido del motive de la corneja.
Son perfectamente conocidos hoy dia la serie de 
particularidades que ofrecfa la comeja a los ojos del 
griego antiguo: Ave profética, charlatana, imitadora de 
la voz humana, longeva (2), y su asociacidn por estas 
y otras cualidades a algunosimotives de la fabula, re- 
franes y del mito. (3)
El problems radios en la doble posibilidad a que 
el térraino parece prestarse de que se trate tanto de 
un sfmbolo del sexo masculino como femenino, de un la 
do, y en relacidn con ello, de otro lado, en la co­
rrects interpretacidn de una frase de invocacidn a la 
comeja de la que se conscrvan dos versionesi
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a) luKopt Hop I nopcSvii (Moreliano y Pari—
Binos / KOpcSvnv Augustano) en Hierogliflca de
Horapol^n I, 8.
b) H&V XQ Pfq» G^HOpEr avxl TOtr H^POUÇ KOpü5vrtÇ TlpO- 
Xp^HOVTEÇ EVlof ÇaOlV Ik k6ç3EI H<5pEl HOpüîvaÇ •
Escolio a Findaro, Pltlca III, 32 a p. 68, 6 Drachm* 
Daulm.er, desde nuestro punto de vista,ha resuelto sat% 
factoriamente la reduool6n de las versiones a una s6- 
la coimin a ambas con ingenio y verdadero conoclmiento 
de las oanciones populares de antiguo origen ritual*
(4)
ELlo no impide sin embargo que, a nuestro modesto 
entender como al de otros estudiosos de las cuestidn,' 
queden adn planteados los problemas Intimamente asocia 
dos del significado que tendria iKuSpci y sobre 
todo el caso que corresponde con seguridad al substan­
tive Hop(5vn(v ) *(5)
Nosotros no vamos a tratar de pro fundi zar en los 
textes arriba citados y otros varies que los estudio­
sos aportan sobre este punto, por cuanto su anàlisis 
revel a que si la finalidad dltima de la frase en el - 
ceremonial de la boda era sufioientemente clara para 
los griegos de cualquier época (invocacidn de ayuda pa 
ra la fertilidad del nuevo matrimonio), (6) la inter- 
pretacidn exacta de los términos empleados en la fdrnm 
la con el tiempo se habia oscurecido. (7)
De ello precisamente da fe el confusionismo exi£ 
tente en los distintos documentes conservados sobre -
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el tema, que no puede achacarse dnicaraente a la tran£ 
mlsl6n posterior de los oddioes.
Del lado de su interpretacidn como sexo femenino 
se hallan: 1) Los mitos de la transformaci6n en este 
ave de la tesalia Coronide, amada de Apolo y madré de 
Asclepio/ y de la noble y bella joven Corone con para 
lelos en el mismo proceso de Nitimene en lechuza y Fi 
lomela en glondrina, segdn las versiones de poetas - 
griegos y roraenos, (8)
2) Dos textes griegos: Pausanias IX, 37, 4, respuesta
de un ordculo:
y e v c q v  Ô L C ^ p e v o ç  , àXX'exi h c c l  vCTv
îexo p o ^ L  Y^^ovTL noxC^aXXe HopciSvrjV
(dudoso para Deubner o.c. p. 302).
Y la glosa de Hesiquio jtuaBoHop(j5vp • vdptpp 
que defienden Berk o.c. p. 664 y Deubner o.c» p. 302 
y n.3 y p. 303, n.3.
Aderads de los argumentes ofrecidos a favor de la 
ecuacidn comeja = sexo masculino caba afladir de nues— 
tra parte alguno laAs:
1) En la invocacién de Horapol6n I, 8 el verbo en impje 
rativo es formulado en singular y en tal ndmero debe — 
estar por tanto el sujeto al que dirige su edbrtacidn.
Si no, se impide incluso que xoptivaç pudiera - 
asi en plural ser el objeto de la f6rmula, pues de es­
te modo faltaria el otro término o sujeto al que se ex 
horta a actuar sobre él, sea cual sea la significaci«5n
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que se dé al verbo: "desflorar", la m4s probable, o - 
"oasar" (9), "satisfacer" o "saoiar" (segdn una aso- 
claclén poslble, en nuestra opinlén, de ese verbo con 
xopfvvupi ), o cualquier otra de las que se -
han propuesto, "cantar el himeneo", "barrer fuera" o 
"limpiar" (segdn xopéw ) (10), "adomar", etc.
2) Precisamente este mismo argumento o mejor dicbo la 
necesidad subyacente de eae sujeto al que se invoca a 
la accidn, nos induce a pensar que esté expreso en la 
frase y sea naturalmente la propia comeja. Pues men- 
cionada ella en el texto no cabe otrO ser mejor a quien 
dirigir la invocacién, a no ser que se tratara del pro 
pic Apolo bajo cuya advocacién se halla el antedicho 
animal.
Pero rechazado el dios, al aceptar como significa 
do del verbo, "desflorar", admitido por la mayorfa de 
los estudiosos, incluido Deubner, traténdose como par£ 
ce de una antjq,uisiroa férraula, cuya exacta significa- 
cién el tiempo pahado borré, de un rito que pretendia 
conseguir para la nueva pareja la deseada fertilidad, 
la apelacién conviens en sumo grade a la propia corne 
ja en oalidad de arcaica divinidad teromérfica con pro^  
piedades mégicas en orden a la finalidad expuesta.
Este precisamente es lo que vienen a confirmar el 
texto anteriormente citado del jeroglifico de Horapolén 
y con mayor precisién adn unas palabras de Elisno refe- 
ridas a lo mismo:
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auoiTfo 6è ToOç TtaXat h k l t o l ç  y « |io lç  |j.etq: to v  
i^liévfrLov Tf)v Hopcovr)v îtaA e fv  , at5v^qiia ô po vo fnç  
toCTto to T ç  auvLofTaiv £nl T%) tio îlô o tio il( ï ô iô é v T a ç .
(Elisno, Hist. Anb. III, 9).
Rep&rese aderaâs de en la aclaracién de la primi­
tive finalidad de la expresién al término del période, 
sobre todo en la forraulacién del inicio: axodw
ôê TV)v Hopwvqv naXeVv , que no puede
entenderse de otro modo por la precisién de los voca­
blos empleados que como nosotros lo entendemos, una - 
invocacién o interpelacién directe,no la simple men- 
cién, a la comeja (sujeto por tanto) hecha en tiempo s 
antiguos. Animal que, naturalment e, bajo esta interprje 
tacién, ocultaria en su simbologia la funcién fertili­
sante del érgano sexual masculino actuando sobre el fe. 
menino.
Importantes también para esta interpretacién a fa 
vor del sexo masculino son, a nuestro parecer:
a) Los textes aportados por Hermann o.c. pp. 328-9: Ar 
temidoro V ,  65: eôoÇé t u ç  t ô  aCéotov ocuTod eypu aiipaç
xpç uopcovpç TGTpLx0aOai , 
y la Suda s.v. xop^vq • ôtacpopa opiJLcciTvei. • ual xo 
«npov xoCT atàoCov . zàoti t l ç  ... sigue el
texto de Artemidoro con la elisién de aîtpaç .
Su VEilidez es r e c o n o c i d a  p o r  D e u b n e r  o . c . p .302, 
q u i e n  s in  e m b a r g o  o p t a  p o r  l a  e q u i p a r a c i é n  d el ave c o n  
el s e x o  femenino.
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b) KL hecho de que fueran postulantes masculines los 
que se disfrazaban de ese animal al modo de coros car 
navalesCOS de rancia tradicién, segdn piensan algunos, 
o llevéndola en la mano en el momento de la postula- 
ci6n,como opina 0.Keller o.c. p* 106; y su postura an 
te las mujeres de la casa ooraportara una cierta agre- 
sividad erética innegable.
Y adn existe una tercera posibilidad nada ilégiœ 
tampoco desde nuestro punto de vista: La de que el tér 
mine aluda a ambos sexos o. mâs estrictaraente, cényu- 
ges como indica el escolio a Pxndaro III, 32 a p. 68,
6 Drachm, segdn las conexiones de sentido aclaratorias 
con los otros escolios que introduce Deubner (11), jun 
to cou la glosa a H o u p t C é p e v o ç  de Hesiquio y
el propio Eliano, Hist.Ant. III, 9 de una parte y de 
otra la cualidad de la pareja de cornejas, macho y hem 
bra, de slmbolo ejemplar de la fidelidad conyugal y el 
amor patemo tal como muestran varias r e p r e s e n t a c i o n ®  
de elloB en el art© y la literatura griegayromana. (12)
Para nosotros la justificacidn de tan diverses y 
contrapuestas versiones, todas las posibles, puede ha— 
llarse en la iiterpretaoidn que hace Ri Adrados del mo­
tive de la golondrina (13), con el cual guards précisa 
mente el de la comeja un estrecho paralelo tanto en — 
sus respectives mitos,como en su doble asociacién a una 
divinidad antropomérfica tras una muy probable arcaica 
etapa teromérfica de un lado,y de otro a los festivos y 
rituales cantos de postulacién.
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La etiologla de las metamorfosio de estas aves en 
sus respectives mitos responde al intente de explicar 
los extranos sonidos que emiten, que llamaron la aten- 
cién de los griegos desde muy antiguo (Od.XXir, 411).(14)
Y su aparicién en las canciones de postulacién o- 
cultaria ' antiguos "paraclausithyra" divines con "hie— 
rés gamos" del dios recién llegado con una raujer del — 
pais hasta devenir luego meros "paraclaus^hyra” huma-
nos.
En sus origenes, por tanto, el ave representarîa 
el principle masculino asociado a la fertilidad y sus 
rituales mégicos o religiosos.
La explicacién de la indefinicién de sexo de ind£ 
de arcaica con uso indistinto masculino y femenino vi£ 
ne dada por la pertenencia gramatical a temas en -a, - 
que con posterioridad quedaron formalmente encuadrada? 
en el género femenino,' como corrobora su calidad de au 
téntico género epicene en época histérica,
Y todo ello es tanto o més cierto aiin para la cor 
neja que para la golondrina, de la que hay mayores ra— 
zones para pensar que en época histérica fue motive r£ 
presentativo preferentemente del érgano genital femend 
no.
Otra particularidad coimin observada por nosotros 
es su asociacién a los higos, justamente un simbolo mas 
sexuel griego que usado sobre todo para el femenino tip 
ne en ocasiones erapleo indistinto, acogiendo también al 
masculino,segdn demuestra V.Buchheit (15).
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Especialmente interesante es a este respecte el 
fr. 15 D. do Arqullooo en que se da la misma conexién 
higos-oome ja que en el poema de Fénice. En razén de 
la interpretaolén del sexo a que aludirla el vocable 
"oome jas",se ha entendido a Pas if lia como hetera a - 
secas o como administradora de un prostibulo.
8in embargo para nosotros en este texto concrete 
nos inclinamos en contra de Buchheit (16) y de acuerdo 
con E. Riess y G. Wills (17) por la primera versién,0£ 
tando por una interpretacidi polar de conjuncién de se­
xes distintos en la imagen de la higuera (mujer) que - 
acoge a las cornejas (varones). La introduccién de es­
te Ultimo término con su declarada simbologia erética 
ha provocado, a nuestro entender, la aparicién de la — 
ambigua Indole "silvestre** de la higuera, por su equi- 
paraoién a cuervos y buitres que de los frutos de tal 
érbol oomen, segdn muestra el epigrama de Estratén de 
Anth. Palat. XII, 185* Equlvoco que el participio "ali 
mentando" atraido por la propia conexién higuera (sexo 
femenino)—corne jas (masculino) desgraciadamente no a- 
yuda a deshacer. No obstante un vocablo y expresién s^ 
milar "comiando mis higos" en Anth. Paint. XVI, 240 corn 
porta idéntica significasién obsce^a s in posibilidad de 
error.
El argumento de Buchheit para rechazar el sentido 
sexual de Hop(5vaç de que en ese caso hubiera sddo
sustituido por el masculino nSpanaç no tiene va»-
lidez algima, pues este otro térraino no se empleaba en
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esta acepcién ni connotaciones. Pensâmes ademâs que sL 
el poeta s6lo hubiera pretendido con esa primera ima— 
gen caracterizar la hospitalidad de la. hetera sin alu— 
dir ahi a sus huéspedes masculines,' este es, operar con 
esa imàgen como con un sfmil tratando de destacar Uni— 
camente alguna cualidad fundamental de la persona alu­
dida y no la exacta igualdad simbdlica de las dos esf£ 
ras, la real y la traneferida, no hubiera utilizado d. 
esquema sintéctico de una aposicién en que antecede la 
metéfora, sino que lo hubiera indicado mediante adver- 
bio 6 conjuncién comparative o pospuesto el sxmil, se— 
gün es habituai en la poesfa griega. Para nosotros, por 
tanto, hay aposicxén explicative, de los dos elementos 
polares expresos en el segundo verso con relacxén a los 
del primero.
Respecte al Oorénisma» como muy bien advierte Riess, 
la escena de la joven ofreciendo higos al animal es el 
juego erético de la entrega simbélica de su feminidad 
a los requerimientos del varén oculto tras la comeja o 
representado por ella, en nombre de la cual pide éste 
con la finalidad explicita de la fertilidad de la mucha 
cha. Véase sobre ello G, Wills (18) y R.'Adrados que — 
acepta y utiliza los argumentos y versién del anterior 
en ese punto para su interpretacién del sexo originario 
simbolizado por la golondrina. (19)
Es la misma asociacién erética con idéntico tono 
Iddico irénico que el del fr. 15 D. de Arquxloco, a.spec_ 
tos por otra parte tan caracteristicos de ambos poetas:
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En uno y otro caso se da la Imàgen del ofrocimiento de 
higos por parte de una mujer al animal que tnnb;o gus- 
ta de &I08, simbolo,pues, del sexo contrario.
Invirtiendo la indole sexual de los signes, espe- 
oialmente en lo que respecta a los versos de Fénice, - 
en un contexto tan évidents de "paraclausithyron", de— 
saparece el flirteo del poeta y sélo queda la nota pi- 
cara de humor.
Y si, por Ultimo, negamos valor sexuel a los hi­
gos, désele el que se quiera a la comeja, no cabe de- 
ducir de ese verso unién matrimonial o boda y fértil — 
procreacién posterior ni la peculiar picardia de este 
tipo de cantos de postulacién, sin la cual pierde ade- 
mâs de la evocacién de la ancestral férmula subyacen­
te deltritual de la fertilidad, buena parte de su gra­
cia y efectividad.
En cuanto a los dos textos que menciona Deubner 
como apoyo de su tesis, dos tardias glosas de Hesiquio 
precisamente; Kua^oHopcSvri • , la una, y
la otra, referente al sentido de énuoperv equiva­
lents al parecer a casarse indiferentemente el hombre 
o la mujer, ambas a nuestro entender èoinciden en re- 
velar la posterior fusién primero, indiferenciacién - 
después de los dos sexos en orden a su finalidad co— 
mtSn en el contexte nupcial en que nos hallamos de la 
procreacién.
es la Joven recién oasada o casadera. 
En uno y otro caso, puede ser donsiderada, en nuestra
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interpretacién, bien como presa tomada por o dispuesta 
( )iuoOo- ) para la fertili^adora comeja ( -xo-
pwvp , elemento clarificador del corapuesto) ,
de ahl la necesidad de su empleo aqui y su sentido fmn 
te al simple nuaOéç que no distingue estados
(20),o,menos probable, adquirir esa denotacién con pos­
terioridad,quizàs a causa de la madurez sexual de la mu 
jer que comporta un mayor parecido flsico con el ave y 
la distinguiria de la chica impuber. Del modo que sea,' 
estos u otros, es évidente que recibe ese nombre en ror- 
zén del condicionamiento de su futura fertilidad*
Y respect© al nuevo significado de éHKopetv , se­
gdn el propio Hesiquio, no es sino una desviacién o C£ 
rrupcién del original: orcep vCfv
't>(ïp|J-évu>ç éunoperv K i y z x a i  t palabras su
yas. Ello quiere decir que en su origen muy posiblemen 
te se trataxXa de la funcién masculina en la relacién 
entre sexos, literal, pues, "desflorar", Véase sobre - 
este sentido con ejeraplos y argumentaciones los textos 
citados en n.lO y G,Hermann o.c. pp. 327,328 y nota.
Y en todo caso lo que si creemos dejar suficiente— 
mente claro os que se explican nucho mejor los erapleos 
indistintos, ambiguos y los feraeninos del término jto-
ptévp desde el éngulo de su antigua peculiaridad de 
principio masculino que lo inverso y ello es vélido so­
bre todo para la férmula de invocacién de Horapolon I„ 
8.
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II) Sentido de la cancién de Pénice en el contexto de 
los otros cantos de postulacién.
Los cantos de esta fndole conservados son un Que- 
lidénisma o caneién a la golondrina, rodia, des Eire- 
sioneyBânctayÂtica, amén del Corénisma o canto de la cor 
neja de Fénice.
Las conexiones o relacién entre ellas es de todo 
punto évidente.
A los puntos comunes estudiados por Dieterich (20.) 
cabri a afladir secundariamente;
1) La Presentaoién a) obligada del animal o vegetal mo_ 
tivo del canto que puede ir asociada a lo que es el — 
punto 1 de Dieterich, el snuncio de la estacién de la 
primavera. Asl la golondrina en las canciones samia y 
rodia, la rama de olivo en la étioa,pero no la come­
ja que no guarda relacién con esas fechas.
b) de la persona o personas protagonistas del canto, en 
plural en Eiresione samia y Quelidénisma. en singular 
en Oorénisma , pues es el propio poeta quien se presen 
ta como tal, esto es, bajo la advocacién de las Musas.
En la Eiresione tan sélo se menciona la aparicién 
de los postulantes ante las puertas de los ricos. Algo 
mâs se nos dice en el Quelidénisma. su edad y con ella, 
sobreentendido, su vigor o fuerza.
2) La peticién de corte implicite erético de apertura 
de las j ambas de la puerta que puede ir uni do en prim£ 
ra posicién al punto 3 de Dieterich, la peticién de — 
donatives.
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3 ) Su conexién . con fiestas dedicadas a Apolo, punto és 
te que entre otros estudiosos el p ro p io  Dieterich una 
pégina antes reconoce también para e l  Ooronisma (22).
4) Per dltirao como rasgo de estilo comdn a todas y muy 
caracteristioo, aparece la anéfora:
En Quelidénisma: , pAOe xcAïowv (v.l),
HaAàç • •/ )tnrXouç (w. 2-3) tni * •./
éiïl ... (w. 4-5), avoi-Y*» avouyc ...
(v.l9).
En r^jresione samia: flévoc ,,, \x£ya 6è ... (v.2),
veCTpat TOU veCfpoft (v.lO).
Y en Oorénisma de Fénice si no son desacertadeus las — 
conjeturas que se han hecho*nuestro éére ... ôéx*
(v.4) o de otros, ôéç , (S aVaÇ , 6éç nnl (v.ig),
Enfocados los puntos comunes a estas canciones — 
analizados por Dieterich y nosotros desde el exclusive 
éngulo de su aparicién en el poema de Pénice, con inten 
cién de raostrar su singularidad, deben resaltarse las 
siguientes peculiaridades;
a) No se da el punto 1 de Dieterich al menos en la ver 
sién transmitida por los mss. y aceptada por buena par 
te de los filélogos entre los que nos incluimos, espe­
cialmente de los w .  8—9:... pHOUoe / uotl ...
cpépcL otTjtrr •
No hay por tanto ni anuncio de la primavera ni d> 
bendiciones del propio Pluto, aunque se mencion# su - 
nombre.
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Bn realidad lo que la comeja anunciaba era el in 
viemo (of. O.Eeller o.cjT pp. 92-3 y 99).
b) Dentro del punto 2 de Dieterich, no se hacen tampo—
CO on ol Oorénisma votos de prosperidad a favor de los 
donantes, sélo de fertilidad, dnica esfera a la que pa 
rece circunscribirse la accién benéfica de la comeja 
(cf. w .  10-15).
c) Idéntica formulacién ofrecen del punto 3 de Dieterich, 
esto es, de la peticién de donatives, tanto el Quelidé­
ni sma rodio como el Oorénisma de Fénice: primero los - 
bienes més dessables y luego los de menor valor acogi- 
dos bajo la idea de que peso a ello no serén rechazados 
ni por la golondrina ni por la comeja respectivaments.
Fénice pone ademés particular énfasis en este pun 
to, revelando üna mayor humildad en el tono general de 
la peticién (cf. w .  4-5, pero también se observa este 
sentimiento en w .  3 y 21).
d) Oada canoién da un tratamiento distinto, dentro de 
la nota comdn de humor para captar slmpatlas y conse­
guir mayor efectividad, al punto 4 de Dieterich, ame- 
nazas o invectivas ante la altema.tiva de una prévisi­
ble denegaolén o rechazo.
En la canclén rodia es planteado con insolente — 
aunque simpétlca agrès i vi dad. En la samia se tifle de 
apremiante y tal veg ait i va Ironla. En Fénice por des­
gracia el texto esté corrupts y la conjetura no es fâ— 
cil. 8in embargo partinndo de la comparacién con esos 
otros cantos con los que tiene en contén también el - 
principle de la formulacién de este punto, esto es, la
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misraa disyuntiva de que se le ofresco. dorÉtivo o no — 
(cf. V.17 y corapérese con w ,  13 de Eiresione samia y 
10 de Quelidénisma), hay que deducir con gran probabi 
lidad de acierto que nos hallamos igualmente ante una 
nota de humor, seguramente envuelta bajo la humildad 
que,segdn vimos en c, caractérisa y diferencia a este 
poema de los otros. Otsérves© la divergencia en Péni— 
ce de no discriminer al que no da respect© al que da 
( ncfX ... nal ), aunque ello por supuesto en nada ob£ 
taculiza nuestra interpretacién de la posible broma en 
el término corrupto.
e) Respecte al punto 3 que nosotros hemos introduoi- 
do, no esté del todo clara la conexién de la canoién - 
de la comeja de Pénice con los cortejos rituales de 
postulantes que hacXan su aparicién en fiestas consar- 
gradas a Apolo, aunque se mencion*. en ella el nombre 
del dios *
III) El Coronisma;6Un canto de postulacién propio de 
taies fiestas o responde a un marco y propésitos pu— 
rament© individuales?
Esto es lo que ha puesto en entredicho Wills par 
tiendo de la afirmacién por el autor de su ningulari- 
dad y condicién de poeta (Cf. w .  15-17V de la compa— 
racién del poema con c.XVI,’ las Gracias de Teécrito,
(23) Y ello contra la opinién tradicional que tiene - 
sobre todo en Merkelbach y Riess excelentes defenso- 
res, pues p a m  estos autores asX como para Raderma.chsr,
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arrancando principalmente del estudio al respecte de 
Frazer en Spirits of the C o m . II, 321, 3, la dnica - 
novedad introducida con ello serfa la de tratarse de 
un encargo particular honorific© de la comunidad al — 
poeta, propio de la época y dentro de la tendencia na 
tural a asociar #1 arte a la fiesta com© el propio tea 
tro griego revela. (24)
Sin embargo no puede decir lo mismo Merkelbach - 
del canto de Teécrito,que para él, que ha sido el pr^ 
mero en compararlo a las canciones de postulacién, es. 
té escrito por ' au autor en provecho propio aunque — 
utilizando aquellos viejos cantos populares de las - 
fiestas de Apolo. (25)
Para Wills, en oamblo, con quien nosotros estâ­
mes de acuerdo en lo esencial, el Ooréniama de Fénice 
no es més que un paralelo de las Gracias de Teécrito 
en los aspectos générales que comentamos, en su marco 
de creacién y finalidad perseguida. A favor de lo cual 
aporta argumentos de peso (26).
Y eso mismo, en efecto, parecen revelar las con— 
clusiones que cabe extraer de las peculiaridades ant£ 
riormente estudiadas y citadas por nosotros del poemec
1) A deduôir de particularidades a y b; No hay vesti- 
gio alguno del marco esponténeo y légico de la fiesta, 
la primavera con sus dones naturnles de bienes agrico 
las que pone en movimiento los alegres coros de jéveres 
ansiosos de disfrutarlos con quienes los poseen en abun 
dancia, como sfmbolo de una comunidad unida en las fe— 
chas més seRaladas del aRo.
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No hay pues riquezasvo bienes que desear o anun- 
ciar tras la mencién de su dios votivo, Pluto. Este — 
esté; en efecto, dentro de la casa. Es aquél a quien 
se pide, su acaudalado dueRo. Se ha ordo al poeta men 
digo y se le traen productos con que regalarle (w..8— 
9).
La mencién de Apolo brota en boca de Pénice, a — 
nuestro entender, no para anunciar su fiesta sino pa­
ra conectar y eimoblecer la prôfetica ave o motivo u— 
tilizado para la postulacién.
Los votos de fertilidad son por tanto el. pretex­
ts con que se introduce en los hogares y atiende e, su 
personal subsistencia en tiempos de posible peregrina 
je par necesidad o vocacién de filésofo itinérante. Y 
él, pues, ni por la estacién ni menos por su situacién 
personal tiene otra cosa que ofrecer bien nominal o dz 
hecho que sus deseos de fertilidad pTa las mujeres,y 
su canto.
A su pobreza precisamente alude el poeta en yambo 
3 (ID. 6 P. ), w .  4-5.
2) El sentimiento general de hwnildad a deducir de par 
ticularidades c y d,con que Pénice imprégna todo el — 
poema y que no aparece ni mucho menos en las otras can 
ciones de postulacién ni parece propio de un cortejo - 
festivo de mendicantes, por consiguiente de ocasién no 
de medio habituai de vida, incide igualmente en la ima 
gen del poeta raendigo que pide en solitario con miras 
a su subsistencia.
Adviértase particularmente en la presentaoién que
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hace de sf mismo en w .  15—7, la intencién declarada 
de destacar su condicién de hombre pobre en la misera 
o desairada situacién de verse forzado a cantar tanto 
para el que le da como para el que no lo hace exaota- 
mente por igual*
En ocasiones trata de justificar tan excesiva hu 
mildad como parece hacer en v.7 respecte a 5-6.
En atenoién a taies razonamientos y a los aporta 
dos por Wills, el poeta en nuestra opinién se présen­
ta a si mismo como auténtlco mendifeo errante.
Y con esto llegamos al capitule de concluslones - 
sobre los aspecto analizados:
a ) Es évidente que el Oorénisma de Pénice al igual 
que las Gracias de Teécrito pro vienen en llnea direc­
ts de canciones tradicional c® de postulacién que ente— 
nahan cortejos festivos en honor de Apolo. (27)
Hasta aqul de acuerdo con cuantos han tratado el 
tema. Respecte al Coronisma hemos visto ademés que guar 
da estrecho parentesco de filiacién con los restantes 
cantos conservados de este tipo. Pénice los tuvo sin — 
duda en consideraclén a la hora de escribir la suya.
p ) Ahora bien, ambas fueron utilizadas al modo hiponac— 
teo (uno de los poetas més claramente redivivos en épo 
ca helenlstica, cuya huella vimos en otros pocmas de — 
Fénice) por uno y otro autor para fines puremente pri- 
vados.
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El patron de ambos ya no es Apolo, son las Musas 
a las que los dos literatos dirigen su canto.
Hasta aqul totalraente de acuerdo con Wills.
y ) Pero a diferencia de Wills no creemos en la existen 
cia en versos perdidos del poem^/ de la raenci6n delin— 
gün patrocinador al que como Te6crito pretendiera ac£ 
gerse nuestro poeta. Mucho mâs aoertado séria desde - 
nuestro punto de vista ante este supuesto considerar - 
estos versos como un mero diletantismo o juego litera— 
rio de Pénice,' sin otra finalidad que recrear revivien 
do arcaicos motives de tradiciones populares tan del - 
gusto de su época.
Para nosotros, como para Gerhard, de quien, por — 
cierto, se hace eco Weysserihoff (28), el motivo de la 
apropiacién y privatizacidn de tan peculiar material 
folkldrioo estaria, como anticipâmes algo mâs arriba, 
en su vida y oondicidn de divulgador itinérante de la 
filosofia cinico—estoica de su tiempo, asumida plena— 
mente por él, como creemos haber probado en el an&li— 
sis de su otros très poemas ya examinados. Y acerca — 
de esta misma poesia y asunto remitimos a este respe£ 
to a le que dijimos al final del Comentario del yambo 
primero.
Y a elle cabe aRadir de nuestra cosecha que los — 
alimentes solicitados por el poeta mendigo, bien dife— 
rentes de buena parte de los de las canciones tradicâo 
nales de postulaci6n por la ausencia de lujo o refina 
miento, por esta misma sobriedad de indole particular-
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mente vegetal vienen a colncidlr todos con Ice que nos 
dice Geytembeek que eran invocados habitualmente por 
los oinicos y ,entre los estoicos, por Musonio (!otro - 
punto mds en comdn con Pénlcel)^ dnico vegetariano, 
al parecer, de su seota. (29)
Pero también de Zendn sabemas que gustaba del — 
barato fruto de los higos* (30)
Gomo ejempllfloacl6n de ello aportamos nosotros 
Orates, Pera, 5 s ctXXa &dpov Htri cm^pôa ip^ pct hoc I 
orOna Hal apxouç, (31)
Por otra parte npt-O^wv , nupflJv , ap^cv , 
XaXa se encuentran naturalmonte entre
los citados por Geytembeek, Y ya salvo una bumilde m£ 
neda, un medio dbolo, ninguna otra cosa concrete pide 
el poeta. Ha de reoonocerse, no obstante, a Barber o.c. 
pp. 13-14, y Valletta o.c. p.165, con quien compartimos 
sue primeras oonsideraoiones en pp. 164-5, sobre las — 
posibilidades de tipo cinico a que se presta este tipo 
de mendiôldad, que falta el propdsito moral expreso en 
Bidgenes Laerclo VI. 86 aoeroa de Crates ( vou-&e- 
xetv ).
El otro punto de Vallette de que nada menos cini­
co que los votos del poeta por una felicidad doméstica 
de w .  8-13, si no es realmente ajeno a tema filosdfi- 
co y cosa enteremente personal para conseguir ir comien 
do, incidirla posiblemente, a nuestro entender, en la 
fndole contemporizadora de Pénice,mâs propiamente estqi
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-ca, desde luego, en cualquier case que clnica. Conors 
tamente sobre su no rechazo de la riqueza algo dijimos 
ya semejante pAginas mâs arriba.
IV) Relacidn con cantos de Bpifanias divinas acompaRgu- 
das de apertura raâgica de puertas o con "paraclausithy 
ra” amorosos,
Una y otra hip6tesis ban s id e  defendidas por Mck$y 
y Wills respectivamente, y ar ran can ambas de la inter— 
pretacidn que hacen uno y otro autor de los w .  8—9 — 
principalmente.
Nosotros, sin embargo, discrepamos totalmente, al
en
menos en cuanto al fondo del asunto, de la primera,ra—
z6n de las fuentes utilizadas por P4nice y la propia -
estructuracidn de los distintos elementos y vocables 
de la coraposicidn de estos versos y otros dentro del 
conjunto del poeraa*
Mckay (32), pone en conexidn el Oordnisma* el Him 
no a Apolo de Oalfmaco (w. 6-7 s.t.) y la Eiresione —
samia (w. 3-5), y acepta la versidn 9’^ pet oUhcx ,
V.9 de Cordnisma en atencidn a la Eiresione ateniense, 
v.l: EtpeotiSvq o CTkq: <pdpeL ...
Pero nosotros sin rechazar las relaciones que es— 
tablece Mckay entre el poema de Fdnice y las dos can— 
ciones do postulacidn, podemos afiadir una conexidn rads,' 
fdcil de advertir por otro lado, con el Queliddnisma - 
rodio, V.15 (segdn Dieterich); 
cfVoLY* avoiyc r & v  Odp&v %eXi6dvL  .
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Expreso pues de modo idéntico a Cordnisroa. v.8:
Tiat , W p q v  «YHXtVE ,*« 
con exhortaoidn directs en 2@ persona, e incluso con 
otro paralelo en la mencidn del animal en dativo como 
el verdadero receptor, y no el o los hombres, de cuan 
to se solicita al donante, la apertura de la puerta - 
en el Queliddnisma. lo mismo mds recepcidn de los bie, 
nés en el Oordniema (cf. verso siguiente al coraentado, 
v.9, y en el mismo caso en w .  1, 5 y 20), y en el o- 
tro empleo en nominativo explicite o no del animal co, 
mo sujeto agente de la aceptacidn de los regalos posi 
bles de menor monta, que era otro paralelo mds que ob 
servamos entre ambos cantos (cf. w .  7-8 de cancidn — 
de la golondrina y w .  5—7 de la de la corne ja:
K a x u p C ï v a  % E X L Ô & v  n a l  X e n t ^ f i r r c v  
o^H &no^eVxai —  . . .  Xfî^ETcft ydvôpov . . . )
El resultado de estas conexiones no es otro a — 
nuestro entender que el que ya examinâmes del conoci— 
miento y utilizacidn como fuentes por Pdnice de estas 
viejas canciones folkldricas. Pero Idgicamente el po£ 
ta did un giix> propio y complètement e distinto a la e£ 
cena conformais con tan variados prdstaraos:
Respect© a la Eiresione samia, el supuesto dios 
Pluto, como ya advierte Wills, estâ dentro, y no fuera, 
y represents los dones a recibir por el postulante,’ no 
los deseados o anunciados para el donante. Pluto es mds
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la metâfora o simbolo del rico poseedor de la mansidn 
que el dios mismo (33). Y, finallnente, la puerta no - 
se abre mâgicamente como en efecto ocurre ademds en el 
Himno a Anolo de Oalfmaco, sino por obra de un esclavo 
o servidor ( uat ). (34)
En la Eiresione ateniense, es ella misma quien en 
su propio provecbo aporta los bienes mencionados, natu 
raimente que como représentante de la estacidn prima— 
ver al, implfcita en su mencidn, y. con acento en una — 
cierta accidn de fndole casi mâgica sobre el donante, 
también implfcita.
Y en el Queliddnisma el estilo del brioso coro de 
jdvenes enormemente apremiante, agrèsivo les hace apo£ 
trofar orgullosamente al propio duefio de la casa, sin 
aludir para nada a criado alguno (Of. ademds de v. 15, 
V. 5 con mencidn expresa del "td” y w .  10 y 14 con los 
verbos también en 2s persona).
Estas diferencias, como fdcilraente puede advertir 
se, provienen en el poema de Fénice en parte de aspeo— 
tos ya comentados en hojas anteriores: El sentido o sim 
bolo de la corne ja para la joven en la escena del ofre— 
cimiento de los higos,' el de su futura fertilidad, 6 el 
marcado distanciamiento/ que observa el postulante recs— 
pecto a sus bienhechores, producto de una mayor hurail— 
dad y tal vez cortesla,pero que no puede ser sino re­
fis jo de claras y profundas diferencias sociales y por 
ello économisas entre éste y aquéllos, (35) y que se —
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muestra principalmente en la llamada para que abra la 
puerta, no a algtSn miembro de la farailia sino al es cia 
vo, asf como en la graduai y matizada presentaciOn de 
los personajes de toda esa escena.
Y en parte se deben a otro aspectos no comentados 
hasta ahora como sobre todo el hecho évidente de una - 
secularizacidn del motivo mAgico de la apertura de la 
puerta, no parcial sino total y de toda la religion — 
tradieional, como se ve en el significado que hemos da 
do a Pluto o en la desviaciôn del e je religioso, sin 
duda en este tipo de cancien centrado en 4pocas ante— 
riores en Apolo, ahora transferido a las Musas^mero - 
sfmbolo môs que nada de la profesidn del es cri tor men 
dicant e*
En conseouenoia no cabe reconocer en estos versos 
el motivo mâgico de que habla Mckay y es muy probable 
que el poeta, al eliminarlo, fuera plenamente conccien 
te, teniendo en cuenta que no puede negarse que estA 
plenamente visible en la Eiresione samia, que segurar- 
mente, como las otras, Fénice habla lefdo.
Probabl©mente el poeta, hijo de su tiempo, haya — 
querido indirectamente aludir a tal tipo de epifanlas 
como otros coetAnees suyos, segdn parece indicar la — 
mencidn de un dios, si bien teniendo en cuenta las li— 
mitaciones dichas y el recurso oscurecedor de la inver 
sidn de su revelacién sfmbA^-ica surgiendo desde el in­
terior de la casa.
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En cambio estamos completamente de acuerdo con la 
relaciAn que establece Wills entre esta escena y las - 
canciones ’’paraclausithyra” o lo que es lo mismo con — 
la interpretaciAn de la peticiAn de apertura de la puer 
ta y el ofrecimiento de higos de la joven como slmbo- 
los respectivos del requerimiento amoroso del amante y 
la recepcidn sexual por parte de la chica.
En razdn de ello Wills entiende que con lïaT el 
poeta alude a la muchacha. Sin embargo nat es siem- 
pre ên este contexte un esclave que atiende a la puer­
ta. Se trata naturalmente de la mansidn de un hombre — 
rico. Y si con este término Fénice se refiere a la jo­
ven hija del dueno incurre en una confusidn en las men 
tes de los habitantes de la casa que ennxda ayuda a - 
su supuesto objetivo. Ouando ello se aclarara, si es 
que eso es posible, en el verso siguiente, al mencio- 
nar a la doncella, ya de nada sirve.
La escena en si de "paraclausithyron" estA reduc^ 
da por tento a sus minimos elementos formaies; Advier- 
tase que entre la, peticidn de apertura de la puerta su 
puestamente hecha a la chica y la aparicidn de la mis— 
ma con los frutos, no media como auditor y receptor al 
guien como Amor o cualquier otra expresidn similar, aun 
bajo equivoco, sino precisamente Pluto, o sea, la riqu_e 
za, que es, pues, la que en el piano explicite o declr— 
rado reclama y de la que obtiene el postulante el acce- 
80 a su interior, es decir, a sus bienes, materiades — 
(Cf. amén de w .  8-9, 18-19).
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Y bajo este enfoque o lo que es lo mismo en ese 
contexte, no tiene sentido itaY i chica, sino e£ 
clavo que recibe de sus amos la orden de abrir al - 
cantor para el que preparan la siguiente escena, sin 
duda de ritual o si se quiere regida por la costumbre, 
del allegnmiento de la joven con la oforta al uso de 
los higos.
Y aqul si que adqtiiere plenamente sentido la se— 
gunda intencidn del poeta o motivo de "paraclausithy— 
ron" al mencionar expresamente a la muchacha con tal 
fruto cuyo sentido sexual era bien conocido, introdu— 
ciendo un equivoco burl6n de Indole obscena al modo — 
de Arqulloco, fr. 15 D^.
Es sabido que este tipo de humor era muy del gu£ 
to de clnicos y estoicos y de el ofrece Fénice, segiSn 
hemos visto, algunos ejemplos en otros iioemas.
Respect© a un retomo a esta vena de flirte© en 
V .1 9 , en opinién de Wills, el astmto esté, menos claro 
o al menos cabe oponer alguna restriccién;
Para nosotros vAp9Tj no es como para 41 la chi^
ca soltera de los versos comentados, sino la joven es—
posa,citada, como es Idgico, al lado de su marido, en 
este caso pareja receptora del vagabundo. El poeta con 
ciertô afAn de exhaustividad trata de acoger en su can
to todos las pesibles variantes de moradores de la ca­
sa a la que Al pueda llegarse. Es el mismo afAn que le 
hace no olvidar a las esposas de los héfnanos de la hi— 
ja casadero de la primera escèna, aun pospuestas natu—
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-ralmente en atenciAn a su inferior importancio. nfec— 
tivp, para los dueRos de la manfliAn y padres de aque- 
11a#
Y si, aceptando ïioXXa , y no la cor^tura -
nAxva t en eso v.l9,* hemos de ver, en efecto/
do acuèrdo con Wills qud el Anfasis en la peticiAn do 
los dones ee deoplaza del marido a la joven esposa, - 
ello estA tombien no menos ©n estrecha relaciAn con — 
lo que es el "loit motive” del canto para los douan­
tes, la fertilidad de las mujores de la casa. A ellas 
se dirige principalmente el poeta. Si bien ca.be enten 
der iguaimente una cierta broma procaz#
En nuestra opiniAn, tal vez 1J.O sea tambiAn, aun— 
que de orden inverso, eludiendo a una oferto sexual - 
masculine, el v.l7 del QuelidAnlsmat ”si trees abora 
algo, algo grande ahora te llevar.fas”. En caso de tra 
tarse de tales rasgos de humor, nos mover!smos en una 
Arbita similar, la de la amplitud en materia erAtica/ 
bien sea la magnitud o tamaRo,blen la cantidad.
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Coronlsma; NOTAS
(1) Cf. L. Radermacher, Aristophanes FrCsche. Graz— 
Viena, 1967, reimpre, pp. 4—11 s.t. y de R.Adra 
dos. Fiesta. Comedia y Tragedia. s.t. pp. 386- 
443 donde analiza los diverses cantos de posta— 
laciAn coilservados, y "La canciAn rodia de la - 
golondrina y la cerAmica de Tera" en Emerita — 
XLIl, faso. 1, 1974, pp. 47-68.
(2) Sobre estes puntos of. Gossen—Steier, art. "Kr& 
he", en RE H ,  col. 1556-66; 0.Keller, c. "Rabe 
und Krfihe" de Die antike Tierwelt. II, Hildesh£ 
im, 01ms, 1963, pp. 92-109, que analiza el mo­
tivo de la come ja en temAtica y contexte mAs — 
amplio y a la par nos ofreee una traducciAn del 
del poema de Fénice en p. 93; C.M. Bowra, "Pin­
dar, Pythian II", Harvard Studies in Classical 
Philology XLVIII, 1937, pp. 16-7 s.t.; y sobre- 
el carActer profAtico de este ave J.C. Lawson, 
M o d m  Greek Folklor^ and ancient Greek Religion. 
Nueva York, 1964.
(3) Cf. el texto de la fAbula de la come ja y el e£ 
corplAn en Leutsch-ScMeidewin, Corpus Paroemio- 
graphorum Graecorum. I, Hildesheira, 01ms, 1965, 
p.101. Acerca de ella y otros dichos proverbia­
les sobre este animal, cf. C.S.KShler, Das Tier— 
leben im Sprlchwort der Griechen und R8mer. Lel£ 
zig, 1881, 15-21, pp. 103-5.
Sobre el tratamiento dèD. ave en cl mito, O.Keller
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0.0, pp. 97 y 102-3 y A.Barigazzi, "Sull'Ecale 
di Callimaco", Hermes LXXXII, 1954, pp. 317- 
30 en que estudia su diversa interpretaoién en 
distintos autores griegos y romanos,
(4) L.Deubner, "Ein Griechischer Hochzeittsspruch",
Hermes, XLVIII 1913, pp. 301, p. 1 y 303 s.t,.
(5) A favor de su interpretaciAn como sexo femenino
estAn Boeckh (Pindaro II, 1, 330, 1: É h h o p g i
k Ap e l  HopcSvqv =exoma, orna comicem),
Bergk (Poetae lyrici graeci. III, 664:
pei h Ap p  woptovq =hymenaeum cane—
virgo comix), Welcker, Prometheus. 397: Ik- 
h Ap e l  , H Apc , HoptAvqv ) y
el propio Deubner o.c. pp. 299-303: inn.6-
pet HOpUHOpwvqv . Obsérvese que sal
vo Bergk el caso adoptado es el acusativo.
A favor del sexo masculino estAn: Hermann (Opus­
cule, II, Hildesheim-New York, 01ms 1970 ,^ pp. 
327-9: AhhApei Hopnv HOpcjvq
=devirgins, virginem, comix}y Gossen-SteierC o.c. 
col. 1563, "pénis puelïam effutuit"), E. Riess 
("Cornent and conjecture in ancient poetry, the 
crow", Classical Weekly XXXVII, 1944, pp. 178-9;
éunApet Hoprjv Hopwv%] ) y G.Wills —
("Phoenix of Colophon's Kopwvaajj-ct " ,
Classical Quarterly XX, 1970, p. 112 y nota 1: 
idéntica versiAn a la de Hermann): Adviértase 
que salvo Riess todos aceptan el caso nominati— 
vo.
En general el significado dado al verbo es "de£ 
florar".
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(6) Of* Deubner 0*0.pp. 303-4, entre otros autores 
de los mencionados en nota anteriores.
(7) Muy significativa es a este respecte sobre todo 
HerapolAn I, 8s
t Hç Ô& T o ia tfT T iç  avxCJv x o p iv
pA xpt vfÎTv c l  *"EA.Ar|veç êv r o t ç  yapouG  
A hhopI H op l Kop(5vTi(v) X é y o v o i v  g % v o o # v - 
!§ .£ •
(8) Sobre la primera en si y en relaciAn con Hesfo- 
do, Erga. 747 cf. O.Keller o.c. pp. 103—4. Los 
dos primeros en relaciAn en A.Barigazzi o.c. pp. 
320—5 s.t. El tercero puede verse en R. Adrados 
o.c» pp.55—6. Cf. la etiologfa de todos elles en 
las mismas obras citadas.
(9) Segdn la glosa de Ilesiquio que equipata Ah-
HOpeCv a HoupACetv o ycf\icVo-
4>at y que puede leerse en Deubner o.c.
p.301. Parece responder a évolue!An posterior del 
significado del tArmine.
(10) Esta es la versiAn de Deubner o.c.p. 301 para éL
origen de Annoperv ="desflorur",aceptada y
adn corroborada por Wills o.c.p. 112, n.l que a— 
Rade otros ejemplos vAlidos para la derivaciAn y 
nuevo significado del vocables Anacreonte 23. Pa 
ges, Az*ist6fanes, Paz 54 y una glosa de Hesiquio.
(11) Deubner o.c. pp. 299-300.
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(12) Interesantes motives de esta indole aporta 0«K£ 
H e r  o.c. p. 106.
(13) Of. R.-Adrados "La canciAn rodia de la golondri­
na... pp.56—63 s.t. para los argumentes que ex— 
ponemos a continuaciAn en relaciAn con la golon 
drina aqui.
(14) Cf. R,Adrados "La canciAn rodia de la golondri­
na. . . p. 61.
(15) Of.V.Buchheit, "Peigensymbolik in antiken Epi- 
gramra", Rheinisches Museum fUr Philologie CIU 
I960, pp. 200-4.
(16) V.Buchheit o.c.pp. 204-10.
(17) Of. E, Riess o.c. p.178 y 6. Wills o.c.p. 112 y 
n.l.
(18) 6 Wills o.c. pp. 113-8.
(19) R.Adrados, "la canciAn de la golondrina.. p.57.
(20) ObsArvese a este respeoto a favor del primer sen 
tide dado a vJpyn de mujer ya casada y par
ende en las circunstancias idAneas o exigidas pa 
ra la procreaciAn, la distinciAn que hace PAnice 
entre este vocable mencionado en v.l9 y nnrp-
■GAvoç de v.9. La misma que con matizada prec^ 
sidn formula el brevisimo fragmente conservado S, 
V . 2  de Praxila de SiciAni
Tïap-Sévr. T(tv uecpaXffv , x& 6 ' cvepOc vi^|.irprf .
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(21) Of. A.^ieterioh, "Sommertag", Archlv fttr Rellglo- 
nswiasenaohaft VIII, 1905, p. 107. AdviArtase, -
tanto para los puntos oomunes expuesto por Dlete,
rich como por nosotros, que hasta quo apareeca — 
el motivo en dos de esas canciones para incluir- 
lo entre los tales.
Paede acudirse tambiAn sobre el tema F. Fordomin 
go. La poesia ponula* griega. Estudio filolAgico 
y literario. Salamanca 1979#
(22) Of. A. Dlreterioh o.c.p. 106. TambiAn R.Merkelbach, 
"Bettelgedichte", Rheinisches Museum XOV, 1952,
p. 319.
(23) Wills o.c. pp. 114-8.
(24) Of. Merkelbaoh o.c. pp. 314 y 318-9, Riess o.c. -
p. 178 s.t.. Y Sadermacher o.c. pp. 3—11.
(25) Merkelbaoh o.c. pp. 315—20. Nosotros vemos que — 
tanto el segundo fragmente que cita como el pri- 
mero de TeAcrito estân estrechamente relacionados 
con w .  15—7 de OorAnisma de FAnice. RecuArdese 
ademds el parentesco existante entre w .  42 y 59 
de este poema de TeAcrito y el yambo primero ntfës, 
tro poeta.
Otro tema de TeAcrito, el de la yiXoxAp6e la 
en w .  63—5 y 22-24, es motivo igualmente cinico— 
estoico y se encuentra tambiAn en un poema del mi£ 
mo papiro del yambo 1 de FAnice. Se ve pues, que 
estos temas eran tratados en la poesia de princi­
ples del periods helenistico.
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(26) Cf. Wills o.c. pp. 114-5.
(27) Al margen de la referenda de Ateneo en la intro 
ducciAn del CorAnisma acerca de la existencia de 
quienes practicaban este tipo de postulaciAn, es 
por demàs évidente en el propio poema de PAnice 
que el motivo de la corneja era un verdadero el£ 
mento de fdtual. Pruebas de ello son;
a) La presentaciAn por el poeta del ofrecimiento 
de higos por parte de la doncella a la corneja 
como algo esperado de anteraano, preceptivo.
b) La no menos obligada forraulaciAn de los votos 
de fertilidad por parte del postulante.
c) La muy explicita afirmaciAn del v.20, donde se 
dice que es vA|j.oç la donaciAn a la corne ja.
Claro estâ que nada de es to tiene por quA ser Cbs, 
tâculo para la utilizaciAn del motivo por el poe­
ta o cualquier otro mendigo en su propio o perso­
nal provecho.
(28) Cf. Gerhard o.c. pp. 179-81. Pone en conexiAn a 
FAnice y su poema con el cinico mendigo Crates,’ 
y su diario de la casa, asi como con Hiponacte,' 
fr. 24 Diehl, 32 West (que es tambiAn analizado 
por Merkelbaoh o.c. p. 315 en relaciAn con los 
cantos de postulaciAn).Mero eco de Gerhard, K . — 
Weyssenhoff, "Piosenka Wrony" ("El canto de la 
corneja"), Filomata (Cracovia) CXIII, 1957, pp. 
87-9, aporta como ünica novedad la traducciAn cfe 
la canciAn al polaoo.
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(29) Of. Van Geytembeek o.c. p. 101.
(30) Of. SVF I, 82 6 A. Traversa, "Index Stoicorum
herculanensis", Istituto di Filologia Classlca. 
GAnova, 1952, p. 11, col. VI:
eypa^av Tiveç^
excetpe"^ xotG  oCfnotç 
H a l  -^ o ô ç  H E  AZIÏOYZ 
iqJô<^>coç H a l  H poO ifpw g  
eipepev . . .
(31) Naturalmente estos alimentos junto a otros mâs
refinados aparecen tamblén en poemas de mendie^
dad de llricos arcaicos como Arqulloco e Hiponan 
te. Precisamente respecte a cOxa existe el 
testimonio de los dos poetas citados de que eu—
Horpayfôog equivalia a pobre, por tra
tarse de un alimente barato.
(32) Of. K. J. Mckay, "Door Magic and the Epiphany - 
Hymn;* Classical Quarterly XVII, 1967, pp. 184— 
194.
(33) Este es visto por el propio Mckay o.c. p. 186, 
para quien se trata de una hipArbole. Ya vimos 
cuân aficionado a ellas es Fénice. Hay qu e acla 
rar que Mckay no hace sino rastrear la vie ja hu£ 
11a de la epifania en los secularizados versos - 
de Fénice y no llega mâs allé. Sin embargo hemos 
crefdo conveniente precisar la fuente de cada pré£ 
tamo dpLCorAnisma para ver el grado de conscien—
810
-cia del poeta en la secularizaciAn del tema 
mégica Y como puede verse en ese punto la deu 
da contraxda por Fénice no es con la cancién 
samia, sino mâs bien, con la rodia, nada sos- 
pecbosa de contener tal epifanfa.
(34) Aqui discrepamos de Wills con quien coincidia 
mos en el argumento anterior. rfeT es para
él la propia vJpyq del verso siguien
te, como ya dijimos.
Para el motivo de "paraclau^hyron" en la lit£ 
ratura griega y latina en general of4 Frank O. 
Copley,Exclusus Amator.A Studv in Latin Love — 
Poetry, Wisconsin-Oxford, 1956. La griega en - 
pp. 7—27.
(35) Provocada también en parte por el fenémeno ocu 
rrido en ese s.Ill a.G. del excesivo enriqueci 
miento de unos pocos y el empobrecimiento de la 
mayoria, a la par que por la ruptura de la fusr 
te cohesiôn entre sus miembros, ricos o pobres,' 
de las comunidades griegas antiguas, especial— 
mente de las democrâticas.
i^l
O R  I T I G A T E X T U A L
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COMENTARIO 
V . 2  XaXOÇ
Preferimos este término a \£h o ç de Casaubon*
En apoyo de este iSltimo aportan Cruslus y Diehl 
en sus respectivos Aparatôs criticos, Hiponacte, fr.
58 West: HaXe L<pa pAôtvov qôu Hat XAhoç nupoC.
Sin embargo se trata de un contexte bien distin 
to al del CorAnisma. El mismo que ouele lievarie a - 
especificar en otros fragmentes igualmente la canti­
dad o cuerpo que abarca el elemento simple, trâtese 
de trigo o cebada u otro producto. Asi en fr. 39 West: 
îtptOAoov / |j.Aôl|ivov o en 26, v.6: HpfOivov
nAXXiHa.
Con los mismos elementos obsérvese, en cambio, en 
CorAnisma. v.l: xe^ Pce . nptOAwv o x&fpn
sAlo, en v.20. Fénice no habla, por otra parte, de va 
sijas para nada en ese émbito. Asi pues ûna porciAn - 
sin delimiter, al azar,como indica Xaxoç nos par£
ce lo mâs apropiado.
V . 4  AAt*(Sy«^ol , ô A t ' ( î v  eH acfT oç  iv x ^ p o iv
Résulta curioso que vtç de los cAdices A y C ven 
ga a corresponderse casi exactamente en la posiciAn de 
este verso con la misma palabra d e l  anterior, esto e^ 
a una distancia de 7 letras en un caso, 8 en otro del 
f inal.
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En ello puede estar el error del copista que Inad' 
vertldamente repetirfa el pronombre saltândose el ren- 
gl6n oorrespondlente.
En ouanto a nuestra conjetura para completar el — 
esquema métrlco del verso de una anâfora de ôAt * , 
viens apoyada, amén de por el particular énfasis que - 
da a la petioiAn alll donde es mâs efectiva, este es/ 
tras la escueta formulacién del motivo (la corneja) y 
los objetivos concretos de la postulaciAn (Dos princi­
pales bienes requeridos) en w .  1-3, por el usual em- 
plAo de esta figura en este tipo de canciones, como ya 
vimos en pAginas anteriores.
Un error de haplografia del copista justificaria 
suficientemente su desapariclAn del texto. Error tal - 
vez conjugable son el de la apariolAn de t l ç  en s u  
lugar.
w .  8-9
Sobre estos versos los filAlogos han disertado am 
pliamente; TambiAn nosotros hemos dicho algo al respe£ 
to. En defensa de la versiAn de los cAdices, aceptada 
por nosotros, han argumentado principalmente Crusius,' - 
SohvAghaeuser, PeppmUller, Sitzler, Mckay y Wills, y es 
reconocida por la mayoria.
A favor de su transformaciAn a partir de las con- 
jeturas de Bergk estân sobre todo Powell y 5iox.
A ellos, pues, remitimos.
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v . 1 5  OHOL
Tal vez no sea necesaria la correcciAn de Dindorf, 
a juzgar por ejemplos como Hiponacte, fr. 42. (8). 36 
Brink (o.c. pp. 52-3) o Pseudo-Luciano, Cinico, 18 don 
de OHou ( o oitou ) estân en relaciAn con ver­
bos de movimiento.
Sin embargo en el mismo context© de Peaido-Luciano, 
Cinico, 17, es empleado oxoLîuep y en DiAn, -
C^.VI, 60, con expresiAn similar (la idea cinico-estojL 
ca de ir libremente a donde ^ quiere) tambiAn oîtot .
w .  15-6 oyOaXpouG / apeApo|.iat
A favor de nuestra interpretaciAn de la sintaxis 
y sentido de los w .  15-6, aportamos Euripides, Orestes. 
1295: aiisfpo) k £Ac v ^ov : recoarro (con los -
ojos) el camino.
En nuestro texto cambiando el orden de la frase — 
griega en la traducciAn al Castellano: "dirijo los ojos 
alii donde los pies me llevan."
IIoJcnacL en consecuencia a nuestro entender
depends como los restantes complement os de qfôwv ; 
"En honor de las Musas cantand© ante las puertas tanto 
para...
V .1 7
Acordes con la conclusiAn que sacamos para este - 
lugar del verso del estudio comparative que hicimos de
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todos los cantos de postulaciAn conservados, conjetura 
mes una nota de humor oportuna o adecuada al taientë- 
del conjunto do esos versos y de todo el poema y sus — 
objetivos, y mâs fâcil de adaptor a la porclAn corru£ 
ta* Esta respondYla a una nueva haplografia*
De este modo el poeta acentuarla su desgraciada — 
condiclAn de mendicant e expuesto a toda contingencla y 
se ganaria con graclosa Indirecta las simpatlas del - 
posible donante#
Dindorf, Helneke y Crusius, a juzgar por sus con- 
jeturas y comentarlos,piensan en una broma de esa Indo, 
le, con critica a quienes rehusan dar*
Cabrfa quiz As considerar como posibles,conj etures 
nues tras taies comof nKeüva iGSv lyCS o
TÉÏv (yyyAwv (eflnAs de lo que yo" A "mAs que los
reciplentes") o xfîfv Y^ f^^ pwv ("mAs que —
consejoB"), tal vez otras conjeturas posiblemente 
oportunas: xGSv lyyaCbiv (ni por e )î "mAs que
los productos de la tierra", broma un tanto trivial o 
^ yoGÎvtl (mAs que giraiendo").
Otra^opciAn vAlida séria la de Khox: xcxxCyaiv , 
dependiendo de qfôwv y no de ôAvtl •
w .  18-9 pu%ôç TtXouxer / ôApou.
Una vez mAs acogemos en nuestro texto vocables ise 
chazados por Casaubon* Para nosotros no estA tan claro 
como para Bailly que signifique aqul exacta-
mente "bodega", El término de por si es poco explicite
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en lo que a una acepciAn muy concreta o especlfica se 
refiere.
Aceptpinos ademAs ôA|.ioi> por tener en cuenta
el restilo sencillo, popular del autor, en ocasiones un 
tEinto pedestremente reiterative que propende en dema— 
sla a la total claridad de lo expuesto, sin rehuir pa­
ra ello fignras de ruptura del ritmo como en este y o- 
tros cases el encabalgamiento abrupto, y de otro lado 
por ofrecer resueltos enteramente esta versiAn los pr£ 
blemas métricos planteados por la otra.
PiAnsese tambiAn que la primera sllaba de 6Apou 
ayudarla sin duda a la dlistorsiAn del vocable y por en 
de a la creaciAn de la anAfora de ôAç en un contexte 
tan propicio a ello como lo es no sAlo el deestos ver­
sos sino el de todo el poema, donde con Asta serian H  
las veces que se repite esa ralz verbal.
<'■ I *
C O M E N T A R I O E 3 T I L I S T I C 0
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Comentario eatllfstioo
Este poema que puede resultar el mAs atractivo de 
Fénice como opina E. A.Barber o.c. p. 13, o de singular 
encanto, a juicio de Vallette o.c.p. 164 y Miralles o.c. 
p. 359 y nuestro, no es desde luego ni mucho menos su 
mejor composiciAn, como cree Cantarella o.c. pp. 127—8 
aunque valoremos debidamente sus apreciaciones estéti— 
cas de detalles, como nos ocurre con los otros filAlo— 
gos mencionados.
Be mucha mayor calidad, sin lugar a dudas, a todos 
los niveles expresivos, por la belleza y variedad de — 
contenido y recursos literarios empleados, es el yambo 
primero/ e igualmente pero en una segunda posiciAn el 
yambo contra el mal empleo de la riqueza.
Comparado con ellos, el CorAnisma adolece de d i H  
cultad expresiva, o ,lo que es lo mismo, de re curs <s: La 
anAfora de estructuras sintActicas que en aquellos se 
integra en un contexte mAs amplio de coordenadas esti— 
listicas es en Asta su iSnica '  ^base.
Ejemplos de ello son en particular los versos com 
pletamente paralelos 12—13; la enumeraciAn del w .  1-3. 
Dentro de ella adviértase especialmente el orden de los 
genitivos, siempre en segunda posiciAn (w. 1—2); Los 
paralelismos interiores de w .  7-8; o la responsiAn on 
encabalgamiento incluse entre w .  4—5/18—19; A la aso— 
ciaciAn uopwvp - xeTpa de w .  1 y 20, etc.
Ello,no obstante,no excluye quiasmos como los exis-
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tentes por ejemplo entre w .  9/10 6 12-13/14*
A la trlvlalldad del contenido y la situacidn 
compafla una gran pobreza lëxioa,adj etlvecidn Alta de 
colorldo y fÂclles esquemas slntdctlcos y métrlcos. La 
riqueza y belleza de la imagen y el lenguaje parecen 
supeditarse a una versifioacidn f&cil. No bay acompar* 
flamlento de reflexlén llngttistlca alguna en la mencldn 
de las oosas, que se nos ofrecen de este modo desnudas»
L#s exclamaclones de w *  8—13 no alcanzan el efeo^  
to emotlvo esperadq/existe en ellas algo de fr£o con­
vene ionalismo , mansjado ademàs inexpertamente,
El enoabalgamlento es poco elegante y en todos los 
oasos trivial (w* 5, 16 y 19).
A cambio al consigne un oierto aire de ingenuidad 
y frescura a lo largo dfe sus vezrsos, siempre dentro 
del caraoterlstico estilo formular, arcaizante en que a 
propdsito estân sumergidos por el posta y en lo que di­
verge del estilo de las canciones de postulaci6n que 
conooemos*
Los W.18—21 son claramente responsidn de w.1-5, ambos 
grupos puremente formulares.
Las repeticiones de t4rminos son muy abundant es y a voces 
induc en a confusidn. Ejemplos de elles resultan ser boy 
en dla las varias interpretaciones de los fildlogos del 
doble empleo por F4nice de un mismo termine: Es el caso 
de Ttocfç (w. 2 y 8). Para nosotros , s in embargo, de dis 
tinta significacidn en cada uso •
Con significado distinto utilize el termine ycCp en
820
cuatro usos distribuidos a este nivel en. dos parejas: 
Propiamente "mano” en w .  4 y 12; equivaliendo a **pu- 
fiado de algo” en w .  1 y 20, en idéntica estructura - 
formuler, pero con el defecto en el segundo de su em— 
pleo absolute, esto es, sin especificacidn del conte­
nido, lo que motiva su imprecision,
Otras repeticiones peculiares son los 10 usos en 
parte diverses del verbô ôfôwpt que resultan en
nuestra vers1On o las convencionales menciones de la 
com e ja siempre en la misraa posiciOn del verso, bajo 
el esquema mOtrico V,7 u — / — entre 1» y 20 métro, o 
los dos ejemplos de ôtXç (w, 5 y 7) o de Oupm 
(w, 8 y 16) o del verbo aefôw (w, 16, 21) si
es acertada, que lo parece, la conjetura del segundo 
o de (w. 9, 15) o los Jv , segiîn nuestra
conjetura del primero con igual fenOmeno de atracciOn 
sintOctica (w, 4, 18), recuérdese a favor de aquélla 
que son responsiOn unos versos de otros, y que en al— 
güna medida también intervendria la correspondencia 
etimologica existante entre nXoCfTcç (v.8) y pu- 
x5ç uXcuxeT /  ôOpou (w. 18-9).
MenciOn aparté merece el empleo de jtoiTpoç 
dentro de la misma distendida esfera semântica que en 
Castellano, ”chico/a” y en andaluz, ”niflo/a”.
Anâfora hay finalmente de 60t ' en v.4, segOn 
nuestra versiOn, o de 6oç en v.l9, si fuera cier— 
ta la conjetura, lo que por supuesto no creemos.
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Un planteamlento similar ofrece en estes versos 
la sinonimia.
Parte responds a las responsiones formulares de 
w .  1-5/18-21, concretamente (Syor^ oiT y Ino-
respeoto a *Ea-&\of y TtpOcrôoTe •
Parte se presta a confusiOn como oourrla con las 
repeticiones. Elio acontece eon nrr'C , mrp&^voç 
o HoOpq y vOp(pr) a los ojos de Wills.
Para nosotros sin embargo la ünica sinonimia exis 
tente aqul es la de napOOvog y xcOpn , obli-
gada por la proximidad y la imprecision a que se pres­
ta, segtSn vimos ^  xoOpq j la utilizaciOn de K o tp -
^ivoç eu V.9 résulta en ese context© necesaria 
como justifica el ofrecimiento de los higos y los si— 
guientes deseos que formula el poeta de su intachabil^ 
dad, matrimonio afortunado y procreaciOn.
Otro caso es el cultismo en lugar de
los tan reiterados KoUpot de los versos inmediata- 
mente anteriores. Estos condicionamientos de proximidad 
y pertenencia a un lenguaje de tradlcion mOs culta tam- 
biOn conviens a ncrp-O^ vog con respect© al mismo
oponente.
De la comparaciOn de vocables repetidos y sinOni- 
mos en cada uno de los tres poeraas completes o casi com 
pletos, segdn se conjeture, de Fénice, se deduce con - 
sorpresa un uso prOcticamente igual en todos, si deja- 
mos a un lado la copiosa repeticiOn de ôCôtoiiL en el
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CorOniama. justificada por su temâtlca:
Repeticiones; prescindiendo de las de pronombres perso 
nales, deraostrativos o cuantitativos como noXuç y 
naç » aunque en ocasiones sean significatives, y
del verbo eC|.it , los tres y ambos emplean entre 8 y 
g usos, de los cuales xino en cada se repite tres veces, 
mientras el resto sOlo dos, y aquel responds a una de 
las preocupaciones fundamentales del poeta en ese yam 
bo: la posesiOn en el primero ( eyw ), la procreaciOn 
en el CorOnisma ( woUpog ), la estimaciOn 0 precio 
de los ricos y sus casas en yambo tres ( aÇioç ).
Un rasgo mOs comiin y peculiar de los tres es la - 
apariciOn de un término repetido de idéntico esquema 
métrico, sea Nivos (3 veces), ITocrefÔLTtTie (2)
o nopciSvQ (4) ^ SinOnimos! 4 empleos en ca
da.
Su medians utilizaciOn lOgicamente responde por 
proporciOn inversa al grstl'; empleo, en cambio, de las 
repeticiones,
El uso de ambos recursos no tiene nada que ver con 
el gusto del poeta por determinados vocablos o expresdo 
nés aunque se repitan dos de ellos, sino que obedece — 
al tema y otras circunstancias, sobre todo condiciona— 
mientos de precisiOn o variedad de tipo cliché de esa 
poesia o a influenciae cultistas y alguna otra divorsa
Estos hechos nos dan la idea de un estilo de corn— 
posiciOn uniforme y equilibrada del poeta, si bien en
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el CorOnisma la imprecision terrainolOgica provocada por 
repeticiones y sobre todo sinOnimos es mayor que en los 
otros.
Por otra parte tin tono evidentemente hiperbOlico 
hay tanto en v*7» dOnde dificilmente cabe la asooiaciOn 
de FOnice de que quien da >. lo menos dO en nueva ocasiOn 
lo mOs, como en la alusiOn indirecta a las riquezas d? 
la casai y a sus futures donaciones, bien huraildes por 
cierto, que subyace en la menciOn del dios Pluto.
Los deseos que formula para toda la famllia sin — 
excepclOn, alcanzan sin dude tembiOn los limites de una 
felicidad insuperable en esta vida.
Por el limite inferior lo que pide el poeta para 
si es tambiOn exageradamente poco.
El lenguaje sigue siendo el del hombre sencillo de 
la calle.
La aliteraciOn, menos abundante y signifiestiva - 
que en los otros poemas, se centra sobre ttodo en las - 
guturales sordas y aspiradas y en parte también en las 
dentales, especialmente sonores y liquidas, labiales - 
sordas y la vibrante (b ,^stas dltimas connaturales a la 
palabra griega y en este texto, la 1* no muy signifies 
tiva.
Ejemplos de lo que decimos son particularmente - 
w .  1, 4-5, 8-9 y 10-14. Las dentales sonoras van na- 
tur aim ente unidas a la reiterada ralz de ôfôwpt
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tan extendida aqul y allé, por todo el yambo: Junto a 
liquidas y nasales aparece en w ,  5-7, y 10-14 y 18- 
21.
Las porciones en que se divide el texto estdn muy 
claramente seRaladas, s6lo que en este poema no hay ra 
zonamientos ligados ni ensamblaje formai entre ellas? 
l)Primera férmula de postulacién con enumeracién de db 
jetos deseados (w. 1-7), 2) Peticién de tinte erético 
de apertura de la puerta, consecucién y recepcién de - 
dones (w. 8-9 v, que al estar tanto amalgamado en tan 
poco espacio ha provocado en parte confusiones entre - 
los estudiosos), 3) Pormulacién de votos de fertilidad 
y felicidad para los donantes en reconocimiento a su — 
generosidad (w. 10-14), 4) Presentacién del poeta co­
mo mendigo vagabundo, mâs la nota de humor oonjetura- 
ble (w. 15-17), todo elle también para hacer més efejc 
tiva la postulacién, y 5) 2S férmula de postulacién.
Métricamente no présenta otra particularidad que 
la propia regularidad tan trivial a que se s omet en to 
dos los coliambos, Y tal vez una peculiar escansién ocn 
resolucién en v.l8 primer métro, 22 pie, gracias a la 
singularidad en Pénice del abreviamiento de larga fi­
nal ante breve. Si esto no es asl, lo que parece proba 
ble,hemos de elidir como hacen Powell y Knox: *
wyaOof , * •  • También M, Ficus o.c&
pp. 819-20, que ha estudiado en profundidad el coliaro- 
bo de toda época, supone aquf una aférèsis. Sin embargo 
mantine nuestra duda la rareza del fenémeno de la que
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heiHDS hablado en otro lugar.
En suma,dentro de un mismo estilo de composicidn, 
observâmes en este yambo un poeta disperse que o bien 
lo ha compuesto demasiado deprisa y descuidadamente o 
que aün no ha alcanzado del todo su madurez creative, 
esto es, su personal o propio modo de escribir* Y si — 
esto dltimo es asl nos encontrarlaraos ente un poema an 
terior a los demés conservados. En todo caso se recono 
ce fécilmente en él, como hemos visto, los mismos recur 
SOS y rasgos peculiares que en aquéllos, pero menejados 
con mayor dejadez o inexperiencia.
Fr> 5 Diehl, 4 Powell: Sobre Tales de Mileto
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Fr. 5 Diehl, 4 Powell: Sobre Tales de Mileto
Ath.XI, 495 d: ®otviÇ 6*8 KoXoqxiîvtoç êv Totç 'lap- 
Potç inX (pLfxXr)ç xC^T)ai ri)v XéÇtv \éyo)v ovruyç •
©aXTJç Yap » ooxtç a o x é p w v .......  ..
   ........................  6v^taxoç
Haï x5Jv rSx*, dç Xéyooat , noXX&v âv^poîicwv 
idv apLoxoç , eXa3e TieXXfôa ypvo^v .
1.— Powell: oaxtç aox/pwv iv^Loxog :
toTwp âaxépwv Gerhard:
yvc5aTT)ç âaxépwv Marcovich:oaxtç y^ o x 'w v
Casaubon: acxoCç aoxéwv Knox:
oaxtç îaxépù)V Haupt: âax^pwv erjv taxwp
Hikelajczak: âaxpoôt^éwv év^taxoç
Crusius: e4pôv âaxépwv 6v^taxouç
Ten Brink: Lacunam versum statueront Meineke, Bergk 
et Eaibel.
2.— Toup: TtoXXSv A 
3*- codd.: eqv Guliok
K î neXXiaÔa A
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Traducclén
Ateneo XI, 495 d: "Y Pénice de Colofén en sus yambos 
aplica el término a una copa,' diciendo asl”:
Talcs, pues, que de los astres...........
........   el mâs dtil,
y que con macho, segün dicen, de los hombres 
de entonces
era el mejor, recibié la copa de oro.
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COMENTARIO
La intellgencla del texto tal como se nos ha tran^ 
mltldo es de todo pvuito Imposlble en lo que se refieie 
al primer verso.
Un anâllsis suficientemente exhaustivo de las po— 
Bibles correcoiones a hacer a los términos existantes 
en ese verso, puede verse en Marcovich. (1)
Y al mismo se debe una ingeniosa conjetura.
8in embargo nosotros hemos preferldo aceptar la — 
muy probable ausencia de un verso con el consiguiente 
reconocimiento del estado lacunoso del texto por las - 
siguientes razones;
a) ^inguna de las correcoiones conjeturadas alcanza un 
razonable nivel de justificacién en lo que respecta a 
los elementos fânicos o grâficos modificados en aras - 
del buen sentido del conjunto.
b) Algunas no resuelven el problems sintéctico de la
gramaticaimente incorrects asociacién résultante del — 
pronombre relative oaxiç con el verbo en partiel— 
pio, idv ; o si se quiere, visto desde otro éngulo, 
de la indebida coordinacién de una oracién de relative 
sin verbo exprèso en forma personal con la participial 
de subsiguiente.
c) Ninguna encaja en el estilo escasamente sintético y 
preciso, mâs bien expansive, sencillo y^%nto anodino 
de Fénice, salvo quizâs la de Casaubon que a cambio —
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plantea otro problema que observa Marcovioh.
Este es mâs o menos el argumento principal de Knox 
para rechazar como espdreo el 6 Diehl atribuido por
Ateneo también a nuestro poeta. (2)
Y, si se rechaza la hipétesis de Casaubon, que por 
otra parte, no se puede negar, daba un sentido bastante 
aceptable al texto, no cabe dejar de reconocer como a— 
justadas y aun necesarias al contexte de la frase, en 
parte perdida. en nuestra opinién, aaxépcov y 6—
El gran conocimiento teérico y aplicado de los - 
astros es precisamente lo mâs caracterlstico de Taies.
Y la utilidad era la condicién bâsica requerida para - 
obtener el premio de la copa de oro, segdn el relato - 
de Diégenes Laercio. I, 28, del que también se habla 
hecho eco en eus versos otro contemporâneo de Pénice/ 
Calfmaco.
El problema, pues, de la laguna radica, a nuesbo 
entender, en el vocablo de estos dos en que el copista 
fuente de los demâs/ perdié el contacte con el primer 
renglén o verso para deslizarse en el final del segun­
do, una ve% que damos por descontado el rechazo de la 
positflidad de la pérdida de un verso asi s in mâs, y - 
de que oaxtç , légico inicio de la oracion, no -
esté en el lugar que le corresponde.
Nosotros nos inclinâmes, de acuerdo en la conje­
tura con Powell, a considerar âaxâpwv origen
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del error, o bien debido a sus dos caracterfsticas sf 
labas finales o al menos a su terminacién de genitive 
plural, muy en consonancia con el paralelo sintâctico 
quo tendrla la palabrn desaparecida con t65v ,,, 
ivOp(5muv de la oracién posterior coordinada,
que séria de esperar dado el estilo sintâctico anafd- 
rico peculiar del poeta, (tal vez encajara âvâpwv 
o por el sentido owrppdvwv , oo(pGSv
u otro similar, o quizâs se dieran juntos crocpCJv 
<5 ou)(pp<5vo)V y révépwv ) ,o bien debido
a todo el conjunto fdnico, en razdn del cual cabria, 
conciliando la conjetura de Casaubon con las demâs, — 
pensar en âarécov ;
©ceXîlç Y^p , ooTLç âaxépwv . . . . . .
 ....(Toxéojv évâtaxoç ,
Naturalmente ^oxépwv dependeria de un ténn^ i
no de **conocimiento** o **sabiduria", como conjeturan Ger 
hard, Marcovich y Mikolajozak.
La confusidn por los visto, entre copistarde 4ox- 
y âoxp- se da con facilidad, y de ello y otros
aspectos a favor de su propia conjetura nos habla Knot.
(3)
La laguna vendria a completarse, traduoida al cît- 
tellano, segiîn una u otra de las posibilidades formula 
das por nosotros, mâs o menos asi;
**Tales que, por su perfect© conocimiento de los — 
astros, résulté nîks âtil de los siete sabios** (segân —
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la 1® posibilidad) o, de acuerdo con la 2®, ”•*. resul 
té el mâs âtil de los ciudadanos de Mileto (o Jonia o 
similar)".
Acerca de la relacién entre este yambo y el prime­
ro de Fânice en cuanto almotivo de los astros, véase 
Gerhard o.ct p. 195. Y en general sobre el tema helenis 
tico y clnico, a la par, de los siete sabios y otros an 
pectos del poema, ibidem, pp. 194-7, y B. ten Brink o.c,
pp. 220-3.
Vailette objeta el cinismo del motive de los astros 
a Gerhard con toda ra%én por cuanto estos filésofos re- 
chazaban la Astronomie. (4)
El condicionamiento, no obstante, podria estar en 
la época, en la que en efecto esa ciencia llegé a poner 
se de moda, recuérdese, si no, la enorme divulgacién - 
que alcanzé el poema acerca de ella de Arato.
Pero nosotros preferimos pensar por otros puntos 
examinados en el comentario al yambo 1, que la causa — 
era la que alli deciamos, esto es, la afiliaoién estoi— 
ca del poeta.
E.A.Barber, en tantos puntos discrepante de Gerhard 
advierte el resalte aqui, pretendido segtln él por Fénd- 
ce, de la figura de Taies. (5)
"xpLOToç , précisâmes nosotros, tiene ya
en los filésofos de la época de Fénice, como heiencia 
de la revolucién moral socrâtica, taies connotaciones 
de valoracién ética. Y el premio recibido por el sabio
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se debe, en su versién, tanto a este aspecto como al 
otro mencionado que alude Diégenes Laercio de su cua— 
lidad de ser el hombre mâs dtll de su tiempo. Y a este 
respecte nétese también que %pqoxéç sinénimo de
era un cozœpto muy importante en la E- 
tica estoica y nuestro poeta lo repite en subrayado — 
(légicemente matâforico) varias veces en su yambo 3, - 
cbntra el mal empleo de la riqueza.
Considérâmes oportuna una. segunda objecién de Va 
llette a Gerhard en relacién con la falta de un con­
texte suficiente para ver la orientacién filoséfica — 
del fragmente.
Para nosotros estos versos de la anécdota del pre^  
mio otorgado a Taies serf an la ejeraplificacién moral 
de ese contexte de temâtica mâs amplia desaparecido.
En cuanto a la métrica, adviértase la resolucién 
del 3® pie del 4* verso.
Métese igualmente la importancia del element© rf^ 
mice de la aliteracién,especialmente en los dos prime— 
ros versos del grupo fénico orx , y en los posteriores 
el menos notorio de w , liquidas, y en parte, conjuga 
das, dentales y labiales sordas.
El tipo de férmula del v.4, que da vaguedad o re£ 
trille la afirmacién, parece del gusto del poeta! Véa— 
se en yambo 1, v.l, (Aç lyd xXâw , en yambo 3» -
V . 6 ,  tpccaCv •
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Su uso debe achacarse a la condicién de rasgo po 
pular de la expreslén.
Finalmente diremos que el encabalgamiento del v.4, 
no rompe en modo alguno, como en otros oasos hemos vi£ 
to, la estructura anaférica de su sintaxis, tan sélo — 
da la oportuna variedad a la monotonia de los parais— 
lismos que ella provoca.
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NOTAS (2c. 5 D. 4 P)
(1) Marcovich, "Phoenix of Colophon Fr. 5 Diehl", 
Rheinisches Museum fttr Philologie ,Frankfur-t* 
1973, p. 359.
(2) Cf. A.D. Knox o.c. p. 261, n.l.
(3) Cf. Knox, The first Greek Anthologist, p.24.
(4) Cf. Vallette o.c. p. 171.
(5) Cf. E.A. Barber o.c. p. 14.
Fr» 6 Diehl, 5 Powell: Sobre un avaro<
Atribuido por Knox a Hiponacte,
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Fr. 6 Diehl. 5 Powell; Sobre un avaro
Ath. XI, 495 e: h«1 év fr.XKiÿ pâpei cpr)oCv
Ih TteWfôoç <Yap> TapYrtVov xaxnYufns 
XwXolTat 6ocHTif\oiat xf)x£p-g an£vôei , 
Tpâjiwv ofév Ttep Iv 3opr|f(ÿ vwôéç .
1.- Y«P Meineke; ôè Schweighauaer 
Poreons urtt xrjyvCrjç A
2.- xfpépTjL Meineke
OTiâvôev Crusius
3*— itep év - A ; y£p(t)V Meineke
PcpriCq t Diehl
A : xOXoç Kaibelî XeanSç Meineke:
'Xm x Sç Gerhard.
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Traduccién
Ateneo XI, 495 e: "Y en otra parte dice":
Del odre, pues, roto, el vino agrio,' 
con dedos agarrotados, como en libacién 
escancia en el otro, 
temblando del mismo modo que un desdentâdo
ante', el Béreas.
2.- Entendemos que la expreslén équivale a cast, "reli 
giosamente","como algo sagrado".
3.- Se sobreentiende "viejo".
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Comentario
Es imposlble no reconocer la parcial validez de 
los argumentos de Knox contra la atribucién de estos 
versos al poeta de Colofén, y a favor, en catabio, de 
su adjudicacién a Hiponacte. (1)
La imagen que ofrecen parece, en efecto, mâs ade 
cuada a éste que al Fânice que conocemos por los po^ 
mas conservados.
No obstante tampoco puede prescindirse a la hora 
de enjuiciar una atribucién semejante del testimonio 
de Ateneo, ni del hecho évidente, a nuestro entender, 
de que el fragmente se adapta también no menos ajusta 
dament e a un xalTyvLov clnico del estilo del que - 
Fénice nos da palmaria muestra en su segundo poema a- 
cerca de Nlnive. Hay en él s in duda un cierto tinte - 
esperpéntico y sombrlo inexistente en el otro, pero — 
que puede ser achacable al tema y a los sentimientos 
del poeta para con este otro tipo de personaje. Y si 
bien se mira, en el fonde, con distinto retrato psi- 
colégico como conviene a los diférentes caractères del 
avaro y de Nlnive, igual desprecio se muestra en ambos 
hacia uno y otro.
Y en este caso la motivecién a favor de Fénice se 
deberla dnicamente al primer punto expresado.
En todo caso falta el contexte del poema complete 
para distinguir lo puramente satlrico de lo que pudifi 
ra haber de crltica e intencién moralizadora.
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Un anâlisis mâs detallado del estilo tal vez posi 
bilitara la adopcién de una posture mâs definida.
Pero para ello es necesario antes interpreter d^ 
bidamente el sentido del texto. lu es se ha entendido, 
que sepamos al menos desde Gerhard, que se trata de u 
na libaciân religiosa a los dioses de un producto es- 
tropeado, el vino agrio, por parte de un avaro. Y ello 
ha llevado ademâs a una mala comprensién del término 
TT)-râpp
El error de Gerhard estâ en la rfgida seriedad — 
que adppta generalmente al acoger las expresiones o - 
palabras del poeta en su acepcién literal. A ello pre 
cisamente se debe que no comprendiera en absolute la 
serie de irénicas notas de humor que subyaclan tras — 
las afirmaciones aparentemente graves del yambo 1 del 
poeta de Golofén.
El vocablo en cuestién es en este caso on£v- 
6eL , "ad pedem litterae” efectivamente "hace una 1^ 
bacién".
Mas examinando con detenimiento el fragmente, la 
accién o niicleo temâtico del mensaje despojado de con 
notaciones no es otra que la escansién de vino (agrio 
por cierto) de un odre roto en otro en buenas condicio- 
nes realizada por un avares Y esto es lo que dice el 
poeta y lo que légicemente cabe esperar que haga su — 
personaje, tratândose, como se fommula explicitamente, 
de un recipiente roto. Tf)xépp no alude por tan
to, a la mano, como se ha venido entend!endo y tradu—
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—ciendo por los editores hasta ahora, sino al segundo 
recipients, segdn nuestro anâlisis.
El resto de los términos empleados son los que,’ 
con la "amplification de su insistencia en la descri£ 
ci6n tan aoentuada de los rasgos de un verdadero tapa 
fie, nos ofrecen la connotacién implicit a del verbo: - 
La escrupolosidad religiosa con que vierte en el odre 
nuevo,como si de una libacién se tratara, el vino es- 
tropeado,que debiera tirar, con dedos agarrotados y - 
estreraeciéndose, todo ello por el temor a perder en - 
la escansién alguna gota de su contenido.
Este temor justifica sobradamente el extrafio corn 
portamiento del persona je que las metâforas y el hiper 
bélieo simil ponen de manifiesto.
La desoripcién del avaro estâ compléta de este - 
modo. T el âutor logra asi una caxtacterizacién maeetra 
suya,gracias tanto a la ridicula situacién o accién tal 
vez me jor, en que nos lo présenta, como a la abondante 
serie, para tan breve espacio, de detalles de menuda- 
observacién que refiejan complementariamente el "cémo" 
o "modus operand!" del avaro en esa actividad.
Retomando ahora el problema de la adscripcién, 
oxâvôet podria ser bajo esto ângulo una metâfora^ 
al igual que %wÀotoL , (2) de tipo clnico.
En la segunda estaraos de acuerdo con Gerhard, dis^  
crepando por consiguiente de Vallette, para quien se - 
trataria de reumatismo. (3) Pues, segân él, no hay pa-
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ralelo entre este ejemplo y los dedos paralizados a la 
ho:^ (ÿêî’ avaro de la imagen de Crates, contra lo que — 
pretende Gerhard con esa y otras citas a las que remi- 
tiraos nosotros. (4)
En realidad est;rraos en ambos oasos ante la misma 
paralizacién de dedos o encogiraiento de la avaricia, 
en un caso para no dar, en otro para no perder, es de— 
cir, para no derramar fuera del recipiente el vino a- 
grio de su propiedad.
Y en cuanto al simil, no creemos que necesite la 
modificacién de vcoôéç en el nombre de una planta o 
animal, como pretenden (Cf. conjeturas) Kaibel, WIein£ 
ke o Gerhaüd.Es sencillamente la imagen de un anciano 
terabloroso en el crudo o frio inviemo, o lo que es - 
lo mismo, ante el helado viento del norte. Conocidas 
son las escasas defensas de un organisme viejo en ta­
ies circunstancias,
A este respecte, de su empleo como substantive — 
Guliok (5) proporciona otro ejemplo,Teécrito, IX, 21 - 
que justificaria en alguna medida . la mencién en prin 
cipio equivoca del anciano por una cualidad parcial de 
indole raetonimica,que conlleva ademâs,para la atrlbucién 
a Fénice, cierta nota cruel o tremendista,aparentemente, 
al menos, inapropiada en él,hacia esa edad del hombre. 
Sin embargo como en el simil de las Bacantes en yambo 1, 
el centre de atencién sobre los rasgos sombrios y desen 
fadados debe desplazarse desde la coraparacién hacia el 
objeto definido por ella.
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Puea el verdadero desprecio de las exaltadnS o ri 
dlculaa imâgenes va dirigido naturalmente, segtin el — 
caso, al cbspojo de un poderoso insensate o al grotesco 
comportamiento del avarlcioso.
Desde nuestro punto de vista la intensa "amplify 
catio" ( TTapYavov + xwAoCoi + anivôei +
+ xpéfiwv t la comparacién con el su 
brayamiento expresivo de icep ), la estructura sintâ£ 
tica sencilla$directa,ds orden ascendante,habituai en 
la frase griega, con un sélo hipérbato obligado por —
el métro ( TapYavov ), la nota de humor de la
"religiosa escancién", y el empleo de algunos términos 
que observa el propio Knox, serfan peculiaridades del 
poeta de Colofén.
El uso de vocablos hiponacteos resultarfa también 
fâcil de justificar en la atribucién a Fénice como prés 
tamos por cuanto no serf an los ünicos tornados de aquél, 
recuérdese la proclama de yambo 1, por ejemplo. Y la - 
originalidad de la fuerte imagen résultante si puede - 
ser caracterfstica de Hiponacte no lo séria menos de - 
cfnicos y estoioos y entre ellos de Fénice de quien ba 
jo el mismo estilo cabe evocar amén del segundo yambo
de Nlnive y el simil de las Bacantes, la descamadn m£
tafora de tono desenfadado pero no por ello menos gro­
tesco de v*5 del pqema contra el mal empleo de las ri— 
quezas.
En contra hallamos la indistincién de aspectos rao,
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-rales y satlricos que son adjudicables tamblén per si 
solos en parte al género de los ooliamb^sÀtéïlono toma- 
mos partido en la atribucidn a uno u otro poeta,
Pensnndo que pudiera tratarse de Fénice nos incli 
narfamos en v*l por la conjetura Y^P de Meineke.
Su 3'uego de aliteraoidn de sonidos invertidos con la - 
palabra siguiente, serla un ejemplo mAs a anadir a los 
ya examinados en las otras dos piezas jocosas de los — 
yambos dedicados a Ninive,' como una interesante pecu— 
liaridad en este género, tal vez elevable a la catego- 
rfa, aun secundaria, de estilema del poeta. ^demAs la 
relacidn fAnica con la otra palabra justificaria mAs - 
fAcilmente por una cierta haplograffa su desapariclAn 
del texto.
NAtese por otra parte en el conjunto que la alit£ 
raclAn de p es la mAs significative; y en segundo lu- 
gar la de dentales, y guturales y labiales sordas en — 
lo que hace a los dos priraeros versos sobre todo.
Métricamente su dnica singularidad, tal vez, sea 
el abreviamiento en hiato del 29 pie, 3® verso.
Pinalmente respecte a la aproxLmaciAn de este po^ 
ma a otros de Hiponacte, reçût rase ademAs de a Knox, a 
B. Ten Brink o.c.p. 49; y en los restantes aspectos a 
Gerhard o.c. pp. 197-202.
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NOTAS (fr. 6 D, 5 P.)
(1) ICnox 0.0. pp. 52-3.
(2) MetAforas del mismo verbe pero de llbaciones de
sangre o lAgriraas hay en Anth. Palet VII, 555 y
IX, 184.
(3) Cf. Valletta o.c. p. 172, n.l.
(4) Cf. Gerhard o.c. pp. 199-200.
(5) Cf. Gullck o.c. V, p. 208, n. 6 a Ath. 495 e.
(6) Argumentes, en su fonde neutres, de este tipo po 
drlan ser Igualmente el aludido erapleo de vwôAç 
por un contemporAneo del poeta de Colofén, Tedcrl 
te, y el gusto helenfstico %)or el ’•CaracterismAs", 
Pues debe recordarse la revitalizacién en esta - 
época de poetas arcaicos como Hiponacte de quien 
ellos toman la inspiraciAn, y las notas tremendis 
tas, caricaturescas a que el creador del coliam— 
bo mostraba tant» aficlAn.
Poemas atribuidos a Fénice por filAlogos modemoe;
I) Hiponacte, ÎV. 26 West, 76 Knox, atribuido por Knox.
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Hiponacte, Fr» 26 West. 76 Knox
Ath. 304 b  'ixîrfUvoîÇ ôè , (Aç AoOryvfnrç to IT ç  
nepî tff|j,poxotOv x/vprrxf^ eTrr t , (pr)oCv •
o pèv Yop at5xCv xe Hnrt
Odvvov xe Kocl |.ioaowxôv p^Aprvç xofaoç 
Ô o ru v d p e v o ç  w o x e p  Aop(I>p-ht)vSç eA voC fxoç  
ncixé(p(ryB xAv wATÎpov • loç xe XPH onrYXxetv 
xAxprrç f^ x'J&peAorÇ ,  aUnrx pAxpinr xptÎYWV 
wrrt Hpf-OLVov nAWiHrr , 6od\tov x<5pxov .
1.- ^dpôpv Bergk.
2.- A: ^iTvvov C: Odvvpv Harzullo;& uvvfô^Melng
ko. Bergk: puxxioxôv oodd.
4.— Dalecampius: owXppAv A
Distinxi vel fortasse melior wç 6ê : toaxe edd.
codd. : xpB Ten Brink
5.— Schweigbausers Y^arzullo: vel lacunam post &—
PB C(YÇ et 6 6ê medio scribendum West. 
xpdÎYovxpr West.
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Estos versos plantean el problems de una posible 
corrupciAn. Elio estA en razAn de que la antltesis e— 
xistente entre w ,  1-4/4 y sa. no se considéré limita 
da al contraste entre dos medos de corner alimentes di- 
ferentes y aun contrapuestos una misma persona, sino . 
dos y bien distintas naturalmente*
Es lo que precisamente apunta West en su Aparato 
critico al sugerir como probable o ôè tras la pau 
sa del V . 4 ,  o en su lugar, afladimos nosotros, la men- 
ciAn junte a la partfcula 6è de un nombre propio de 
persona o especifico de familiar, seguramente hermanè 
(séria motive con antecedents literario hesiAdico, y 
antisténico en Jenofonte, Simposio. IV, 35).
Pero en este case opinâmes que tal vez habria que 
prolongar la laguna hasta la. mitad del versorsiguiente, 
debiendo sobreentenderse en razAn de la propia antite- 
8is al menos un verbo en forma personal con el signifi- 
cado de "malvivir" o "pasar el resto de sus dxas" u o- 
tro adecuado al contexte, y algûn complement©. Todo e— 
llo, lAgicamente, si no se considéra suficiente répli- 
ca de los vocablos contenidos en la primera mitad del 
v.4, a ô o Û X l o v  , o se piensa en situar
las palabras perdidas en parte despues, un verbo simi­
lar y expresiAn adverbial de tiempo,con lo que se tra- 
tarfa de dos etapas de la vida de la misma persona.
Mas,en uno u otro caso, yendo al asunto que nos in 
teresa, la cuestiAn de la adjudicaciAn por Knox a Fini-
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ce en contradlcclAn oon/el testimonlo de Ateneo de su 
atrlbuclAn a Hiponacte, hallaJios algunas objeciones - 
de indole temAtiea que afladir a las que de otro tipo 
el propio Knox reconoce en su argumentaoidn;
1®) a) woTtep Aop4orHT)vSç eAvoGxoç
La apariclAn de un eunuco en CArcidas equivalien 
do a marica, en opinlAn de Dudley segdn dijimos en p. 
antee o con idéntica connotaciAn comprobada por noso­
tros en DiAn, III, 35 no parece aqui oportuna por cuan 
to la crltica os a la pasada glotonerla del personaja 
8in embargo quizâa pudiera aqui también connotarlo y 
el ejemplo estaria entonces prAximo a los cinicos—estoi 
008 de este tipo.
Pero tal comparaciAn en realidad enca?ja mucho m^ 
jor en la critiea humoristica de lo oriental tipica de 
los poetas de la Apoca a la que pértenece Hiponacte.
Las burlas de los similes y otras figuras de Pénice, y 
especialmente las que aluden a personajes reales, con- 
tienen siempre una critica moral de fonde que transcien 
de lo anecdAtico de la imagen concrets. ObsArvese por 
ejemplo un caso que parece limite entre una y otra fron 
tera, el insulte implicito a Ninive de w .  13-5 encie- 
rra también coordenadas geogrAficas en v.l3 que son u- 
na lecclAn de diverses pAginas sucesivas de la histo­
rié. Y siempre es un verdadero retrato moral de amplio 
bosquejo del personaje, cash del segundo poema dedica— 
do a Ninive donde el reflejo festivo de su molicie es 
sobre todo la critica explicita deLabandeno de las ar­
mas e implicite del de todos sus deberes de gobemante.
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Véase, en carabio, Hiponacte, frs.42, 66, 104, v. 
22, 115, w .  11-2, 165 b West.
b) El segundo sfmil en w .  4-5: xe xpfj aurrTt-
xetv itûxpaç ... , se acerca mAs e otros de PAnice por
su gracia popular profundament e irAnica e indole hiper 
bAlica. De un estilo similar es el del v.lO del yambo 
primero. Pero a diferencia de Aste falta en aquAl lo 
mismo que achacâbamos al anterior.
La proximidad entre los ûltimos comentados de uno 
y otro escritor estA suficientemente justificada por 
la influencia del primero sobre el segundo, bien cono 
cida por otra parte.
2®) 6oû\tov xdpxov (v.6):
La expresiAn en si es muy caracteristica de los 
liricos arcaicos entre ellos Hiponacte, herencia, sin 
duda de la Apica, pero restringida en Al a tArminos de 
alimentaciAn en un ejemplo que se nos ha conservado: 
Fr. 115, w .  7-8 West:
. . .   ev-Orc iiA W *rtV rrT i\i^ a rrL  iirYKn
ô o Û X l o v  (rpxov eôtov —  .
Ejemplo Aste muy similar al que comentaraos y que 
nos hace entender que, en principio, trAtese de dos — 
etapas de la misma persona o de dos seres distintos, 
segdn la interpretaciAn, el contraste es el de dos 
tuaciones tan contrapuestas como la de la riqueza y 
la esclavitud. De modo que ôoûXtov x^pxov no
debe entenderse como una calificaciAn despreciativa -
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de los aliment08 a que alude, Ello no séria comprensi 
ble en Hiponacte que aun como comida de pobres los a— 
cepta de buen grado, al igual que Fenice a juzgar cia 
ramente por su CorAnisma e indirectaraente por su otra 
producciAn cas! siempre en pugna con los ricos,
Como conclsa aposiclAn équivalente a toda una - 
oraciAn tampoco parece apropiada a' nuestro poeta*
La comparaciAn establecida nos hace, pues, incli 
namos por Hiponacte,asi como en cuan to a la intelec— 
ciAn del texto por dos etapas de la existencia de la 
misma persona que dllapidada su hacienda en comilonas, 
dévora con avidez ahoxa el pan oscuro de la esclavitud. 
Para ello el adverbio modal que introduce el simil de— 
be leerse, en nuestra opinlAn ,wç xe y no como -
suele transcribirse todo junto* Y naturaImente hay que 
sobreentender al menos en su sentldo algunas palabras 
de los versos perdidos de a continuaclAn, como dijimos 
antes*
3®) El tono moral en que se apoya también Knox para su 
adjudicaciAn queda, por tanto, segûn nuestro comentario, 
bastante disminuido, en lo que respecta m los versos — 
conserVados, en pro de la acentuada vena satirica que 
los tifle, tan hiponactea, por cierto*
Y un velado tono Atico de esa indole lo hay sin — 
duda en Hiponacte, por ello en parte tan imitado por — 
los moralistas posteriores entre los que se cuenta el 
poeta de ColofAn. Véase si no, frs. 42, 67, 182 y espe-
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cialmente 118 y 128 West que catoe comparar en algunos 
aspectos con el poema contra « ioxpoHépÔe to; 
recogido en el Pap. Heideljberg, 310 junto al yambo de 
Pénice. Mas,sobre todo a la luz de nuestro estudio de 
los poemas centrales de éste, no cabe hablar ya vaga— 
mente de tones morales, pues hay sin duda circunscrip 
ci6n del poeta a una doctrina filosAflca determinada.
En relaciAn con la métrica, cabe objetar también 
el punto a de Knox, pues (iûôqv aparece en esa —
posicién del verso al menos otra vez en fr. 104, v.ll 
West, se/ain transmisién del Pap. Oxirrinco. 2175. ed. 
Lobel.
Otros aspectos estillsticos en parte lo aproximan 
a Pénice: El tipo de Xé^iç , claramente et-
p o | i e v q  de nota raigambre popular, sin subordinacién 
apenas, salvo relatives o conjunciones comparatives, 
el excesivo paralelismo de las dos porciones de la sua 
ve antftesis en la conatruccién sintâctica que lo con— 
vierte en anéfora,( nuevo argumente a favor de la tesis 
de una séla persona), y la aliteracién notable a partir 
del v.4«
Sin embargo estos aspectos literarios son clara— 
mente antiguos y no hay que olvidar que nuestro poeta 
es deliberadamente popular y arcaizante como lo son sus 
influencias e imitaciones, y que por otra parte el pa­
ralelismo es tan acentuado que cae en un notorio bina^ 
rismo, del que pese a exigencias del tema, hubiera hu^ 
do siempre Fénice. Y no encontramos tampoco ni la rela
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tiva impreclsiôn léxica de éste,sino todo lo contra­
rio,ni ejemplos pecnllares de aliteraciôn, caso de - 
la inversa que al menos una vez se présenta en sus - 
dos poemas dedicados a Ninive y pudiera ser estilema 
suyo, ni repeticiAn de vocables, rafces verbales por 
ejemplo, atmque ello en parte estA excusado en reali 
dad por la brevedad del texto.
As! pues, en resumen, considérâmes Insuflelen­
tes los motives aducidos o aduclbles para atribuir a 
Fénice el fragmente.
II) Anénimo: Epitai'io del Fapiro de Estra3burgo(W«G. 
304-7)» atribuido por Knox (o.c. pp. 253-9) y OrAnert 
(CrGtt. Gel/ Nachr. vol. 1, 1922, pp. 17 as.).
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De acuerdo en general con los argumentes de eviden 
clas internas,métricœ y estillsticos sobre todo, a fa­
vor de la posible pertenencia a Pénice del poema, dis- 
crepamos, sin embargo, en cuanto al contenido moral y 
a algunos punto s de coordenadas extemas al poema en si, 
no suficienteraente claros para nosotros#
La mencién del nombre de Linceo en sus versos, pa- 
ralelo, segdn Orbnert y Knox, de la de Posidipo del pO£ 
ma contra los nuevos ricos, del papiro Heidelberg, es — 
argumente poco convincente#
El hecho de que Linceo mantuviera correspondencia 
epistolar con Posidipo, el comediégrafo, no es détermi­
nante para nosotros que, de acuerdo con Gerhard, Powell 
y Barber (1), opinâmes que a quien se dirigié en sus 
versos Pénice fué al epigraraista de ese nombre, en un 
tiempo estoico, y coetâneo suyo, con quien debié de t£ 
ner, pues, una mayor afinidad de vida y pensamiento pa 
ra justificarse debidamente la dedicatoria en los aira 
dos versos de acentuado contenido filoséfico de su yaA 
bo contra el mal empleo de las riqueaas#
En segundo lugar el hecho indudable para Knox, de 
que las poeslas, en las que se incluye ésta, del **vei>- 
so” del Papiro de Estrasburgo formaran parte de la mi£ 
ma antologla que las del. de Heidelberg, no es indicati. 
vo de nada,o^o mAs seguro, de lo contrario de lo^pfen— 
sa: Un buen nûmero de yambégrafos de este tipo debia 
haber para hacerse una recopilacién del género, Y entre
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ellos podrla estar el autor» Plénsese en la que, hasta 
ahora, se ha conslderado la primera verdadera antolo— 
gfa, de Meleagro de GAdara, con un total de 80 eplgra- 
mlstas recogldos, sin contar los poemas anAnimos. (Cf. 
R.Cantarella o.c. pp. 97-0).
Por lo demAs,de indudable contenido filosAfico es^  
toico^(incluido8 naturalmente los aspectos cinicos asu 
midos por aquellos), son los versos iniciales; de la an 
tologla 8in atribuciAn précisa, como ocurre a todos los 
conserrados en el Papiro Heidelberg.
Del contenido del probable opitafio, en cuya tra- 
ducciAn llega Enox, a nuestro entender, mucho mAs lejos 
de lo que perroiten sus fragmentarioa restes, hay que — 
resaltar junto al sentimiento de triPteza, las inquietu 
des de poeta de su autor, y sobre todo la lamentable - 
pArdida de partes importantes de su temAtica Atica que 
la dejan reducida, a nuestros ojos al menos, a vagas - 
consideraciones sobre la vida, sus bienes y sus maies o 
peligros, entre morales y exhortativas, en otro tiempo, 
por cierto,tan caracter£sticas de la elegla.
El dfa, pues, que se reconstruya debidamente lo — 
que sea reaimente conjeturable, quizAs se pueda respon­
der con muchas probabilidades de acertar si cabe adju- 
dicArselo a Fénice o no y en epte caso a qué otro autor 
conocido, o dejarlo en el anonimàto.
(1) Cf. Powell y Barber o.c.II. pp. 63-4 acerca de este 
punto. Su argumente de la dataclAn del pAplro es — 
bastante convincente.
III) Papiro Oxirrinco 2310 atribuido por D. Giordano.
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Giordano plantea su atribuciAn a Fénice en térmi 
nos tan vagos e imprécises que no excluye la posibill^ 
dad de que se trate de otro autor contemporéneo suyo 
al que califica de imitador de Arqufloco. La atribuciAn 
es por tanto arbitraria, nacida del rechazo de la pa^ 
temidad que Lobel (1) concede a Arqufloco y su adjudi 
caciAn en cambios por diverses criterios importantes. 
Bin duda, a algdn poeta yâmbico de época aiejandrina.
Se trata de cuatro composiciones distintas, como 
muy bien advierte Giordano,pare escritas en trfmetros 
yémbicos, no ooliémbioos.
Ynada en el estilo, en la estructura poética, en 
la temAtica, en las ideas y noticias personales o en 
el sentimiento es conciliable con los versos del poe­
ta de ColofAn.
Cualquier otro comentario mAs detallado serfa — 
superflue•
Basta con leer siroplemente los poemas. Por conâ 
guiente nos limitâmes a remitir a su lectura y al anA- 
lisis por lo demAs muy estimable, de D.Giordano, **P. - 
Oxy. 231O", Aegyptus (Rivieta Italians di Egittologia 
» di Papirologia) XXXVII n.2, 1957, pp. 209-218.
(1) Lobel, The Oxyrhynchus papyri, part XXII. Londres, 
1954.
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FENICE DE COLOFON;VIDA«PENSAMIENTO Y OBRA
Estâmes totalmente de acuerdo con la dataciôn de - 
su vida ofrecida por Gerhard o.c.pp.103-4 y 177-9:Habila 
nacido entre 307-1 e incluse algo antes,como se deduce 
de la toma de Colof6n por Lisimaco(287-1)y el paralelo 
con la vida de su ajnigo'Posidipo(n.c,310)y otros paisa- 
nos suyos contemporaneos.
Una nueva fecha interesante aportarxa el Papiro de 
Estrasburgo W.G.verso si los restos de poeslas que con­
tiens formaran parte de la misma Antologla que las del 
Papiro Heidelberg 310,como opina Powell en Powell y Bar 
ber o.c.II,pp.63—4.La fecha séria la de su confecciôn,- 
no posterior al 240 a.C..Sin embargo esto no esta lo su 
fielentemente claro para nosotros,segun vimos en nues— 
tra réplica a la atribuciAn de Knox a Fénice de parte - 
de los versos conservados en ese papiro.
Si ello fuera asi,1a adscripciôn de la vida y obra 
del poeta de ŒLof6n a los ûltimos aüos del s.IV y 1^ mi 
tad del III era hecho mas que probado.Pero en realidad 
lo mismo se desprende de los temas y motivos tratados y 
expresiones utilizadas en su producciAn transmitida has 
ta nosotros.Precisamente hemos procurado a lo largo de 
este trabajo,cuando las evidencias nos diriglan a ello, 
situar al autor con la mayor amplitud y detalle en las 
coordenadas literarias y filosAficas anteriores y coeta 
neas que hemos podido o creldo demostrartFilosoficas es 
toica y clnica,literarias tradicional y contemporanea.
A la coordenada estoica de su época hemos aportado
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eu concepciôn politics de los deberes de la realeza,su 
misticismo astral,las semejanzas de su 2® diértosis y — 
la de Orisipo,algo posterior a él,la consideraciAn de - 
determinadas virtudes o saberes,tratamiento de la rique 
za como moralmente indiferente,exteriorizaciAn de su in 
dlgnaclAn como sentimiento justo,la idea de que los ne- 
cios frente a los sabios son a la postre siempre desgra 
ciados,importancia de la palabra o discurso en la forma 
clAn del filAsofo y sistematismo doctrinal en la divi- 
slAn y exposlciôn de las tesis filosAficas.Comparte to­
dos estos aspectos con los primitives estoicos directe— 
res del PArtico e inmediatos colaboradores y seguidores 
y con Musonio ,sobre todo,entre los posteriores,debido - 
naturalmente al retorno de éste a la antigua pureza ,e - 
incluse en ocasiones con Sotades,hoy dla conslderado cl 
nico-estoico,quizàs,en nuestra oplniAn,como Pénice mas 
bien estoico o estoico-clnico.
La propia relac1An amlstosa con Posidipo el eplgra 
mista,en su Juventud estoico apunta también en esta di— 
recciAn,pues obviamente se trata de él y no del coraediA 
grafo del mismo nombre a juzgar por la tematica fliesA— 
fica del yambo que le dirige en base sin duda a afines 
inquietudes•
Como él,llegado a Atenas muy probablemente después 
de la calda de ColofAn,debiA de recibir las enserïanzas 
de ZenAn y Cleantes cuya Escuela ya habla sido fundada 
alrededor del 296 a.C..
De formacién,pues,estoica,su actividad filosAfica 
se centra en la Etica que es tanto en sus postulados co
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mo en sus oauces literarios de expresiAn practicamente 
la cinica.Es por ello que pensâmes que lo mismo quepa - 
aplicarle el apelativo de estoico que el de estoico-cl­
nico,habida cuenta ademas de la dificultad de déliraitar 
la llnea divisoria entre la diatriba de unos y otros por 
falta de textos de esa Indole de la primitive Estoa.No— 
sotrosjsin embargo,creemos haber hallado al menos parte 
de las divergencies en los puntos ccmunes de Pénice con 
la diatriba posterior predeminentemente estoica de Muso 
nie y PilAn siguiendo las diferencias que advierte Wen- 
dland entre ésta y la anterior de Teles y otros-
De caracter técnico y formular estas divergencies 
se resumen en el sistematismo conceptual y expositive a 
que aludlamos renglones mas arriba y son especialmente 
validas para el yambo 3 en cuyo comentario las expusi- 
mos debidamente pormenorizadas.
Respecte a las cuatro coordenadas bajo las que su- 
mergimos el pensamiento del poeta no siempre convergen 
claramente definidas sino que con relative frecuencia - 
se interfieren como ocurre con las dos filosAficas y es 
el caso igualmente de la literaria coetanea en relaciAn 
con ellas y con la tradicional.Ello ocurre con el epita 
fio de Sardanapalo,entre cuyas rectificaciones resefia— 
mos las de Callmaco(n.305)y Te6crito(n.c,310) por su co 
etanidad con nuestro poeta o la del cinico Crates por — 
hallarse su versiAn al igual que el curso de su vida en 
tre la de él y la de Crisipo.Es el caso también de la — 
creencia en el "pneuma"etéreo que Pénice comparte con — 
Sotades,otro contemporéneo suyo,Menandro,algo anterior
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y con reflejo en el cfnico Cércidas,algo posterior,en­
tre otros muchos de esa y toda época.
Un nuevo motivo,su proximidad en yambo l,vv.16-24 
a las "necuiai"cinioas le pone en relaclôn a través de 
este género tfpico de su tiempo con contemporaneos su­
yos como Menipo,Timén,Sotades y Leénldaa de Tarento,to­
dos perteneclentes a la 1® mitad del s.III en lo que —  ^
respecta a su producciôn.A parte de ellos y ol Cércides 
del yambo acerca de la calipigia le une su libertad de 
expresién y "desverguenza" en torno al sexo de la pro­
clama del yambo 1 y del Oorénlsma.
Expresiones o termines utilizados por él,alguna an 
tigua,son las de sus coetaneos Calfmaco,Herondas,Teécri 
tOfAsclepiades,Leônidas o de generacion no muy distante 
como Cércidas: np'^ Y^ooL , ou y^P o la inter—
versién (vutBpTIaat .Y lo mismo ocurre con motivos —
que se remontan a la Lirica arcaica y transmitidos has­
ta entonces se renuevan en su tratamiento o se mantie— 
nen sin modiflcaclén notable como los del canto de la — 
corneja.la critica del refinamlento y lujo propiamente 
orientales ,1a muerte comün a humildes y poderosos,las - 
riquezas no acompahan al muerto,insensatez de los borra 
chos o de los bebedores de vino puro,o la asociacién po 
ética vino-combate usada también por su amigo Posidipo , 
y otros varios estudiados en este trabajo.Tampoco ha de 
olvidarse la tradicién intermedia de la que hemos cita— 
d© paralelos de Euripides y Esquilo(Glauco Potn.fr.19 
p;,14 N. y Persas ,746-52 )prlncipalmente .Por ultimo apor— 
taciones nuestras de peculiaridades exclusives de los i
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nicios del perfodo helenistico son las moralejas del —  
yambo 1 del naufragio o ruina a que conducen los place— 
res a sus sometidos y del ridicule destine de las rique 
zas en manes de insensatos,ejemplificadas con textes de 
Sotades y Pseudo-epicarmea atribuidos a Axiepisto(?),y 
el empleo del raito como el simil de las Bacantes con —  
perspectiva critica de exageraciAn de sus rasgos mas i— 
rracionales o crueles para caracterizar sombria o cari­
catures c ament e la realidad objeto de la transferencia — 
al modo del arte de la Apoca.
Entre los yambAgrafos arcaicos debe hacerse especi 
al hincapie,sin por ello olvidar a los otros pues es no 
table su revivificaciAn en este période,en Hiponacte,co 
mo advirtiA Ten Brink.Respecte a ellos Fénice situado - 
en la vertiente satirica parece ofrecer una superaciAn 
de la mordàcidad del mencionado y de Arquiloco sobre to 
do,acorde en ello con el estilo sarcàstico de Menipo o 
las sutilesjindirectas puyas de Luciano,segiin vemos por 
ejemplo en el yambo 2,de un lado "pàignion"cinico,de o— 
tro "caracterismAs” helenistico bâjo nuestro enfoque.Pe 
ro hasta que punto es esto valido para toda la obra de 
Fénice es el problema que plantea el fr.sobre el avaro 
y su propia denominaciAn en Ateneo de yambAgrafo y no — 
de filAsofo con la dificultad que entrana en este génè­
re en ocasiones la distinciAn de lo ctico y lo satirico.
Sin embargo, al contrario de lo que sucede con Posi 
po,a juzgar por la producciAn conservadanV) hay motivos 
para pensar en un carabio filosAfico posterior en su vi­
da,pero SX para lo inverso,que hubiera sido yambAgrafo
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antes que estoico y a ese période perteneciera el con— 
trovertido poema dedicado a la toma de ColofAn por Llsi 
maco del que por cierto ninguna otra noticia se tiene - 
fuera de su escueta referenda en Pausanias ,1,9,7 y la 
idea contenida en él del manifiesto dolor del poeta al 
referlrla.De este modo estaria suficientemente justifi— 
cada la alusién a él con él genérico de yambAgrafo tan— 
to por Ateneo como por Pausanias y se obvia la cuestiAn 
planteada por los objetores del cinisrao de Fénice segun 
Gerhard,en base al impropio sentimiento de aflicciAn de 
un filAsofo de esa secta.Por ello esta hipAtesis es ,a - 
nuestros ojos,la mas plausible.
Una segunda cuestiAn espinosa es la cronologia de 
su obra,habida cuenta de los escasos yambos transmit!— 
dos.Los criterios dominantes han de ser por fuerza es— 
tilisticos o formales aunque en alguna medida colaboren 
los teméticos.
Dentro del mismo estilo agil,vivo,deliberadamente 
sencillo y sintActica,fAnia y léxicaraente anafArico al 
que se superpone un ritmo ternario o quebrado que rompe 
su tendencia a una fâcil monotonia,existante en todos - 
sus yambos ,observaraos no obstante diferencias rte cali­
dad y espiritu y de contenido que nos sugieren distin­
tas etapas animicas y cronolAgicas de su existencia.
Bajo estos criterios el yambo 3 con su academicis— 
mo de Escuela,inhabilidad métrica que refieja sus yam­
bos Isquiorréglcos,referenda a Posidipo,a quien hemos — 
de suponer joven,y menor concentraciAn de recursos expre 
sivos que el yambo l,debe ser n.nterior a él y al 2.Es-
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t08,en cambio,nos muestr.an al poeta duefio de au arte ,eii 
plena capacidad creadora,explotando,consciente de ello,- 
su mejor humor y mas vivo ingenio en idéntica linea file 
sAfica y tratamiento sarcastico del objeto de su critica 
que el tercero.
Mas dificil résulta encuadrar en este ordenamiento 
cronolAgico al CorAnisma por su distinta tematica.Pese a 
su riqueza de motivos literarios,folkl6rico,erotico y ma 
gico del gusto helenistico es,sin duda,obra menor.Su tri 
vialidad métrica,salvo la extraha dieresis del v,15 que 
parece resaltar su triste condiciAn de poeta vagabundo y 
mendicants,y su mediana calidad nos hacen pensar en los 
dias de su juventud y en aquélla extrema pobreza que en­
tonces padecio,segûn sus propias palabras del yambo 3»vv 
4-5.Es por ello que considérâmes a ambos pertenecientes 
a esa misma época.
El contenido y la peculiaridad de la resoluciAn del 
3® pie del fragmente acerca de Tales,v.4 nuestro,que com 
parte unicamente con el yambo 1 nos llevan a postular fe 
chas prAxiraas para ellos y para el 2,las de la madurez — 
de su autor.
Fragmente de otro yambo de excelente calidad , su— 
gestivas e ingeniosas metaforas y estilo desenfadado e i 
maginativo similar al de 1 y 2 es el relative al avaro - 
que si realmente fuera de Fénice corresponderia sin posi 
bilidad de error a ese mismo periodo.
%6f
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los historiadores, 29 Epigrams de Querilo y 3® recrea— 
ci6n de Araintas,
2 La Polemica sobre el Epitaflo en ss.IV—III a.C.
La defensa de tan trivial hedonismo eorre a cargo 
de personajes exageradamente cAraicos en obras de este ■ 
estilo: El Ciolope » drama satfrico de Euripides, el su- 
puesto "profesor de libertinaje"de la comedia de ese t: 
tulo de Alexis y un payas o adulador de oficio de otra • 
comedia de Antifanes,conteraporaneo del anterior.
Este aspecto unido a la escasa o nula virulencia d< 
las rectificaciones de los moralistas particulannente - 
del s.III refieja, a nuestro entender, la enorrae y efi- 
caz moralizaciAn, intelectualismo y religiosidad mas pi 
ra produoida en este periodo.
Aportamos a la polémica asi como los texto hedonis 
tas arriba citados,de los filoséficos principalmente A- 
ristAteles«Etica a NicAmaco,1095 b,1.19-22 .
Contraponemos sobre todo, entresacados del conjun 
to:a)los diferentes enfoques éticos en correspondencia 
con las respectivas doctrinas de Aristoteles y los este 
C O S , en esencia reducIbles a la conoiliaeiAn que se da 
de praxis y teoria en los génères de vida de los segun- 
dos en relaoiAn con los de aquAl. Y b) las divergeneia: 
del cinico Crates y el estoico Orisipo en sus rectifie; 
ciones del epltafio, enmarcadas en los abondantes epi— 
gramas funerarios de filAsofos y poetas de su tiempo:
1)Centro de diatriba oinica en oposiciAn plaoeres / ri­
quezas ,de la estoica en plaoeres psiquicos / materials;
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2)Inteleot\ialismo y espiritualidad conju^^adoa en Cra­
tes / moralismo y sutil materialismo filosoflco de Cri— 
sipo. 3)Rectlflcaol6n de la variante, X^Xuvxrrt en rela 
cion con la metafora cinica xCTcpcç e^ irrptpev / la del o- 
riginal X^XetirxreL en el segundo.
La fase final de la polémica en este periodo,desli 
gada ya del epitafio degenera en disputas de Escuelas, 
epicürea de un lado y "espiritualistas" o "misticas" de 
otro.
CRITICA LITERARIA ; YAMBO 1
En resnmen hacemos la siguiente divisiôn del yambo, 
mostrando al tiempo la estrecha coherencia del conjunto: 
Parte A,Vida de Ninlve ,por apartadosîl Présentasi6n(w. 
1—2),2 Su riqueza(w.2-3),3 Retrato moral(w,4—10)subdi 
vidido en a)lo que no fue ( w . 4-6 ) ,b)lo que no hizo(w. 
7-8) y c)lo que fue e hizo,''campe6n”de placeres/incura— 
plidor de sus deberes espirituales,a,y de los socia­
les ,b , (w, 9—10 )c on recapitulacion en v.lO.
Parte B,Muerte de Nfnive:! Noticia de ella(w,ll—2) 
2 Proclama(w,13—5) *3 Mensa je (w.l6—24)subdividido en —
a)contraste de lo que fue y lo que es ,o mejor,no es, (w. 
16—7 ) ,b)unicas posesiones a su muerte ,los placeras (w. 
18-9) y c )destino de las riquezas (w, 20—3 ) con recapl— 
tulacl6n de a y de todo el poema en v.24.
En ambas partes se da una antitesis central muy — 
expresiva entre a-b/c:ndc1e os de la diatriba. Las rela- 
ciones de sentido entre A y B,de causa y efecto,son es- 
quemâticamente también éstas; De a de A se desprende a 
de B:de io que no fue,lo que no es,este a su vez respon
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CONCLUSIONES GENERALES 
Ztteaisa-y QoateytQ 4^1 Yami?9
1 Polemica antigua y debate moderno_en torno al Epita­
fio 4? garflondpalQt
Nueetras aportaciones se circunscriben sobre todo 
a las versiones tipo 1 y 2 segun Niese.
La tipo 1 es atribuida en Ateneo a Querilo sin prc 
cisi6n de a cual de los escritores de ese nombre se re- 
fiere.Para nosotros a diferenoia de Naeke y Buecheler - 
se trata sin lugar a dudas del celebrado poeta dpioo —  
del s.V a. C., Quérilo de Samos como demostramos por —  
las siguientes deduceiones de su analisis*
1) Sus caracteristicas po4ticas de la mas pura raigam- 
bre homerica.
2) El enraizamlento de sus motives e ideas, formulaoi6n 
y recursos literarios en la vertiente helenica més ge- 
nuinamente popular y tradicional. Ofreceraos como prue- 
bas de ello una serie de antiguos epitafios y las can- 
ciones de la molienda de Pftaco y la ”anacre6ntica" de 
la cigarra, '
3) La sustituci6n aparentemente extrafla en v. 4 del con 
cepto de la bebida de la versl6n tipo 3 de los historia 
dores por el termino é(pdppLOa =”me insolent^”, dnica— 
mente justificable en el contexto de su otro fr.VIII N. 
Pues en él formula el poeta su consideracion moral de - 
los excesos del vino y sus efectos con idea y vocablo — 
similares. Ello indiea a nuestro juicio que ambos poe- 
mas perteneclan a la misma obra, muy probablemente P4r-
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sicas t extenso poema premiado en su épooa en Atenas,
Idéntica conclusiôn se desprende del paralelo que 
establecemos de sus w . l  y 2 y 5 con Esquilo, Pensas,vri 
840-2 que tocan el mlsmo motivo como ocurre con los ar­
gumentes.
4) Su aceptacl6n como modelo del hedonismo sardanapdli- 
co de los très placeres por imitadores y crlticos poste 
riores,
#ada tenemos que oponer,en cambio, a la posible —  
adjudicaciôn de las variantes de vv.4-5 del texto trans 
mitido por Crisipo a Quérilo lasense o, en nuestra opi- 
nl6n, a cualquier otro de los historiadores de Alejan­
dro,a quienes se debe la revitalizaci6n del viejo epi­
tafio,
Por el contrario, negaroos toda validez a la ver- 
siôn tipo 2 en prosa de AmIntas debido a su calidad de 
presuntuosa evocacidn de la anterior, hecha puramcnte — 
de raeraoria en apariencia, segun nuestras deducciones, 
llena de tdpicos literarios arcaieos,oon desarrollo ex­
cès ivamente discursive, muy afectada y en consecuencia 
de escaso valor testimonial y artistico,
También nos prônunciamos secundarlamente acerca —  
de tipo de monuments, ciudad o ciudades de su ubicaciôn 
y lengua de la inscripcién de Asurbanipal(Sardanapalo — 
griego).
Proponeraos por ultimo como entuneraciôn mas logica 
que la de Niese en razén de la dependenoia sucesiva que 
nuestro estudio muestra de unas de otras:lQ versién de
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los historiadores, 2® Epigrams de Quérilo y 3® récréa— 
ci6n de Amintas,
2 La Polémica sobre el Epitaflo en as.IV—III a.C.
La defensa de tan trivial hedonismo corre a cargo 
de personajes exageradamente c6micos en obras de este • 
estilo: El Ciolope, drama satirico de Euripides, el su 
puesto "profesor de libertinsje"de la comedia de ese t: 
tulo de Alexis y un payas o sdulador de oficio de otra • 
comedia de Antifanes ,contemporaneo del anterior.
Este aspecto unido a la escasa o nuls virulencia d< 
las rectificaciones de los moralistes particularmente - 
del s,III refieja, a nuestro entender, la enorrae y efi- 
caz moralizaciôn, intelectualismo y religiosidad mas pi 
ra produoida en este période,
Aportamos a la polémica asi como los texto hedonis 
tas arriba citados ,de los filoséficos prinoipalmente A- 
ristételes.Etica a Nieémaco,1095 b,1,19-22 .
Cojibraponemos sobre todo, entresacados del conjun 
to:a)los diferentes enfoques éticos en correspondencia 
con las respectives doctrinas de Aristoteles y los este 
C C S ,  en esencia reducIbles a la conciliaciôn que se da 
de praxis y teoria en los génères de vida de los segun- 
dos en relacién con los de aquél. Y b) las divergencia: 
del cinico Crates y el estoico Crisipo en sus rectifies 
clones del epitafio, enmarcadas en los abondantes epi— 
gramas funerarios de filésofos y poetas de su tiempo:
l)Centro de diatriba cinica en oposicién placeres / ri­
quezas ,de la estoica en placeres psiquicos / materials*
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2)Intelectualismo y espiritualidad conjugados en Cra­
tes / moralismo y sutil materialismo filosôfico de Cri— 
sipo. 3)Rectificaoi6n de la variante, XéXuvxrrt en rela 
ciôn con la metafora cinica xCfcpoç ep/rp^ev / la del o- 
riginal XéXetirxrïL en el segundo.
La fase final de la polémica en este période,desli 
gada ya del epitafio dégénéra en disputas de Escuelas, 
epicürea de un lado y "espiritualistas" o "misticas" de 
otro.
CRITICA LITERARIA ; YAMBO 1
En resumen hacemos la siguiente divisién del yambo, 
mostrando al tiempo la estrecha coherencia del conjunto: 
Parte A,Vida de Ninlve,por apartadosrl Presentaci6n(w. 
1—2), 2 Su riqueza(w.2-3 ) »3 Retrato moral (w, 4—10) subdl 
vidido en a)lo que no fue(w.4—6 ) ,b)lo que no hlzo(w. 
7-8) y c )lo que fue e hizo ,"campe6n"de placeres/incuim— 
plidor de sus deberes espirituales,a,y de los socia­
les ,b , (w, 9-10 )c on recapitulacion en v.lO.
Parte B,Muerte de Ninlve:1 Noticia de ella(w,ll-2 ) 
2 Proclama(w.l3—5 ) ,3 Mensa je (w.l6—24 )subdividido en —
a)contraste de lo que fue y lo que es ,o mejor,no es, (w. 
16—7 ) ,b)ünicas posesiones a su muerte,los placeres(w. 
18-9) y c)destino de las riquezas (w, 20—3 ) con recapl— 
tulaoién de a y de todo el poema en v.24.
En ambas partes se da una antitesis central muy — 
expresiva entre a-b/ctnücleos de la diatriba. Las rela- 
ciones de sentido entre A y B,de causa y efecto,son es- 
quemüticamente también éstas; De a de A se desprende a 
de B;de io que no fue,lo que no es,este a su vez respon
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2)Intelectualismo y espiritualidad conjugados en Cra­
tes / moralismo y sutil materialismo filosôfico de Cri— 
sipo. 3)Rectificaciôn de la variante, AéXcvTfrt en rela 
ciôn con la metafora cinica xOyoç eprrpt^ ev / la del o- 
riginal XéXemTctt en el segundo.
La fase final de la polémica en este période,desli 
gada ya del epitafio dégénéra en disputas de Escuelas, 
epicürea de un lado y "espiritualistas" o "misticas" de 
otro.
CRITICA LITERARIA : YAMBO 1
En resumen hacemos la siguiente divisién del yambo, 
mostrando al tiempo la estrecha coherencia del conjunto: 
Parte A,Vida de Ninive ,por apartados: 1 Presentaciôn(w. 
1-2),2 Su riqueza ( w . 2-3 ) , 3 Retrato moral (w. 4-10)subdi 
vidido en a)lo que no fue (w.4-6 ) ,b)lo que no hizo(w. 
7-8) y c)lo que fue e hizo,"campeôn"de plaoeres/incum- 
plidor de sus deberes espirituales,a,y de los socia­
les ,b, (w. 9-10)con recapitulacion en v.lO,
Parte B,Muerte de Ninive:1 Noticia de ella(w,ll-2) 
2 Proclamât w . 13-5) ,3 Mensa je (w. 16-24 )subdividido en - 
a )c entras te de lo que fue y lo que es,o me jor ,no es , (w. 
16-7) ♦b)ünicas posesiones a su muerte ,los placeres(w. 
18-9) y c )destino de las riquezas (w. 20-3 ) con recapl- 
tulaciôn de a y de todo el poema en v.24.
En ambas partes se da una antitesis central muy — 
expresiva entre a-b/ctnücleos de la diatriba. Las rela- 
ciones de sentido entre A y B,de causa y efecto,son es- 
quemüticamente también éstas: De a de A se desprende a 
de B:de lo que no fue,lo que no es,este a su vez respon
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siôn en contraste de A,1 o inconsistente existencia de 
Ninive.De b de A,lo que no hizo se desprende c de B,lo 
que perdi6,a su vez responsiôn de 2 de A,su riqueza. Y 
de c de A,a lo que se dedlc6,b de iJ,lo que le quedô, — 
sus placeres que acompanaron a su cuerpo convertIdo en 
polvo o ceniza como su aima en nada(véase a de B,w. - 
16-7,y el v.24).
Una ültima responsiôn en contraste es la de 1 de 
B respecte a 1 de A. Queda de este modo libre de estas 
relaciones de sentido entre ambas partes 2 de B,la in­
troduce iôn al Mensaje (3) o Proclama que no por ello 
deja de tener estrechas e importantes conexiones con - 
el resto.
En lineas générales Fénice transmité su relato —  
poético y mensaje inherente medlante la superposiciôn 
de dos grandes pianos literario—narratives diferentes: 
Un primer piano de formulaeiôn estilo cuento y un se­
gundo piano histôrlco-moral.
En realidad la estructura de cuento envuelve to- 
taimente al segundo sumergiendo los datos o hechos —  
historic08 y coordenadas geograficas a lo largo de to­
do el poema en su técnica difuminadora de contornos y 
distanciadora en el espacio y el tiempo,en sus caracte 
risticos impers onalismo e impr ec i s i 6n, su iiidole evoca— 
dora mas que declarativa,mitica y fantüstica con évi­
dentes exageraciones,rasgos arcaizantes y populares y 
consciente sencillez linguistica.
Ejemplos de cuanto decimos son: * Avrjp ... t l ç , c -
Yevecjwç éyw kXüw (v.l),el relativo "définissant" oa-
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n ç  (v,2),esto es, interprétâmes el término de Mon— 
teil,aün en vias de définir,no definidor, t ”XÀ(y 
(v.3), woTiep vôpoç (v .6),*'Qç y ojtou (vv.11-2),
n/XfYt 7IOT* / vüv (w.l6-7); .Kopn—
Çéç , i^ tvô^ Ç y sus dos sugerentes tôpicos litera­
rios de tono initieo-poétioo , pAixm-i ,el propio nf- 
voç y el exôtieo ptxppcpépoç del v.24;las hipérbo- 
les y sobre todo las de las riquezas (w,2-3 )tan fan- 
tüsticastel enormemente evocador v,12 o la grandilo- 
euente Proclama;la frecuente aparicl6n del tradicio— 
nal nümero très con su connotaciôn magica (w.9-10, 
l8-9 y 22-3) y la deliberada sencillez de vocables co 
mo c^xE (v.2) o Lô* y particularmente tÇtov en - 
V.4 y en general el tipo de sintaxis en que se narra 
la historia,"lexis eiromene" o lenguaje popular.
Sin embargo pronto pudimos advertir que esta es 
tructura no era mas que un montaje escénico que ocul- 
taba un piano diferente de continua burla del persona 
je mediante reiteradas amfibologias,equivocos , sarcas 
mos e ironias e incluso paradojas,Las propias hipérbo— 
les,tan numerosas en este yambo,constituian une de los 
recursos mas expresivos de que se servia el poeta pa­
ra reirse descaradamente de Ninive.Y todo erto se ha— 
ra con facilidad comprensible si en lugar de ofrecer 
de inmediato relaciôn de taies notas de humor,pasamo8 
directamente a analizar el nitcleo tematico de la 1- - 
parte del poema,su polémica con la versién tipo 3 Nie 
se,l nuestro del epitafio de Sardanapalo,es decir,1a
874
de los historiadorest
*E O & L E  ,  n tV E  ,  OXEUE , ( iç  TnrXXff *TOlÎTOl>*  
oÔh /rÇinr *ToCf fy7ioHpoTi^ p.rrToç * •
Comparada con los w . 4-10 del yamho de Fénice re— 
sultan tener en comün a)la menciôn de los très place­
res y b)una valoraciôn similar de "lo deraas".
Se diferencian:1 )En la imagen utilizada y en la - 
intenciôn perseguidasEl gesto minüsculo,refinado de so 
berano oriental de Sardanapalo en la estela/la hipérbo 
le directa y demoledora,facilmente inteligible por su 
grotesco y desmesurado sentido. En un caso seriedad a- 
xiolégica o de estimacién de los bienes enumerados,en 
el otro burla declarada de tal planteamiento.
2)En la indole del mensaje:Hedonismo de formulaoién di 
recta,impresivo y deictico del soberano asirio/Moralis 
mo censor indirect©,narrative y particularmente expre- 
sivo de Fénice,como el enfatico superlative sobre todo 
dénota.
Nuestro poeta,por tanto,polemiza con la inscrip- 
ciôn del epitafio tratando de neutralizar con punzan- 
te sorna su simpàtico hedonismo.Para ello la acoge en 
diôrtosis,csto es,rectificada en su propia versién.
Entiende Fénice que el generico "lo demas" del - 
rey se refiere a "las demas cosas huraanas" ,tal como - 
también lo interpréta Arriano.Y en consecuencia se —  
pregunta primero por lo que hizo aquél con sus debe­
res de soberano y de h ombre (w.4-8) para responder 
luego en w .  20-1 a lo que fue de sus riquezas,bienes
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que,segün Quérilo,se sobreentienden en la vaga alusién 
del mismo pronombre.
Est08 aspectos revelan ademas que al contrario de 
lo que cabla esperar los w , 4 —8 han sido elaborados a 
partir de w . 9—10,No se trata,pues,de una composicién 
en climax féoil,descendante con desprendimiento légico 
y espontüneo de los ultimes versos de los anterlores, 
sino un arduo remontarse desde los versos remedo del 
epitafio hasta la serie mas artificiosa de los deberes 
incumplidos.
El estilo,por otra parte,refieja el fuerte con­
traste existent© entre unos y otros:Eniuneracién en a— 
sindeto de seis miembros con gradacion anafôrica nega- 
tiva,una s6la cesura por verso y acentuado binarismo/ 
/Polisfndeto de très miembros lînicamente de concentra- 
da expresién,formulaeién positiva en superlative,de 
dos a très cesuras y triunfo del ritmo ternario.En co- 
rrespondencia con ello esta el distinto tono critico - 
empleadoîSentencioso,de sobrecargado énfasis ético gl 
modo de los proverbios y en la Ifnea moral de la fabu­
la de los primeros/el ataque directe impZagnado de iro 
nia con acento en los rasgos cémicos del personaje a e 
fectos de su ridiculizacién.
Es ahora cuando fécilmente poderaos comprender ^  
piano humoristico de parédica raofa de Ninive que el —  
poeta oculta bajo la singular estructura de cuento en 
que sumerge el relato.As! la vaguedad de las referen- 
cias a el de w.1-3 y el excesivo realce de sus rique-
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zas en cambio encerraba,en nuestra interpretaci6n,el - 
contraste entre la inconsistencia de la existencia y - 
la personalidad suyas y el firme peso de aquéllas ,par­
ticularmente notable al nivel rftmico de las resolucio 
nés,cesuras y aMteracién.Hemos aludido ya a su ridxcu 
la cualificacién ( aptcrcoç )en los placeres de w.9- 
10 y al comic o "despefiamiento"de la hipérbole,que ade­
mas es sugerida lexica y fônicamente en el verso sigui 
ente(v.ll).Amfibologia hay en los infinitives del v.8 
con alusién a ignorancia incluso de calcules aritméti— 
ces elementales,esto visto antes que por nosotros por 
Naeke.Egia figura se da igualmente en Kopry^oç y (ytco 
T,”vw Xtp.vCîv Elvôoç Hop/ixTiç ( w . 1 4 - 5  ) ,de un lado pue­
blos escitasjde otro doble referenda al sexe femenino 
segun deraostramos,utilizados sin duda para définir la 
indole afeminada de Ninive que a pueblos de tal nombre 
se dirige en su Proclama.Paradojas con equivoco son - 
las aseveraciones del v.l2 acerca de la supuesta loca— 
lizacién de la ciudad de Ninive o de la turaba que can— 
t^,en opinién nuestra.La misma figura sin equivoco se 
puede ver en onoôoç ...TxoWp (v.24)y acompanada de sar 
casmo en w . 18-23 desarrollada en una "gradatio" de a- 
firmaciones;1)expresién cuantificada de ficticias pose 
siones(placeres) ,2)unicidad de las mismas,que a nada — 
menos que a la multiplicidad conviens y 3)las verdade- 
ras posesiones,las riquezas,no le acompanan en su fune 
ral,no las tiene en suma.Otros sarcasmes e ironias ob­
servâmes en la antitesis entre w . 16-7 en la que mas — 
tarde haremos hincapié y en (v.ll), |itTpr)fpof)oç
(v.24), Kctvoç (v.7),en la férmula hiponactea del v.
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15 y en el simil de las Basantes.
La conexiôn de la primera parte del poema con los 
w .  20-21 de la segunda y el f^.4 D. de Pocflides que - 
habia pasado desapercibida para los estudiosos,nos pu- 
80 sobre la pista del segundo piano histérico-raoral .
No nos hallabamos,pues,ante la imagen cinica de los he 
rederos que se convierten en enemigos por su codlcia — 
del muer to como queria Gerhard, sino ante algo mucho —  
mas trascendente,el derrumbamiento del Imperio asirio 
a causa de la insensatez de sus gobernantes,segun Foci 
lides,y el saqueo de su capital Ninive por obra de la 
coaliciôn medo—babi16nioa en 612 a.C,.Y ello es aün —  
mâa évidente si recogemos la irénica referenda al ig- 
nOto paradero de la ciudad tan inmisericordemente bo— 
rrada de la faz de la tierra contenida en v.l2.
Esto nos llevô a plantearnos la realidad del per­
sonaje al que Fénice habia dado el mismo nombre de la 
ciudad asiria y un ccanportamiento tan de acuerdo en - 
cuanto a la calificacién de Focilides.Es asi como ar­
gument and o con GerhardjSchweighSuser,Valletta y sobre 
todo SeiTuys llegamos a la conclusién de que tal indi- 
viduo,producto de la inspiracién poética del yambégra- 
fo,no era otra cosa que la personificacién alegérica - 
de aquélla y no como hasta ahora se habia pensado una 
confusién con el histérico rey Nino,marido de Semira- 
mis.Guiaron nuestros razonamientos principalmente un a 
nélisls comparado de la historiogi*afia asiria entre los 
griegos y la actual,la atribuoién por ellos a Sardane— 
palo de cuanto Fénice adjudica g Ninive en sus dos yarn 
bos acerca de él y consideraciones de sus caracteristi
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cas mas en consonancia con un sfmbolo literario que - 
con un error historico.
En contraste con el equivoco burl6n de las mencio 
nés de los pueblos escitas en la Proclama,las de asi- 
rios y medos,los dos Imperios sucesivamente erradica— 
dos del mismo territorio y el uno hacia muy poco,nos - 
devuelven al piano de la irrevocable leccién de la His 
toria.
Las creencias religiosas de Fénice en relacion —  
principalmente con el aima y su destine de ultratumba 
es otra cuestién a dilueidar por nosotros extraida de 
los w.16-7 y de su asociacién con w.4-6.
Tras un estudio del origen,évolueién y distintas 
concepciones del "pneuma" en concrete y del aima en ge 
neral,especialmente referido al période helenistico —  
concluimos:Rechazadas para nuestro poeta la creencia - 
tradicional del Hades o un escepticismo radical heraos 
de pensar en un misticismo astral propio de la época y 
en particular de sus moralistes como Sotades,Cleantes, 
o Cércidas,expuesto al modo tipico bajo los dos princi 
pios que observâmes,el de transforraacién de la materia 
tal como lo formula Diégenes de Apolonia,que ÿénice a- 
plica a la reduceloîi a "polvo"del cuerpo de Ninive,y - 
el de la redistribucién a la muerte del hombre de sus 
componentes a sus homogéneos universales,el aima al é- 
ter y el cuerpo a la tierra,que él modifica adjudican- 
do la nada al pneuma de su personaje en razén del aban 
dono en que éste lo tuvo.
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Bata conclusién es corroborada por la slntesis de w .  
4-7 de Institueiones religiosas asirias o babilonias 
(Astrolog£a)y persas(culto al fuego)y las diferencias 
que notâmes con las segundas,las propiamente raazdeis- 
tas y de Zarathustra,en la version de Fénice:l)El fue- 
go es el propio dios,no su slmbolo y 2)hay verdadera - 
comunién de contacte animico y flsico con él y no mero 
avivamiento.
Utros argumentos de principles de Critica Citera— 
ria,conocimiento de Instituciones extranjeras en Gre- 
cla,formulaeién de esos versos y relaciones entre e- 
llos avalan lo dicho,
Respeoto a la segunda confrontacién con el epita— 
fio,ahora en versién de Quérilo de Sam os,en los w,1 6 — 
24 advertimos que las divergencies radican sobre todo 
en la"amplificatio" de los mismos elementos,incidiendo 
naturalmente en los més negatives vistos especialmente 
desde su üngulo histérico real.Los tipos de "amplifies 
tio"son varies;Dos versos suatituyendo al inicio y am- 
pliando el v.24 (w.16-7),cuatro dedicados a darnos la 
cara y el envés del mismo hecho,la desposesién de las 
riquezasÇw.20-3 ) fadverbios de tiempo r^ trXrri / vCTv , 
predicatives oéô?v /y^ ,ap os ici ones 'BytS y UCvoç , 
anaforas de owéoov y ouxe ,adjetivos determinativos 
en acumulacién poGv* y Aotnry respecte a XfvOrTfy y 
el simil hiperbélico para contraster los hechos narra— 
dos.
Otras caracteristicas de esta segunda parte en re 
lacién con la primera es la aliteracién de sonidos,pdh 
cipalraente aspirados que sugieren el sentimiento de an
880
gustia que invade a Ninive al referir su triste final 
y la relativa abundancia de calificativos de caranter 
tactil o sensorial .Per otra parte Penice acepta XéXeLit- 
xrri del original transferido a los placeres y la va­
riante XéXuvx/rL para la riqueza.
El resultado de la interpretac ion del poeta es el 
enfoque del mensaje de Sardanapalo no desde lo que di- 
jo segun Quérilo sino al modo radiogràfico y rociona- 
lista de Tucidides desde lo que debiô de haber dicho - 
en razon de lo ocurrido y sus causas realesîLas conse- 
cuencias histôricamente funestas del trivial hedonismo 
tan absorbentemente asuraido que hizo al rey asirio a- 
bandonar sus obligaciones religiosas,politisas y mili- 
tares para consigo mismo y el pais.
La moraleja que se desprende es exactamente idén 
tica a la que ofrecen otros textes coetaneos de nues­
tro autor;Pseudo-epicetrmea 6 Powell,los placeres son - 
impies piratas que hacen naufragar a los hombres pren- 
didos por ellos,o Pap.Heidelberg 310 con otra metafora 
del naufragio a que conducen los placeres(la Caribdis) 
o recogiendo el piano humoristico de ridiculizacién de 
Ninive a que tan intensamente lo somete Fénice,Pseudo- 
epicarmea 5 P.:las posesiones de insensato resultan 
rid iculas.
Tocfunos adeinâs una serie de f.c-r't.s tradicionalos - 
que secundariamente trata,pues en realidad subyace en 
ellos problematica mas importante para el autor.Asi el 
de la muerte comün a todos los mortalcs,los bienes ma— 
teriales no acompanan al muerto al Hades o la critica
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al lujo y refinamientos orientales que en parte su —  
tratamiento respomde a motlvos histôricos de la época 
en Wreola o de la antigua Asiria.Es también estudiado 
por nosotros el sentido del simil de las Basantes para 
su autor y en el poema dentro del contexte religiose y 
literario de su tiempo.
YAMBO 2
De nuestro analisis se desprende que Fénice inci— 
de de nuevo en cualidades de Ninive que nos son bien - 
conocidas por el yambo l:su insensatez refiejada sobre 
todo en el hecho de beber vino puro como demostramos y 
su condicién de afeminado visible principalmente en la 
asociacién cabellera larga-perfurne.
Ofrecemos también ejemplos parangonables de las a 
sociaciones vino-caballo,combate-vino,cabellera-arco y 
la mencionada en parrafo anterior,destacando las singu 
iaridades de las de Fénice.Y finalmente contrastâmes — 
el yambo con la oancién del soldado de Hibrias.
Temas del yambo 1 referentes a la critica de lo o 
riental o cobardia del personaje u otros reaparecen in 
cluso con empleo de idénticos términos: Héiiq , 6i'lol 
o Limoç y en este contexto se aclaran totalmente
aspectos que en el yambo anterior pudieran parecer du- 
dosos o insuficientemente desarrollados,
De la comparacién de ambos poeraas deducimos que - 
su autor en momentos de madures poética no necesaria— 
mente de edad,aunque ello es también muy probable pues 
son las composiciones mas bellas y acabadas de las con
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servadas,ha creado txn personaje propio,modélico anti­
héros de lo que no debe hacerso ni irrdtar,con la in­
t e n d  6n de fustigar entre veras y broraas ante su pü- 
blico cuantoa aspectos considéra indlgnos de un hom­
bre.Ello naturalmente condiclonado por unos princi­
ples morales con los que se siente solidario,'
YAMBO 3 (6 P. ,1 D. )
Elaborado con un aire mucho menos festive y de- 
senfadado contiene las mismas peculiaridades estilfs- 
ticas que el resto de la produccién.Y no carece tampo- 
co de algun rasgo de humor cual es el caso de TtoXXriv 
vpoxfpv compuesto con idéntica férmula de base que 
rruofioç iioXXp en el yambo 1 ,abundancia -f concepto — 
negativo=carencia grande.
Se da sin embargo respecte a ese otro poema una - 
mayor precisién terminolégica y una estructuraciôn te- 
matica muy clara y simple concordes con su tono mas se 
rio y contenido conceptual mas estrictamente filosôfi­
co,Su divisién es ejemplo notorio de ellorl.— Premisa 
(vv.l-3),2.- Tesls (vv.4-8) ,3.- Exposicién (w,0-17) y 
4.- Conclusién ( w .  18-23).
YAMBO 4 (" P. ,2 p. );Corénisma
En modo alguno es osi.o. la : c j or composicién de Fé 
nice como cree Cantarella aunque no por e]lo d e jam os - 
de valorar apreciaciones cstéticos de detel le a la ma- 
nera de Barber,Vallette o Miralics cual su in^acnuidad 
y frescura.Pero adolece de dificultad eyprcsiva.A la - 
trivialidad del contenido y situacion acompanan gran -
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pobreza léxica,adjetivacién falta de colorido,faciles 
esquemas sintaoticos y metricos.La riqueza y belleza — 
de las imügenes y el lenguaje parecen haber sido supe— 
ditadas a una simpliste y cômoda versificacion.Hay con 
fusionismo en las abundantes repeticiones y en el em­
pleo de la sinonimia y falta cualquier tipo de refie— 
xi6n linguistica en la menciÔn de las cosas,que se nos 
ofreoen de ese modo completamente desnudas.E incluso — 
los efectos emotivos son manejados inexpertamente,cu- 
biertos de una capa de frio convencionalismo como cou­
rre en las exolamao 1 ones de w.8-13.
No se nos escapa que alguno de estes defectos, en 
nuestra opinién,se deben al propio género al que perte 
nece de las canciones de postulaciôn pero aun respeoto 
a éstas difiere en una cierta rigidez de tipo formuler 
y oonscientemente eurcaizante.
En lo demés seguimos con el mismo estilo peculiar 
de Fénice del que oportunamente ofreceremos sus coorde 
nadas principales.
Temastl Sentido del motivo de la corne.1a.-
Para nosotros a diferencia de todos los que han — 
tocado hasta ahora el tema tomando partido por su ca- 
rdcter de simbolo de un sexo determinado,su empleo es 
indistinto para uno u otro.No obstante rem ontand onos a 
los origines pensamos que se traté del principle sexuâL 
masculine,netamente fertilizador y que luego surgié la 
indiferenciacién a causa de la finalldad comün de ara­
bes sexes en el contexto nupcial de la procreacién.
Argumentâmes ademas de con el analisis de los tex
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tog griegos y el contraste con los razonamientos y opi 
niones de los diverses estudiosos,siguiendo el parale­
lo de la interpretacion de R.Adradcs del motivo afin - 
de la golondrina.
?. £1 Coronisma y los cantos de postulacién.-
Completamos la division de Dieterich de estes can 
tos y nos detenemos especialmente en las peculiarida­
des del de Fenice:a)No es anuncio de la primavera sino 
del invierno,b)no se formulan votes de prosperidad,s6- 
lo de fertilidad,c)mayor humildad en su tono y d)no es 
ta clara su relacion con cortejos rituales de postula- 
dores en el marco de las fiestas de Apolo.
3 j.Oanto de postulaciôn al use o con fines personales
Nosotros de acuerdo con Wills y en discrepancia — 
con Merkelbach,Rieas y Radermacher argumentamos a fa­
vor de lo segundo si bien disentimos de él en la inten 
ciôn que supone a Fénice de conseguir un protector al 
modo de Teôcrito en sus Gracias.Desde nuestro punto de 
vista su propésito se enmarca en el gusto de su época 
por la rocreaciôn de mot!vos arcaicos populares y obe— 
dece muy probablemente a la necesldad por su vocactôn 
de filôsofo divulgedor itinérante que attende a su sub 
sistencia.En lo segundo coincidiendo con Gerhard,
4 Epifanias divinas y "paraclausith.yra" amorcsos.-
Pensamos que no hay una secularizacién parcial —  
del primer motivo del titulo como opina McKay sino to­
tal: El poeta consoientementejsegim parece ,invierte la 
escena de la apariclôn del dios haciéndole provenir de
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la casa,aunque como hijo de su tiempo al igual que o- 
tros coetaneos guste de hacer referencia,si bien vaga, 
al arcaico motivo magico del sacro ritual.
Reconocemos a Wills la presencia del tema de los 
"paraclausithyra"pero reducido a sus elementos minimos 
e«îcialesîNo media Amor o ser similar, tîcIT en ese con­
texto es el esclave,no la chica y vüpcpq no es a nues 
tro juicio una joven soltera sino casada a cuyo lado - 
se encuentra el marido.Opinâmes que el poeta los acoge 
también en su afan de abarcar a todos los posibles ti­
pos de moradores de las casas a las que se dirija.
Tal vez haya no obstante una broma gruesa del es­
tilo de la que nos parece observer en Quelidonisma.17. 
Se trataria de un mismo tipo de humer en materia eréti 
ca,ora sea la cantidad o sea el tamaîlo o magnitud l o ­
que entre en el equivoco juego.
Finalmente,volviendo al estilo de composicién,di— 
remos que si en la divisién de sus porciones clararaen— 
te senaladas es similar a los deraas yambos examinados 
difiere de ellos en que no hay ensarablaje estrecho en­
tre ellas.Esto es debido sin duda al propio tema.
Concluyendo,Fénice se muestra en este yambo como 
un poeta disperse que lo ha compuesto deprisa y descui 
dadamente o no es obra de madurez creadora.En el segun 
do de los casos perteneceria a su primera produccién — 
anterior a los otros.
5 Fr. Sobre Taies (4 P.,5 D.)
Se hace imposible separar en lo que hace a este —
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fragnmnto la critica liternria de la textual.Résulta - 
incomprenslble tal como se ha transmit id o.Con,jeturas 1 
dôneas en principio nos parecen ser las de Casaubon, - 
Gerhard y Marcovioh que ademas ofreoen la ventaja de - 
no modificar el niimero de versos.
Sin embargo ninguna do ellas:l)Se justifica debi- 
daraente con respeoto a las modificaciones fénicas y —  
graflcas que introduce en pro del buen sentido del con 
junto. 2)Ni parecen encajar del todo en el estilo no - 
muy sintético ni precise sino expansivo,sencillo y al­
go anodino de Fénice.Por ello no es ilégica la hipéte- 
sis de una laguna como hace Powell y nosotros acepta- 
mos.En nuestra versién el texto traducido al castella- 
no deberia quedar asi:"Taies que por su (perfecto)cono 
cimiento de los astros,résulté el mas util de los sie— 
te sabi os",1^ posibilidad,o"...el mas Util de los ciu- 
dadanos de Mileto (o Jonia o similar)",2^ posibilidad. 
JJe este modo cstaria el texto mas de acuerdo con el re 
lato del hecho referido on D.l.1,28— 9,sobre todo la 1?
De nuevo nncontramos una férmula de] gusto del —  
poeta, f'ç Aéy fi'o L ,s i mi] u,r a wç é Y''' del
yambo 1 ,v. 1 o y/-oiv del yambo 3(6 P.,1 U.),v.6.Su a 
parieién obedece sin duda a su cualidad de rasgo popu— 
lar como el sector social al que se dlrigfa preferente 
mente Fénice en su condicién de filésofo divulgador.
Estilo de Fénice.—
Sus principales caracteristicas son:
887
1 )La anüfora de construccién sintéctlca paralela que - 
es au recurao literario por antonornasia en el que basa 
precisamente el ritmo de la o omunic g o i 6n poética.A e- 
11a obedecen no s6lo la anâfora léxicaÇe.g. ou vv.4-8 
X<onéo o* l8-9 del yambo 1 o ôéx* de Oorénisma,4 se 
gdn nuestra oonjetura y 66ç on v.l9 segun otros) o f6- 
nica( la abundantfsima aliteracién : grupos siléblcos 
con p-i) en 1,7-8, h  y a en 1,13-5; h y X en yumbo 2 
OT en 3,7-8 y 10-1 y 5,l-2;con indice inferior a los 
otros y menos significative en Corénismaj.y las frecuen 
tes enumerac i ones(todo el yambo 2;1,4-8,9-10,13-5,18-9 
y 22-3;Oorén. 6 4,1-3,10-4| sino su tendencia general 
a la composicién simétrica o binaria con sus paralelis 
mos(l,4:5-6,7 y 8;2,l-2 y 2-3 ;3,1-3,20-1;4,7,8 y 12-3> 
en general son interiores,no entre versos)«responsio— 
nesd ,18-9: 9-10;3 ,6-8:1-3 ,19-20: 9-12 ;4 ,18-21:1-5 ) .home 
oteleutos b  rimas asonénticas interiores(1,18;3,3)y en 
ocasiones consonânticas o casi consonanticas(l,9~10;3, 
23 seglin nuestra oonjetura muy probablemente acertada) 
parisosis(1,18-9;4.8).repeticiones y sinonimia (]ue es- 
tan entre si en proporcién numérica inversa con mayor 
empleo de las primeras de acuerdo con nuestro analisis 
de los très poemas amplios conservados(las primeras os 
cilan de 8 a 9 usos,dejando a un lado los excepciona- 
les 10 del verbo dar en 4 o Corén.,1 se repite très ve 
ces en cada yambo en razén del tema central;en 1 
(posesiones),en 3 (precio de ricos y sus cosas)
y en 4 noffpoç (procreacién)y otro siempre en idéntico 
esquema raétrico en su yambo es foi’mular: Hfvoç , hoar, f-
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61 -il ur y ) r. np(Ô V p con 3,2 ,V 4 unos ros p ec t i vam eut o ; - 
y 4 ompleos de sinonituia en coda poema}y Ringkomposx- 
on(l,10 y 24 ;3 ,.1.3-21 ;4,21).
2 )La anüfora sintactics, de base es sin embargo frenada 
y ampliamente superada con trlntrro nbsoluto por el ti­
po de composicién asimétrica o ternaria representada - 
por:El predominio del numéro tics en enumeraoiones,ce— 
surîts ,silabas(todo el yambo ? es notoî'io ejemplo de e- 
11o o 1,13-5)jantitesisCl.4-8/9-10,16-7,20-1/22-3 y 24 
3 ,l-2/2-3,4-5 / 6 - 7 ,0-12/13-7 y 19-20/21,prdctieamente - 
el yambo complète)con acompanamiento de variatio(el 3- 
elemento de cada serie del yambo 2 )y quiasmos(l ,16/17, 
20-1/22-3:2,1-2/2-3 ;4,9/10,12-3/14);climax o "gradatid' 
(4,3,2 sflabas en enumeracién 1 ,9-10;3,4-7,19-21 ) ;enca 
balgamientos suaves y abrupüos(1,10,14,19,21;3,7;4,5, 
1 9 )y la propia aJ.itnraci6n,narti.cularmente la de tipo 
inverso( fp/peuaiv - "pi^ov en 1,21 y |i';vvtp^ - -
- (yi'd en 2,1.Contra 1 o que oplnan de el] a en la poe 
nia griega Opelt,Birt y Eehling,en Fénice,al menos ,es 
plenamente consciente y equiparable en parte rit.mica- 
mrnte al propio métro),
3 ) El estilo de lengua empl.eada es l a popular o "lexis 
eiromene"con deliberada sencillez linguistica y nota­
ble fluide z ,exprèsiones proverbiales de uso corriente 
y cierto aire implicito co]oquial en ocasiones(para —  
los dos ültimos aspectos véase e.g.3,6,21 y 18-23).
4 ) C la r a  d i v i s i é n  y  d e s a r r o l l o  de la s  p o r c io n e s  t e r n a t i -  
cas de cada yam bo.
5 )Amplia utilizacién de la hipérbole(1,2,3,9,10,21,24 ;
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todo el 2;3»9;4,7)y de la "amplificatio"(l,16-24î3,5).
6)0tros raagos de humor que anadir a los comentados d& 
yambo 1 y 3 son los conseguidos gracias al recurso de 
la sorpreea en el 2 y el por diverses motives conjetu­
nable en 4,17.
7 )Kn M£trlcalPrincipalmente las resoluciones y cesuras. 
Nos atenemos aqul al trabajo de Korzeniewski y al
estudio sobre el coliambo de Ficus.
De las 10 resoluciones acumuladas en el yambo 1,9 
son declaradas burlas de la existencia,personalidad y 
conducta de Ninive,incluyendo en nuestra opinién el — 
término 'Aooüpioç con su ritmo dactllico y singular 
cacofonla.La idea de que refiejan parodia de su moll— 
cie y afeminamiento segün Meineke y otros es en llneas 
générales aceptable,aunque por separado ofrecen mati— 
ces cémicos varios examinados en nuestro comentario.
Fuera de esas sélo existen 2 mâs:l en yambo 3,21 
(o 2 aceptando nuestra oonjetura a v,15,mismo pie,l«)y 
otra en yambo 5,3“ pie,que Junto con el 4“ sus résolu— 
ciones son,segiîn Flous,peculiares de Fénice.
La apariclôn de versos de 4 y 3 cesuras(1,2,3,10, 
11,12,13,15,17,21 y 22;2,2 ;3,1,6,7,17:4,3,6,11,12,13,
17 y 19;y 5,3)responden sobre todo a la importancia de 
su contenido,1a tesls principal y otros rasgos destaca 
dosrhipérboles,paradojas y equlvocos claves o mensaje 
histérico moral en yambo 1 .
dlngularldades métricas son un verso yamblco regu 
lar,no collémbico,l,1;cinco coliambos Isqulorrégicos - 
conslderados débiles por los antiguos,3,10,14,19,?2y23,
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tod os ,pues ,en el mlsmo poemn .Qui zfîs se deba a que sea 
esta obra primeriza,como parece indlcar la reiacién - 
con Posi.dipo el epigramlsta,estoico en su juventurl.
üONCLUhIONES F.ILOSOFICAS : Ygmbos 1 y 2
I .- Rasgos cinicos!
1)E1 yambo 1 es un "Spoudaiogéloion",género ético-satX 
rie o mixto de humor y graveda d ,contra el mensaje de —  
Sardanapalo,rey amante del placer y afeminado,signos - 
de su gran molioie entre c/nicon y estoicos.
2)0on diortosls parodicas en cada parte de la,s dos ver 
siones difundidas del epitafio,la de los historiadores 
y la poética de Quérilo.
Asoclado al yambo 2 oirece en contraste con las - 
rectificaciones del cinico Crates y el estoico Crisipo 
las siguientes notas comunes:a)ha conducts de Ninlve - 
es on la consideracién cinico-esloica la de un insensa 
to,ignorante y oarente de formaci6n,lo contrario de lo 
que los versos de aquéllos propugnan»b)Fénlce préximo 
a Crisipo destaca el hecho de que sus vivencias negati 
vas lo bsgan porder como"necio"su indigente "pnouma" a 
su muerte corporal;c)De aouerdo con Crates contrapone 
placeres/riquezas dando cl mismo destino de su dosapa— 
ricién a éstas,y con Crisipo placeres psiquicos/mate— 
riales haciendo g uedar a estos junto al cuerpo conver- 
tidos en polvo. F.n la lino a del oogundo concede impor­
tancia a la dialoctica( putLUTqç - püunioi ).Y va -
mas alla que él al oponer deberes a placeras.
3)Otras dlortosis ;Ademas do la de la Proclama respecta
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a Hiponacte,fr.2 y 2 a West ,segun la conexiôn adverti- 
da por Ten Brink,oreemos muy probable una entre vv.l6— 
7 y versos de Euripides como Suplicantes,932-4,fr.839, 
9-11 Nauck u otros coraentados en su memento ,posiblemen 
te combinados en los de Pénice;menos probable otra en­
tre w . 2-3 y los de la Pitia en Ilerôdoto 1,47 conlrans 
ferenoia de la hiperbole,noble simbolo del saber a la 
vulgar esfera de las riquezas;y una teroera pudiera sa* 
WÇ lyCi nXySbi ,yambo regular entre escazontes ,tal —  
vez remedo de la solemnidad del trimetro tragico al mo 
do de Euripides,Bacantes,771,
4)Ninive es la personificaci6n aleg6rica de la capital 
asiria,maximo exponente de la molicie entre los grie— 
ëos,También personificada en Luciano,Caronte,23,igual 
mente asociada a Sardanapalo.
5)Parodia es la Proclama del yambo 1 y el yambo 2,frag 
mento de/o "paignion"completo cinico en oplniôn de Ger 
hard y nuestra.
6) y icrvpppofrr hay en la doble elusion
al sexo femenino en la propia Proclama al estllo de 
los poeraas cinedol6gicos de Sotades,la a I c i o k o v  iipff—  
ni.c de Didgenes en versidn de Menipo o el yambo de —  
Cdroidas sobre la calipigia siracusana.
De este modo demostramos como realmente existent 
tes en el yambo 1 cuatro de las siete caracteristicas 
que Vallette consideraba esenciales para reconocerlo 
"spoudaiogdloion”jlncluida 7 )la "mezcla de patetismo y 
bufoneria"que a ningdn poema conviene tanto como a da­
te a la luz de nuestro trabajo.
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Su 99 objeol6n,la "oarencia de movimiento drama— 
tico"ea también reconocib],e asociada a la anterior mas 
que en las escenas propia.mente ,en la diversidad de mo- 
mentos emocionales e imagones.Piénsese especialmente — 
en el cambio escénico y sentimental que se produce en 
la 2@ parte con acompahamiento de estéticas y guasonas 
aliteraciones (w.14-5 ,16-7 o 23 ),paronomasias (il ) ,amf 1 
bologias(12,14-5 )e hipérboles.Figuras utilizadas babi- 
tualmente por los cinioos para resaltar la incongruen— 
cia de las conductas de los personajes censurados.
8)Rasgos del género son por igiial:Antitesis sorprenden 
tes o inesperadas(w.9-10/4-8,16/17,final 19/18-9), a- 
sindetos(4-8),asonancias(5-6,9,l8,22)e isosilabia(7,8, 
10,13-5,18-9,23)
En sentido ostrioto faltan dos objeciones de Va— 
llette:6@ Dialogos reales o ficticlos y 7® anécdotas o 
"chreias",recursos en realidad mas propios de la dia— 
triba en prosa que de la poética.
9)Sin embargo este tipo de apôlogo o cuento histdrico 
moral es exaotamente un "ainos",género que Giangrande 
(o.c.pp.19-22 )define como anécdota util ético-didactl— 
ca e insei'ta entre las varias formas de "spoudaiogéloi 
on";jTmto a "chrela",mimo,earacterism6s y parodia.De — 
esta matters, queda obviada también la 7® condicién,y —  
con olla seis de las siete exigidas por Valletta.
10)Motivos secundarios c.inioos son: i,a ruina a que con­
duce la molicie,el posar mostrado por Ninlve en vv.l6- 
24,las atiaforas negativas(4-8) ,critica de la miisica(v. 
l8),vana jactanoia de 13-5 y formulaciones en nitmero -
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de très.
II.-Yambo I,vv.l6-24:A Una ”Mécuia” cinica?
Faltan dialogo,personaje mitico del Hades y el — 
raenaaje va dirigido a los vivos pero oomparados con —  
restes de este subgénero de "spoudaiogéloion”«Dialogos 
de muertos de Luciano y Leénidas de Tarento«Anth.Palat 
VII,67fContiene ocmo elementos comunesîLema o tftulo — 
expreso(w.22-3)jtema central del desvestiraiento de ri 
quezas para aooeso al Hades(18—23),muerte del poderoso 
a causa de ellas,asistencia del muerto a su propio des 
pojo y escarnio,sus lamentaciones en Hades,burla del - 
filésofo por ello,”isotimia"de los muertos,refiejo de 
raisién cinica de atacar la excesiva riqueza y entrega 
a los placeras y pertenencia de Fénice al grupo de"los 
que se mofan de la, perecedera y ef imera existencia huma 
na”entre los que se cuenta Menipo segun D.L.VI,47,4.
Analizamos ademas otra serie de caracteristicas — 
que el yambo 1 y 2 comparten con Luciano y otros cini- 
cos y que suraadas a las anteriores hacen del primera — 
sobre todo una verdadera satira filoséfica de la estu- 
pidez y valores conveneionales humanos al modo de Dié— 
genes y seguidores.
III.—Rasgos eatoicostPeberes del rey-filésofo y virtu- 
des y concepclén religiosa de w.4-8 y 16-7
En los aspectos aludidos en estos versos Fénice - 
difiere totalmente de los autores arriba mencionados.Y 
en relacién con ellos discrepamos en lo esencial de la 
tesis de HSistad que pretende retrotraer taies ideas y
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creencias y ohras tales desde la ilstoa hasta la secta 
clnloa o igualmente de la hipotesls de J#el del cinis- 
mo horaclitizante aplicado por Gerhard a Fénice.
En rnsumen,dejando a im lado nues bra varia argu- 
mentacién y atenléndonos a lo principal de nuestras —  
conclusiouosilJnicatnente en la Estoa se dié la Indisolu 
hie con j une ién del miaticismo astral con sn tra.sc end en 
cia del "pneuma" humano cousubstancial del etéreo fue- 
go cénmicOjla concepclén polltica materializable del - 
rey filésofo y la aceptacién de virtudes,praoticas y - 
oonocimientos como la oratoria o dialéctica,Astronomfa 
y Asl,rologia,Matematicas , Justicia y piedad.
En cuanto a las pecnli aridades c i'nicas enumeradas 
con anterioridad o son perf ne tarnento adjudicables a —  
los estoie03 que tomaron la Etica de aquéllos con los 
que solo mantienen discrepancias parciales y de grado, 
o son susceptibles de interpretacién desde su propia - 
éptica como hacemos nosotros con algunas de ellas.Es - 
el caso de su no rechazo de la riqueza(Corén.10— 4,7,8 
y 18 o m:is claramente fambo 3,1-7),de su Justo senti- 
miento de indignacion contra los ricos insensatos(yarn- 
bo 3 también),motive del canto y Ha burla de la triste 
7.a de Nfnivo.A ello de be anadirse ] os puntos examina— 
dos de proxlrnidad a la diértosis del epitafio de Crlsi 
po,con corroboracién en alguno de ellos del yambo 3 yv. 
15-7 sobre todo y une. gT’an simili tud de tematica y tra 
tarniento con el estoico Musonio ,part icularmente nota­
ble también en el at emp e ram i en t o del radicalisme y rl- 
gidez moral cinica.
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Yambo 3(6 P. .1 D. )
Nuestra conjetura nprry\ifYX€C(r ="cloctrina filoséfi- 
caÇmuy probable en un oontexto estrlctamente flloséfi- 
co cual el de los w.13-7 ,aporta la evideneia de la —  
pertenencia de su autor a una Escuela doctrinal deter— 
minada,pues tal aconseja indlrectamente a los ricos de 
su tiempo.
Demostramos la existencia en el poema de una nue— 
va condicién "sine qua non"de Vallette para su adscrip 
ci6n al cinismo,la coordenada polar cinico-estoica ot- 
heITov / éiXAéxptov contenida en la antftesis w .
9-12/13-7.
A favor de la filiacién estoica de Fénice amén de 
las partioularidades sefLaladas en la pégina anterior - 
con anticipacién y su compromise con su sociedad y épo 
ca mostrado en w . 4 —7 ,esté la comunidad con la diatri­
be posterior de Musonio y Filon de una serie de rasgos 
diferenciales respecto a la primitive que les atribuye 
Wendland en la Ifnea de mayor claridad y sistematismo 
conceptual y expositive.Pues para nosotros en discre— 
pancia con Wendland estas caracteristicas responden —  
mas que a épocas a Escuelas distintas,este es,a la dia 
triba estoica en contraposicién a la cinica con la que 
esté enteramente fundida en sus primeros tierapos y por 
ello en parte ignorada en sus aspectos peculiares.
El yambo 3 es,a nuestros ojos,en efecto,un modelo 
impecable ,que casi a ejercicio escolar suena,de la an­
tigua diatriba moral del Pértico.
Yambo 5 (4 P..5 D. ) ,fr. sobre Taies
8%
Su a s o o la c io n  con e l  yambo 1 en e l  m o tiv o  a e tro n ô ra ic o  
y  con e l  yambo 3 on a lg u n a  m ed ida  c o n c e p tu a lm e n te ,o o -  
r r o b o r a  jfiunque en poquenoa c le ta l le s  p o r  l a  f a l t a  d e l  
c o n t e x t o c o m p le te ,n u e e t r a  t e s is  de l a  a d s c r ip c ié n  d e  
F é n ic e  a l  e s to ic is m o .
Yambos dudosoa o atribuldos a Fénice recientementei
1.-Yambo 6 ( 5  P . ,6 D.),fr. sobre un avaro
Reconooomos a  Knox l a  p a r o ia l  v a l i d e z  de sus b x —  
gurnentos p a ra  a t r i b u i r l o  a  H ip o n a c te -
O freccm os en p r im e r  lu g a r  una nueva i n t e r p r é t a — 
c io n  d e l  t e x t o :  o c é v é c i no iebe I: omar se en s e n t id o  — 
l i t e r a l  s in o  f ig u r a d o ," e s c a n c ia r  como en i ib a c ié n ^ e s  
d e c ir ,e n c ru p u lo s a m e n te  ,s in  d e rra m a r g o ta  y  
no a lu d e  a  l a  inano s in o  a l  " o tro " o d re  pues e l  p r im e ro  
e s ta  r o t o . E l  e r r o r  p a re c e  o r r a n o a r  de G erhard  y  es —  
t r a n s m it id o  p o r to d os  lo s  t r a d u o to r e s .
A f a v o r  de l a  p e r te n e n c ia  a  F é n ic e : 1 ) te s t im o n io  
de A ten eo  que c o n f ie s a  te n e r  acceso  a  la s  B ib l io t e c a s  
de Pérgamo y A le x a n d r ia  ,2  )J n to n s a " a m p li f ic a t io " e n  l a  
c a r a c t e r iz a c lô n  d e l  a v a r o , 3 ) s in t a x is  s e n c i l l a  ,4  )m eta— 
f^ r a s  a l  e s t i l o  c ln lc o - e s t o ic o  con r e s u l t a d o  de im a -  
gen g lo b a l  a t r i b u i b l e  a  e l l o s  pese  a  c i e r t o  e x c e s iv o  
trem en d ism o  cpie en m ener m edida tam poco d é jà  de h a b e r  
l o  en e l  s u n i l  de la s  M acantes y en e l  yambo 2 en su  
exageracla  r  i d ie u  11 zac io n . Los v o c a b lo s  h ip o n a c te o s  ca— 
be c o n s ld o r a r lo s  p rés tam os como Io n  de l a  P ro c la m a .
oi.n em bargo l a  in d is  1.1 ne ié n  de a s p e c to s  s a t f r l -  
c os y  m o ra le s  nos im p id en tom ar p ar b ldo  en su a t r i b u — 
c i é n , f a i t e s  de un c o n te x te  més a m p lio  p a ra  d e c id l r .
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2 .1.—Hiponacte,fr.26 West,76 Knox atribuido por Knox
Dœnina enteramente la vena satirica sobre la eti— 
ca,especialmente visible en los similes y un velado to 
no moral también lo hay en Hiponacte,Faitan ademas ele 
mentos decidiciamente cinico—estoicos y la expresiôn 
ôouAtov xépTov es hiponactea.El estilo présenta — 
pros y contras.
Conclusién;No hay motivos suficientes para preten 
der atribuir a Fénice el fragmente.
2«2.-Fapiro de Estrasburgo atribuido por Knox y CrSheit 
La asociacién de los comediégrafos Linceo y Posi— 
po no es indicative de nada para nosotros que como Ger 
hard y Powell opinâmes que el personaje del yambo 3 es 
Posxdxpo el epigramista.Tampoco son déterminantes otros 
argumentes de Knox que tanto en los externes(posible m  
laciôn de poesfas del "verso"del papiro con el de Hei— 
delberg)como en los internes de reconstruccién de su - 
contenido llega mas alla de lo permisible por la idea 
o los ± ragmentari os restes.En realidad sélo el aia en 
que pueda reconstruirse lo verdaderamente conjeturable 
se podré responder a su atribucién.Hoy por hoy lo con— 
servado no sobrepasa en tematica las ideas de xa anti­
gua eiegia.
2.3.-Papiro Uxirrinco 231U atribuido por ü.Giordano
ho se trata de coliambos sino de yambos rectos.Y 
nada de su contenido o estilo es conciliable con los — 
versos del poeta de Colof 6n .
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FENICE DE CüLOFONtVIDA.rBNSAMIENTO Y OBRA.
De acuerdo con 1rs fechas dadas por Gerhard para el posi­
ble naclmiento de Fénlce,entre el 307-1 y quizas algo an 
tes,corroboramos su validez con una sintesis del gran nü 
mero de motivos y exprnsiones,en buena medida aportados 
por nosotros,que comparte con una serie de escritores eu 
ya produccién se situa en la l®mitad del s.III a.C.rCali 
maco,Te6crito,Herondas,Asclepiades,Leénidas de Tarento,- 
Menipo,Timén,Sotades,el propio Posidipo el epigramista y 
otros.
No vcmos ra z o n e s  s u f ic i e n t e s  p a ra  p e n s a r en un cam­
b io  f i l o s o f i c o  en su  v id a  a l  modo de P o s id ip o ,p o r  e je m -  
p lo .L o  in v e r s o , s in  em b arg o ,q u e  h u b ie r a  s id o  y a m b o g ra fo  -  
a n te s  que f i l é s o f o  j u s t i f i c a r i a  su a lu s ié n  a  é l  como t a l  
p o r  P a u s a n ia s  y  A te n e o  y  e l  s e n t im ie n to  de d o lo r  que se 
ha o b je ta d o  como im p ro p io  de un c i n i c o ( y  de un e s t o ic o , a  
hadim os n o s o tr o s )c o n  que compuso e l  poema p e r d id o  a l a  — 
c a fd a  de C o lo fé n .K s ta  o b ra  p e r t e n e o e r ia  e n to n c e s  a  a q u e -  
1 1 a  p r im e r a  e ta p a  de su e x is t e n c i a ,
F é n ic e  fu e ,p u e s ,c o m o  r e v e la n  una s e r ie  de a s p e c to s  
re c o g id o s  de n u e s tra s  c o n c lu s io n e s  de cad a  yam bo,a lurano  
de l a  E s to a  p e ro  que p o r  su a c t iv id a d  p o é t ic a  c e n tr a d a  — 
s o b re  to d o  en l a  E t ic a ,p r a c t lc a m e n t e  l a  misma de D io g e ­
nes y  s e g u id o r e s ,v ie n e  a c o i n c i d i r  en g e n e r a l  con  lo s  -  
c in ic o s .D e  a h i  que opinem os que quepa l l a m a r l e  e s to ic o  
o e s t o ic o - c i n ic o .
i'roponem os f i r ia lm e n te  dos e ta p a s  de su v id a  p a ra  l a  
d i s t r i b u c l é n  de su o b ra  en base a  m o tiv o s  l i t e r a r i o s  y  -  
te m a t ic o s :L a  de su ju v e n tu d  a  l a  que c o r re s p o n d e rra n  e l
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yambo 3 y el Corénlsma,y la de su madurez con el resto - 
de la producclén conservada.
C R U  ICA TEKIUAL 
Yambo 1
v*l t Defenderaos del cod. A, Cf. pp.104-5
w.2-3: " versién de Gerhard segi5n A.Cf.105-7
V.4 î Leemos oéô* lÇw v IôCCtito Cf.pp.107-9
v,5 : TKtp de A.Cf.p.109
v.llî HaréAtnev de Basilea y Casaubon.Cf,p.l09 
V .1 4 : Defend emos ^ &7(o de c odd.. Cf. pp. 109-10
y.19: Correglmos su endémie a laguna restituyéndole tuO- 
xa potfv’exto Xontd Cf.pp.391—6
Yambo 2
V .2  : Defendemos %épR de A. Cf.488—91
Yambo 3
Titulo: e némero 18 de la Antologfa.Cf.p.623
w.1-3: Conjeturamos no(Tv* eZv* modlficando aéxotTç
en aéTotç Cf.624-9
v.4-7 : Defend emos xpi^YvoL y vpoxfpv .
Cf.pp.629-32
y.11 : C on j eturamos Ttaoxotjç siguiendo la lectura de




iipôç xf|v ... y
Çoîî wXéü) ô]ti aHfeuéwv ...Cf.pp.659-93
oûôénoTe it] pa [ypaxe v . Cf.pp.693—710
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V .1 7  ! 0(V;<ôiK Of .pp. 7 13 -4
V.23 : nXCv^fi iV |i.ov(j)] V , Or.pp.7 1 6 -2 8
YaJiibo 4 ; Gui'6nic].i;i.
v .2  î R o sb i Luimojj Aa^oç de o odd , .Of . p .  812  
V . 4 î O o n je tu rarao s  . . .  ô o t*  fiïv . O f . p p . 8 1 2 -3  
w .8 - 9  : Dofeudr-mor. v e r s iô n  de c o d d . .  C f .  813  
V . I 5 î D n b le  o p c ié n  ôuou de c o d d . / onoi de D in d o r f .  
C f . p . 814
v .1 7  : D .iv e rs u s  o p c io n e s . O f . p p .8 1 4 -5  
V . I 9  : Rer. lilaiJ.inof! ôé|ioi> , C f .p p .  8 1 5 -6
Yambo 5
v v .1 - 2  : b e f end cm or' con je t u r a  de la /pm n. de P o w e l l .  C f .  
pp.829-32
Yambo 6
v . l  : D efeiideinoa 0 0 a j e t u r a  y<xp de M e in eke  .C f  .p .  844
11J.ponacte, F r . 2G V/. ,76  Kn. . a t r ib u id o  a  Fénice p<u- Kiiox 
Of .pp. B48,851 y 852 ope i ones y con jet. ara. n u e s t r a .
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sia, 1917.
3 Poetas de época olasicaj
Alexis: Coaoilcorifln Athioorion Fragmenta.Th. Kock, Leip­
zig, 1880-8.
Amfls; " " "
Aristéfanesî ArintopIif,nis Ocmoediae .Hall—Geldm't ,2 v3L‘ 
Oxford, Clarendon Press ,1970, roliap. 
JiJsquilo: Aesoliyll Septem qujie oupereunt Tragoediae.'
G.Murray, Oxford ,Clarendon Press ,1966 ,reimp.'.
—  Tragicor^ on Graecorum FragueJîta.A.Nauck, Leip­
zig, 1889?
Euripides; Enripidis Pabnlae.G.Murray,3 vol,, Oxford, 
Oiji.re)idon Press, l‘966—9, reimp..
—  Euripidon Tragodias.lies Baoantes.Ileouba,.A.
Tovar—R.P.Binda,Barcelo3ia, Aima ftitnr,1960.
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a)Morali stas contemporéneoa•
Céroidas: Powell,CA (citada),pp.200-19; Diehl,AL (ci-
2
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